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TESTIMONIOS 

SOBRE EL CONFLICTO 


i 




* 


E L tercer volumen de la Crónica Docu¬ 
mental de tas Malvinas incorporará a 
la obra una importante serie de testi¬ 
monios y documentos de distinto tipo y ori¬ 
gen, nuevo material gráfico y algunas notas 
especiales sobre diferentes aspectos del 
problema. 

Su objetivo es ampliar y enriquecer el pa¬ 
norama general que ya posee el lector de es¬ 
ta obra, brindarle matices distintos sobre 
diferentes cuestiones y, a la vez, recopilar 
para el investigado! o el simple curioso to¬ 
da una serie de fuentes importantes para la 
reconstrucción de los acontecimientos de 
1982 . 

Para su manejo, en cada caso, incluire¬ 
mos los datos imprescindibles que permitan 
situar cada documento o testimonio en el 
adecuado contexto. Debe tenerse en cuenta 
especialmente la procedencia. Así reprodu¬ 
ciremos reiatos, comentarios, declara¬ 
ciones, evaluaciones o pronósticos emitidos 
antes, durante y después de producidos los 
hechos. Esa circunstancia deberá ser consi¬ 
derada al efectuar la evaluación de cada 
texto. 

Pasarán por estas páginas las manifesta¬ 
ciones o escritos de diplomáticos, estadis¬ 
tas, analistas, cronistas, soldados, marinos 
y aviadores. Muchas de sus apreciaciones 
serán acertadas; otras también contendrán 
errores de fondo o de forma (cuando se tra¬ 
te de datos directamente erróneos, lo acla¬ 
raremos con las notas correspondientes); 
algunas estarán impregnadas de subjetivi¬ 
dad o serán parciales. Pero esa es, precisa¬ 
mente, la característica de los materiales 
con los que se reconstruyen los hechos del 
pasado. En su confrontación y critica está 
el camino hacia la correcta información. 

Por todo ello los transcribiremos fiel¬ 
mente. tal como se produjeron, conservan¬ 
do la espontaneidad del momento en que 
tuvieron lugar los hechos. De esta manera 
el lector podrá saber cómo reaccionaron, 
qué opinaban, que pronosticaban, qué sen¬ 
tían (o qué decían sentir) los protagonistas 
de la historia en casa caso. 


Cuatro testimonios importantes 

En este fascículo el lector encontrará 
cuatro testimonios importantes. Uno, de 
características particulares, como se explica 
en su presentación, se atribuye a! general 
Galtieri; los otros tres son de origen pe¬ 
riodístico: uno británico, uno argentino y 
estadounidense el tercero. Todos, desde di¬ 
ferentes ángulos, aportan elementos infor¬ 
mativos, estimativos o de juicio sobre los 
acontecimientos que desencadenaron la cri¬ 
sis y las razones de la reacción de los go¬ 
biernos implicados en ella. 


Una dramática 
pregunta ai 
comenzar abrii de 
¡982. El periodismo 
testimonia una época 
y permite conocer las 
tendencias y los 
hechos de su tiempo. 












































El testimonio atribuido a Galtieri 


Entre las obras aparecidas luego de la Guerra de tas Malvinas, pocas han des¬ 
pertado la expectativa y ninguna generado una polémica tan curiosa como la que si¬ 
guió a la aparición de Los nombres de la derrota, de Néstor J. Montenegro y Eduar¬ 
do Aliverti. 

Se trata de un largo reportaje a un ‘"protagonista fundamenta!” que, eviden¬ 
temente. no es otro que el general Leopoldo F. Galtieri. Sin embargo, en declara¬ 
ciones posteriores, Galtieri negó haber participado en la elaboración de ningún libro 
de esas características, ni haber efectuado declaraciones sobre los tópicos allí plante¬ 
ados (aunque admitió haber recibido y conversado informalmente con uno de los 
autores) (1). Por su parte. Montenegro, en su carácter de director de Ediciones Ne- 
moní, ratificó categóricamente la participación de Galtieri en la elaboración dei libro 
en cuestión, aportando, en nota circular despachada a los distintos órganos de pren¬ 
sa. fotocopias del original con copias de puño y letra atribuidas al entrevistado. In¬ 
formó. además, que las grabaciones del reportaje en cuestión se hallaban protocoli¬ 
zadas en una escribanía pública (2). 

Señalados estos curiosos antecedentes, reproducimos para el lector parte de 
las manifestaciones atribuidas al general Galtieri por los citados autores y relaciona¬ 
das con los antecedentes del conflicto, los preparativos del 2 de abril y el papel que le 
cupo a diversos personajes del gobierno militar. 


Galtieri con Haig 
en abril de 1982. 

Se le a tribu ye 
esta afirmación: 
"no teníamos el 
guiño de los 
no -teamericanos' 


(Al ser interrogado sobre los preparativos 
anticipados del 2 de abrii, el entrevistado 
respondió:] 

—El 2 de abril se preparó a caballo de las 
circunstancias que se vivieron a partir del 
entredicho de las Georgias y por supuesto 
fue una semana de preparativos. Como to¬ 
do planeamiento, son previsiones que se 
adoptan. Cuando ya se previ ó que había 
que tomar una medida de carácter militar 
se dieron las órdenes pertinentes. Trabaja¬ 
ron en eso y con poco tiempo, realmente 
poco tiempo, el Gral. García, el Brig. Plessl 
y e! Alte. Lombardo. Uno era Comandante 
del V Cuerpo; el Alte. Lombardo era Co¬ 
mandante de Operaciones Navales y no re¬ 
cuerdo el cargo de Brig. Plessl. 



De ahí en más se realizó la operación con 
efectivos mínimos en beneficio de la 
sorpresa; la sorpresa en tiempo y lugar que 
se pensaba obtener. Emplear más ntedios 
de los necesarios no tenia sentido, es decir 
que los medios empleados fueron los justos 
para la ocupación de las Malvinas. Inicial- 
mente fue lo que el país conoce y el mundo 
conoce, sin derramamientos de sangre; 
ellos tenían orden, en realidad, de no usar 
los medios, las armas, salvo en caso real¬ 
mente imprescindible. 

[Negó que los sucesos de las Georgias del 
Sur hubieran respondido a una provoca¬ 
ción del gobierno argentino:] 

—Desde un principio nosotros teníamos 
en claro que, globalmente, Gran Bretaña 
no tenía vocación ni deseos de negociar se¬ 
riamente en los próximos años o décadas la 
soberanía de ios territorios insulares. Y 
quiero recalcarle el concepto de “territo¬ 
rios insulares". El tema fue y es Malvinas, 
Georgias del Sur y Sandwich del Sur Te¬ 
niendo ese criterio siempre presente, se pro¬ 
ducen los hechos de San Pedro. 

El izamiento de nuestra enseña patria en 


d ; La Nación, 9 de noviembre de 1982; La Prensa , 8 
de noviembre de 1982, 

(2) Comunicado de Preasa de Ediciones Semoru, deí 7 
de diciembre de 1982. firmado por Néstor Momcncgro, 










ese lugar, por parte de los operarios com¬ 
patriotas, fue un acto absolutamente ca¬ 
sual. Jamás se lo planificó. Basta remitirse 
a ¡os diarios de aquellos días y a las infor¬ 
maciones que se cursaban a través de la 
Cancilleria Argentina. 

Ante el agravamiento de la situación, el 
Reino Unido exige el retiro de los cuarenta 
argentinos, bajo amenaza de trasladarlos 
por la fuerza a Puerto Argentino a bordo 
de un buque de guerra, dando plazo de ho¬ 
ras. Ese es el elemento que define la elec¬ 
ción de la fecha decisiva. En las horas pre¬ 
vias todo estuvo a cargo del Gral. García, 
quien permanece como jefe máximo hasta 
la asunción del Gral. Menénde? como Go¬ 
bernador del Archipiélago. C ompletada la 
operación totalmente, al reconquistarse la> 
Georgias, la supervisión general queda a 
cargo del Estado Mayor Conjunto. 

[En cuanto a la reacción de las personas 
que formaban parte del gobierno mandes 

tó:j 

—Por parte de quienes estaban entera¬ 
dos, no hubo una sola objeción. [. . .] Con 
respecto a Menéndez, debo decirle que con 
lágrimas en los ojos agradeció él la oportu¬ 
nidad de participar en un hecho tan tras¬ 
cendente para la historia argentina. En lo 
que hace al Brig. Lami Dozo, desde ya que 
manifestó su total acuerdo con todo lo pla¬ 
neado. 

5e te preguntó luego si se contó con el 
“visto bueno” de los Estados Unidos o si 
se buscó su aprobación. El encuestado di¬ 
jó: 

—Jamás se habría consultado a los Es¬ 
tados Unidos: Ellos nunca fueron ami¬ 
gos nuestros y todo lo que hizo Galtieri 
fue, simplemente, intentar un reacerca¬ 
miento que cerrara las heridas abiertas du¬ 
rante la administración Cárter a raíz de las 
criticas que se nos efectuaran por la cues¬ 
tión de los derechos humanos. Insisto: 
Nunca consideramos a ios estadounidenses 
como nuestros amigos, nunca se quiso si¬ 
tuar a nuestro pais como furgón de cola de 
una potencia. Recomponer las relaciones 
no significa ni mucho menos subordinar¬ 
nos a sus intereses. 

[Más adelante fue consultado sobre el 
papel de los servicios argentinos de Inteli¬ 
gencia. la forma en que Estados Unidos e 
Inglaterra se enteran de la acción argentina 
y otros puntos. Sobre estos aspectos sus 
respuestas fueron:] 

—Los servicios de inteligencia nunca 
fueron consultados. El secreto de la opera¬ 
ción no merecía ser arriesgado mediante al¬ 
gún imprevisible desliz internacional. 
Luego si, su labor fue intensa. 

üd. se imagina que si nosotros les dába¬ 
mos participación... Porque el secreto 
entre dos es factible: cuando ya entran tres, 
es más dificultoso y cuando entran más vo 


diría que es imposible. Entonces, lo que 
buscaba era el secreto, en función del tiem¬ 
po; porque no hay ningún secreto que dure 
mil años, el secreto es en función del tiem¬ 
po que quiere uno mantenerlo; ert función 
de eso va a ser la cantidad de personas que 
Ud. hace intervenir. Por esa razón, Ud. es¬ 
tará conmigo —además ios hechos lo de¬ 
muestran— en que realmente se consiguió 
la sorpresa internacional y yo diría también 
en la medida interna. A pesar de que en los 
últimos días ya intervino muchísimo más 
gente en la operación, en la preparación de 
la operación. Era imprescindible ese man¬ 
tenimiento de secreto si queríamos garanti¬ 
zar e! éxito de! operativo, porque si no se 
hubiera mantenido el secreto —repito— 
más gente interviene, menos posibilidad de 
mantenerlo. Evidentemente hubiera fraca¬ 
sado también el 2 de abril. No sólo la ope¬ 
ración restante, sino también el 2 de abril. 
Porque si llegan a tomar conocimiento 
Gran Bretaña y EE.UU. de esta operación 
con suficiente anticipación, no sé si la 
podríamos haber realizado. [...] 

Es un absurdo relacionar la situación in¬ 
terna con la determinación adoptada. 
Cuando se libró la guerra contra el Brasil, o 
cuando San Martin emprendió su Campa¬ 
ña Libertadora, ia Argentina estaba en pe¬ 
ores condiciones que ahora y nadie puso en 
duda la justicia de aquellas gestas. Y si to¬ 
do hubiese salido como estaba planeado, !a 
idea de Galtieri, era convocar a elecciones 
en forma gradual Parlamento y Presiden¬ 
cia de la Nación, a i a cual se hubiese postu¬ 
lado con la certeza de ganar ampliamente. 
Pero que quede claro: elecciones distintas a 
las que ahora se prometen 
Los Estados Unidos se enteran de la ope¬ 
ración cuando ésta ya estaba en marcha. Se 
registra entonces el llamado telefónico del 
señor Reagan, que está grabado, manifes¬ 
tando su absoluto desacuerdo con el plan 
emprendido, pero sin advertir que Estados 
Unidos apoyaría las reacciones que Gran 
Bretaña pudiese llevar a la práctica. 

Queda claro entonces, que no teníamos 
el guiño de los norteamericanos. De lo 
contrario las cosas no hubieran terminado 
como terminaron. Ellos nunca van a perdo¬ 
nar el no haberlos consultado. Por lo de¬ 
más. no vimos la necesidad de hacerlo 
ya que, reconozco, suponíamos que ios Es¬ 
tados Unidos , como integrantes de la 
O.E.A., como suscriptores del TIAR, co¬ 
mo pais americano, en definitiva, no nos 
darían ia espalda. Creíanlos que iban a ad¬ 
quirir más relevancia sus lazos con Latino¬ 
américa que aquellos que lo unen con un 
aliado extracominentai. Evidentemente, 
nos equivocamos f. . 

Los ingleses [también] se vieron sorpren¬ 
didos y la prueba más fehaciente de ello es 
que tardaron un mes en llegar a las islas. 



%os ttémbres 
de la Serreta 






La polémica obra de 
Ediciones .\ernOnl: 
Testimonio de un 
"protagonista 
fundamental ’ 
Galtieri negó su 
participación ; el 
editor la confirma. 
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La versión br* ánica 


El semanario londinense The Economisí fue una de las publicaciones extranjeras que 
se ocupó más extensamente del conflicto austral. Representa un punto de vista británico 
y revela poseer importantes fuentes de información en las altas esferas del gobierno 
del Reino Unido. La nota que reproducimos a continuación apareció en la edición 
del 19 de junio de 1982, es decir, cinco días después de la rendición de Puerto Argen¬ 
tino, con el título “Los orígenes de una guerra. Los errores de juicio que condujeron 
a la guerra de las Falklands” (1) 



Genera! García, 
comandante del 5 o 
C uerpo de Ejército. 
Ejerció ei mando 
hasta la llegada de 

Meriénde?, a fas islas. 


L A invasión a las Islas Falkland por 
Argentina el 2 de abril de 1982 y el 
subsiguiente conflicto con Inglate¬ 
rra fue basado en tres grandes errores de 
juicio. El primero fue británico: que los 
argentinos no intentarían lograr por la 
fuerza lo que ya se les había negado en las 
negociaciones. El segundo y tercero fueron 
argentinos: que los británicos no reacciona¬ 
rían a la vez con la fuerza y que Estados 
Unidos de América no los apoyaría. Estos 
errores de juicio representaron serios fraca¬ 
sos políticos y diplomáticos. Como resulta 
do, murieron unos 1.000 hombres, se gas¬ 
taron cientos de millones de libras y pe¬ 
ligraron las relaciones entre América lati¬ 
na y los países del Atlántico Norte. Des¬ 
pués de la recuperación de las islas en esta 
semana, investigamos los orígenes de estos 
fracasos. 

El 6 de abril de 1982, la primer ministro, 
Margaret Thatcher, anunció la organiza¬ 
ción de la investigación de! primer error 
de juicio de las Falklands. No dio detalles 
en cuanto a quién la dirigiría ni qué forma 
tomaría. Ambas circunstancias son desde 
entonces tema de controversia en Whitehail 


(1) En las (ranscripcioncs de textos o documentos de 
origen británico, mantendremos el incorrecto nombre 
de “Falklands” con el que designan a las islas Malvi¬ 
nas, para no alterar la fidelidad de la copia. 


que ahora seguramente volverá a actuali¬ 
zarse. Las investigaciones relacionadas con 
los preludios de una guerra siempre han si¬ 
do acontecimientos políticos que, con fre¬ 
cuencia, han herido más al instigador que a 
quienes fueran dirigidas. Esta investigación 
fue dispuesta durante un ataque de ira 
parlamentaria, dirigido por los políticos 
contra quienes estaban en la administra¬ 
ción que, ellos creían, cuidaban de los inte¬ 
reses de Gran Bretaña en el exterior. Los 
funcionarios públicos, y particular mente el 
ministerio de Relaciones Exteriores, se re¬ 
sen lian amargamente ante esta acusación 
que implicaba suponer negligencia de su 
parte. Esta amargura se exacerbó más debi¬ 
do a lo que husmearon tres ministros de Re¬ 
laciones Exteriores el 4 de abril. Así es co¬ 
mo la investigación emerge como una clási¬ 
ca batalla entre tradiciones de! establish- 
ment: entre un parlamento dispuesto a ex¬ 
poner lo que ve como una burocracia a la 
que finalmente se la pescó con los pantalo¬ 
nes bajos; y un servicio público igual¬ 
mente convencido de que fue la cobardía y 
miopía de los políticos la que permitió la 
debacle. 

El principal acusado en la actualidad es 
sin duda el ministerio de Relaciones Exte¬ 
riores, con su maquinaria de inteligencia 
del gobierno vista como su cómplice. La 
acusación concreta es que durante un pe¬ 
riodo de 17 años había mandado “mensa¬ 
jes” a la Argentina mostrando aparentes 
deseos de deshacerse de las Falklands, 
contrariando los deseos de los isleños y del 
parlamento. La otra acusación es que cuan¬ 
do los argentinos, finalmente cansados de 
negociar decidieron invadir, la cancillería 
británica fue tomada totalmente por 
sorpresa. 

Muchos miembros del parlamento y del 
gabinete quisieron limitar la investigación a, 
la actuación de los servicios diplomáticos y 
de inteligencia inmediatamente antes de la 
invasión. El punto de vista de los diplomá¬ 
ticos, dicho por uno de sus funcionarios 
caídos, Richard Luce, es que la investiga¬ 
ción debiera cubrir “todos los departa¬ 
mentos a los que concierne |...] y tener la li- 
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beríad de examinar e! problema en la pers¬ 
pectiva de los últimos 15 ó 20 años” 

Sin tener en cuenta la justicia o no del 
problema, el público británico y la opinión 
poiitica, persistentemente menospreció la 
fuerza de los sentimientos argentinos rela¬ 
cionados con las Falklands. Los argentinos 
sentían, y siguen sintiendo, que Inglaterra 
adquirió por la fuerza este distante territo¬ 
rio que se encuentra en su plataforma con¬ 
tinental en una era de expansión colonial 
que ha perdido actualidad, ramo las nece¬ 
sidades prácticas de ias comunicaciones, 
como el sentido común indicaban que las 
islas debieran, eventualmente, pertenecer 
—al menos en algún sentido— a la Argen¬ 
tina. 

En 1965 la Argentina, por primera vez, de¬ 
jó registrado ante las Naciones Unidas su 
deseo de negociar una transferencia de so¬ 
beranía, y las Naciones Unidas instaron a 
ambas partes a comenzar las conversa¬ 
ciones. Desde entonces estas han conti¬ 
nuado. Cada ronda de discusiones (que 
ocurre alrededor de una vez por año), ha si 
do precedida generalmente por ruidos de 
sables en Buenos Aires y amenazas de inva¬ 
sión, Sin embargo, la promesa de nego¬ 
ciaciones sucesivas ha frenado la acción 
militar. Las islas nunca fueron defendidas 
por más que una pequeña fuerza de mari¬ 
nes. 

i,os argentinos fueron alentados a buscar 
un arreglo negociado por el hecho de que 
casi todo ministro británico con el cual tra¬ 
taron reconocía, por lo menos, la fuerza 
“de facto” de su reclamo. Las acciones lo¬ 
madas en su momento por cada gabinete 
británico prestaron mayor apoyo a ese 
reclamo. El piimci gobierno de Wilson de¬ 
cididamente se negó a rechazar el reclamo. 
El gobierno de Heath firmó un acuerdo de 
comunicaciones con Buenos Aires, por me¬ 
dio del cual efectivamente aseguraron el 
control argentino sobre el acceso aéreo a 
las islas. Algunos partieron del pumo de 
vista que. junto con la reciente Acta de Na¬ 
cionalidad Británica, este acuerdo hacia de 
los isleños “tenedores de pasaportes argen¬ 
tinos'* en todos los aspectos salvo en ei 
nombre. 

Luego se alentó a ¡os argentinos para que 
extendieran ia pista de aterrizaje de 
Stanley, para hacer llegar el abasteci¬ 
miento de petróleo a las islas y de esta ma¬ 
nera desar'ollar lazos psicológicos con el 
continente que pudieran pesar más que el 
deseo de los isleños de permanencer siendo 
británicos. Se desarrolló en las islas una in¬ 
dustria del turismo en pequeña escala y los 
isleños hicieron un mayor uso de escuelas y 
hospitales argentinos. Ambas partes supo¬ 
nían que tarde o temprano encontrarían un 
mecanismo para formalizar estos lazos: por 
ejemplo, Argentina podría redamar "recu¬ 


peración de soberanía ” mientras que Gran 
Bretaña podría proteger los derechos y el 
estilo de vida de los habitantes. 

El hueso duro de pelar en las conversa¬ 
ciones con Buenos Aires ha sido la insisten¬ 
cia británica en cuanto a la autodeiermina¬ 
ción de los isleños. Este principio, que ha 
sido el corriente en el procedimiento de des¬ 
colonización de las posesiones británicas en 
la posguerra, forma parte del artículo 73 
de la carta de las Naciones Unidas que se 
refiere a la “importancia” de los intereses 
no de los deseos de los territorios cuya 
“genne no ha obtenido aún plenamente 
un autogobierno”. Los argeminos sos¬ 
tuvieron siempre que los intereses de los 
isleños están necesariamente ligados con el 
continente más cercano. En un clásico 
ejemplo de la ambigüedad de todos los do¬ 
cumentos surgidos de las Naciones Unidas, 
los británicos mantienen que los 
‘'intereses” no pueden estar divorciados de 
los pumos de vista de los ciudadanos en 
cuestión, Como para reforzar este argu¬ 
mento, recientemente los británicos inclu¬ 
yeron representantes de las f a'klands en las 
conversaciones actuando formalmente sólo 
como vehículos de sus deseos. El veto efec¬ 
tivo de los isleños fue la roca en la que 
naufragaron todos los posibles acuerdos de 
ia disputa. (Después de la crisis, este veto 
tuvo su peso en los pronunciamientos mi¬ 
nisteriales, aunque Margare! Thatcher recien¬ 
temente pareció volver a darle énfasis). 

Dos incidentes en el curso de 17 años de 
negociaciones son significativos para consi¬ 
derar la eventual invasión. El primero es la 
conducta de la maquinaria uel gobierno 
británico durante una amenaza de invasión 
ocurrida en 1977. El segundo es la expe¬ 
riencia de Nicholas Ridley al procurar la 
negociación de lo que se denominó “re¬ 
arrendamiento” de las islas en 1980-1981. 

Los acontecimientos de diciembre de 
1977 ya están envueltos en un mito, pero 
proveen una instructiva comparación con 
los de marzo de 1982. En aquel momento 
las relaciones entre Gran Bretaña y Argen¬ 
tina llegaban a su pumo más bajo. Se ha¬ 
bían roto las negociaciones diplomáticas el 
año anterior; se había hecho fuego contra 
un barco inglés; se tomó la dependencia de 

Southern Thule [Sandwich del Suri y. en 
octubre, se había cortado el abastecimiento 
de petróleo a las islas. En diciembre, urt 
funcionario del ministerio de Relaciones 
Exteriores, Ted Rowlands, estaba a punto 
de reabrir las conversaciones relacionadas 
con Falklands en Nueva York y este hecho 
estaba precedido por las usuales y viruleruas 
declaraciones de invasión en Buenos Aires. 

Informes de los servicios de inteligencia 
de la época adelantaban que tanto Behce 
como las Falklands eran potenciales zonas 
de problemas, y estos informes fueron to- 
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mados en cuenta por el comité del gabinete 
de Defensa y Política Exterior de 
Callaghan (DOP) en noviembre. Sus 
miembros incluían al secre.ario de Rela¬ 
ciones Exteriores David Owen, al ministro 
de Defensa Free Mulley y el ministro de 
Energía Tony Benn. Calíaghan y Owen sos¬ 
tenían enérgicamente que debía mandarse, 
secretamente y como precaución, un sub¬ 
marino Huntei-killei a la zona. Fueron ne¬ 
cesarias dos reuniones del comité para ven- 
cei la oposición del ministerio de Defensa, 

que señaló que harían falta dos fragatas pa¬ 
ra proveer “comunicaciones y apoyo” para 
dicho submarino. En aquel momento la ac¬ 
tiva participación dei primer ministro y el 
conocimiento y manejo de los resúmenes de 
datos de los servicios de inteligencia fueron 
considerados como un elemento decisivo 
para vencer la oposición del ministerio de 
Defensa. El submarino quedó de guardia en 
las afueras de las Falklands durante un 
mes. Las noticias de su presencia en esas 
aguas parmanecieron secretas hasta esie 
año. 

Nadie cree que los argentinos hayan teni¬ 
do conocimiento de la presencia del subma¬ 
rino (las fragatas que lo acompañaban 
quedaron a 400 millas de distancia). Las 
negociaciones con Rowlands fueron lo bas¬ 
tante positivas para los argentinos como 
para que éstas pensaran que valía la pena 
proseguirlas; se ‘establecieron grupos de 
trabajo sobre los temas de soberanía y de 
asuntos económicos y la amenaza de inva¬ 
sión perdió fuerza. El secreto fue esencial. 
Si se hubiera revelado el envío del submari¬ 
no se pudo haber precipitado una invasión 
en lugar de postergarla. S* « hubiera reve¬ 
lado después, simplemente se .les hubiese 
indicado a los argentinos que la próxima 
vez tendrían que moverse más a prisa o por 
lo menos arriesgar algunas pérdidas. Por lo 
tanto todo el asunto sigue siendo una in¬ 
cógnita. Como los argentinos no sabían na¬ 
da. en esa ocasión la invasión nci fue impe¬ 
dida. Sin embargo el curioso resultado de 
este incidente fue que, como Relaciones Ex¬ 
teriores ya una vez había dado la alarma 
inútilmente, debilitó su argumento para la 
próxima ocasión. 


Adelante señor Ridley 

Las elecciones de 1979 impusieron un 
nuevo colaborador conservador —Nicho- 
las Ridley— en Relaciones Exteriores. Re¬ 
alizó una visita a América latina para reca¬ 
bar datos, viaje que incluyó Port Stanley 
en el verano. Como todos los que habían 
ido amenamente, Ridley se impresionó 
mucho ante la necesidad de detener la des¬ 
población de las islas por medio de un 
arreglo con la Argentina. Como lo indicaba 
el informe Shackleton. esto había pasado a 
ser un prerrequisito para un desarrollo es¬ 
table de las islas. Entre tas opciones abier¬ 
tas por las negociaciones de Rowlands, sólo 
una parecía ofrecer alguna posibilidad de 
compromiso entre puntos de vista total¬ 
mente opuestos: una transferencia formal 
de soberanía con algún tipo de re- 
arriendo de administración. (Esto ha pasa¬ 
do a llamarse, equivocadamente, la solu¬ 
ción Hong Kong). 

La propuesta de rearrendamiento era te¬ 
ma central en la política anterior a la inva¬ 
sión de las Falklands. Evidentemente era 
menos de !o que querían los argentinos y 
más de lo que los isleños hubieran deseado. 
Sin embargo ofrecía a los argentinos satis¬ 
facción en una cuestión de principios casi 
imposible de discutir de otra manera: la so¬ 
beranía. que habían reclamado por más de 
un siglo. Al mismo tiempo protegería los 
derechos de los isleños. Este arreglo se con¬ 
sideró por primera vez como posibilidad en 
1977 y claramente fue la solución favoreci¬ 
da por los funcionarios de relaciones exte¬ 
riores. Ridley volvió de su viaje convencido 
de que, si en lo que duraran sus funciones no 
hiciera otra cosa, por lo menos podría curar 
las dos heridas de Beíice y las Falklands. 

Eventualmente se obligó a los habitantes 
de Belíce a aceptar ia independencia,tan 
contraría-a sus deseos, que Gran Bretaña tu¬ 
vo que sobrecargarse con un acuerdo de de¬ 
fensa poiencíaimente costoso (en contra de 
los reclamos de sooeranía de Guatemala). 

Los maivinenses estaban apoyados en 
Londres por un crupo pequeño pero extre¬ 
madamente fuerte, que pudo crear una 
alianza entre los derechistas defensores de 
¡as posesiones de ultramar de Inglaterra y 
los izquierdistas enemigos del régimen mili¬ 
tar argentino. Las islas pasaron entonces a 
ser el símbolo político de las libertades bri¬ 
tánicas amenazadas por un mundo crecien¬ 
temente autoritario. La distancia en si ha¬ 
cía de estos principios de auto¬ 
determinación una causa más noble. 

Ridley siguió adelante con la propuesta 
de proseguir con la opción de re- 
arrendamiento ame el comité de ultramar y 
defensa del gabinete (OD) El secretario de 
Relaciones Exteriores, Lord Carrington, lo 
apoyó en esto, aunque hizo poco por disi- 


846 










mular su punto de vista: opinaba que era 
una causa valiente pero sin esperanza. 
Thatcher era menos tolerante, Intentó evi¬ 
tar que la propuesta siquiera llegara al co¬ 
mité del gabinete. No veía motivo alguno 
para cederles nada a los argentinos y no ha¬ 
bía por qué alentar sentimientos en los tras- 
fondos que ya iban apareciendo en relación 
a Rhodesia Zimbabwe. 

Nicholas Ridley insistió y Margaret 
Thatcher fue obligada a retroceder, pero 
no sin antes haber recibido lo que uno de 
los presentes llama una "tremeda paliza" 
en el comité. A Ridley sólo se le permitió 
plantear un conjunto de opciones a los isle¬ 
ños y consultarlos. Fue un mandato casi 
imposible de cumplir. En retrospectiva, la 
falta de valor del gabinete para respaldar a 
Ridley y resolver la disputa —que ciara- 
mente era de interés a largo plazo para 
Inglaterra— fue un punto decisivo. Fue 
una clásica instancia de **crisis 
postergada”. 

Las opciones llevadas al Atlántico Sur 
por Ridley eran: un condominio (nunca 
una solución feliz en el caso de disputa 
territorial), un rearriendo (por un período 
de años a negociar) o un congelamiento de! 
‘‘staiu quo” por un periodo de tiempo pre¬ 
fijado. Su misión fue presentada como 
simple consulta, pero los isleños no duda¬ 
ban de que se les estaba pidiendo que acep¬ 
taran una transferencia de soberanía. La 
comitiva de Ridley incluyó solamente al di¬ 
rector del departamento de América del 
Sur de Relaciones Exteriores, Patrick Fe- 
am, el secretario privado de Ridley, y el go¬ 
bernador, Rex Hum. que dirigía los deba¬ 
tes en todos los lugares de las islas. 

Los informes de la actuación de Ridley 
en las islas son confusos. Su tacto posible¬ 
mente no se equiparó con su coraje al tratar 
con un grupo de personas simples pero pre¬ 
ocupadas, cuya sensación de seguridad era 
la determinación de Inglaterra por defen¬ 
der su lealtad. Los isleños más jóvenes y 
cosmopolitas tendían a simpatizar con cier 
ta acomodación con ia Argentina; se calcu¬ 
laba que entre un tercio y la mitad de los 
1.800 habitantes hubiera aceptado algún 
tipo de rearrendamiento. Los isleños que 
estaban en esta posición dicen que si Ridley 
hubiera venido con un firme anuncio que 
éste era el momento para que los isleños 
pensaran en un cambio en su futuro, que 
los británicos buscaban un arreglo de 
arrendamiento y que compensarían a cada 
isleño que quisiera partir, el ambiente hu¬ 
biera sido más constructivo. Pero el gabi¬ 
nete no había dado tal mandato a Ridley. 
Tenia las manos atadas. 

En esta circunstancia se reforzaron las 
sospechas de) consejo de las islas que era 
predominantemente contrario al re¬ 
arrendamiento, y habiéndosele ofrecido la 


opción de "congelamiento” naturalmente 
la tomaron. También alertaron a sus parti¬ 
darios en Londres que había en el aire más 
subterfugios que partían de las oficinas de 
Relaciones Exteriores. 

El informe de Ridley ame ia Cámara dé¬ 
los Comunes a su regreso el 2 de diciembre 
de 1980 fue saludado con gritos de ira y no 
apoyado por su estudiada actitud evasiva 
en cuanto al tema principal: la voluntad de 
los isleños. Todos los miembros de ambos 
bandos de la Cámara expresaron su pre¬ 
ocupación en cuanto al resultado de su visi¬ 
ta, a pesar de su afirmación de que “todo 
arreglo eventual debe estar endosado por 
los isleños v por esta casa". Las actitudes 
de los miembros del Parlamento fueron 
bien resumidas por Douglas Jay quien pre¬ 
guntó directamente: "¿Por qué no deja in¬ 
terferir al ministerio de Relaciones Exte¬ 
riores?”. La pregunta resumió la estrategia 
de los políticos en el problema de las 
Faiklands. Ridley apareció quebrado e in¬ 
seguro y muchos observadores se sorpren¬ 
dieron de que aparentemente arruinara su 
carrera política en una cuestión tan pe¬ 
queña y sin esperanza. Dos meses más tar¬ 
de tuvo que ir a Nueva York para reiniciar 
conversaciones con su oponente, Carlos 
Cavándoli, sin otra opción.que ofrecer a 
los argentinos que el "congelamiento”. 

Afirmando nuevamente que no se podría 
llegar a ningún tipo de acuerdo sin el con¬ 
sentimiento de los isleños, alentó a los ar¬ 
gentinos para que hablaran directamente 
con los dos miembros del consejo de las 
islas que lo acompañaban en Nueva York. 
Cavándoli les prometió que seria "la región 
más mimada” si aceptaran la soberanía ar¬ 
gentina, Adrián NSonk, uno de los isleños, 
dijo después, que les habían ofrecido ta ga¬ 
rantía de "una forma democrática de go¬ 
bierno, un sistema legal distinto, diferentes 
costumbres, una diferente forma de educa¬ 
ción. Lo único que querían [tos argentinos] 
era la soberanía". Cavándoli repetía una y 
otra vez a Ridley: “Denme algo para llevar 
de regreso a casa". Los isleños respon¬ 
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dieron que no podían ofrecer nada antes de 
conocer el resultado de las elecciones de! 
consejo de las islas. El arrendamiento, co¬ 
mo tai, nunca entró en discusión, Los ar¬ 
gentinos se negaron a un congela miento de 
conversaciones. A esta altura, los ingleses 
estaban descaradamente haciendo tiempo. 

El ministerio de Relaciones Exteriores se 
encontraba claramente en una situación de¬ 
sesperante. Más de una década de conver¬ 
saciones no había | obtenido progreso algu¬ 
no en una negociación que un número cada 
vez mayor de isleños (y políticos 
británicos), sentía que nunca debió haberse 
iniciado. Echando la mirada atrás, el arren¬ 
damiento debió haber funcionado. Los ar¬ 
gentinos indicaron que consideraban la in 
sinuación de ofrecimiento de un arrenda¬ 
miento de 99 años como una “oferta de 
apertura": Si se hubieran llegado a tener 
conversaciones sobre este terr.a posible¬ 
mente se hubiera logrado un acuerdo por 
entre una y tres generaciones (entre los 
años 2000 y 2081), Cavándoli tenia influen¬ 
cia con la junta militar argentina y fue sig- 
nicativo que el comentario de la prensa de 
Buenos Aires en cuanto a las opciones de 
Ridiey se concentraban en atacar el conge¬ 
lamiento y el condominio, nunca el arren¬ 
damiento. Efectivamente, para los argenti¬ 
nos la cuestión fundamental nc era la ad¬ 
ministración, sino la soberanía. 

El iracaso de la misión de Ridiey apare¬ 
ció ahora como habiendo liquidado toda 
posibilidad de arrendamiento para 
siempre. La diplomacia británica ya no te¬ 
nia espacio para maniobrar y había vuelto 
a afirmar ame los argentinos que estaba 
atada a los isleños y a quienes los apoya¬ 
ban. Durante 1981 dos hechos más pu¬ 
sieron en evidencia esta situación. En sep¬ 
tiembre, Margaret Thatcher trasladó a 
Ridiey de Relaciones Exteriores a la Teso¬ 
rería. Se transfirió la responsabilidad de las 
Falklands a Richard Luce, un político más 
cauto. Entonces, en noviembre, se eligió un 
nuevo consejo de las islas en el que la ini¬ 



ciativa de Ridiey fue considerada de impor¬ 
tancia. Dos representantes considerados 
moderados, incluyendo a Stuart Wallace 
que había asistido a las conversaciones en 
Nueva York, perdieron sus lugares y 
fueron elegidos en su lugar dos de la linea 
dura. No se ignoraron ninguno de estos de¬ 
talles. Las conversaciones de febrero de¬ 
bían retomarse en diciembre de 1981. 
Fueron postergadas debido a ia caída del 
general Viola como jefe de la junta y a su 
reemplazo por el general Galtieri. 

Entra Galtieri 

Aquí comenzó lo que Relaciones Exte¬ 
riores sentía claramente como un respiro. 
El general Galtieri, su experiencia, el anglé- 
füo y cosmopolita ministro de Relaciones 
Exteriores, Nicanor Costa Méndez, y su 
ministro de Economía, Roberto Aiemanr., 
representaban para los americanos la cara 
aceptable del autoritarismo. El presidente 
Reagan y sobre todo la embajadora ante las 
Naciones Unidas, Jeane Kirkpatrick, ha¬ 
bían cortejado abiertamente al general. En 
compensación, se mostraba ansioso de en¬ 
mendar la situación en América y Europa 
prosiguiendo con una política más liberal 
de derechos humanos. Como demostración 
de su ¡mención de contener una peligrosa 
economía inflacionaria, hasta le permitió a 
Aíemann el corte dei presupuesto de defen¬ 
sa en términos reales (significativamente la 
marina tuvo el mayor ajusté). El nuevo em¬ 
bajador británico, en Buenos Aires, 
Anthony Williams, era conocido como en¬ 
tusiasta partidario de la iniciativa america¬ 
na. Parecía posible un rea! acercamiento a 
la Argentina. 

Curiosamente, no había habido mención 
alguna sobre las Falklands en el discurso 
inaugural de Galtieri. 

Sin embargo el nuevo régimen no resultó 
ser más estable que ei que lo precedió. Hu¬ 
bo una creciente ola de actividad peronista, 
resultado de las restricciones económicas, 
largamente postergadas, impuestas por 
Alemán n. 

Las conversaciones sobre las Falklands 
recomenzarían en Nueva York en febrero. 
En enero, el diario La Prensa publicó (no 
por primera vez) su ahora celebrada predic¬ 
ción de una invasión antes de que se 
cumpliera el 150° aniversario de la ocupa¬ 
ción británica en ias Falklands. Costa 
Méndez, le dio a su enviado, Enrique Ros, 
las más precisas instrucciones para llevar a 
Nueva York. Efectivamente, cuando partía 
de Buenos Aires, Ros debió rogar paciencia 
a los periodistas que le hacían preguntas 
sobre una invasión. 

En Nueva York, Ros esperaba con insis¬ 
tencia alguna señal de progreso de la ini¬ 
ciativa Ridiey. Al principio estuvo enojado 
por lo que consideró “arrastrar los pies" 




por parte del nuevo enviado británico, 
Richard Luce. Periódicamente hacia llama¬ 
das telefónicas a Costa Méndez en Buenos 
Aires pidiendo instrucciones. Sus condi¬ 
ciones básicas eran: concertar encuentros 
mensuales para ir trabajando en un acuer¬ 
do, una agenda fija que incluyera el tema 
de la soberanía, y un plazo fijo hasta fin de 
año para lograr solución. Las nego¬ 
ciaciones, con la presencia de dos de los 
nuevos consejeros de las Falklands trata¬ 
ban enteramente sobre este procedí miente 
El 26 de febrero se acordó el compromiso 
para una “comisión negociadora" con 
reuniones regulares, una agenda abierta y 
por lo menos un intento de llegar a un 
acuerdo dentro de un año. Ambas partes se 
pusieron de acuerdo en presentar este 
programa a sus respectivos gobiernos. Ros 
consideró que tendría respuesta dentro de 
un mes. 

Luce destacó que toda solución requeri¬ 
ría el acuerdo de los isleños > que, por lo 
tamo, apelaba a Ros para que redujera la 
temperatura de esta cuestión en su país. Es¬ 
to sólo lograría endurecer la antipatía ce 
los isleños. Las conversaciones terminaron 
con un comunicado que mencionaba su 
“atmósfera positiva y cordial’’. Se piensa 
que a su regreso a Buenos Aires, Ros fue po¬ 
co menos que repudiado por la junta. La 
campaña de prensa se incrementó con aun 
más fiebre invasor a. 

Crisis en tomo de las Falklands 

Richard Luce fue a Washington para 
mantener conversaciones con el secretario 
asistente de Estado para América latina, 
Thomas Enders, para discutir la entonces 
mas aguda situación de El Salvador. Ya 
que Enders partía hacia Buenos Aires, don¬ 
de ansiosamente solicitaría el apoyo de 
Galtieri en América Central, Luce le pidió 
que intercediera para que la junta se man¬ 
tuviera en calma en relación a las 
Falklands. Enders accedió, a pesar de que 
aparentemente consideró este asunto como 
una distracción. 

A su regreso a Londres desde Washing¬ 
ton, habiéndose enterado de la recepción 
que tuvo Ros en Buenos Aires, Luce se pre¬ 
ocupó profundamente y transmitió su pre¬ 
ocupación a Lord Carringion. Ahora se 
puso crítica la disputa sobre las Falklands. 
Lo que ya es evidente es que ni Luce ni 
Lord C arrington sintieron que la situación 
justificaba un pedido formal al comité del 
gabinete para el envió de fuerzas de preven- 
sión. Parece haber habido dos motivos pa¬ 
ra esto, los dos claramente cruciales. 

El primero fue la ausencia de informa¬ 
ción de los servicios de inteligencia que jus¬ 
tificara tal pedido. Para apoyar un pedido de 
movimiento de prevensión. Relaciones Es¬ 
tertores hubiera necesitado apoyo tanto de 



su maquinaria política propia, como de! 
Joini ItueUigence Commitiee (Comité Con¬ 
junto de Inteligencia) (J1C), que trabajase 
con el gabinete. Lo primero hubiera venido 
de la embajada en Buenos Aires, del equipo 
de negociaciones de Nueva York llevado 
por Fearn (director del departamento de 
América del Sur), su subordinado, Colín 
Bright, asi cotilo también del superinten¬ 
dente subsecretario, John Ure. Todos ellos 
estaban bien familiarizados con la disputa 
de las Falklands, El ,I!C representa un ca¬ 
nal institucional distinto. Se trata de un co- 
iniLe de funcionarios dentro de las oficinas 
del gabinete, dirigido en ese momento por 
Sir Antón y Acland, el director delegado de 
la oficina de Relaciones Exteriores. Sir An- 
tony estaba ausente durante parte de este 
periodo preparándose para reemplazar a 
Sir Michael Palliser como secretario per¬ 
manente de ia oficina de Relaciones Exte¬ 
riores. Su lugar hubiera sido tomado por 
Patrick Wright. 

El JIC incluye a! director de la oficina 
del gabinete, la secretaría de seguridad e in¬ 
teligencia. Sir Aniony Duff, y al director 
del servicio secreto de inteligencia. No for¬ 
ma parte de la oficina de Relaciones Exte¬ 
riores v es capaz de tener sus puntos de vis¬ 
ta independientes de los de Relaciones Ex¬ 
teriores. Sin embargo es el filtro decisivo de 
la información de inteligencia para los mi¬ 
nistros ocupados en el comité del OD. 

A principios de la semana, los subcomi¬ 
tés conocidos como CIGs (grupos de inteli¬ 
gencia) se reúnen para evaluar el resultado 
de todas las fuentes, oficiales y clandestinas 
para su área. Esta primera etapa de proce¬ 
samiento de la materia prima está supervi¬ 
sada por Robín O’Neill, un diplomático 
adjunto a la oficina de i gabinete. La cober¬ 
tura de la C1G para América latina está di¬ 
rigida por el brigadier Adam Gurdon e 
incluye funcionarios del servicio secreto de 
Inteligencia del centro de comunicaciones 
de gobierno (proveedor de señales de inteli¬ 
gencia) y de la organización de inteligencia 
del ministerio de Defensa. 

El miércoles por la mañana, e! JIC 
completo se reúne en las dependencias del 
gabinete para atar todos los cabos en un 
documento de 10 ó 12 páginas conocido co¬ 
mo el Libro Rojo. 

El Libro Rojo se divide en dos partes: la 
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primera contiene breves sumarios cíe acto i 
dades en los pumos problemáticos a través 
del mundo y es vista por todos los mi¬ 
nistros de la OD; la segunda es un anexo 
confidencial dando los detalles, incluyen¬ 
do, a veces, tronos de inteligencia cruda tal 
como un decodificador especialmente reve¬ 
lador. Esto se da a conocer a un puñado de 
ministros que se consideran que son los que 
necesitan saber. El Libro Rojo se imprime 
en una noche y se entrega a los ministros 
los jueves. Es este procedimiento el que 
alertó a Callaghan de la amenaza de inva¬ 
sión en 1977, 

La invest igación de Margaret ! hatcher es¬ 
tará especialmente interesada en el “estudio” 
de la “evaluación” del CIG de información 
argentina y los servicios de inteligencia du¬ 
dante las 8 semanas previas a la invasión. 
Las fuentes de los servicios de inteligencia 
prontamente argumentaron que su materia 
prima era mucho más alarmista que las 
evaluaciones tamizadas que llegaron a los 
ministros. Es sabido que estas evaluaciones 
minimizaron la amenaza de invasión. Te¬ 
nían en cuenta las viejas amenazas de inva¬ 
sión, la preocupación del general Galtieri 
por los problemas internos, las relaciones 
mejoradas entre su régimen, Europa y 
América, la “cordialidad” de las conversa¬ 
ciones de Nueva York y su plazo de un abo. 
Esto se utilizó hasta para justificar el co¬ 
mentario publicado en Buenas Aires de que 
el régimen estaba por “buscar otros me¬ 
dios” de recuperar las Faikiands Este co¬ 
mentario en sí sugiere que la juma aún no 
había tomado ninguna decisión de invadir 
en cuyo caso no lo hubiera publicado. 
Efectivamente, no hay por qué suponer que 
ninguna de estas evaluaciones (hasta la se¬ 
mana de la invasión), fuera más equivoca¬ 
da de lo que hubiera, sido en cualquier 
etapa dei año anterior. Todo ei mundo pen¬ 
só que con las conversaciones de Nueva 
York ios británicos, en el peor de los casos, 
habian “comprado un año más” 

Otra desventaja que tuvieron que enca¬ 
rar los ministros fue el clima interno de 
Whilehall en ese momento. Para decirlo sin 
rodeos, era de una iota! obsesión por el di¬ 
nero. La misma oficina de Relaciones Exte¬ 
riores estaba sometida a presiones por par¬ 
te de la tesorería: pero el ministerio de De¬ 
fensa estaba bajo un asedio permanente. 


Muchas de las discusiones presupuestarias, 
especialmente las que trataban sobre el fu¬ 
turo de la flota de superficie, se discutieron 
en el mismo comité de Defensa y ultramar, 
(presidido por la primer ministro). Solicitar 
permiso ante eí comité de la OD para realt 
zar una expedición armada preventiva hu¬ 
biese requerido algo más que evidencia cir¬ 
cunstancial. Y esto no fue posible hasta el 
29 de marzo, el lunes antes de la invasión. 
Si hubiera hecho el pedido a principios 
de marzo, posiblemente hubiese sido el 
hazmerreír de los tribunales. Bajo esa cir¬ 
cunstancia, Luce, apoyado por Lord 
Carrington, limito su pedido a un ruego, a 
través de la oficina del gabinete, para anun¬ 
ciar la postergación del retiro del HMS En- 
durance . el barco destinado a investiga¬ 
ción en la Antártida, que en ese momen¬ 
to patrullaba las aguas de las Faikiands. Se 
sabe que Costa Méndez consideró este reti¬ 
ro muy significativo. 

Hicieron falta dos semanas de presiones 
departamentales para lograr esta concesión 
y sólo como respuesta a un incidente apa¬ 
rentemente sin importancia, que ocurrió el 
19 de marzo. 

Un grupo de operarios de una empresa 
de desmán!eiamiento desembarcó en Geor¬ 
gias del Sur para desmantelar las instala¬ 
ciones'(para una empresa británica). .Al ha¬ 
cerlo izaron la bandera azul y blanca de ;a 
.Argentina. Parecería que esto no se hizo 
con el previo conocimiento de la Junta ar¬ 
gemina, con la posible excepción del jefe de 
la marina, almirante Jorge Anaya, ar¬ 
quitecto de la eventual invasión. Finalmen¬ 
te Relaciones Exteriores permitió el des¬ 
pacho del Endúrame con un destacamento 
de 2! marines de Port Stanley, donde esta¬ 
ba casualmente de visita, hacia las Georgias 
del Sur. La preocupación británica ya re¬ 
gistró en una serie de protestas y en¬ 
cuentros entre el embajador, Williams, en 
Buenos Aires y Costa Méndez (que ya apa¬ 
recía como “el malo" en la crisis de las 
Faikiands). En estos encuentros Costa 
Méndez aseguró a los británicos que él en¬ 
viaría un barco para retirar los hombres. 
Las órdenes de Relaciones Exteriores, an¬ 
sioso por no aparecer como provocador, 
mantuvieron a los marines a bordo del En¬ 
durante, alejado de las Georgias del Sur 
por toda una semana a la espera de que 
cumplirá su promesa. El barco de Costa 
Méndez se convirtió en tres buques de 
guerra que obligaron al Endurance a un re- 
liro ignominioso. La continuada inercia 
por parte del comité de la OD (apoyada por 
los ministerios de Defensa y Tesorería), pa¬ 
sa ahora a ser extraordinaria. Está provista 
de información a través de una sección del 
gabinete a cargo de un funcionario público 
de alto rango, Robert Wade-Gery (que no 
estaba presente durante la semana de la in- 


850 


vasicm). Su sistema de previsión -.e basa en 
el material que le proporciona el JIC, que a 
esta altura debió haber estado informando 
a diario las evaluaciones cotidianas, por 
medio de su tráfico con Buenos Aires. A 
pesar de todo lo preocupado^ que puedan 

estar los ministros de Relaciones Exteriores 
en cuanto a la invasión a las Falklands, la 
falta de apoyo de adentro de la “oficina de 
Relaciones Exteriores alternativa’' en el 
edificio de las oficinas del gabinete ubicado 
en la acera de enfrente, significa una sev era 
desventaja. 

Las primeras indicaciones de que el gabi¬ 
nete y Downing Street estaban tomando ta 
situación en Buenos Aires en serio aparecen 
el día lunes de la semana de la invasión Pa¬ 
ra entonces las insinuaciones brotaban de 
la Argentina como un torrente, l os diarios 
habían alertado a sus corresponsales inter¬ 
nacionales. Los diplomáticos hablan recibi¬ 
do orden de cancelar sus vacaciones. Los 
uruguayos habían preguntado si había al¬ 
gún isleño que quisiera ser retirado por aire 
“antes de la invasión". Curiosamente 
fueron los uruguayos con quienes la flota 
argentina había estado realizando “ma¬ 
niobras" ta semana anterior, a la de la in¬ 
vasión. 

Confrontado con lo que se puede deno¬ 
minar “dura" evidencia de amenaza, el ga¬ 
binete por fin actuó velozmente. El tunes 
un submarino y buques de apoyo fueron 
despachados del Mediterráneo al Atlántico 
Sur. Los americanos y los británicos com¬ 
parten ahora el pumo de vista de que basta 
el lunes la misma junta no había decidido 
aún ta invasión. Fue una mera opción poli- 
tica, apoyada por la convicción de la Mari¬ 
na y de Costa Méndez de que, a condición 
de que no fuera violenta habría poca o nin¬ 
guna reacción internacional o británica. 

Habían solicitado un limite en el requeri¬ 
miento de Ros de una respuesta “dentro de 
un mes" en Nueva York. Pero los hechos 
detonantes parecerían haber sido: el inci¬ 
dente en Georgias del Sur, el retiro del En~ 
duranee de Pon Stanley hacia aquellas islas 
llevando una parte de la guarnición de los 
marines, las demostraciones peronistas in¬ 
ternas, el hecho de que la flota argentina ya 
estaba en alta mar y la necesidad de adelan¬ 
tarse a todo barco británico que podría ser 
enviado en respuesta a los rumores de inva¬ 
sión. Estos rumores fueron públicos ya el 
martes de la semana de la invasión pero 
aun así le quedó bastante tiempo al almi¬ 
rante Anaya para obtener el visto bueno de 
Galtieri para hacer su escapada de dos días 
a Fort Stanley. Se cree que el comandante 
de la fuerza aérea, brigadier general Lami 
Dozo, no había sido nformado con ante¬ 
rioridad 

De todas maneras, en el momento en que*> 
Margaret Thatcher convocó su primera 



reunión de crisis por las Falklands, el miér¬ 
coles de noche, era evidentemente dema¬ 
siado tarde para que Gran Bretaña opu¬ 
siera nada más que palabras. Posiblemente 
Estados Unidos hubiera podido parar la in¬ 
vasión con un mensaje claro a la junta di¬ 
ciendo dónde encontraría su simpatía y 
apoyo materia! en caso de unabaialla. En 
lugar de eso, el presidente Reagan simple¬ 
mente rogó al general Galtieri que retroce¬ 
diera, una vez que la invasión estaba en 
marcha y sin lograr éxito alguno. 

Los argentinos habían alcanzado preci¬ 
samente el tipo de operación que Rela¬ 
ciones Exteriores (y el ministerio de Defen¬ 
sa) sabían que no podrían resistir: una in¬ 
vasión repentina, sin previo ultimátum y 
con insuficientes avisos como para enviar 
una fuerza de previsión al área.- 


Caricatura de 
Margare) Thatcher 
emulando a Horacio 
Nefcon, publicada 
durante la guerra en 
el periódico inglés 
The Obscrver. 
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La bandera urgen lina 
flamea en ¡ai 
Georgias. El 
conflicto diplomático 
entra en la etapa 
bélica. (Foto de un 
documental ingles). 


Los críticos del ministerio de Relaciones 
Exteriores naturalmente sostendrán que 
había habido bastantes señales de alarma. 
Desde el momento de la experiencia de 
Ridley en la Cámara de los Comunes, el 2 
de diciembre de 1980, pasando por las ma¬ 
niobras navales de principios dei invierno, 
la inestabilidad de la junta argentina, todos 
esos, de alguna manera,, eran indicios. 
Cierto, eran indicios “leves” que hubieran 
podido discutir los experimentados servi¬ 
cios de inteligencia como que ya los habían 
visto anteriormente. Pero la acusación será 
que Inglaterra emplea personal con expe¬ 
riencia precisamente para que no caigan en 
tales errores de evaluación. 

Nicanor Costa Méndez basó u estrategia 
en una fuerza mínima, en la creencia de que 
los británicos habían perdido las ganas de 
reponder con lucha. Aunque sólo hubiera 
sido enviado un submarino británico hu¬ 
biese ya significado una fuerza lo bastante 
importante como para que la junta lo pen¬ 
sara dos veces. 


¿Políticos o funcionarios de ultramar? 



Relaciones Exteriores puede mantener 
que la teoría de fuerzas de previsión no hu¬ 
biera podido ser efectiva “m extremis”. 
Toda fuerza de suficiente envergadura co¬ 
mo para prevenir una invasión hubiera sido 
notada y hubiera precipitado una invasión 
argentina en caso de haber estado ya pla¬ 
neada. Una fuerza demasiado pequeña co¬ 
mo para ser notada —por ejemplo, un sub¬ 
marino y dos fragatas como en 1977— no 
hubiera hecho cambiar los planes desespe¬ 
rados y decididos de la junta. Además, di¬ 
cen los diplomáticos, el estado de la políti¬ 
ca en la Argentina hubiera hecho necesario 
mantener indefinidamente una Fuerza de 
previsión en el lugar, inclusive así, hubiera 
meramente postergado una cuestión que al¬ 
gún día tendría que resolverse. Esta disputa 
nunca dejaría de subsistir. Y como ningún 
gobierno se había mostrado dispuesto ni a 
hacer de las Falklands una base militar to¬ 
tal ni a llegar a un acuerdo con la Argenti¬ 
na. le fue encomendada ia tarea de “hacer 
tiempo” a la diplomacia durante 17 años. 

Los sucesivos gobiernos habían retirado 
el puño de hierro del poderío nava i británi¬ 
co de dentro del guante de terciopelo de la 
diplomacia. Sin embargo, una apática Cá¬ 
mara de los Comunes habia seguido preten¬ 
diendo que. en el caso de las Flaklands, es¬ 
to en realidad no tenía importancia. 
Mientras tanto, los ministros habían crea¬ 
do un clima de opinión en WhitehaJI en el 
que la mera sugerencia de un gasto extraor¬ 


dinario se considerara un anatema. 

La correcta interrelación entre diploma¬ 
cia y defensa —la protección de una nación 
y sus intereses— había sido distorsionada 
en un ejercicio de control de costos de 
Marks & Spencer. 

La política de los sucesivos gobiernos ha¬ 
cia las islas Flakland ha sido insostenible e 
inconsistente con todo deseo de retiro. Sin 
embargo los ministros nunca se atrevieron 
a decírselo a la Cámara de los Comunes 
mientras rezaban para que este doloroso 
momento pudiera postergarse y ser mane¬ 


jado oor otro. 


Opiniones de un periodista en Londres 


El 10 de junio de 1982 (cuatro dias antes de la rendición de Puerto Argentino), la re¬ 
vista La Semana (Editorial Perfil) publicó un importante reportaje al periodista ar¬ 
gentino Rodolfo H. Terragno, residente en Londres. El cuestionario fue planteado 
por Carlos Alberto Mutto, corresponsal en Europa de la citada publicación. De ese 
reportaje, extraemos algunos párrafos que se relacionan con los inicios del conflicto 
y la reacción británica. 
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G RAN Bretaña y Estados Uni¬ 
dos se asociaron en esta gue¬ 
rra —desde el principio— con 
el objetivo de convertir a las Malvinas en 
una base militar de la OTAN (Organiza¬ 
ción del Tratado del Atlántico Norte), 

—No. Esa hipótesis requiere creer que 
primero hubo un acuerdo entre Washing¬ 
ton y Londres y —después— Washington 
estimuló a i a Argentina. Esto no me parece 
verosímil. Es posible, si. que —cuando la 
cuestión de las Malvinas fue discutida por 
Galtieri en Washington el año pasado— 
cierta ambigüedad de los funcionarios nor¬ 
teamericanos haya operado como una falsa 
seña!. En todo caso, no hacía falta un 
compromiso previo para que Estados Uni¬ 
dos y Gran Bretaña terminaran buscando 
un usufructo común de la crisis. Estos 
países han operado por impulso de sus inte¬ 
reses, que se fueron acomodando automá¬ 
ticamente durante el transcurso del con nie¬ 
to. 

—Una de las claves de este conflicto está 
en las modalidades de su origen. ¿Era po¬ 
sible, por ejemplo, calcular con precisión 
cuál sería la reacción británica? 

—Sí. Las grandes potencias han adopta¬ 
do —después de la II Guerra Mundial— 

una estrategia que dos autores norteamerica¬ 
nos, Blechman y Kaplan, denominaron 
"La fuerza como instrumento político’’. 
Entre 1946 y !975, según estos autores, Es¬ 
tados Unidos recurrió 215 veces al envió de 
la fuerza militar como la primera propuesta 
a un incidente cualquiera. En 35 de esos ca¬ 
sos, tuvo participación Gran Bretaña. Y. 
entre esos, están los 15 casos más graves, en 
ios que se movilizaron fuerzas nucleares o 
convencionales de primera magnitud. Na¬ 
die podía esperar que Gran Bretaña renun¬ 
ciara en este caso al uso de la fuerza. 

—Pero existe una sensible diferencia 
entre el empleo de la fuerza como instru¬ 
mento disuasivo y una guerra, como la que. 
Gran Bretaña planteó finalmente en el 
Atlántico Sur. 

—Este gobierno conservador se caracte¬ 
riza por su inflexi bilidad. Las considera¬ 
ciones relativas a costo o proporción entre 
acción y respuesta son ajenas a Margare! 
Thatcher, Hay que recordar que dejó morir 
de hambre —uno a uno— a los 10 prisione¬ 
ros irlandeses. Era previsible que no reac¬ 
cionaria de otra manera en este caso. A 
Gran Bretaña nunca le habían arrebatado 
una colonia por la fuerza. El pais se sintió 
humillado y el gobierno culpable. Además, 
este gobierno —con la oposición de la Ma¬ 
rina— había resuelto poco antes que las 
guerras nacionales se habían acabado en el 
mundo y que era necesario reducir la flota 
para destinar ¡os mayores esfuerzos a co¬ 
operar con los Estados Unidos en su estra¬ 
tegia atómica contra la Unión Soviética. Si 



Thatcher no hubiese reaccionado como lo 
hizo, habría caído. 

—La Argentina, a su juicio, ¿contó con 
eso? 

—Probablemente no. En todo caso, creo 
que también hubo un error de cálculo aqui 
en Londres, Al principio se creyó que la 
flota —con sólo zarpar hacia el sur— resul¬ 
taba disuasiva. Luego se supo que, si el 
Mercado Común decretaba un bloqueo, la 

Argentina tenia que ceder o morir de asfi¬ 
xia. Finalmente, la idea fue que, si Estados 
Unidos se unía a Gran Bretaña, Argentina 
se rendiría al minuto siguiente, Cuando se 
hizo evidente que no era así, el gobierno 
briltánico ya había quedado atrapado en su 
propia lógica. Había prometido que recu¬ 
peraría las islas y tenía que lograrlo. Otra 
vez, el riesgo era perder el poder, 

— Entonces, ¿ por qué la oposición britá¬ 
nica apoyó la estrategia del gobierno? 

—I.a oposición estaba de acuerdo en el 
envío de la flota como un modo de reforzar 
i a capacidad negociadora y obtener una so¬ 
lución honorable en la mesa de nego¬ 
ciaciones. Los opositores estaban de acuer¬ 
do en demostrar que Inglaterra no podia 


El periodista 
Rodolfo H. 

Terragno. autor 
de interesantes notas 
sobre el confíelo 
argén fin o-b ritan ico . 
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ser desafiada impunemente. Pero auspi¬ 
ciaban la negociación en el marco de las 
Naciones Unidas. El gobierno aceptó esa 
negociación porque le daba cobertura a su 
estrategia miürar, pero negoció sin convic¬ 
ción: propuso un plan de paz con la espe¬ 
ranza de que Argentina lo rechazara y. en¬ 
tonces, dar por concluidas las nego¬ 
ciaciones. Si la Argentina hubiese aceptado 
ese falso plan, los conservadores se hu¬ 
biesen dividido, la oposición se habría ava- 
lanzado sobre el gobierno, Thatchcr pro¬ 
bablemente habría tenido que solicitar ia 
disolución del Parlamento, las Naciones 


La presunta 
presencia rusa 
preocupaba a 
británicos y 
n ort eamericanos. 
El comandante 
inglés ordena: 

*7 Periscopio 
arriba muchachos! 
Listos para abrir 
fueg. . . ¡Quietos 
donde están!". 
(Dibujo de Rigby, 
New York Post). 


Unidas habrían tomado la administración 
de tas Malvinas > — finaimente— ia Argen¬ 
tina habría obtenido su objetivo. Cuando 
tuvo expedita la vía militar, Thatcher orde¬ 
nó la invasión. Pero allí comenzó el otro 
problema: ¿Qué hacer después, si la inva¬ 
sión resultaba ex i tosa? 

—¿Fue en ese momento cuando surgió ia 
ideo de la base militar en las Malvinas? 

—La idea surgió en 19^5, cuando ta 
OTAN discutió la posibilidad de extender 
su jurisdicción hasta el Atlántico Sur. Gran 
Bretaña sugirió entonces que las Malvinas 
podrían'servir come base Esa es una idea 
que quedó latente y que reapareció durante 
esta crisis, En Londres se da por desconta¬ 
do que, finalmente, los británicos recupe 
rarán las islas. Pero también se sabe que 
ahí no termina todo: la Argentina no aban¬ 
donaría sus reclamos y asegurar ia defensa 
de las Malvinas sería extremadamente difí¬ 
cil y costoso. El gobierno querría restable¬ 
cer la administración británica, pero con¬ 
fiar la defensa y el costo de esa defensa a ta 
OTAN, a Estados Unidos o a cualquier 
fuerza multinacional. 


Opiniones de un famoso columnista 

norteamericano 


El texto que sigue es la reproducción parcial de una larga nota del conocido colum¬ 
nista norteamericano Jack Anderson. publicada en la revista La Semana (de Edito¬ 
rial Perfil), el 29 de abril de 1982. Para ubicación correcta de este testimonio, el lec¬ 
tor deberá tener en cuenta que fue redactado antes del ataque inglés a las Malvinas. 
En ios párrafos que reproducimos, el periodista manifiesta poseer datos importantes 
sobre el funcionamiento del gobierno de su país en relación a la crisis austral. La no¬ 
ta apareció firmada por Anderson y por su colaborador Dale Van Atta. 


E N la Casa Blanca los principales ase¬ 
sores de Reagan están furiosos por la 
mal concebida invasión ordenada por 
Galtieri. No creen que él haya pensado con¬ 
tar con el apoyo de Estados Unidos y sos¬ 
tienen que nunca hubo una insinuación en 
tal sentido y afirman que un diplomático 
argentino cablegrafió entusiastamente a 
Buenos Aires sugiriendo que Estados Uni¬ 
dos apoyaría la invasión. 

Ciertameme, Reagan estuvo coriejando 
a Galtieri, que respondía bien. Como 
prueba de sus convicciones anticomunistas, 
Galtieri se arriesgó a reprobaciones domés¬ 
ticas manifestando acuerdo con un pian de 
la CIA para desestabilizar a Nicaragua uti¬ 
lizando tropas argentinas, y algo aún más 
excitante para los asesores de Reagan según 
nuestras fuentes, fue una asombrosa pro¬ 


mesa secreta hecha por Galtieri de apoyar a 
los Estados Unidos si este país decidía un 
nuevo embargo cerealero contra Rusia. 

Dado que Argentina no apoyó el de 1980 
y aumentó su^tancialmente sus ventas a la 
Unión Soviética, esto se consideró como un 
compromiso fundamentalmente importan¬ 
te. 

De alguna manera. Galtieri puede haber¬ 
se equivocado al punto de pensar que esta 
ba comerciando su apoyo en la acción en 
América Central y las sanciones antisoviéti¬ 
cas por un apoyo en el asunto de las Malvi¬ 
nas. Que éste no era el caso es evidente, por 
ta sorpresa que la invasión del 2 de abril 
causó en la Casa Blanca. 

En enero habian circulado rumores en 
Buenos Aires apuntando a que Galtieri iba 
a tomar la iniciativa: pero esos rumores no 
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llegaron a Washington. Lo que si llegó fue 
un cable periodístico —enero 24— que la , 
CIA distribuyó en la comunidad de la inte¬ 
ligencia; decía asi: El secretario de Estado 
para asuntos americanos, Thomas Enders, 
vendrá a Buenos Aires en marzo , y las Mal¬ 
vinas seguramente merecerán atención pre¬ 
ferenciaL Sí» cree que si ei próximo in¬ 

tento argentino para clarificar las nego¬ 
ciaciones con Londres fracasa, Buenos 
Aires tomará este año las islas por la fuer¬ 
za. . . Se cree que la operación seria relati¬ 
vamente fácil en vista de las escasas fue izas 
militares que hay en ¿as Malvinas. Publica¬ 
ciones secretas del Departamento de Esta¬ 
do notaron los problemas que el nuevo re¬ 
gimen de Galtieri tenia: desempleo, inna¬ 
ción y una creciente agitación gremial. Co¬ 
mo decía elocuentemente un informe: La 
Argentina está cada vez más ocupada con 
sus problemas domésticos. Como una 
estrella muerta, tiene tendencia a auto- 
destruirse. 

Bajo tales circunstancias, los especialis¬ 
tas de política internacional saben que los 
gobiernos buscan una aventura extranjera 
para distraer al público. Esto es justamente 
lo que siempre han sido las Malvinas de 
acuerdo con la CIA: El gobierno argentino 
uno vez más está tratando de usar el asunto 
de soberanía sobre las islas Falkland, en 
manos inglesas, para distraer ia atención 
pública de sus problemas internos. E iróni¬ 
camente agregaba: Los argentinos también 
desean establecer la base para un reclamo 
sobre el petróleo que existe cerca de ios 
Falklands. 

A pesar de tales pistas la CIA se enteró 
de la invasión por la inteligencia británica, 
y sólo uno o dos dias antes. El presidente 
Reagan tenia la impresión equivocada de 
que todavía podía detenerla llamando a 
Galtieri y explicándole claramente la posi¬ 
ción de los Estados Unidos Pero cuando 
usó el teléfono, ya era demasiado tarde 

En esa llamada, ei 1 de abril, ofreció ai 
vicepresidente George Bush como me¬ 
diador en la crisis, pero Galtieri lo rechazó. 
Dias más tarde, Haig emergió como el 
diplomático que mediana entre Argentina e 
Inglaterra. Fue a propósito, de acuerdo con 
nuestras fuentes en la Casa Blanca. Haig 
había enviado sendos mensajes —a 
Londres y Buenos Aires— pidiendo que so¬ 
licitaran sus servicios, y buscando la fama 
que podía obtener a través de esa crisis. 

Pero Haig fracasó. Y si a esto agregamos 
su arrogancia y falta de apoyo en la Casa 
Blanca —debida a su ocasional mal hu¬ 
mor—, es seguro que más allá del resultado 
de la crisis saldrá de su puesto antes de fin 
de año. 

Mientras tanto la opinión de Haig era 
que Galtieri se veia a sí mismo como otro 
Juan Perón: se hizo tal idea cuando lo vio 



hablar desde el balcón de la Casa Rosaua a 
tas multitudes que lo vivaban después oe la 
ocupación délas Malvinas. Haig sabía que 
era poco probable que pudiera influir sobre 
la posición de Galtieri y sobre la de 
Thatcher, que ha sido llamada La Dama de. 
Hierro. La realidad de que ninguno de am¬ 
bos líderes podía echarse atrás en el asunto 
de la soberanía ha destruido, por el mo¬ 
mento, las negociaciones diplomáticas. 

El presídeme Reagan ha intentado evitar 
intervenir personalmente en la crisis. Sus 
instrucciones a Haig han sido simples y casi 
inservibles. En una charla secreta le dijo a 
Haig que no tuviera miedo de hacerme pa¬ 
sar como ei tipo malo de la película e insis¬ 
tir en la mesura y hasta esperaba que el or¬ 
gullo británico se salvaría si destruían un 
solo barco argentino y se retiraban. 

La decisión crucial sobre qué país apoyar 
cuando llegue el momento no ha sido fácil 
para Reagan. Entre otros papeles que vio 
mientras estudiaba este asunto, estaba uno 
del Consejo Nacional de Seguridad que tra¬ 
taba sobre la importancia a largo plazo de 
las relaciones argentino-estadounidenses. 
Dice así: Argentina es importante debido a 
su ubicación, población y economía relati¬ 
va mente avanzada y sofisticada y debido a 
su potencial para llegar a ser iidei hemisfé¬ 
rico. Un país económicamente sano, con 
un gobierno popular, favorablemente dis 
puesto hacia las políticas de Estados Uni¬ 
dos, puede ser ayuda considerable para ob¬ 
tener ios objetivos globales y hemisféricos 
del gobierno estadounidense. Por lo 
contrario . una argentina hostil complicaría 
seriamente una implemenración coherente 
de la política estadounidense hacia esta re- 


Jack A ínter son autor 
de una serie de notas 
sobre la guerra 
amtral pubIicadas 
por La Semana, de 
Hítenos Aires. 
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Reagan auxilia a 
Thatcher y dice: “ La 
agresión vino de ¡a 
Argentina". 
Caricatura de Gil 
Eisner en Ncewsweek 
(10/5/1982). 
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gión. Junto con Chile, Argentina domina 
geográficamente las rutas oceánicas entre ei 
Pacifico y ei Atlántico Sur que van por el 
Pasaje Drake, el Beagle y el Estrecho ele Ma¬ 
gallanes. Si no estuviera accesible el Canal 
de Panamá, o en caso de una guerra pro¬ 
longada, esta ruta tendría una importancia 
estratégica como también la tendrían los 
puertos argentinos y sus facilidades. 

Junto con Chile, Argentina controla la 
punta sureña de la masa hemisférica, que de¬ 
bido a su proximidad con la Antártida 
representa una área de interés para los po¬ 
deres del mundo, como lo tiene la Antárti¬ 
da misma. 

Y et informe continúa: ios Estados Uni¬ 
dos tienen interés sustancial a largo plazo 
en la Argentina. Las inversiones, contactos 
financieros y comercio entre Estados Uni¬ 
dos y la Argentina ya son considerables Si 
(a Argentina desarrollara su inmenso po¬ 
tencial económico, estos contactos se incre¬ 
mentarían considerablemente. Muchos ob¬ 
servadores continúan señalando que la Ar¬ 
gentina tiene potencial natural y el tamaño 
para convertirse en un poder económico 
significativo. Las f uentes agrícolas argenti¬ 
nas con una explotación mejorada, podrían 
ayudar a suplir la escasez de comida en el 
mundo. 

El presidente Reagan ha tenido que 
equilibrar esas consideraciones con las ven¬ 
tajas a largo plazo de estar aliados con 
Inglaterra, más allá de docenas de ventajas, 
desde el lenguaje hasta su promesa de per¬ 
mitir misiles nucleares en su tierra, el presi¬ 
dente Reagan se inclinada hacia su amistad 
con la señora Thatcher. La relación perso¬ 
nal entre Maggie y Thatcher y el presidente 
es muy, muy cercana, nos dijo un vocero de 
la Casa Blanca. Esto fue aún antes de la 
elección. Y no puede dejar de dársele im¬ 
portancia. Otras fuentes han descripto su 
dependencia, e! uno del otro, como similar 
a la de Churchill y Franklin Roosevelt du¬ 
rante la Segunda Guerra Mundial. 

Esto es por lo que estará del lado de 
Inglaterra. Los americanos más enojados 


por este asunto son sus banqueros, que 
tienen más de 9000 millones de dólares en 
préstamos a la Argentina. La mayor pane 
de eilos a pagar este año. Los banqueros es¬ 
tán siguiendo de cerca al Fondo Monetario 
Internacional para ver si deciden extenderle 
el crédito a! gobierno de Buenos Aires. No 
es del interés de los bancos comerciales que 

corten las líneas de crédito. Es de espe¬ 
rarse que los prestamistas estadounidenses 
presionen a la delegación norteamericana 
ante el Fondo Monetario Internacional, 
que voten la extensión de los créditos, para 
que el gobierno argentino no quiebre, co¬ 
mo puede suceder después del conflicto con 
las Malvinas. Antes que el FMI acuerde ex¬ 
tender ei crédito, va a realizar una revisión 
completa de ias finanzas del pais. El FMI 
puede forzar una devaluación de la moneda 
y hasta cambios políticos en el gobierno. 
Ha habido ocasiones, cuando el FMI ha 
presionado a un líder de un país a cooperar 
y se encontró con una negativa en las que el 
líder ha caído. El primer ministro ja¬ 
maiquino, Michael Man ley, ignoró las pre¬ 
siones del FMI para que reestructurara la 
deuda jamaiquina, así que el organismo se 
rehusó a extender el crédito. En pocos me¬ 
ses la economía estaba hecha pedazos y 
Manley cayó del poder. 

Ganen o pierdan el conflicto actual, la 
economía argentina llegaría a detenerse to¬ 
talmente. Detrás de la escena se está traba¬ 
jando para desalojar al actual gobierno. Su 
imagen populista pronto se disolverá cuan¬ 
to se vierta la sangre y la Argentina misma 
se enfrente a la realidad de ser vista como 
un paria a través del mundo. 

Al comienzo, otros países latinos apoya¬ 
rán a la Argentina. Las tendencias de 
confrontación son inherentes en ias dispari¬ 
dades de poder en el hemisferio, dice un 
analista del Departamento de Estado. De¬ 
beríamos aceptar el deseo latinoamericano 
de unirse. 

España probablemente apoyará a la Ar¬ 
gentina y levantará el asunto de Gibraltar 
con Gran Bretaña. En tal clima sería 
improbable que entre en el OTAN. 

Nadie ganará (ni aun la Unión 
Soviética). Los lideres estadounidenses, ini¬ 
cialmente molestos por la atención delibe¬ 
rada de los argentinos a sus relaciones co¬ 
merciales con Rusia, ahora descuentan que 
ganarán una ventaja real. Rusia ya está 
muy ocupada económicamente en Polonia, 
Afganistán y otros lados como para poder 
ayudar a la Argentina. Y Galtieri o 
aquellos que lo sucedan no pueden abrazar 
a los soviéticos y a su ideología comunista a 
pesar de que ahora lo digan públicamente. 

Cuando la luz del nacionalismo sobre la 
ocupación de las Malvinas se desvanezca, 
esto es seguro, las islas Malvinas nunca más 
serán ignoradas por el mundo. Ni tampoco 
la Argentina. 

















TESTIMONIOS 

SOBRE LA GUERRA 


E NTRE los elementos disponibles para 
reconstruir y evaluar los aconteci¬ 
mientos de la guerra austral* se cuen¬ 
tan las numerosas manifestaciones, testi¬ 
monios y comentarios hechos públicos una 
vez finalizado el, conflicto en su faz bélica. 

Para incorporarlos a su información, el 
lector debe tener en cuenta diversas cir¬ 
cunstancias. En primer lugar, sus autores 
contaban ya con un panorama general de 
los sucesos, conocían obviamente, su al¬ 
cance, su desenlace, y habían accedido 
—sobre todo cuando su profesión y r¡tedios 
de información se los facilitaba— a 
muchos detalles no sabidos durante las 
operaciones (o que debían silenciarse por 
diversas razones). 

En segundo lugar, debe tenerse presente 
el clima que se vivía en el país. Al triunfa- 
lismo (que iba desde un optimismo belige¬ 
rante a la irresponsabilidad total), había 
sucedido una sensación general de desaliento, 
frustración y amargura que, en muchos ca¬ 
sos, generó un derrotismo igualmente 
extremado. 

Desde ios más diversos sectores partían 
euestionamientos, interrogantes airados, 
acusaciones y pedidos de explicaciones; 
muchos estaban bien fundados, otros, 
simplemente, seguían la corriente. 

Los metí ios periodísticos, además de reco¬ 
ger el testimonio de los protagonistas de 


los hechos, buscaron la opinión o ei comen- 
terin de jefes y oficiales superiores de las 
tres armas que —suponían— podían in¬ 
terpretar profesionalmente la derrota y sus 
causas. En otros casos, motivados por di¬ 
versas circunstancias, hombres de armas, 
en actividad o en retiro, que habían partici¬ 
pado o no en la guerra, se adelantaron a 
brindar sus pareceres y puntos de vista. En 
varias oportunidades estas manifestaciones 
generaron polémicas y aun sanciones en 
perjuicio de sus autores. Sin embargo, y si 
bien fueron, evidentemente, sólo el extremo 
flotante y visible del “iceberg” del descon¬ 
tento que reinaba en las filas de los partici¬ 
pantes en la guerra, aportaron muchos da¬ 
tos valiosos para el esclarecimiento de los 
hechos. 

De ese conjunto, disperso y dispar, he¬ 
mos seleccionado algunos testimonios pro¬ 
venientes de oficiales superiores de las ar¬ 
mas o atribuidos a ellos mediante trascen¬ 
didos y cables periodísticos. 

incluimos así la transcripción literal de 
un reportaje televisivo al general D'Elia 
Larroca, manifestaciones del general 
Suárez Masón, los ecos, recogidos por la 
prensa, de ia polémica desatada por expre¬ 
siones del jefe del Estado Mayor de M.enén- 
dez, y, cerrando el panorama, una sene de 
expresiones del comandante naval dei ene¬ 
migo. 


Los titulares 
periodísticos 
testimonian las 
polémicas e 
investigaciones 
generadas por 
el resultado de 
la guerra . 
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Manifestaciones del general 
Carlos D’Elía Lar oca 


Tropas argentinas 
rendidas en las islas. 
D 'Elia Larroca: 
* 'una adversidad 
nacional ' 


El jueves 24 de jimio, diez días después de que cesara la lucha en Puerto Argen¬ 
tino, los periodistas Bernardo Neustadt y Mariano Grondona entrevistaron ante las 
cámaras de televisión al citado oficial superior. El general D’Elía Larroca había de¬ 
sempeñado, entre otros cargos, el comando del Tercer Cuerpo de Ejército, hasta 
1975. Al designarse en esa oportunidad al nuevo comandante en jefe del arma, el ge¬ 
neral lVKlía Larroca no aceptó el cargo (que implicaba la futura presidencia de la 
República, dada la inminencia de la caída del gobierno), dejando paso al general Vi- 
déla. Esta actitud fue señalada por muchos como testimonio de honestidad profe¬ 
sional y renunciamiento. 

Pocas horas después de emitirse el reportaje en cuestión por las ondas del Ca¬ 
nal 7 de televisión, el Comando en Jefe del Ejército impuso al general D'Elía Larroca 
un arresto de JO dias, según trascendió, por la índole de sus manifestaciones (1). 

El texto que sigue corresponde a la transcripción parcial de dicho reportaje, 
tomada directamente de una grabación del programa. No se incluyen partes det 
diálogo que no hacen referencia al tema de la guerra de las Malvinas. 



D’Elía: Tendría que no amar a mi patria 
y a mi ejercito para no sentir una auténtica 
amargura frente a esta adversidad na¬ 
cional. Digo adversidad, no digo una 
derrota, porque reflexionando bien, quizá 
coincida con ustedes, no está perdida la 
causa de las Malvinas, En el ámbito del de¬ 
recho y de la alta política tenemos siempre 
ganadas las Malvinas ¿no le parece? 

Neustadt: ¿Lo hicimos mal? 

D’Elía: Creo que se pudo hacer mejor. 
Habría que analizar verdaderamente, con 
elementos de juicio muy serios, muy vale¬ 
deros, si pu,do programarse mejor este ope¬ 
rativo Malvinas. Es un operativo político y 
un operativo militar importante, tan tras¬ 
cendente que casi se jugó el país ahí, ¿qué 
quieren saber, si lo hicimos bien o si ío hici¬ 
mos mal? 

Neustadt: Es así: por ejemplo, a mí me 
impresionó una declaración del ex- 
comandante en jefe del Ejército, el general 
Galtieri, a una periodista italiana, Oriana 
Falacci. Dice que él, en ningún momento 
tomó como alternativa la reacción tremen¬ 
da de Margaret Thatcher mandando la ilo¬ 
ta. Ahora, un jefe que tonta una decisión 
tan histórica, tan atrevida (como dice Ma¬ 
riano), de avanzada, para recuperar lo que 
es propio, ¿no tiene que tener todas las al¬ 
ternativas a su disposición? 

D'Eiía: Creo que en el planeamiento se 
dejaron de consultar elementos a disposi¬ 
ción que nunca debieron olvidarse, doctri¬ 
nariamente hay que echar mano de todos 


(!) La Prensa, 21 de junio de 1982. 
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los elementos a disposición para que todo 
el mundo esté en juego en el momento de la 
decisión. Por ejemplo; en el ámbito de la 
política internacional no se desarrolló ab¬ 
solutamente nada antes, ¿no se dieron 
cuenta de la soledad de la Argentina frente a 
este mundo, en el cual nada de lo argentino 
le resultaba simpático? Por el sistema de 
gobierno nuestro, naturalmente, no por los 
argentinos; nadie nos maldice a nosotros 
I como argentinos, ¡por favor!, lo que no les 
agrada, y especialmente a Occidente, es esta 
modalidad de los gobiernos militares en su- 
j cesión tan frecuente sobre los gobiernos de¬ 
mocráticos. 

Neustadt: ¿Eso me imagino que es una 
visión que usted cobró muy alto cuando fue 
embajador en Bélgica? 

D'Elía: Tenemos que cobrarla de aqui, 
para algo están nuestros diplomáticos; si 
nos dicen la verdad ellos saben las reac¬ 
ciones que causan todas esas presuntuosas 
posiciones de la política argentina. Siempre 
creemos que nuestro país sigue siendo una 
“vedette”, no se si lo fue en algún tiempo, 
í pero hubo un tiempo en que la Argentina 

j era grande. Dejamos de serlo frente a todo 

el concierto de las naciones. Pero vamos al 
f análisis por que nos vamos a perder. Yo di¬ 
go: se dejaron de aprovechar los elementos 
a disposición, en el ámbito político, ¿para 
qué decirle? Lo que dijimos recién; ¿se eva¬ 
luaron bien todas las oposiciones que iban a 
recibirse, echándose encima a la humanidad, 
i o a media humanidad, contra nuestra deci¬ 


sión política? ¿Fue una decisión política 
oportuna, acertada? Yo creo que la eva¬ 
luaron, pero a lo mejor no la evaluaron 
bien. Además de los elementos orgánicos, 
fíjense cuantos elementos periodísticos es¬ 
tán diciendo que no todos los generales sa¬ 
bían. Así eran los almirantes y así eran ios 
estados mayores. ¿Se puede hacer el planea¬ 
miento de una operación decisiva, donde 
se está jugando la suerte de las armas hasta 
ahora invictas de la Nación, sin aprovechar 
todos los elementos orgánicos? ¿Pero, qué 
creemos cuando planeamos una cosa así? 
¿Se tuvo en cuenta al enemigo, lo eva¬ 
luaron bien, no sabían que estaba intacto 
con sus alianzas? ¿O creían que, asi como 
ellos (decíamos a través de nuestros ele¬ 
mentos periodísticos), creían que nosotros 
peleábamos con el arco y la flecha, 
creíamos que los británicos venían solos y 
con los elementos del siglo XIX? ¿No ha¬ 
bía inteligencia técnica, no teníamos los 
elementos orgánicos, políticos y militares 
en disposición de decirnos “cuidado”? 
Pero creo que no le dieron oportuna inter¬ 
vención a todas estas cosas; es deir, el 
secreto de la operación militar fue tan 
extremadamente mantenido, que creo que 
cuando el operativo se inició, para muchos 
fue igualmente sorpresivo como para no¬ 
sotros. 

Neustadt: Bueno, claro, justamente hay 
ministros que se enteraron también des¬ 
pués, leyendo el diario. Pero esto que decía 
D’Elia me pareció importante. . 


Mexander Haig 

y Margare! Thatcher 

* 

en !. on dres, abril 
de ¡982, La 
diplomacia argentina 
no evaluó 
correctamente ia 
situación 

internacional. (Foto 
de un documental 
inglés). 
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Tropas británicas en 
p ten o en t reruntt ient n 
/Meo titira rué td 
viaje ai sur. Su 
superioridad 
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Gran dona: Hay un diagnóstico en lo que 
decía el general D’Elia que querría profun¬ 
dizarlo un poquito. ¿Usted general, parece 
describir una situación a través de la cual la 
decisión del 2 de abril es tomada por un 
grupo muy, niuy pequeño de personas, sin 
dar la participación orgánica a todo un es¬ 
pectro de militares \ civiles que podría ha¬ 
ber dado mucha más eficacia a la acción, 
esto es lo que usted dice? 

D'Elia: Ustedes, habiendo participado 
en el ámbito civil en entidades de opinión y 
entidades decisivas, deben haber participa¬ 
do en algún ejercicio doctrinario. Todas 
esas especulaciones teóricas que se hacen en 
el pais cuando uno supone una hipótesis de 
conflicto o hipótesis de guerra dejan en al¬ 
gún momento dado, participar a todos los 
elementos a disposición: los políticos, los 
económicos y demás, para vei qué tipo de li¬ 
mitación o qué tipo de aporte hacen a to¬ 
da la operación, Yo digo que si hubiesen te¬ 
nido toda la oportunidad (en mi opinión no 
la tuvieron), habrían advertido sobre estas 
circunstancias de la política internacional. 
Por ejemplo; las económicas. Ustedes sa¬ 
ben que el costo de la operación tiene una 
enorme importancia, y habrá ocurrido que 
operaciones militares se dejaron de hacer 
por el enorme costo que significaban. Y no 
digo solamente el costo material, porque si 
es un pais que imprime dinero, o que puede 
recurrir a un fondo patriótico, o a cual¬ 
quier solución financiera, a la mejor la ha¬ 
ce. Pero hay otros costos, el riesgo de la 
operación es enormemente importante, y 
¿se habrá evaluado bien en esta oportuni¬ 
dad? Porque las alianzas que logramos en 
el ámbito político con posterioridad, algu¬ 
nas auténticas y ou-as obligadas, no sé si 
compensan las no alianzas, a las cuales ahora 
tenemos que llegar a resolver. Es decir, las 


alianzas que fortalecimos del otro lado. 

Neustadt: Yo le voy a pedir un favor. Le 
voy a hacer escuchar su propia voz. 

Usted, las otras noches, en la Universi¬ 
dad de Belgrano, cuando yo le pregunté 
'■obre el general Mario Benjamín Menéndez 
a propósito de que alguien intentaba ha¬ 
cerle un consejo de guerra porque no volvia 
con diez mil muertos y en cambio por su 
rendición o como usted lo quiera llamar, 
—consigue rescatar ocho o diez mil argenti¬ 
nos vivos—. Usted me dijo esto que vamos 
a escuchar y yo quiero saber después si lo 
mantiene. /Grabaciónj "Tenía una fórmu¬ 
la para evitar estas cosas, el lugar de la de¬ 
cisión donde la Argentina estaba compro¬ 
metida, porque elegió su oportunidad, era 
en Malvinas, y allí faltaba el comandante 
del Ejército, Ese ere el lugar de la decisión. 
De haber sido yo, U otro, seguramente hu¬ 
biéramos estado allá, para no tener que 
redamarle a nadie si su conducta estaba en¬ 
cuadrada en las cosas del honor y el valor 
militar ”. ¿Usted hubiera estado en Malvi¬ 
nas? 

D'Elia: No le quepa duda. Ese no era un 
sector de operaciones, era el lugar de las 
operaciones del país, frente a una alianza, 
tampoco frente al oponente que yo elegí al 
principio. 

Neustadt: Lo noto como conmovido, 
¿no? 

D'Elia: No. es simplemente porque estoy 
pensando que mi respuesta no tiene alter¬ 
nativa. 

Grondona: Una pregunta que le hicimos 
el jueves pasado al general Suárez Masón 
cuando estuvo acá, tuvo una respuesta 
así... un poco... todavía contemplativa di¬ 
ría. Es si la lección militar de todo !o que 
pasó sobre las islas no obliga a replantear la 
estructura del Ejército como organización 
combatiente. Este ejército de conscriptos 
de 18 años frente a un ejército de profe¬ 
sionales, ¿no obliga a repensar un poco ha¬ 
cia el futuro otro tipo de Ejército para los 
argentinos? 

D'Elia: Puede ser ¿pero saben lo que yo 
creo realmente, qué le está ocurriendo a 
nuestro Ejército, no sé si a las otras fuerzas 
armadas también? Que esta absorción pro¬ 
ducida por el acontecimiento político —el 
Ejército hace 7 años que está en el ámbito de 
la política nacional— le puede haber quita¬ 
do! nordeste, por ejemplo? Yo creo que si 
presenta el profesionalismo puro. Y yo di¬ 
go. ¿se habrá pensado bien que este teatro 
de operaciones Malvinas no era una latitud 
del noreste, por ejemplo? Yo creo que si 
pero, a lo mejor, si se pensó bien, no se 
adecuaron todos los factores importantes 
para que en ese teatro de operaciones las 
fuerzas militares pudieran hacer lo máximo 
posible. Mostrar no solamente su voluntad 
de con'batir, sino su tecnicismo y otras co- 
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sas que acompañan y que son factores de 
victoria. 

Neustadt: ¿Cómo vive usted el hecho de 
que de pronto, y como consecuencia de esta 
batalla perdida, para utilizar términos bas¬ 
tante precisos, se halla producido esta 
enorme crisis, esta intensa crisis que hace 
que de pronto desembarquen del Proceso, 
en la conducción política, Marina y Aero¬ 
náutica. 

D’Elía; Estaba también en los riesgos, 
cuando evaluaron los riesgos de la opera¬ 
ción. No había que creer solamente en ese 
triunfalismo fácil, ni en esas consecuencias 
auspiciosas y líricas de la victoria. Yo se 
que cuando se decide hacer una operación, 
se piensa solamente en la victoria, pero los 
riesgos hay que evaluarlos y ellos son parte 
de esas cosas. Creo que ustedes coincidirán 
conmigo. Naturalmente que la victoria trae 
alianzas, sentimientos y demás, que son de 
otro signo; pero las derrotas, lo dice la his¬ 
toria de guerra, lo dicen los acontecimien¬ 
tos mundanos, traen otro tipo de reac 
ciones. Y a lo mejoi esto se ahondó con la 
derrota. 

Grondona: General, a mí me da la 
impresión de que, en una primera reacción, 
estamos agravando la derrota, porque he 
mos sumado a la derrota una crisis, ¿no es 
cierto? Es como la persona que tiene un 
problema, y se preocupa tanto por el 
problema que tiene otro problema, que es 
su preocupación por el problema. 

Neustadt: Somatiza el problema. 


Grondona: Si, somatiza el problema; pe¬ 
ro, a la larga, la derrota es una tremenda 
experiencia también, es una gran enseñanza 
histórica, A la larga, esta derrota, ¿qué nos 
va a enseñar? 

D'Elía: No creo que para nosotros esta¬ 
ba buscar esta derrota para obtener expe¬ 
riencia, aquí lo que hubo fue un desperdi¬ 
cio de la inteligencia nacional. 

Neustadt: No fue usada. 

D’Elía: No fue usada, es un desperdicio. 
Piensen ustedes lo que hubiera sido este 
operativo por ejemplo —mismo para la vo¬ 
luntad de las otras naciones— si esto se hu¬ 
biera hecho con un gobierno constitu¬ 
cional, y a lo mejor allá con un gobierno la¬ 
borista. Si se hubieran dado esas circuns¬ 
tancias ¿lo pensaron?, allá había un gobier¬ 
no que necesitaba aferrarse a una cosa así, 
a una victoria como la que se obtuvo al re¬ 
cuperar las islas, al recuperar el prestigio. 
Porque lo de las islas es prestigio. Y las 
alianzas encontraron esta oportunidad que 
nosotros te brindamos para consolidarse. 

Yo no creo que los demás desataron las 
operaciones como una cosa punitiva, no 
me dejo llevar por esta cosa, creo que es 
una cosa de alianzas, y la Argentina tenia 
que saber que tenían que producirse. 

Neustadt: En todo teniamos que saber 
muchas cosas que parece que no sabíamos 
o no queríamos saber. Por ejemplo, cuan¬ 
do decintos que Occidente nos abandonó, 
¿usted está de acuerdo? 

D’Elía: Creo que ellos dirán que la Ar- 


861 
































































gemina abandonó a Occidente también. 
Porqué toda esta metodología y todo este 
sistema de ias alternancias de gobiernos mi¬ 
litares y gobiernos democráticos no es ia 
modalidad de Occidente. Si a nosotros nos 
gustaba decir que somos occidentales y 
cristianos, por demás lo decimos a cada ra¬ 
to, también tenemos que encontrar en 
cuáles falencias estamos nosotros frente a 
la otra modalidad de Occidente. 

Neustadí: Ahora, no ya el ciudadano 
Carlos D'Elia porque usted es ciudadano 
primero y general después, si me permite. 
Pero el general D'Elia; ¿cómo vivió? y el ex 
embajador D’Elia ¿cómo vivió el hecho co¬ 
mo occidenal y cristiano? y al mismo tiempo, 
por ejemplo, en trance de necesitar colabora¬ 
ción o ayuda, ir a La Habana y venir y decir 

algunas expresiones que a muchos les pare¬ 
cieron tal vez imprudentes, ¿y a usted? 

D’Eiía: Creo también que cuando esta¬ 
mos en momentos de apuro nos precipitamos 
un poco y comprometemos un poco hasta 
el ser nacional, a veces. O por lo menos de¬ 
jamos en el terreno de la duda una cantidad 
de actitudes. Hay que ser más auténtico, 
hay que tener estilo para todas las cosas. 
No se puede ser chabacano desde la función 
pública, ¿no les parece? 

Neusiadt: ¿Nos faltó estilo? 

D’Eiía: Yo digo que sí. Y en el estilo, no 
sé si el mal trato inicial contra esos aliados 
que algunos decían que eran nuestros mo¬ 
delos, también no contribuyó a que se pu¬ 
sieran de punta, y entonces las cosas fueron 
de contramano. 

Neustadí: ¿Por ejemplo? 

D’Eiía: Yo no quisiera que ahondemos 
más ei cisma o la oposición a los países co¬ 
mo los Estados Unidos, Gran Bretaña y las 
organizaciones NATO y demás. A lo me¬ 
jor nosotros acentuamos aquello de la 
amistad inequívoca y yo digo que hay que 
tener en cuenta el punto de vista de ios inte 


reses. Cuando los intereses prevalecen 
sobre las cosas auténticas, y bueno, hay 
que reconocerlo así. Entonces la Argnetina 
se tiene que jugar y tiene que resolver en 
función de todas estas cosas. 

Grondona: A partír de ahora, de la expe¬ 
riencia que hemos tenido, ¿hacia dónde 
hay que ir? 

D’Elia: Pienso que hay que retomar ei 
estilo tradicional de la Argentina, no irse 
tan encandilados sobre los objetivos políti¬ 
cos y no irse tanto sobre sofismas y cosas 
asi. ¿Recuerdan los informativos cuando 
nos decían que a un pueblo adulto se le dice 
la verdad? Y yo digo, lo que estamos leyen¬ 
do ahora que dicen los que estuvieron allá, 

¿es lo que nosotros oíamos hace 15 días, en 
estos setenta y tantos días que transcurrie¬ 
ron? Asi también lo de la política internacio¬ 
nal. Yo digo a veces; cuando los diplomáticos 
argentinos en el extranjero ocultan lo que 
nos ocunen y como nos ven allá, ¿dicen la 
verdad o quieren disimular porque les pare¬ 
ce que eso ayuda a corregir y a orientar des¬ 
de el poder la forma de actuar de los diplo¬ 
máticos? Y los diplomáticos extranjeros 
que actúan acá, ¿dijeron la verdad?. Por¬ 
que aquí e! 2 de abril se hizo un cálculo de 
alianzas y de votos que era un disparate, 

Grondona: Que no resultó. 

D’Elia: Que era un disparate. Cuarto yo 
lo oí, en la tarde del 2 de abril, expresado 
en algún alto nivel del razonamiento, dije: 
"pero ustedes piensan que el Zaire en el 
Consejo de Seguridad va a votar contra su 
matriz que es Bélgica, aunque Bélgica no 
votaba pero tiene una mentalidad rela¬ 
cionada con el acontecimiento, que no po¬ 
día ser de apoyo a la Argentina, por la me¬ 
todología empleada, no porque no crea que 
las Malvinas son nuestras y que la sobera¬ 
nía nos pertenece y demás", ¡Por favor! 
Nadie duda de eso entre nosotros tres, pero 
hay muchos países, como el que nombré, 
que tampoco lo dudan. 


Respuestas del general 
Guillermo Suárez Masen 


En su edición del día 23 de junio de 1982, la revista Siete Días publicó un re¬ 
portaje del periodista César M. Sorkin al mencionado oficial superior, ex jefe del Es¬ 
tado Mayor del Ejército. En la oportunidad el general Suárez Masón emitió su opi¬ 
nión sobre distintos aspectos de la guerra. De ese reportaje extraemos algunos párra¬ 
fos significativos. 
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(Acerca del desembarco británico en San 
Carlos y las posibilidades de prever esa ma¬ 
niobra, expresó:] 

Consiguen desembarcar porque no hay 
en tierra la fuerza de oposición suficiente. 
Si Ud. se toma el trabajo de medir en un 
mapa lo que es semejante territorio, se dará 
cuenta de que no puede ser protegido en to¬ 
das partes. La densidad de tropa necesaria 
sería incalculable. En San Carlos casi no 
había tropas. La masa del personal estaba 
en el objetivo principal. Las reservas —que 
las hubo— ubicadas más cerca leí lugar, ya 
no tenían, para entonces, movilidad; la 
movilidad se limitaba a marcha de infante¬ 
ría... De San Carlos a Puerto Argentino 
hay 80 kilómetros, o sea cuatro di as Je 
marcha. El desembarco se realiza casi sin 
oposición en tierra, salvo la oposición que 
ejerciera posteriormente la Fuerza Aérea. 

U] 

Los puntos previsibles alrededor de esa 
isla son muchísimos. El enemigo podía ele¬ 
gir e! lugar que más le conviniera, ya que 
contaba con las aptitudes para hacerlo en 
cualquier parte. Eligió San Carlos por ra- 
zones que ellos fueron detectando. San 
Carlos es un villorrio que apenas tiene tres 

casas y un muelle... No difiere en mucho Je 
una playa común... No había entonces nin¬ 
gún motivo para disponer en esc sitio Je 
una guarnición mucho más importante que 
en cualquier otro sitio. El enemigo detectó 
que en Puerto Argentino iba a tener resis¬ 
tencia muy importante, y optaron por San 
Carlos. [...] 

[Más adelante, emitió los siguientes con¬ 
ceptos sobre las condiciones generales de la 
lucha:] 

Durante todas las operaciones previas, el 
enemigo actuaba sobre el dispositivo argen¬ 
tino, que conocía perfectamente por fo¬ 
tografías aéreas... Eso va minando perma¬ 
nentemente nuestra capacidad. Los heli¬ 
cópteros que estaban en tierra fueron 
destruidos uno por uno hasta quedarnos 
sin ninguno. [...] 

Se produjeron algunos baches en el abas¬ 
tecimiento, especialmente en lo que hace a 
raciones y en algunos casos a munición... 
pero se pudieron superar. Aviones de la 
Fuerza Aérea, en entradas esporádicas, 
fueron abasteciendo, [...j 

Las novedades tecnológicas que pu¬ 
dieran haber aparecido, yo no las conozco. 
La capacidad de visión nocturna es más o 
menos común. Lo que ocurre es que 
nuestras tropas no la tenían, por lo menos 
en la cantidad deseada. Algo que puede ser 
novedoso puede ser el director de tiro por 
rayo Láser, equipo que un observador ade¬ 
lantado lleva al campo de combate y con 
cuyo apoyo puede hasta dirigir un misil que 
entra en zona, directamente hacia el hlan- 
, co. Esta podría ser una novedad. Pero ade- 



más hubo otras ventajas para el enemigo. 
Como la visión nocturna, usada masiva¬ 
mente; la interferencia radioeléctrica; las 
comunicaciones; la capacidad de hditrans- 
porte y la capacidad de fuego. Esto es, fun-_ 
damentaimente, lo que influyó para que la 
marcha de las operaciones fuera realmente 
mala en su progresión y cada vez más dete¬ 
riorada. Si además de esto habla otros ele¬ 
mentos que agravaron aún más !a cosa, yo 
no lo sé. 

[Con respecto al peso del apoyo norte¬ 
americano a los ingleses dijo:] 

No creo que lo que eventualmente los 
norteamericanos le hayan vendido a Ingla¬ 
terra haya sido lo que decidió la operación. 
Con o sin los norteamericanos, el resultado 
hubiera sido el mismo. [...] 

[Sobre la batalla final] 

La batalla, por desagradables que hayan 
sido los resultados, se desarrolló hasta el 
fin. Nuestras tropas combatieron como pu¬ 
dieron y con lo que tenían, y fueron supera¬ 
das. No hubo nadie renuente en la alterna¬ 
tiva... Podríamos hablar de las muy pe- 


General Suárez 
Masón; “f's una 
derrota militar que 
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queñas fracciones que le quedaban al gene¬ 
ral Menéndez, pero eran tan mínimas que 
no cuentan. Nuestras tropas fueron real¬ 
mente superadas en el terreno, luego de un 
S esfuerzo en et que utilizaron todo io que te¬ 
nían, Es bastante sencillo de entender: si 
usted tiene tropas en e! terreno y se las 
aplastan por el fuego, y cuando usted no 
puede todavía moverlas demasiado le po¬ 
nen detrás de sus tropas uti batallón he- 
litransportado.... y bueno., ya lo pasaron, 
lo dejaron atrás, totalmente cortado. Eso 
es más práctico que atravesar duramente, 
por el mismo campo de combate, por cam¬ 
pos minados, pasando alambradas y bajo 
el fuego... Ellos destruyeron los objetivos 
más importantes por el fuego y después pa¬ 
saron por arriba. Son respetables. Cuando 
hablo del respeto que Íes tengo, me refiero 
estrictamente y nada más que a la profe- 
sionatidad. [.,.] 

Le recalco entonces cuáles son las cir¬ 
cunstancias que desembocan en los hechos: 
primero, nuestra pérdida de capacidad de 
helitransporte; segundo, la capacidad ene¬ 
miga, desmesuradamente superior, para 
moverse de noche; tercero, un despliegue 
de comunicaciones con medios muy moder¬ 


nos que daban la posibilidad hasta el diri¬ 
mo soldado enemigo de tener en sus oidos* 
una vinculación con su jefe de grupo, y de 
ahí para arriba... esto ayuda muchísimo \ 
se puede conducir mucho mejor; cuarto, 
una capacidad de fuego superior; una 
abundancia de elementos contundentes de 
fuego. Por ejemplo, usaron tres tipos de 
morteros: el descartable, acarreado por 
uno de cada tres hombres; disparan tres o 
cinco granadas y pueden suplir cualquier 
cantidad de disparos de fusil. Morteros de 
60 mm (uno por grupo, es decir uno cada 
5/6 hombres) y morteros de 81 mm en una 
cantidad proporcional que duplica nuestra 
disponibilidad. Esa enorme capacidad de 
fuego, más la gran movilidad de las piezas 
de aitilleria que se levantan y se transpon 
Lan por medio de helicópteros y se colocan 
donde más hacen falta, es abrumadora... 

Cuando el enemigo llegó a Puerto Ar¬ 
gentino, la suerte ya estaba echada... La 
superioridad de medios resultó aplastante. 

[...] 

[Con respecto a la moral de las fuerzas 
argentinas afirmó:] 

Fue muy buena y está probada en el acta 
final que se firma entre el general Menén- 
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dez y el general Moore, cuyo primer punió 
destaca el valor demostrado por nuestros 
hombres. [...J 

[En la parte final de reportaje, el diálogo 
fue el siguiente:] 

General Suáre 2 Masón: ]...] 

Me refiero exclusivamente a las acciones 
del Ejército. Yo no hablo sobre la falta .le 
acción de la Marina en la zona, y es asi [jor¬ 
que hubiera sido imposible para ellos hacer 
algo; a pesar del dolor que produce ia 
ausencia, yo entiendo que no estuvieran. 
Hubiera sido un suicidio. Así como entien¬ 
do que el general Meriénde/, haya detenido las 
acciones en un punto,,. Llegar al suicidio 
colectivo no tiene ningún sentido, militar¬ 
mente hablando, Cuando las cosas están 
superadas, debe pesar más el valor humano 
del mando que las actitudes supuestamente 
heroicas, terribles de la muerte final. Pisa 
no es la finalidad de las operaciones milita¬ 
res. l as operaciones militares se realizan 
para doblegar al enemigo. 

P) El desenvolvimiento futuro de la ac¬ 
ción se desarrollará política o militarmen¬ 
te? 

R) Políticamente. Esa es mi impresión. 
No estoy recomendando nada. Estoy 
hablando del cese de hostilidades. 

P) ¿El resultado adverso de esta acción 
impide volver a imentarlo nuevamente? 

R) No, al contrario. Creo que un mérito 
de la operación, por fracasada que sea, es 
haber llevado el problema a una prioridad 


que antes (irán Bretaña no le adjudicaba. 
Esto es lo que la historia alguna vez, le re¬ 
conocerá al teniente general Galtieri; él pu¬ 
so, a pesar de todos los inconvenientes el 
problema sobre la mesa, en la vidriera. Las 
cosas no salieron bien, pero aun así tienen 

su valor. 

[Con respecto a las conclusiones finales 
de los hechos dijo:] 

Creo [...] que las fuerzas armadas, opor¬ 
tunamente. cuando tengan reconstruidos 
todos los hechos, cuando se hayan culmi¬ 
nado todas las investigaciones con la gente 
que estuvo en combate, van a dar una 
información detallada y progresiva de los 
hechos, sin ocultar nada. Porque realmen¬ 
te, no hay nada que ocultar. Un fracaso es 
un fracaso. Es una derrota militar que es 
lógica, que tuvo hechos perfectamente 
explicables y el pueblo los va a conocer. No 
hay que buscar defecciones ni culpas. Si 
hay un culpable de la caída de Puerto Ar¬ 
gentino, ese culpable es Gran Bretaña. La 
fuerza empleada por ellos fue superior a la 
nuestra y en el terreno de combate nos 
aplastó. Esa es la realidad. Y no afecta pa¬ 
ra nada nuestros derechos. [...] 

En primer lugar, los respectivos estados 
mayores tendrán que analizar muy bien la 
capacidad de armamento, la necesidad de 
mejorarlo... A lo mejor importa mucho 
más la calidad que la cantidad. Eso es lo 
fundamental. Otra conclusión muy clara es 
que las grandes decisiones deben ser larga¬ 
mente analizadas y compartidas. 
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Polémica militar 


Helicóptero británico 
desembarcando 
abastecimientos en 
las islas. El señera! 
Daher señaló la 
superioridad de 
medios como un 
factor decisivo dei 
avance enemigo. 


Una vez finalizadas las operaciones bélicas con ta caída de Puerto Argentino, 
trascendieron y tomaron estado público disidencias existentes entre los altos mandos 
argentinos con respecto a la forma en que habían sido dirigidas y desarrolladas las 
acciones. Una de esas polémicas se originó en una presentación que realizó a sus su¬ 
periores el general Américo Daher, jefe de Estado Mayor de las tropas que actuaron 
en las islas Malvinas. Al trascender algunas de sus afirmaciones, se produjeron res¬ 
puestas por parte de voceros de ia FAA y de la Armada. A continuación transcribi¬ 
mos los textos de una declaración efectuada por el general Daher y de otros cables de 
la agencia Molidas Argentinas donde se reproducen las citadas manifestaciones de 
las otras armas. (1). 



í í | j L 27 de septiembre del corriente 
r*j año y dias siguientes se difundió 
por diferentes medios un trascendido ofi¬ 
cioso atribuido a una fuente de la Fuerza 
Aérea. Ello dio lugar a que el suscripto soli¬ 
citara autorización al comandante en jefe 
del Ejército a efectos de formular las acla¬ 
raciones cor respon dientes en rueda de 
prensa, laque me fue negada. El mismo día 
le solicité una entrevista con el comandante 
en jefe de la Fuerza Aérea y hasta la fecha 
no he tenido respuesta por lo que me veo en 
la necesidad de utilizar este medio. 

El motivo de la declaración, agresiva y 
anónima, es la frase de una presentación 
personal a mi superior inmediato y que to¬ 
mó estado público, que dice: ‘Se perdieron 
algunos aviones y no hubo más Fuerza 
Aérea Argentina’. Asimismo señala con 
disgusto el que hubiera atribuido a la fuer¬ 
za el haber condecorado a sus hombres. 

“Para un mejor análisis interpretativo es 
necesario conocer el párrafo en el que está 
contenida la frase y que dice textualmente: 

“Pareciera que el Ejército está dispuesto 
a aceptar la responsabilidad de una derrota 
militar en un teatro de operaciones eminen¬ 
temente aeronaval, contra un enemigo que 
es una gran potencia, que empleó casi in¬ 
tegramente medios aeronavales y donde el 
Ejército debió haber sido empleado simbó¬ 
licamente. En todo el lapso de las opera¬ 
ciones nunca se vio a un barco de guerra 
propio. 

“Se perdieron algunos aviones y no hubo 
más Fuerza Aérea Argentina. 

“El suscripto considera necesario deter¬ 
minar responsabilidades porque nadie 


(0 Ver La Prensa de las dias 28 de septiembre y 9 de 
octubre de 1982. 




puede permitir o justificar tal despropor¬ 
cionado enfrentamiento, si no está anima¬ 
do de intereses extraños o carece de capaci¬ 
dad profesional. 

“Debo aclarar que me ratifico integra¬ 
mente de lo señalado en mi presentación. 

“Mi intención fue señalar la diferencia 
abismal del poder militar existente respecto 
del enemigo y no supone ningún juicio 
sobre el empleo de los medios de combate, 
aspecto éste que, si cabe, debe ser analiza¬ 
do en el ámbito de cada una de las fuerzas. 

“No reconozco haber distorsionado la 
verdad ni la realidad. En oportunidad de 
haber presentado un plan, cuando vine al 
continente en cumplimiento de órdenes su¬ 
periores, fue imposible lograr un minimo 

de tiempo de superioridad aérea y naval para 
ejecutarlo, lo que consta en el acta número 

21 de CEOPECON del 10 de junio, y a la 
que la fuente seguramente puede acceder. 

“En ningún momento de mi presenta¬ 
ción he puesto en tela de juicio el valor y 
sacrificio de las fuerzas, en especial de los 
pilotos que con total entrega sacrificaron 
sus vidas y merecen nuestro reconocimien¬ 
to eterno. Tampoco se cuestiona el valor de 
nuestros muertos en Puerto Argentino, de 
las tres fuerzas, a muchos de los cuales vi 
morir e ignoro si ocurrió lo mismo con la 
fuente que produjo la declaración. 

“Afirma !a anónima declaración que me 
falta juicio profesional para apreciar el 
adecuado empleo del medio aéreo y a conti¬ 
nuación formula la temeraria y calumniosa 
afirmación de que para justificar actitud y 
aptitudes personales se recurra a estas 
declaraciones y que las mismas se hagan 
cuando se conoce que se ha pasado retiro 
Lo referido a mi pase a retiro no merece 
respuesta y si la rúente tiene responsabili¬ 
dad jerárquica puede verificar que yo lo so¬ 
licité voluntariamente. 

“Respecto de las consideraciones a que 
da lugar la interpretación de un párrafo de 
orden cuantitativo, que puede resultar con¬ 
fuso, no da derechos para una agresión de 
tipo personal, fronteriza con la calumnia y 
la injuria, arrojando sombras sobre un 
ciudadano contra quien si existen causas se 
debe proceder, parafraseando a la fuente, 
conforme al código de honor que caracteri¬ 
za a los hombres de bien, además de las le¬ 
yes y reglamentos militares como así tam¬ 
bién a la justicia ordinaria. 

“No es mi propósito polemizar, ni lo ha¬ 
ré, mucho menos con las instituciones ar¬ 
madas ni su hombres por quienes siento un 
profundo respeto y aprecio no desmentido 
a lo largo de mi vida profesional y privada. 
Mi condición de general me exige, por res¬ 
peto a las FFAA, a mis camaradas (espe¬ 
cialmente a mis subalternos), amigos y fa¬ 
miliares, no dejar sin respuesta un infundio 
que quise resolver por la vi as normales y 
esperé dos semanas sin respuesta” (NA). 
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Respuesta de un vocero 
de la Fuerza Aérea 


A través de varios 
números de ¡a revista 


“La Fuerza Aérea es respetuosa de las 
instituciones y de los hombres que la in¬ 
tegran pero no puede permanecer en silencio 
cuando se distorsiona la realidad o cuando 
se expresan conceptos que no se ajustan a 
la verdad’' declaró una calificada fuente de 
esa institución. 

El vocero aludió a una nota elevada por 
el general de brigada Américo Daher al co¬ 
mandante en jefe del Ejército, que tuvo re¬ 
percusión en distintos medios periodísticos. 

Según esa nota, entre otras considera¬ 
ciones. Daher cuestionó el accionar militar 
y la conducción estratégica en el reciente 
conflicto registrado en el Atlántico Sur. 

La fuente agregó que “las declaraciones 
del general Daher ai decir que se perdieron 
algunos aviones y no hubo más Fuerza 
Aérea Argentina, ponen de manifiesto en 
primer lugar >u deshilen inaeióu, más evi¬ 
dente aún cuando alude a condecoraciones 
que no se han dado en esta Fuerza. 

“Y en segundo lugar —añadió — una fal¬ 
ta absoluta de juicio profesional para apre¬ 
ciar el adecuado empleo del medio aéreo", 
agregó la fuente. 


Aeroespacio la FAA 
hizo pública su 
versión de la guerra 
aérea en la Batalla 
de las Malvinas. 
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\iciuhniiunre Juan 
J. Lombardo; "A : o 
debemos olvidar 
que nos enfrentamos 
con Inglaterra .r 
con los apoyos que 
ru i o militarmente ' 


Manifestó seguidamente que "es real¬ 
mente lamentable que para justificar acti¬ 
tudes y aptitudes personales se recurra a es¬ 
tas declaraciones y que las mismas —preci¬ 
samente— se efectúen cuando e! causante 
toma conocimiento de su pase a situación 
de retiro. 

“La ¡ uerza Aérea Argentina —señaló el 
vocero— tuvo su opoi (unidad y respondió 
de acuerdo con lo previsto. Los oficiales de 
ia Fuerza que son los más exigentes, para 
juzgar las operaciones aéreas, nos sentimos 
orgullosos de la acción desarrollada ñor 
nuestros hombres y nos remitimos al juicio 
de la ciudadanía y de nuestros pares argen¬ 
tinos y extranjeros. 

“Solamente pedimos que, por el respeto 
que merecen nuestros combatientes vivos y 
muertos, se proceda conforme al código de 
honor que caracteriza a los hombres de 
bien" puntualizó finalmente el vocero. 


Declaraciones del vicealmirante 
Juan José Lombardo 

BAHIA BLANCA, Buenos Aires (NA)— 
El comandante de Operaciones Navales sa¬ 
liente, vicealmirante Juan José Lombardo, 
replicó en forma implícita, declaraciones 
formuladas por el general Américo Daher, 
al puntualizar que .para hacer una eva¬ 
luación de lo ocurrido en la guerra por las 
Malvinas “hay que tener todos los elemen¬ 
tos para poder juzgar con equidad”. 

“Cuando se inician las acciones del 2 de 
abril —añadió Lombardo— estábamos 
templados para hacer la reconquista de las 
islas Malvinas. Lo habíamos planificado y 
los planes se cumplieron cabalmente.” 

Daher, ex titular de la IX Brigada de In¬ 
fantería, en nota elevada al comandante 

en jefe del Ejército, teniente general Cristi- 
no Nicolaides, cuestionó distintos aspectos 
de la conducción diplomático-militar du¬ 
rante el conflicto bélico, señalando en uno 
de los párrafos que “en todo el lapso de las 
operaciones nunca se vio un barco 
propio". 

-* t 

•» 

Los conceptos de Lombardo se interpre¬ 
taron aquí como una respuesta indirecta a 
la afirmación del alto jefe militar. 

“Para la segunda etapa no sabia que me 
iba a ser asignado el comando del Atlántico 
Sur. Imaginamos los planes, hicimos ias co¬ 
ordinaciones, pero no nos debemos olvidar 
que nos enfrentamos con Inglaterra y los 
apoyos que tuvo militarmente”, acotó. 

Lombardo habló ayer durante la ceremo¬ 
nia en que hizo entrega del comando a su 
sucesor, el vicealmirante Rodolfo Remotti. 
y que tuvo lugar en la Rase Naval Puerto 
Belgrano, presidida por el jefe del Estado 
Mayor General de la Armada, vicealmiran¬ 
te Carlos Carpintero. 

Sostuvo Lombardo que “era una causa 
difícil, casi imposible, si el enemigo se deci¬ 
día a emplear todos los medios que 

empleó”. 

Puntualizó que su comando “no tuvo 
decisión política, sino sólo acciones milita¬ 
res. Esto tratamos que se cumpliera en la 
mejor forma posible”. 

Manifestó que aguardaba que se 
“cumplan las investigaciones anunciadas 
pura que el honor de cada uno de los in¬ 
tegrantes del comando, incluido su coman¬ 
dante, quede perfectamente evidenciado”. 

Juzgar con equidad 

Tras afirmar que “para poder juzgar con 
equidad” hay que tener todos los elemen¬ 
tos en las manos, aclaró que “el único 
juicio que me interesa de ustedes es que se¬ 
pan valorar que he puesto mi ciencia y mi 
conciencia al servicio de esta gesta”. 

Admitió que “se hayan cometido erro¬ 
res. Por eso somos humanos, pero sí creo 
—continuó— haber cumplido en todo lo 
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posible con las obligaciones de mi comando 
y me enorgullezco de los subordinados que 
he tenido. Este es el mejor.capital que tiene 
la Armada Argentina, su gente, sus dota¬ 
ciones, los que hoy están aquí presentes’', 
indicó. 

Señaló seguidamente que “como en cual¬ 


quier actividad humana, siempre se puede 
ser mejor. Militarmente debemos y pode¬ 
mos ser mejores. Saquemos enseñanzas de 
nuestros errores’'. 

Instó a “colaborar con las otras fuerzas, 
uniéndonos más, militarmente, al Ejército 
y a la Fuerza Aérea. 


El testimonio del almirante británico 


Con la excepción de Margare! Thateher, el contraalmirante John Foslcr 
(Sandy) Woodward fue el personaje enemigo sobre el que más se habló en la prensa 
argentina. Sucesivamente, se lo dio por muerto en acción, suicidado o arrestado por 
incompetencia. Nada de eso era cierto. Su locuacidad (cuando mencionó impruden¬ 
temente la captura de las Georgias como “un aperitivo" tras el que seguiría el “pla¬ 
to fuerte”) dio motivo a muchas críticas e impidió medir el real peligro que, para las 
fuerzas argentinas, implicaba la conducción de este jefe naval, considerado como un 
láctico brillante por sus colegas del Almirantazgo. 

De él reproducimos diversas manifestaciones. 


En deda raciones a los reponeros de la 
televisión inglesa (cadena ITN-Granada), 
emitidas durante su viaje hacia el teatro de 
operaciones . 

“Probablemente tengamos que enfrentar 
a la fuerza aérea. Estoy muy tranquilo por¬ 
que tenemos realmente muy buenos siste¬ 
mas de armas sensitivos en la fuerza, asi co¬ 
mo también muy buenos misiles antiaéreos. 
Estos fueron muy bien diseñados y creo 
que son muy buenos. Creo que nuestras 
chances son mejores que las del oponente. 
Apostaría que son de 20 a 1.” 

Su evalución posterior 

Ya de regreso en Inglaterra, fue reportea¬ 
do en Londres por el periodista Chris- 
topher H, Goodrich. De ese diálogo (publi¬ 
cado en Buenos Aires por la revista Gente 
ei 15 de julio de 1982) reproducimos los 
siguientes párrafos. 

—Almirante Woodward, ¿confirma 
aquella frase suya de que el ataque a Geor¬ 
gias hahia sido el aperitivo y que el piafo 
fuerte pronto llegaría ? 

—Sí, es verdad, yo dije eso. 

—¿No cree que se apresuró ai decirlo? 

— Sí tal vez me apresuré. Me dejé llevar 
por la euforia de aquel primer ataque, de la 
primera victoria. Hada tiempo que espera¬ 
ba entrar en guerra. 

—¿e arrepiente, entonces, de haber sub¬ 
estimado al enemigo. 

—Sí 


Y no cree que esa subestimación suya 
puede haber provocado una reacción 
contraria a sus planes? ¿No fue un bume- 
rán que determinó que los argentinos ata¬ 
caran ¡a flota y provocaran más daño de lo 
que cualquiera hubiera imaginado? 

—Puede ser, no lo había pensado. 

—Piénselo ahora, por favor. 

—Creo que más que un bumerán provo¬ 
cado por mis declaraciones, lo que pasó es 
que desconocía el potencial de las fuerzas 
aéreas argentinas. Mejor dicho, jamás pen¬ 
sé que sus pilotos hicieran lo que hicieron. 
No fue un error mió. Cualquiera en mi lu¬ 
gar habría actuado como yo. ¿Acaso al-^ 
guien podia imaginar que nuestra flota po¬ 
día aparecer tan desprotegida? No. Eso no 
estaba en los cálculos de nadie, Quizá hablé 
de más. Pero creo que en iguales circuns¬ 
tancias volvería a decir Lo que dije. 

—Esta guerra le habrá dejado muchas 
enseñanzas. ¿Cuál es la que mas valoriza 

—Aprendí a tener más cuidado de lo que 
declaro ante la prensa. 

—Hablo de la guerra, almirante. ¿ Usted 
esperaba tener tantas bajas? 

—No. Pero creo que no fuimos al Atlán¬ 
tico Sur iodo lo bien preparados que 
tendríamos que haber ido. 

—¿ Q ue quiere decir? 

—Quiero decir que la vieloria fue un 
hecho fantástico teniendo en cuenta las di¬ 
fíciles condiciones. No es el momento de 
discutir errores. Siempre hay errores. Pero 




•-,* ' . * »-« *«»«**- i. k ■ % ■ r* 

-- «I — -- * i F-* ‘ «- I i(i- 


Edición Especia i 
sobre las acciones 
en el Atlántico sur 




prefiero hablar de otras cosas. 

— Hablemos, entonces, de las discrepan- 
cios que hubo con los demás responsables 
de la campaña a Malvinas, 

—No hubo tales discrepancias. Las in¬ 
vernó un periodista. Pero si hubieran existi¬ 
do no las ocultaría. Fuimos a una guerra, 
no a una conferencia a tratar las mejores 
tácticas para emplear en una guerra. Y en 
una guerra hay poco tiempo para pensar. 
Hay que actuar. Por eso, a veces, surgen 
diferencias entre los que deben dar las ór¬ 
denes. Pero lo que importa es el resultado. 
Y hemos ganado. 

—No importa el precio? 

—Para ganar una guerra hay que pagar, 
siempre, un precio. Tal vez, en otras condi¬ 
ciones, ei precio del que usted habla hu¬ 
biera sido menos elevado. 

—¿De qué otras condiciones habla? 

—No es fácil llevar un equipo de tercera 
división. Habría sido más fácil con el Ark 
Royal, el portaaviones más grande de 
nuestra flota, que fuera dado de baja hace 
un ano y medio. Con ¡a participación de- 
Ark Royal, sus excelentes defensas antiaé¬ 
reas y su equipamiento de aviones de cóm¬ 
bale hubiera sido todo más sencillo. La 
guerra es algo donde la gente muere, barcos 
son hundido, tanques y aviones son 
destruidos. Es atroz. Los barcos que perdi¬ 
mos estaban en el I rente y siempre supimos 
que podíamos haberlos perdido, Los erro¬ 
res son algo humano. 

—¿Sabe qué dijo un oficial de ¡a tropas 
de desern barco sobre las decisiones que us¬ 
ted planteaba? 


Primera plana de hi 
Gacel a Marinem 
(número 492). En 
diversas ediciones » 
durante y después de 
la guerra, esta 
publicación difundió 
los pumos de vista 
de la A rmada 
A rgen tina. 


í óntrcuilnúrante 
John Foster 
Woodward: 
efectuando 
declaraciones 
durante el viaje al 
sur: * * Nuestras 
chances son 
mejores. , . 
\ postaría que son 
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—No. 

—Que de haber sido por ellas ¡os solda¬ 
dos británicos se hubieran jubilado espe¬ 
rando el ataque a las islas. 

—Es un invento. Nadie pudo haber 
dicho semejante barbaridad No lo creo. 
Ningún oficial británico sería capaz de 
cuestionar a sus superiores. 

—Habfetnos del ataque ai “ Galahad ”, 
¿ no cree que fue el día más negro en toda la 


historia de la flora real? 

—Tal vez. 

—¿Por qué pasó? 

—Siempre tuvimos cobertura aérea. Nin¬ 
gún barco inglés estuvo desprolegido, co¬ 
mo alguien se atrevió a decir. Pero nada se 
pudo hacer contra la persistencia de los pi¬ 
lotos argentinos. Fue algo realmente extra¬ 
ordinario. Aparecieron por todas partes. 
Aprendimos a respetarlos. 


Restos de un avión 
británico caído en 
las Malvinas. 
Woodward: * 'Para 
ganar aria guerra hay 
que pagar . siempre, 
un precio ", 
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Pilotos argentinas 
celebrando una 
victoria, i I 'oodward; 
' 'Hundieron algunos 
de mis barcos, 
mataron a muchos 
de ruis mejores 
hombres, pero igual 
los admiro. Son 
buenos soldados". 


Después de ese ataque? 

—No. Ya ames habíamos recibido suti* 
eientes pruebas de lo que eran capaces de 
hacer. Los vimos aparecer volando a ras 

del agua, jamás hubiéramos imaginado 
eso. 

—¿ Por eso el 28 de abril dijo (¡ue sería 
una larga y dura campaña? 

Justamente por eso. Había empezado 
a conocer el terreno y sabia que nuestro 
triunfo no seria rápido. El 1° de mayo, 
cuando atacamos por primera vez las islas, 
reforcé mi teoría y se lo manifesté a mis ofi¬ 
ciales. Discutimos el caso y algunos no es¬ 
tuvieron de acuerdo. Consideraban que si 
llegábamos a lograr una cabecera de playa, 
una vez con un grupo de nuestros soldados 


en tierra, la cosa sería más fácil. 

—No se equivocaron, ¿ verdad? 
t —No. Mis cálculos me decían que la re¬ 
sistencia seria mucho más notoria. Pero eso 
no ocurrió y el camino empezó a abrirse. 

—A tiempo, ¿verdad? 

Muy a tiempo. No sé cuántos ataques 
conro el de Bahía Agradable hubiéramos 
podido resistir. Cualquier estrategia, cual¬ 
quier defensa, se hacia imposible con esos 
pilotos. 

—¿Los admira? 

—Sí, claro. Fueron mis enemigos, hun¬ 
dieron algunos de mis barcos, mataron a 
muchos Ue mis mejores hombres, pero 
igual los admiro. Son buenos soldados. Co¬ 
mo los que a mí me gustan. 
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TESTIMONIOS 
SOBRE LAS TACTICAS 


E L. tema cení ral de este fascículo sor 
las tácticas desarrolladas en la guerra 
de las Malvinas, 

Táctica —expresa Edward Luttwak— 
*es el arte de usar las fuerzas armadas en la 
oatalla; en un sentido más general el térmi- 
no designa e) conjunto de conocimientos o 
;reencias que pueden aplicarse a decisiones 
;obre las fuerzas armadas que operan en un 
determinado teatro elegido por una deci¬ 
sión estratégica” (1). 

Al hablar de tácticas estamos hablando 

> » 

—en un sentido llano— cié .las técnicas de la 
guerra; del cómo del empleo de los arma¬ 
mentos y los hombres. 

En gran medida las tácticas están deter¬ 
minadas por la naturaleza del teatro de 
guerra, por los elementos con que cuentan 
cada uno de los adversarios, por las carac¬ 
terísticas de las armas disponibles. 

En ia guerra de las Malvinas se pusieron 
en práctica armas nuevas (o relativamente 
nuevas, como veremos), antiguas experien¬ 
cias y muchas prácticas impuestas por la 
fuerza de circunstancias imprevistas. 

En este fascículo el lector encontrará di- 
ferehtes testimonios, opiniones y apre¬ 
ciaciones sobre aspectos de las tácticas 
terrestres, navales y aéreas aplicadas en ía 
guerra de las Malvinas. 

Uno de los factores mas importantes en 
el choque de las fuerzas argentinas y britá¬ 
nicas fue el empleo de misiles y algunas 
otras “armas inteligentes”. Por esa razón 
incluimos en el presente fascículo uná nota 
sobre estos ingenios bélicos, sus orígenes. 


antecedentes, aplicación e incidencia en los 
distintos escenarios de ía lucha. 

Seguidamente presentamos una versión 
oficial sobre las tácticas aéreas, polémicos 
conceptos sobre el empico de las naves de 
guerra argentinas {debidos al contraalmi¬ 
rante Woodward y a un alio jefe naval ar¬ 
gentino), varios testimonios sobre distintos 
detalles de la lucha en tierra y, finalmente, 
un polémico “informe critico”, atribuido 
por el diario Clarín a un alto jefe aero¬ 
náutico. 


(I) Edward Luttwak. Diccionario de la guerra moder - 
na. Buenos Aires. Monte Avila editores, !9^S. 


¡'Hotos británicos 
recibiendo 
instrucciones a 
bordo de uno de los 
portaaviones de 
Woodward. Sus 
equipos r tácticas fes 
permitieron lograr ia 

superioridad aérea. 

(Foto /77V- Granada). 
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Misiles y tácticas en la guerra aus al 


Por GABRIEL RIBAS 


Misil soviético Styx. 
Su empleo en 
combate en 1967 
abrió una nueva era 
en la guerra naval. 


U NO de los episodios de la guerra que 
despertó mayor resonancia y co¬ 
mentarios fue el hundimiento del 
HMS Sheffield ocurrido el 4 de mayo de 
1982. 

El bien concebido y exitoso ataque de los 
Su per Etendard navales fue señalado reite¬ 
radamente como un hito revolucionario en 
la guerra en el mar, como el principio de 
un cambio profundo en las tácticas. Re 11 
riéndose a tal combate y al hundimiento del 
ARA General Belgrano. el semanario esta¬ 
dounidense Newsweek planteó en su edi¬ 
ción del 17 de mayo el posible deshaucto de 
los grandes buques de guerra; por su parte, 
los redactores del Sunday Times hablaron 
también de “la muerte de los grandes bu¬ 
ques". Ninguna otra anua utilizada en la 
guerra alcanzó la ‘‘popularidad’’ de= i.xo- 
cet. Eco justificado si consideramos que de 
los seis que lanzó la Armada durante el 
conflicto, cuatro (y probablemente cinco) 
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alcanzaron sus blancos con efees os devasta¬ 
dores. 

En las publicaciones especializadas tam¬ 
bién se analizó la eficacia de otras “ar¬ 
mas inteligentes”: los misiles aire-aire Side- 
winder AIM 9L (una “permanente pesa¬ 
dilla", se señaló en círculos aeronáuticos 
para ios aviones argentinos), los torpedos 
Tigerfish (ejecutores del Belgrano), etcéte¬ 
ra. 

El término “misil” dejó el mundo exclu¬ 
sivo de las publicaciones especializadas o 
de divulgación y se incorporó masivamente 
al lenguaje popular. Sin embargo, para te¬ 
ner una clara ubicación de la cuestión, debe 
saberse que no era un elemento tan nuevo, 
ni era —con mucho— la primera vez que se 
los empleaba en combate. 

¿Que es un misil? 

Hay una diferencia fundamental entre 
un “cohete” y un “misil”. El primero es 
definido como “un vehículo o proyectil que 
avanza por efecto de la reacción producida 
por la descaiga de gases expulsados a gran 
velocidad”; el segundo participa general¬ 
mente de esta forma de propulsión, pero 
incorpora una característica revolucionaria: 
en lugar de apuntarse simplemente hacia 
el blanco, el misil es guiado hacia él duran¬ 
te su trayectoria o lo persigue mediante sis¬ 
temas autónomos. Esos sistemas de guiado 
son variados y complejos y no los detallare¬ 
mos aquí, pero mencionaremos los más co¬ 
munes: por infrarrojo, por radar activo o 
semiaclivo, radiocomando por ondas o por 
cable (“filoguiado"), ¡xtr control remoto 
televisivo, etcétera. 

El desarrollo de armas con guía de preci¬ 
sión dio origen a dos gráficas expresiones 
utilizadas por los aviadores norteamerica¬ 
nos en Vietnam: distinguían entre “bom¬ 
bas estúpidas” (las que caían hacia el blan¬ 
co elegido por el apuntador simplemente 
por gravedad o inercia) y “bombas inteli¬ 
gentes” (las que lo “buscaban” una vez 
lanzadas). 

Hitos y antecedentes 

El empleo de cohetes es muy antiguo. 
Por citar un ejemplo, recordemos los 
“cohetes a la Congréve”, vastamente 
empleados en el siglo XIX. Se utilizó co¬ 
hetes durante la Segunda Guerra Mundial 
y se los sigue utilizando (durante el ataque 
aéreo a la flota enemiga en San Carlos, por 
ejemplo, el lenieme Owen Grippa averió 


y 







seriamente a una fragata inglesa lanzándole 
cohetes desde su Aeromacchi). 

Er, cuanto a los misiles, su desarrollo es 
posterior, pero existen antecedentes más re¬ 
motos de los que puede suponerse. Los pri¬ 
meros experimentos fueron realizados en 
Estados Unidos desde la Gran Guerra 
(1914-1918) y durante la década de 1920. 
En la Segunda Guerra Mundial (1939-1945) 
se desarrollaron y llevaron al campo de ba¬ 
talla numerosos proyectos misilisticos, es¬ 
pecialmente en Alemania y Estados Uni¬ 
dos. Incluyeron aviones radioguiados y 
cargados de explosivos, bombas planeado¬ 
ras, etcétera. Un ingenio de este tipo hun¬ 
dió un destructor japonés en la última eta¬ 
pa de la lucha en el Pacífico. 

Sin embargo, las primeras armas con 
verdaderas guías de precisión no surgieron 
hasta mediados de los años 50. En las dos 
décadas siguientes la aparición de sistemas 
de guia seniiautomáticos, los progresos en 
la electrónica y otros adelantos convir¬ 
tieron a los misiles en armas imprescin¬ 
dibles en toda fuerza moderna. 

Los especialistas coinciden al indicar co¬ 
mo hito significativo el día 21 de octubre de 
1967, En esa jornada, cuatro meses después 
de la Guerra de los Seis Días, una pequeña 
embarcación de la marina egipcia —una 
lancha rápida de construcción soviética— 
disparó una salva de misiles superficie- 
superficie Styx (también originarios de la 
Unión Soviética), sobre el destructor israelí 
Elath hundiéndolo en pocos minutos y ma¬ 


tando o hiriendo al 40 por ciento de su tri¬ 
pulación. 

El hecho alertó a los especialistas en todo 
el mundo. La marina israelí puso fuera de 
servicio al Yaffo (compañero de serie del 
Elath) y se apresuró a reequiparse con 
lanchas rápidas misilísticas. 

Aun a los ojos de los observadores me¬ 
nos entendidos, los buques de guerra de las 
décadas de 1960 y 1970 cambiaron de as¬ 
pecto. Desaparecieron las antiguas supe¬ 
restructuras con la obra muerta erizada de 
cañones de todo tipo (de las que era un 
airoso ejemplo el desaparecido Belgrano, 
botado en 1938). Cascos livianos (con pre¬ 
dominio del aluminio), gran velocidad, 
complejos equipos electrónicos de ataque y 
defensa y creciente proporción de misiles 
en su armamento, caracterizaron a las em¬ 
barcaciones de guerra. 

Ante las nuevas armas, los gruesos blin¬ 
dajes de acero parecían carecer de sentido 
(el incendio del Sheffteld replantea el 
problema); pocas piezas de artilleria dirigi¬ 
das por radar y con fuego automático re¬ 
emplazaron a las nutridas baterías de anta¬ 
ño. 

Los misiles y la guerra electrónica, tam¬ 
bién hicieron sentir su peso en el aire. Con 
aparatos volando a velocidades supersóni¬ 
cas y dotados de misiles aire-aire de cre¬ 
ciente complejidad, las antiguas “peleas de 
perros’’ de los cazas de las dos guerras mun¬ 
diales quedaron atrás. 

Otro choque árabe-israelí, la Guerra de! 


Misiles aíre-aire 
Sidewinder 
A ¡M-9 Ü. El uso de 
armas con sistemas 
de guia revolucionó 
la guerra aérea. 
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A :f ¿llena pesada y 

antiaérea de un 
crucero de batalla 
durante la 2 a Guerra 
Mundial. Estos 
equipos se hicieron 
obsoletos con el 
desarrollo de las 
nuevas armas. 


Y uní Kippur (1973), ofreció —debido a los 
misiles— un panorama muy diferente al 
de 1967. La cortina de misiles antitanque y 
antiaéreos desplegada por los egipcios y si¬ 
rios causó inicialmente terribles pérdidas a 
las escuadrillas aéreas y a los batallones 
acorazados israelíes. Su efecto sobre estos 
últimos ha sido comparado por los entendi¬ 
dos a la derrota de la caballería feudal fran¬ 
cesa por los arqueros ingleses en Aztncourt, 
cinco siglos atrás. Como entonces —y aun¬ 
que Israel volcó luego la lucha en su fa¬ 
vor— surgió una verdadera revolución en 
la guerra terrestre. Los diseñadores de tan¬ 
ques y vehículos blindados y los tácticos 
que planean su empleo en los campos de 
batalla debieron tener en cuenta el nuevo 
factor. 

Como vemos, se trata de un largo proce¬ 
so. Pero si la aparición de misiles en la 
guerra austral no constituyó una novedad, 
si lo fue, en cambio, el empleo de algunos 
modelos más recientes, de contramedidas 
electrónicas (tema que no ha superado la 
barrera del secreto militar), la puesta a 
prueba de defensas antiaéreas que los teóri- , 


eos reputaban de poco menos que in¬ 
violables y muchas otras circunstancias 
—secretas muchas de ellas— que los técni¬ 
cos, los estados mayores y los gobiernos 
evalúan cuidadosamente. 

Mientras tanto, cabe consignar breve¬ 
mente la incidencia y características del 
empleo de “armas inteligentes’' en la 
guerra de las Malvinas asi como otras cir¬ 
cunstancias tácticas. 

En el mar y en el aire 

“Esta batalla —declaró el almirante 
francés Phüippe Ausseur con relación al 
choque argentino-británico— nos permitió 
verificar que hay dos principios esenciales 
de la táctica naval que siguen siendo váli¬ 
dos. El primero es que cuando se asegura el 
dominio, incluso local, del mar alrededor 
de una isla, esta isla cae. El segundo es que 
una flota no puede entrar en acción bajo la 
amenaza de una aviación que tienen su base 
en tierra sin antes haber, como se dice, 
doblegado a esta aviación”. 

El trágico episodio del Belgrano (consi¬ 
derado “tácticamente innecesario” por el 
citado marino francés), fue el recurso con¬ 
tundente de que se valió el gobierno britá¬ 
nico para asegurar la supremacía naval de 
sus fuerzas. AI precio de dos torpedos I i- 
gerfish (i'iloguiados) y de trescientas vidas 
argentinas, el HMS Conqueror mostró que 
no habia chances ante los submarinos bri¬ 
tánicos de propulsión nuclear y ya Wood- 
ward no debió de preocuparse por las naves 
de superficie de la Armada argentina. In¬ 
tentar acercar estos buques a la i'ask Forcé 
hubiera sido, probablemente, suicida. 

Carecemos de datos para evaluar los ata¬ 
que submarinos argentinos a los que se han 

.eferido diversas publicaciones y que, se¬ 
gún lo trascendido, fallaron por razones 
técnicas. 

Gran Bretaña logró la superioridad aérea 
en las islas y en torno a ellas a pesar de la 
inicial superioridad numérica de los 
aviones argentinos —restringidos en sus 
operaciones por la distancia, como ya se 
detalló oportunamente merced a la gran 
versatilidad de los Harrier, al empleo de los 
misiles superficie-aire aperando desde ios 
buques o desde tierra. 

Cabe consignar que se advierte un hecho 
similar al ocurrido en varias oportunidades 
en décadas pasadas y con armas conven¬ 
cionales: la eficacia de las defensas antiaé¬ 
reas fue sobreestimada; pagando un alto 
precio {que a la larga se hizo proh hitivo) 
ios aviones argentinos lograron perforar las 
defensas y hacer sentir el peso de sus armas 
al enemigo. 

En tierra 

!óa información local sobre las acciones 
terrestres es aún fragmentaria. Sin embar- 
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go, pueden apuntarse algunos detalles. Ed 
este terreno la guerra mostró una mezcla de 
sistemas sofisticados de armas (visores noc¬ 
turnos, complejas guías de artillería, rada¬ 
res de superficie) con la aplicación de prin¬ 
cipios de guerra muy antiguos. 

Ante la táctica de los mandos argentinos 
que concentraron sus fuerzas principales en 
enclaves defensivos, los británicos avanza¬ 
ron aprovechando su decisiva capacidad de 
helitransporte y su superior potencia de 
fuego. Al atacar, sin embargo, no innova¬ 
ron y procedieron —como dicen los profe¬ 
sionales de uno y otro lado— “según el ma¬ 
nual”: acumulación cuidadosa de elemen¬ 
tos, abrumador fuego de preparación, asal¬ 
to de la infantería. 

(Uno de los principales planificadores 
del ejército de Moore, el brigadier Julián 
Thompson comentó antes del ataque: “la 
única diferencia entre Aníbal (* *) y nosotros 
es que él fue montado en elefantes y no¬ 
sotros a pie”; más tarde comentó que las bo¬ 
tas de los soldados habían sido la principal 
pieza del equipo). 

fin las Malvinas no hubo, prácticamente, 
guerra de blindados. Sin embargo, los bri¬ 
tánicos emplearon misiles y cohetes anti¬ 
tanques en los asaltos a las posiciones fijas 
de los defensores. Ambos bandos re¬ 
currieron a misiles antiaéreos para proteger 
sus posiciones o las columnas en marcha. 

Como en guerra anteriores, la superiori¬ 
dad aérea fue un factor importante en la 
batalla terrestre. 

Un dato que surge —una vez más— de 

* - - - j. - ■ ■ t 

(*1 Aludía a la invasión de la Italia romana por el carta¬ 
ginés Aníbal Barca, ocurrida en los años 218-216 a.C. 


los hechos australes es la creciente impor¬ 
tancia del entrenamiento y la capacitación 
del personal. 

Este dato se hizo patente —si queremos 
buscar ejemplos históricos— en la derrota 
de los árabes en 1967. En nuestro caso se 
han publicado testimonios de las dificulta¬ 
des que el uso de armas sofisticadas (como 
los misiles SAM 7) ofreció a combatientes 
voluntariosos pero mal preprarados. 

Cuando la acción dependió de hombres 
cuya actividad Ies exigía un cuidadoso y 
constante entrenamiento —los pilotos, 
por ejemplo— las fuerzas argentinas hi¬ 
cieron frente, sin esperanzas pero gallarda¬ 
mente, a la potencia del enemigo. 
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Las tácticas aéreas argentinas 


El número 429 (septiembre-octubre de 1982) de, Aeroespacio, Revista Nacional 
de Aeronáutica , dirigida por el comodoro José C. D'Odorico, estuvo dedicado a la 
actuación de la Fuerza Aérea Argentina en la guerra de las Malvinas. De esta exten¬ 
sa publicación —que edita la FAA— extraemos dos párrafos que contienen intere¬ 
santes informaciones y apreciaciones sobre el desempeño táctico de las máquinas de 
la aviación nacional. 


Sobre las condiciones que 
enfrentaban los pilotos 

L A FAS continuaba enviando a sus 
aviones para apoyar el esfuerzo que 
estaban realizando las unidades de! 


Ejército y la Infantería de Marina, a pesar 
de que la distancia a recorrer hasta ia zona 
de combate terrestre demandaba entre 40 y 
60 minutos de vuelo aproximadamente, a 
muy baja altura para salvar las variadas ba- 
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Lancha rápida 
noruega lanzando un 
misil. En la 
actualidad buques 
pequeños y veloces 
poseen un tremendo 
poder de fuego 
basado en misiles y 
guias electrónicas. 


Contenedores con 
cohetes utilizados 
por la aviación. 

Los cohetes, a 
diferencia de los 
misiles, carecen de 
sistemas de guia. 


rreras antiaéreas enemigas, que luego habí a 
que buscar objetivos materiales casi nunca 
identificados razonablemente desde tierra, 
que había que volar pcligrosamene sobre 
las lineas enemigas tratando de eludir el in¬ 
tenso fuego de ios SAM Blow Pipe que usa¬ 
ban los británicos, y además regresar evi¬ 
tando a las fragatas misilísticas que navega¬ 
ban con gran libertad por las islas sin que 
tuvieran oposición de superficie, sin la se¬ 
gundad de haber realizado una salida de 
combate provechosa por los tipos de blan¬ 
cos que eran señalados. 

Existía una importante diferencia entre 
las misiones que se les asignaban a los es¬ 
cuadrones de la FAA y de la RAF/RN. A 
nuestros aviones se les fijaban objetivos na¬ 
vales y terrestres, por lo cual tenían que ir 



armados er¡ consonancia con las caracterís¬ 
ticas de los blancos, mientras que las es¬ 
cuadrillas inglesas tenían como una de las 
tareas fundamentales la destrucción de 
nuestras aeronaves en el aire, antes de que 
pudieran descargar sus mortíferas caigas 
explosivas, y en ese caso el armamento que 
portaban eran simplemente misiles y caño¬ 
nes. Las configuraciones tan distintas dese¬ 
quilibraban desventajosamente a las for¬ 
maciones argentinas, que además siempre 
estaban angustiosamente apremiadas por la 
autonomía marginal con la que operaban, 
a pesar de los abastecimientos en vuelo. 
Las aeronaves británicas llegaban al com¬ 
bate aéreo en condiciones iniciales supe¬ 
riores y las sabían aprovechar. 

Otro de los motivos que tensionaban a 
las tripulaciones argentinas eran los largos 
vuelos a muy baja altura sobre el nivel de 
tas olas para penetrar la vigilancia radar de 
los buques enemigos sin se: descubiertos. 
Esta exigencia presuponía la necesidad de 
volar entre 3 y los 15 metros de altura como 
máximo, en muchas ocasiones con oleaje 
peligroso y molesto por la llovizna que se 
producía al desmenuzarse el agua del mar. 
Las salpicaduras se pegaban contra ios pa¬ 
rabrisas, se evaporaban instantáneamente, 
a causa de la velocidad y dejaban manchas 
blancuzcas de sal que obstaculizaban la vi¬ 
sual. Esa ceguera artificial podría haber 
provocado accidentes muy graves, puesto 
que un mínimo error de apreciación en la 
trayectoria habría sido fatal. Ese era uno 
de los problemas más difíciles de resolver 
durante las aproximaciones a la región in¬ 
sular. Pero el inconveniente producido por 
Ir presencia de la película de sal no termi¬ 
naba con el vuelo en sí; al llegar los aviones 
a su base, el personal de mantenimiento te¬ 
nía que ocuparse de inmediato de ellos, pa¬ 
ra evitar la corrosión interna y externa, 
particularizante en los reactores, por la in¬ 
gestión de la intensa humedad. 

Problemas tácticos y resultados 

Las operaciones tácticas a cumplimentar 
por nuestra fuerza necesitaban despejar al¬ 
gunas incógnitas principales: 1) ¿cómo 
neutralizar la detección de los radares y sis¬ 
temas electrónicos embarcados? 2) ¿cómo 
realizar la aproximación y ataque a una 
fuerza naval que impresionaba por su nú¬ 
mero, modernidad y profesionalismo? El 
primer problema fue resuelto razonable¬ 
mente mediante el empleo de un cierto nú¬ 
mero de CME (contramedidas electrónica;.) 
y recurriendo a los vuelos a muy baja altu¬ 
ra, cuyo “techo’', según lo expresado por 
los protagonistas de estas escalofriantes pe¬ 
netraciones, estaba dado por el plano hori¬ 
zontal ideal que pasaba al ¡úvel de las cu¬ 
biertas de los buques apuntados. 

Este modo de aproximación a los blan- 
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eos hada que los incursores fueran detecta¬ 
dos entre los 10 km y el centro del objetivo 
en el mejor de los casos, aunque a veces las 
tripulaciones se daban cuenta de que eran 
acometidas al escuchar e! rugido de los 
aviones cuando sobrevolaban el buque. Pe 
ro eso no era todo; después de hacer el lan¬ 
zamiento de las bombas, literalmente había 
que saltar sobre el navio y tratar de que las 
antenas y otras elevaciones no chocasen 
contra el avión. Hubo pilotos que dejaron 
algún tanque auxiliar en los mástiles de sus 
blancos como recuerdo de su pasaje. 

El segundo problema se mezclaba con el 
anterior y la solución encontrada por el Es¬ 
tado Mayor del Cdo-FAS es motivo actual 
de detalladas evaluaciones en todas las ins¬ 
tituciones navales del mundo, puesto que 
nuestros aviones decretaron e! fin del mito 
de la “invulnerabilidad’* de las superfraga¬ 
tas misilísticas y las convirtieron en presa 
de sistemas de armas visiblemente antiguas 
en comparación con las disponibles actual¬ 
mente. En la OTAN seguramente quedó la 
inquietante impresión de que su flota in¬ 
ternacional. conformada en buena medida 
por la Ilota británica, que sufrió estragos 
en nuestras aguas, y a pesar del ‘ ‘velo pro¬ 
tector** de los submarinos nucleares, tiene 
de ahora en más limitadas probabilidades 
de supervivir unos pocos días si es atacada 
por una aviación que cuente con sistemas 
de armas más avanzados que los nuestros. 

Hasta que la Task Forcé llegó al TO 
Atlántico Sur, la teoría aeronaval pontifi¬ 
caba que era imprescindible atacar a cada 
fragata misüística —o buque parecido— 
con un mínimo de siete aparatos para tener 
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probabilidaddes de éxito. También se reci¬ 
bieron otros asesoramientos que aconseja¬ 
ban emplear escuadrones completos —doce 
aviones— para estos fines. Nuestra modes¬ 
ta experiencia nos informó que la unidad 
de ataque más práctica, económica y efecti¬ 
va demandaba el empleo de sólo tres 
aviones, y hay que reconocer que las cosas 
no resultaron tan mal si tenemos en cuenta 
que las pérdidas contabilizadas oficialmen¬ 
te por la FAA indican que fueron hundidos 
seis buques, diez sufrieron averias compro¬ 
badas de diverso grado, y otros siete resul¬ 
taron probablemente dañados. Estas cifras 
no incluyen las bajas causadas por la 
Aviación Naval. (1) 


Un Hércules C-130 
abastece de 
combustible a dos 
Skyhawk de la FAA 
durante la guerra 
austral . Los 
problemas de 
reabastecimien i o 
condicionaron las 
tácticas argentinas. 


(1) Sobre el total de bajas sufridas por la Task Forcé 
enemiga, existen apreciaciones diferentes a ésta. (Vei 
Tomo II, pág. 827) 


Polém ica sobre la táctica naval 

‘ T 


El 20 de diciembre de 1982 el diario La Nación publicó un cable de la agencia de 
noticias AP donde se reproducían, parcialmente, manifestaciones del contraalmiran¬ 
te John F. Woodward. Estas declaraciones explicitan una crítica negativa de la ac¬ 
tuación de los mandos navales argentinos y motivaron una respuesta del vicealmiran¬ 
te retirado Julio Antonio Torti, replicando detalladamente al jete naval britán co y 
explicando las razones de la actitud de las unidades navales propias. La mota del vice¬ 
almirante Torti (ex comandante de Operaciones Navales) se publicó en el mismo 
diario el 31 de diciembre de 1982, Seguidamente reproducimos ambos artículos en su 
totalidad. 


Hipótesis de Woodward 
acerca de Malvinas 

LONDRES (AP).— 1.a Argentina 
podría podría haber ganado la guerra de las 
islas Malvinas si hubiera enviado a su por¬ 


taaviones y a su crucero a atacar a la fuerza 
de operaciones británica cuando navegaba 
con órdenes de disparar sólo en combate 
defensivo, según declaraciones atribuidas 
al comandante de la flota enviada al Atlán¬ 
tico Sur. contralmirante John Woodward. 
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Sea-/■ furrier 
despegando durante 
uno de los primeros 
ataques a ¡as islas 
argentinas. Estas 
máquinas revelaron 
gran capacidad 
para ei combate 
aéreo. (De un 
documental inglés). 


[. . .) Podrían “habernos liquidado uno 
por uno sin dejarnos siquiera acercar”, di¬ 
jo sir John en una entrevista que publica el 
S unday Teiegraph. 

“Quizá creyeron que nos detendríamos 
antes de llegar a las islas”, dijo. 

Woodward recordó que según indica¬ 
ciones del gobierno conservador, tenia ór¬ 
denes de entrar en combate agresivo sólo 
dentro de la declarada zona de exclusión 
total, de 200 millas alrededor de las islas. 

La declaración siguió a la ocupación Ar¬ 
gentina el 2 de abril de las islas, que Gran 
Bretaña recapturó el 14 de junio. 

“Fue como si ios argentinos no hubieran 
comprendido adecuadamente el alcance de 
la orden de combate”, dijo Woodward. 

“Si hubieran procedido como debían, 
habrían puesto en operación a su porta¬ 
aviones y a su crucero en las islas antes de 
que llegáramos”, agregó. 

“Habríamos perdido todo'* 

Woodward dijo que si los dos porta¬ 
aviones británicos, su insignia Hermes y el 
Invinciblc, hubieran sido hundidos o pues¬ 
tos fuera de combate, “habríamos perdido 
todo atli mismo” 

Un submarino nuclear británico, el Con- 
queror, hundió al crucero argentino Gene¬ 
ral Belgrano el 2 de mayo, con pérdida de 
gran número de vidas, fuera de la zona dé 
exclusión total. Los jefes de defensa britá¬ 
nicos dijeron que, a pesar de la orden de 
combate, el crucero creaba una amenaza a 
la fuerza de operaciones que se aproxima¬ 
ba. 

Se cree que el resto de la flota argentina, 
incluso el portaaviones 25 de Mayo, perma¬ 
neció en puerto mientras continuaba el 
conflicto. 

Woodward dijo que los argentinos 
quedaron paralizados psicológicamente 
por el hundimiento del General Belgrano. 


“Cuando invadimos no enviaron absolu¬ 
tamente ningún barco. Es una extraña ma¬ 
nera de comportarse sí uno realmente cree 
que las islas son parte de su propiedad” di¬ 
jo Woodward. 

Agregó que la guerra, la primera gran 
batalla aeronaval de Gran Bretaña desde la 
Segunda Guerra Mundial, le enseñó la im¬ 
portancia y el valor de los seres humanos. 

Dijo que un capitán naval a quien pre¬ 
guntaron que había aprendido en la guerra, 
contestó: “Aprendí a llorar”. 

“Lü singular que un capitán le diga eso a 
todos lo hicimos en algún momento”, afir¬ 
mó Woodward. 
afirmó Woodward. 

Debido a ia experiencia de las Malvinas, 
Gran Bretaña archivó la semana última sus 
planes de reducir su flota naval de superfi¬ 
cie para contribuir al costo ele ías armas 
nucleares, y ordeno la construcción de seis 
nuevos barcos. Anteriormente había cance¬ 
lado un acuerdo, previo a la guerra, de ven¬ 
der el portaaviones Invincible a Australia. 

Respuesta at contralmirante Wood¬ 
ward. Por el vicealmirante (RE) julio 
Antonio Torti. 

Bajo el titulo “Hipótesis de Woodward 
acerca de Malvinas”, el diario La Nación 
de lunes 20 de diciembre reproduce una 
noticia de la agencia AP originada en 
Londres, que induce a efectuar ciertos co¬ 
mentarios, con el objeto de clarificar a la 
opinión pública informada del pais acerca 
de determinados ¡techos y circunstancias. 

De otra forma podrían interpretarse co¬ 
mo ciertas las inexactitudes que en ese des¬ 
pacho se reproducen y que llevan a dudar 
de si serán realmente la opinión del almi¬ 
rante inglés. 

De serlas, se perdería el respeto que pro¬ 
fesionalmente merece ese grado, cualquiera 
sea la marina y el país al que se pertenece. 

El contralmirante Woodward dice “que 
la Argentina podría haber ganado la guerra 
de las Malvinas si hubiera enviado su por¬ 
taaviones y su crucero a atacar a la fuerza 
de operaciones británica cuando navegaba 
con órdenes de disparar sólo en combate 
defensivo”. Recordó que según lo ordena¬ 
do por su gobierno tenía órdenes de entrar 
en combate agresivo sólo dentro de la zona 
de exclusión de 200 millas alrededor de las 
Malvinas. Más adelante dice que si los por¬ 
taaviones “Hermes” e “Invincible” hu¬ 
bieran sido hundidos o puestos fuera de 
combate “habríamos perdido todo allí mis¬ 
mo. 

Las reflexiones que surgen de estos co¬ 
mentarios que se le atribuyen al contra'mí¬ 
rente Woodward, son las siguientes: 

1. Conocemos que el ex jefe de la flota 
inglesa habla “por razones políticas”, es 
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decir, ante e! creciente descrédito que le 
ocasiona al gobierno conservador una 
empresa cara y una inexplicable aventura a 
ojos del contribuyente, como es el envió de 
una flota a 7.000 millas de! pais y su recep¬ 
ción con serios daños, por razones que los 
ingleses todavía no entienden. 

2. Probablemente el almirante Wood¬ 
ward también habla tanto del hundimiento 
del crucero “Belgrano” porque a la tradi¬ 
ción de honor de los hombres de mar re¬ 
pugna el ataque traidor y su conciencia mo¬ 
ral le debe estar remordiendo el haber en¬ 
viado al fondo del mar a gran parte de la 
joven tripulación de un viejo buque sin ha¬ 
berle dado posibilidad de defenderse. 

Sin embargo, conviene esclarecer tam¬ 
bién a la opinión pública internacional y 
británica que la decisión del hundimiento 
deí “Belgrano’’ fuera de la zona de exclu¬ 
sión y cuando navegaba con rumbo ajeno 
al área del conflicto no la tomó el contral¬ 
mirante Woodward. 

La decisión fue tomada por el gabinete 
de guerra y en ella también cupo el análisis 
político por parle del gobierno de la señora. 
Margaret Thatcher. Cupo tal análisis pues 
está casi probado que la decisión del hundi¬ 
miento fue tomada para evitar que la Ar¬ 
gentina, a raíz de tal problema, pudiera 
aceptar la propuesta de Pérez de Cuellar 
hecha a ambos países luego del 2 de abril. 

Es decir que el objetivo del artero hundi¬ 
miento es político, no es un acto fundado 
en necesidades de guerra y por ello es 
doblemente condenable. Naturalmente, la 
presión pública internacional y británica 
por tal inconfesable intencionalidad política 
hace que se redoblen los discursos y mensa¬ 
jes de ios responsables, intentando despla¬ 
zar la atención hacia otros blancos. 

3. Sin embargo, además de las considera¬ 
ciones sobre las necesidades políticas del 
gabinete británico para salvarse del de¬ 
sastre proselitista, conviene recordar que 
siempre el proceder de las FF.AA. cumplió 
con la política nacional de no agresión, 
Siempre la Argentina obró respondiendo a 
los principios internacionales de legítima 
defensa ante hechos previos de agresión 
británica. 

En Georgias, en Malvinas, hundiendo la 
“Sheffield" luego del “Belgrano", 
siempre se adaptó a esa política. 

Por ello, nunca se podría haber obrado 
incoherentemente con esa política de legiti¬ 
ma defensa, atacando una flota a mar 
abierto antes de que esta llegase, como lo h¡ 
zo, a agredirnos cuando se estaba tratando 
diplomáticamente en una mediación abier¬ 
ta. 

La zona de exclusión de 200 millas fue 
dejada de lado por Gran Bretaña cuando 
se le antojó, hundiendo impunemente al 
crucero ARA “General Belgrano" que ca¬ 



recía de protección antisubmarina y nave¬ 
gaba fuera de esa zona, con rumbo hacia el 
territorio continental argentino. 

4. Sí el contralmirante Woodward tenia 
órdenes de combatir sólo en caso de ser ata¬ 
cado tal como fue anunciado a la opinión 
pública internacional, vulneró dichas órde¬ 
nes que debía mantener hasta el instante de 
ser atacado, pese a que su flota era varias 
veces superior a la nuestra. 

5. Nuestro portaaviones, un porta¬ 
aviones liviano de escolta de la Segunda 
Guerra Mundial, sólo podía operar un nú¬ 
mero muy reducido de aviones de ataque, 
los Skyhavt k. . que tantos daños produje¬ 
ron a los británicos durante la guerra de 
Corea. 

6. H1 crucero ARA “General Belgrano" 
era un buque que combatió durante la Se¬ 
gunda Guerra y fue incorporado a la Ar¬ 
mada Argentina en 1951. Carecía de misiles 
superficie-superficie y el alcance máximo 
de su ar ollería era de 18.000 metros. Difí¬ 
cilmente este glorioso buque pudo repre¬ 
sentar una amenaza para una flota que 
contaba con buques dotados de modernos 
misiles con un alcance superior a los 40.000 
metros. 


Misiles soviéticos 
SAM 7 Streia, 
abandonados por Ias 
fuerzas argentinas en 
i as islus Malvinas. 
(Publicado por la 
revista Gente, 

27/1/1983). 


SkyHawk A 4-Q a 
bordo del 

portaaviones A 8 A 
25 de Mayo. Según 
ti oodward, los 
mandos argentinos 
no aprovecharon su 
poder ofensivo. 
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7. Enfreniar al crucero y al portaaviones 
en una batalla aeronaval con no menos de 30 
aviones Sea Harder, modernos y muy ma-. 
niobrables en el combate aire-aire, hubiese 
significado un fuerte descalabro para 
nuestra aviación naval y la pérdida irreme¬ 
diable del portaaviones. 

8. La fuerza naval que se hubiera desta¬ 
cado no podría estar compuesta solamente 
por el portaaviones y por el crucero sino 
que debía estar acompañada por destructo¬ 
res y corbetas que dieran cierta protección 
antisubmarma de la que aquellos dos bu¬ 
ques carecían por completo. 

9. Que en tales circunstancias la veloci¬ 
dad de crucero de esa fuerza naval difícil¬ 
mente hubiera podido superar ios 20 nudos 
y hubieran sido presa fácil para un par de 
submarinos nucleares ingleses cuya veloci¬ 
dad en inmersión es del orden de 30 nudos 
y que hubieran podido ir “escoltando” a 
nuestros buques hasta el momento en que 
se Ies diera la orden de atacar, ya fuera por¬ 
que hubieran supuesto que el envío de la 
flota nuestra significaba una actitud agresi¬ 
va {que lo sería) o por el mismo motivo ejuc 
luego ordenaron hundir el “Belgrano” 

10. Que el alcance de ios torpedos de los 
submarinos es del orden de tres veces ma¬ 
yor que el alcance de detección de los so¬ 
nares de los buques de superficie; que 
tienen una eficacia superior al 90 % ya 
que además de estar dirigidos por computa¬ 
doras portan su propio sonar que los dirige 
irremediablemente hacia la fuente sonora 
que producen los buques de superficie. 

11. El “tremendo alcance'* de 400 kiló¬ 
metros de los aviones del portaaviones que 
dice Woodward. sólo podría alcanzarse 


con una configuración liviana de los 
aviones y según fuera su perfil de vuelo. En 
efecto, si éstos van cargados de bombas, 
cohetes, munición, etc. o el vuelo es rasante 
para evitar ser detectados por los radares 
enemigos, el alcance se reduce notablemen¬ 
te. 

12. Gracias a la información que poseían 
por satélite (varias veces al día) podían de¬ 
terminar permanentemente no sólo la exac¬ 
ta posición de esa fuerza naval sino tam¬ 
bién, si deseaban, hasta el armamento que 
se les colocaría a los aviones del porta¬ 
aviones para el supuesto ataque, y obrar en 
consecuencia. 

Luego de evaluar estas primarias consi¬ 
deraciones que podrían incluso ampliarse 
con otras como la capacidad antiaérea de 
los buques ingleses gracias a sus misiles Sea 
Dart, Sea Wolf y Sea Cal, el mayor volu¬ 
men de luego de misiles superficie-superfi¬ 
cie, etc., que demuestran sin lugar a eludas 
la inconsistencia de ios argumentos tácticos 
navales que e! almirante británico plantea 
en su hipótesis. ¿No será acaso que lo que 
querían realmente los británicos era que en 
un rapto de demencia! patriotismo o de ca¬ 
beza caliente se hubieran lanzado nuestros 
buques y aviones a un combate naval que 
hubiera sido un holocausto? Así hoy les hu¬ 
biera permitido estar más tranquilos en el 
actual estado de conservar las Malvinas, ya 
que ios aviones Super Etendard, que ahora 
si pueden operar desde nuestro porta¬ 
aviones, dejarían de representar la terrible 
amenaza que con sus misiles aire-mar des¬ 
vela al gobierno de la Thatcher y que segu¬ 
ramente habrá sido uno de los motivos que 
ensenaron a uno de sus capitanes a “llorar 

en ta guerra”. 

» 


Tácticas terrestres 


Los siguientes testimonios documentan algunos aspectos de las tácticas terrestres 
empleadas en los combates en las islas Malvinas. De la gran cantidad de relatos cono¬ 
cidos luego del cese de las operaciones, hemos extraído tres, reproducidos en-dos 
obras que ya hemos citado: Así lucharon , de Carlos M. Táralo (h) y Los chicos de la 
guerra , de Daniel Kon. El primero de esos testimonios describe una operación de co¬ 
mandos argentinos y el ataque del que fueron objeto por fuerzas británicas. Los 
otros dos, muestran, en oportunidades diferentes, la densidad y potencia del fuego 
de artillería enemigo, uno de los factores qué posibilitaron el triunfo de las tropas de 
Jeremy Moore; se señalan las diferencias entre el empleo de la artillería argentina y la 
británica y algunas razones de esa disparidad. 

Simmons y Fitz Roy. El testigo narra como 


Comandos en acción (I) 

¡Los hechos descriptos se ubican el 31 de 
mayo en un punto situado entre el monte 


(O Testimonio dd teniente 1° “H I ” C’.M. Túroto, 
Ob. cit. 






la patrulla de comandos argentino, tras de¬ 
tectar el corredor aéreo enemigo decidió 
marchar en busca de contacto con tropas 
propias para pasar la novedad —que no 
pudieron transmitir por problemas con las 
comunicaciones radiales — y en el camino 
buscó albergue]. 

Bueno, estudiamos la carta y localiza¬ 
mos una casa cerca del lugar, muy cerca, a 
doscientos metros, pero ya no se la veia. 
Eran las siete de la tarde, totalmente de 
noche, y el jefe de patrulla decidió (y todos 
estuvimos de acuerdo —quiero aclarar es¬ 
to—), pasar la noche en ia casa. Teniendo 
en cuenta que estábamos mojados, que se 
avecinaba una tormenta, que no habíamos 
visto enemigo cerca —no teníamos noción 
de la situación general— tomó la decisión, 

y todos de acuerdo. 

Ocupamos la casa con técnicas espe¬ 
ciales: exploración, seguridad, todas las co¬ 
sas como corresponde. La casa estaba vacia 
y entramos todos. Muy entumecidas las 
manos, los pies, el cuerpo, porque eso du¬ 
ró, la ocupación de la casa habrá llevadu 
por lo menos cuarenta y cinco minutos. 
Prepararnos el asalto: podía haber ingleses, 
primero se hizo la exploración con poca 
gente, no por el fuego sino atrayendo el fuego 
enemigo, gente que se ofreció voluntariamen¬ 
te a que le tiraran desde la casa para saber si 
habia enemigos. Esa misma gente se metió en 
la casa y nos dio el vistobueno —que no ha¬ 
bía nadie— e iniciamos la aproximación. 
Es una técnica de ocupación de cualquier 
base, una técnica de comandos. Se instaló 
la seguridad: una casa chiquita, pero de dos 
pisos, más alta que ancha, de madera {es 
muy importante recalcar esto: era de made¬ 
ra); media patrulla se instaló arriba, media 
patrulla abajo y seguridad afuera. Le di¬ 
mos la ropa seca que habíamos encontrado 
en la casa (mantas) a la gente que quedaba 
afuera. Hacíamos dos turnos de treinta mi¬ 
nutos y después de quince minutos. Moja¬ 
dos, pero con estas mantas. Por supuesto, 
la gente que estaba adentro de ia casa no 
durmió. Sabíamos (sin tomar conciencia 
real), el riesgo que estábamos corriendo. 
Algunos centinelas vieron que monte Sim- 
mons se iluminaba. Erar, cañoneos en el lu¬ 
gar. Evidentemente nos habían detectado 
antes, y estaban cañoneando monte Sim- 
mons, supuestamente a nosotros. No se es¬ 
cuchaba nada, eso fue casi ai amanecer. 
Durante la noche vimos, es decir: escucha¬ 
mos, helicópteros que, sobrevolando la ca¬ 
sa, pasaban por el corredor aéreo, un 
corredor aéreo muy característico: era todo 

un valle. No identificamos helicópteros 
porque nuestros visores nocturnos no te¬ 
nían alcance para poder verlos pero deduji-, 
mos que era el enemigo porque toda la zo¬ 
na estaba rodeada. Dos horas antes de 



amanecer, tipo 6 de la mañana, toda la 
patrulla estaba lista para iniciar la marcha 
hacia í itz Roy, pero no podíamos mover¬ 
nos porque ya el tráfico aéreo enemigo se 
había hecho muy intenso Entonces no sa¬ 
bíamos si salir de la casa —aparentemente 
no nos habían localizado— o seguir la 
marcha. Si seguíamos la marcha (ya estaba 
por amanecer), a partir de ahí el terreno era 
una bola de billar hacia Fitz Roy: nos iban 
a localizar fácilmente. 

Bueno, en estos momentos de planea¬ 
miento y decisión, estaba amaneciendo, 
cuatro helicópteros, aparentemente otros 
de los tantos que.nos habían sobrevolado, 
no siguieron su marcha normal y nos ro¬ 
dearon . 

Los centinelas dieron alarma pero no hu¬ 
bo tiempo de reaccionar porque inmediata¬ 
mente se inició el fuego con lanzagranadas 
M-79, que largan seis o siete granadas co¬ 
mo si fueran balas (granadas incendiarias) 
M 16, Sterling y FAL, iodo hacia la casa. 1 
Sterling, pistola ametralladora y M-16 que 
son fusiles. El M-16 con balas 5,56 (que es 
Magnum 22) v e! FAL, el nuestro, que es 
7,62. 


Mientras la ñata de 
Mar se replegó sobre 
el continente luego 
del hundimiento del 

Bplgrann, este 
lanzador de misiles 
Exocet fue 
desmontado de un 
destructor argentino 
y utilizado con éxito 
en Malvinas. (Foto 
de un documental 
británico). 


Submarino ARA San 
Luis. Los ataques 
intentados por ios 
submarinos 
argentinos 
fracasaron —según 
trascendió — por 
razones técnicas. 
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Vehículo blindado 
argentino en la 
capital insular. El 
empleo de este tipo 
de armas no influyó 
en el desarrollo de la 
batalla final. 


La casa, en segundos, se transformó en 
un intierno: luego, balas, una cosa parali¬ 
zante. Fue toda una confusión. Después, 
ordenando un poco las ideas con la 
patrulla, los centinelas gritaron “allí 
vienen” No terminaron de gritar cuando 
empezó el primer golpe de fuego contra la 
casa, que no se interrumpió hasta que ter¬ 
minó el combate. Un fuego continuo, un 
volumen de fuego muy, muy eficaz. El ca¬ 
pitán J.V. y yo estábamos abajo. E) fuego 
inicial fue en la parte de arriba. Las balas 
atravesaban las paredes, así que adentro 
eran rebotes por todos lados. El capitán: in¬ 
tentó comunicarse nuevamente por radio, 
para que nos mandasen a rescatar, para 
que nos apoyaran, porque no teníamos rii 
idea de que Darvvin había caído y que los 
ingleses estaban muy sobre Puerto Argenti¬ 
no. Estoy hablando del día 31 de mayo. Y 
se inició el combate: el capitán sale por ia 
puerta, único lugar de salida. Había 
muchas ventanas y la gente salía por las 
ventanas. A partir de ese momento perdi ia 
noeión general de qué era lo que pasaba 
con fa patrulla. 


[Tras un duro combate, en el que sufnó e 
infligió bajas, la patrulla argentina cayó 
prisionera de las fuerzas británicas]. 

Fuego de artillería 

Los dos relatos que siguen se ubu an en 
las jomadas finales de fa lucha por Puerto 
Argentino, en distintos puntos del perí¬ 
metro defensivo montado por las tropas del 
general Meriéndez en torno a la capital de 
las islas. 

Relato de un oficial (2) 


(2)Testimonio del capitán "C.A.L.P.". C M Túmlo 
(h). Ob. cit. 


En nuestra posición la vida era muy du¬ 
ra. Se hacia muy arduo el control. Particu¬ 
larmente era importante estar en cada una 
de las posiciones viendo los problemas de 
cada uno de ios oficiales jefes de sección y 
los movimientos se tornaban muy difíciles. 
Para tener una idea, nosotros tenemos el 
concepto en nuestra artillería —por un 
problema de economía—de que se debe ti¬ 
rar sobre blancos rentables es decir, sobre 
vehículos blindados, grupos de personal 
más o menos numerosos que justifiquen 
que uno tire. Este ahorro de munición, esta 
economía es necesaria porque la artillería, 
al ser tan pesada, presenta dificultades para 
su abastecimiento. Es decir, llevarla, traer¬ 
la; no se puede estai tirando a cualquier co¬ 
sa porque en el momento en que realmente 
se necesite, a lo mejor no la tenés. 

Los ingleses, no. No sé si por su facilidad 
de transporte o qué, pero ellos tiraban a 
cualquier cosa, a cualquier “bicho que se 
movía”. Además, todo el dia. Entonces era 
una experiencia interesante cuando yo tenía 
que ir a visitar al subteniente M.L.L. que 
estaba en la otra “hermana” y tenía que 
atravesar el espacio entre los dos cerros ba¬ 
jo el fuego de artillería, sabiendo que me 
estaban tirando a mí. Esto es lo que se lla¬ 
ma “fuego de perturbación”. Eligen una 
zona y tiran a hacer blanco contra cual¬ 
quier cosa. El objeto es impedir el libre mo¬ 
vimiento que resulta imprescindible para 
cubrir elementales necesidades como por 
ejemplo, prepararse la comida, etcétera. 

A veces tiraban porque veían a alguien 
como en el caso particular en que yo iba 
circulando solo y empezaron a caer proyec¬ 
tiles de artille: ía, con el consiguiente susto 
de mi parte, aunque ya medio acostumbra¬ 
do. 

Una vez pude comprobar esto debido al 
cable de campaña que nos comunicaba con 
la fracción del Regimiento 6 que estaba 
detrás de nosotros, que era cortado pe¬ 
riódicamente por el fuego de artillería. En 
esta oportunidad estaba tirando la artillería 
sobre el lugar donde tenía el puesto coman¬ 
do, pues otra de las características de ellos 
era que tenían elementos de detección para 
localizar el lugar de donde se estaba trans¬ 
mitiendo con equipos de comunicación de 
radio. Entonces, sobre esos lugares efec¬ 
tuaban fuego de artillería, ya que se sabe 
que donde se transmite con un equipo de 
radio hay un puesto de comando. 

Con determ nados equipos les era más 
difícil captarnos, pero esos equipos tenían 
limitaciones en su alcance. Es decir, para 
que realmente uno pudiera comunicarse 
con determinado lugar tenia que comuni¬ 
carse con los otros equipos más potentes 
que a su vez atraían a la artillería. Uno de¬ 
bía transmitir no más allá de diez segundos 
para que no fuera captada la transmisión. 
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Ese era el tiempo que necesitaba el radiogo¬ 
niómetro enemigo para localizar de donde 
venía la onda. El asumo era transmitir en 
panes cortos, porque si uno se pasaba de 
este tiempo inmediatamente venia el ata¬ 
que. 

Narración de un soldado (1) 

Lo único que se empezó a escuchar, otra 
vez, eran los gritos, “cuidado, cuidado", 
cuando recomenzaron las bombas. A mí al¬ 
gunas me estaban pegando a cinco o seiv 
metros; las esquirlas me pasaban por arriba 
de la cabeza, i lasta las esquirlas más chi 
quititas venían al rojo vivo. Yo tuve suerte, 
ninguna me pego, pero al lado mió vi como 
le calan sobre las camperas de duvet a algu¬ 
nos chicos y quemaban todo, las camperas, 


(3) Testimonio del soldado "Guillermo 1 * D* Kon. 
Ob. dt. 


los pulóveres, las camisetas, hasta llegar a 
la carne. Creo que ninguno de los que está¬ 
bamos metidos en el medio de ese infierno 
sentía miedo, a esa altura.'En lo único en 
que pensábamos era en salvar el pellejo. 

Noso ros pensábamos que ya no podía 
suceder nada peor que aquello. Pero lo que 
ocurrió el último día del ataque inglés fue 
aún peor. Nos atacaron por lodos lados, 
desde (ierra y desde cuatro fragatas. Ya se 
habían replegado las compañías A, B y C 
del 7 y nosotros, así, quedamos en la pri¬ 
mera linea. A las diez y media de la noche 
empezó el bombardeo final sobre nuestras 
posiciones. Eso si, fue algo indescriptible; 
caían tres proyectiles por segundo. No¬ 
sotros hacíamos lo que podíamos; apenas si 
podíamos protegernos y de vez en cuando 
contestar el fuego. Nos fuimos juntando en 
grupos, y delante nuestro colocaron una 
primera linea de ametralladoras Mag. Eran 



COM 


Trinchera de las 
(ropas nacionales en 
las islas. El alto 
mando argentino se 
volcó hacia una 
táctica defensiva que 
lo llevó a la derrota. 
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chicos cordobeses, recién llegados a las 
islas desde Comodoro Rivadavia, Esos sí 
que estaban realmente asustadas; jamás 
habían oído una bomba, y los habían meti¬ 
do ahí, en e! medio del infierno. Nosotros, 
teóricamente, íbamos a recibir, por radio, 
las órdenes. Había dos señales, una para 
atacar, y otra para replegarse, pero en el 
medio de aquel desorden nunca recibimos 


n nguna orden. No se escuchaba otra cosa 
que las bombas. No podíamos levantar la 
cabeza, el que levantaba la cabeza del piso, 
la perdía. Era insoportable. Veíamos como 
batían una zona, bombardeaban, bombar¬ 
deaban, bombardeaban cada vez más cer¬ 
ca, luego batían otra zona, luego volvían a 
la primera. . Fueron cuatro horas respi¬ 
rando barro, sin levantar la cabeza. * 


Un informe crítico 


El 24 de noviembre de 1982 el diario Clarín reveló un supuesto memorándum 
secreto atribuido al comandante de la Fuerza Aérea Sur (FAS), brigadier Ernesto 
Horacio Crespo. En los días siguientes (I) la autenticidad de este documento fue ne¬ 
gada categóricamente por el brigadier Crespo y por la Fuerza Aérea. Sin embargo, el 

- 

testo contiene una cantidad de datos y apreciaciones que solamente podrían provenir 
de una fuente muy cercana a los sucesos (aunque no fuera precisamente la citada por 
el mencionado matutino), muchas de ellas verosímiles a la luz de los acontecimientos 
conocidos y de muchos trascendidos. Por esa razón —y realizada la salvedad de su 
cuestionada autenticidad— reproducimos integramente este testimonio sobre la 
estrategia y la táctica de nuestras fuerzas en operaciones. 


Soldado británico 
practicando con un 
arma antitanque de 
66 mm. durante el 
avance de la Task 
Forcé, listas armas 
fueron empleadas 
contra las posiciones 
argentinas. (Foto 
ITN - Granada. 


“El accionar de las tres Fuerzas Arma¬ 
das permite establecer, como conclusión, 
que existen tres fuerzas armadas totalmente 
diferentes en cuanto a su concepción y 
estrategias referidas al trabajo en 
conjunto”. El concepto está inceno en un 
documento secreto, producido por el co¬ 



mandante de la Fuerza Aérea Sur ( FAS), 
brigadier Ernesto Horacio Crespo, y eleva¬ 
do al Jefe del Estado Mayor General de esa 
fuerza, con fecha del I ° de julio último. 

Con el título “Experiencias recogidas en 
las operaciones de la Fuerza Aérea Sur, en 
el conflicto Malvinas”, el trabajo se ex¬ 
tiende a lo largo de diez carilla y dieciséis 
anexos, y se hace una evaluación —desde ía 
óptica de esa arma— de los aspectos doctri¬ 
narios, con los cuales se analiza el “ac¬ 
cionar en el planeamiento conjunto; dife¬ 
rencias - problemas consecuentes”, “ope¬ 
raciones conjuntas, medios, coordina¬ 
ciones, falencias, problemas derivados” y 
“operaciones aéreas de apoyo a otras fuer¬ 
zas con especificación de! ambiente opera- 
cional en que se realizaron”. 

Posteriormente, el trabajo incluye de¬ 
talladamente una serie de conclusiones, 
que rnás adelante son resumidas, conclu¬ 
yendo con cuatro sugerencias. Entre los 
dieciséis anexos, pudo saberse que en los 

referidos a “inteligencias” ya “contrame¬ 
didas electrónicas”, se hace hincapié en “las 
serias falencias existentes y puestas de mani¬ 
fiesto durante el conflicto”. 
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{! 1 Ver diarios del 25 de noviembre de 1982. 





















Acción conjunta 

El trabajo fomienza señalando que “a 
nivel comando FAS no existió ningún tipo 
de planeamiento conjunto, por tratarse el 
mismo en su conformación para esta cir¬ 
cunstancia, de un comando específico y, 
por lo tanto,.autónomo”. 

Agrega que (hubo si, aspectos de coordi¬ 
nación con el COATLANSUR (Comando 
Atlántico Sur) y el TOS (Teatro Opera¬ 
ciones Sur), que debieron ser afrontados en 
tm nivel de desventaja por diversos moti¬ 
vos, a saber: 

“Plan 1/82 del COATLANSUR. Este 
plan no fue coordinado con la I AS y llegó a 
su pocer luego de haber sido refrendado por 
el Componente Aéreo asignado al mismo. 
Adolece de graves defectos doctrinarios 
que significaban un avance sobre responsa¬ 
bilidades propias de la Fuerza Aéreas y, 
además, provocaban transtornos operati¬ 
vos de importancia, afectando principal¬ 
mente el reconocimiento y verificación de 
unidades propias tanto aéreas como nava¬ 
les” 

En el aspecto “jerarquía”, se señala que 
**el desnivel jerárquico entre el Cte, FAS y 

el COATLANSUR/Cte. TOS no constitu- 

* 

yó una situación ideal que permita el trato 
igualitario, estableciendo una diferencia 
que obliga a transformar una exigencia ló¬ 
gica en una solicitud manejada con firmeza 
pero con una inevitable distancia jerár¬ 
quica”. 

Se consigna que “si bien, ante las dificul¬ 
tades generadas, e! COATLANSUR se ins¬ 
taló en Comodoro Rivadavía y posterior¬ 
mente se llegó durante el desarrollo de las 
operaciones a la const itución del CEO PE¬ 
LON, en la realidad el Estado Mayor del 
COATLANSUR seguía funcionando en 
Puerto Belgrano, lo que no posibilitaba 
una relación (luida entre ambos EE.MM. 
(naval y aéreo)”. 

Respecto de los oficiales de enlace, se 
consigna que “Armada destacó un contral¬ 
mirante, un capitán de navio, t res capitanes 
de i ragata, un teniente de corbeta y dos su¬ 
boficiales. Resulté evidente, con el tras¬ 
currir de! tiempo, que la tarca de este grupo 
de enlace, en el cual no habia nadie del es¬ 
calafón general que era el más necesario era 
realmente la de recolectar información, que 
luego fue eficazmente utilizada por sus ser¬ 
vicios tanto aéreos como de difusión, en es¬ 
te último caso tergiversando o utilizando 
datos de la FAA en provecho propio". 

Por su parte, “Ejército destacó un te¬ 
niente coronel cuya desinformación y caren¬ 
cia de datos —ni siquiera pertenecía al 
Cuerpo de Ejército V— eran desconcer¬ 
tantes. Sólo pudo ser comprensible la in¬ 
formación a partir del momento en que 
confrontando datos con el Estado Mayor 
FAA, que era enlace entre el TOS. se llegó 
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a la conclusión que sólo reflejaba la si¬ 
tuación imperante en ese comando” 

Operaciones 

En este rubro, se señala que “sólo hube 
operaciones conjuntas con la Armada. An¬ 
tes de iniciarse las operaciones reales, se 
realizaron ejercicios de AON con la flota, 
de los cuales una realizada al destructor 
“Santísima Trinidad", fue exitosa, dado 
que ei resto adolecía de desencuentros pro¬ 
ducto de posiciones falsas o maniobras eva¬ 
sivas, no pertenecientes a la práctica coor¬ 
dinada previamente” 

"incluso en la práctica hecha con la 
“Santísima Trinidad”, los aviones fueron 
detectados en vuelo rasante a sólo 7 millas 
náuticas de la misma.” 

Luego de aludir al “asesoramiemo de los 
oficiales de enlace” sobre esta cuestión, se 
señala que “al producirse el desembarco 
inglés en San Carlos, los mismos oficiales 
asesoraron que jamás nadie cuerdo lan¬ 
zaría un ataque en tal punto, por lo que 
él mismo sólo era un ataque secundario. 
Ello demoró la reacción propia hasta que 
el número de barcos mrervinientes fue vi¬ 
sualizado y demostrado lo erróneo del ase¬ 
soramiemo”. 

"En repetidas oportunidades los medios 
aeronavales de exploración “detectaban” 
buques enemigos "confirmados”, los que 
generaba misiones que llegadas al objeti- 
\os, no encontraban nada en tal posición ni 
en el radio posible en el cual podría haberse 
desplazado”. 

“Cuándo según los previsto en el plan 
del CAE. fueron solicitados —una vez ago¬ 
tados los Exocet— los Super Etendard 
para que actuaran como guia (de la FAA), 
la respuesta fue que ‘no estaban dispo¬ 
nibles”’. 


£/ general Menéndez 
y algunos de los 
oficiales de su 
comando en Puerto 
Argentino. A» hubo 
adecuada 

coordinación entre 
las tres armas 
y ello contribuyó 
al fracaso. 
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A vían es Pucará 
empleados en las 
islas. Algunos 
militares se quejaron 
de falta de apoyo 
uéreo; hi t'AA señaló 

errores en las datos 
recibidos de otras 
fuentes sobre los 
blancos enemigos. 



Conclusiones 

En relación con la fuerza Ejército, ei tra¬ 
bajo señala que “de ninguna forma, ei 
Ejército enfoca ni comprende ia acción de 
la f AA, como tarea conjunta, enmarcando 
su actuación a aspectos de apoyo directo a 
sus necesidades. La situación política inter¬ 
na del país, a la que habitualmente dedica¬ 
ron la totalidad de sus esfuerzos desdibujó 
su entrenamiento ©peracionaF’, lo que se 
tradujo en: 

— “Un bajo nivel de combate en sus 
cuadros estables, excesivamente afectados 
a tas comodidades y reacios a afrontar los 
sacrificios propios de las lineas de combate. 

— “Carencia de comunicación \ unión 
entre sus cuadros y tropa; afectación al 
Teatro Malvinas de unidades carentes de 
adiestramiento; aprovechamiento inade¬ 
cuado de las características del terreno; ba¬ 
ja moral de combate; desconocimiento ge¬ 
neralizado de la utilización dei medio 
aéreo, de sus ventajas y limi aciones”, etcé¬ 
tera. 

En relación con la fuerza naval, dice que 
“se dedicó a luchar por objetivos de políti¬ 
ca interna nacional. no dedicando más 
que el mínimo esfuerzo al Conflicto Malvi¬ 
nas”. 

“La única unidad de superficie perdida 
lo fue en circunstancias confusas, en la que 
se arriesgó la unidad más antigua de la flo¬ 
ta, sin protección, en pos de una aventura ' 
que ya había sido abandonada en e! mo¬ 
mento de su hundimiento”, haciendo refe¬ 
rencia ai crucero (General Belgrano). 

Añade que “la otra unidad de combate 
perdida fue el submarino “Santa Fe” el 
cual fue tomado en un puerto y en horas 
diurnas, o sea las condiciones más desfavo¬ 
rables para el empleo del arma submai ¡na y 


sin ningún tipo de previsión en cuanto a su 
defensa. El posterior repliegue de la Rota 
que se desplazó lucra de los limites que su¬ 
cesivamente le fue imponiendo el adversa¬ 
rio, rodeando la cosm hasta refugiarse en 
puertos que no abandonó hasta terminar ei 
conflicto, configuró un modo operacional 
que fue publicitado periodísticamente en 
forma internacional, llenando de intriga 
primero y estupor después a la población, 
acostumbrada a sus manifestaciones de de¬ 
fensora de la soberanía nacional” 

Agrega que “este hecho, que repile una 
actuación de similares connotaciones en el 
año 1978, permite dudar de sus reaies in¬ 
tenciones o capacitación profesional para 
ia defensa de la Nación”. 

Consigna más adelante que “la pertinaz 
negativa a realizar todo tipo de operación 
Conjunta, optando por la no utilización de 
sus medios aéreos más sofisticados o la uti¬ 
lización individual del resto en operaciones 
sin trascendencia, antes que ponerlos, aun¬ 
que sólo sea para una operación, bajo control 
operacionai de la FAA, explícita claramen¬ 
te su carencia de vocación conjunta” 

“Todo lo expresado precedentemente 
cobra especial importancia al analizarse 
que se llegó al conflicto Malvinas poi plani¬ 
ficación e i ticen ti vació n pern 'aneóte de la 
Armada, sin un objetivo definido y asig¬ 
nando el TOS a esta fuerza, que no tuvo ni 
capacidad ni voluntad para asumirlo, se¬ 
gún sus propias declaraciones, al conside¬ 
rarse superada por los acontecimientos y 
medios” 

Respecto de ¡a Fuer/a Aérea, se consigna 
que “a pesar del resultado obtenido, no es¬ 
tá preparada para actuar en este tipo de tea¬ 
tro, su equipamiento es ineficiente y su ca¬ 
pacidad aérea para del inir un conflicto de 
.carácter terrestre por si misma es nula”. 
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TESTIMONIOS 

DE LOS SOLDADOS 


£ £ Qt OMOS la historia viva de la 
guerra”, declaró al periodista Luis 
Greco el ex soldado Miguel Angel 
Trinidad, que combatió en las islas Malvi¬ 
nas y que luego se convirtió en secretario 
del Centro de Ex Soldados Combatientes 
en Malvinas (1). 

Desde el momento en que empezaron a 
regresar de las islas los aviones y tos buques 
que transportaban a '¡as tropas argentinas, 
sus manifestaciones empezaron a llenar las 
páginas de diarios y revistas, a dar lugar a 
reportajes escritos o radiados, a libros que 
recogieron su testimonio, como el de Da¬ 
niel Kon. que recopiló relatos de los solda¬ 
dos, o el de Carlos M.Túrolo, que reunió 
testimonios de oficiales. Todo ese material 
disperso, en gran parte desorganizado y de 
calidad dispar, constituye uno de los ele¬ 
mentos disponibles para conocer y evaluar 
los hechos. Seguramente, con el correr de 
los años, se conocerán diarios personales, 
cartas, declaraciones, respuestas a encues¬ 
tas militares y muchas otras formas de 
expresión de los combatientes. 

Todo ese conjunto constituye una de las 
fuentes más valiosas para reconstruir con la 
mayor veracidad posible la vida de las tro¬ 
pas en las islas y elaborar su historia. 

Como toda fuente, deberá ser expurga¬ 
da, analizada criticamente, colocada en el 
debido contexto, confrontada y verificada. 
Los testimonios conocidos fueron recogi¬ 
dos en circunstancias especiales —cuando 
aún eran fuertes las impresiones del comba¬ 
te y la derrota— y frecuentemente se 
contradicen o se superponen. 

Como contribución a esa tarea hemos re¬ 
copilado una serie de relatos de soldados, 
mencionando en cada caso la fuente de 
procedencia para facilitar la confrontación 
correspondiente. 


(1) Acción, 16 al 31 de entro de 1982, 


De ellos su¡ gen hechos, sensaciones, pro¬ 
testas, aspiraciones, temores, dolor y espe¬ 
ranza. Las huellas que una guerra dejó en 
quienes debieron vivirla más de cerca. 

En la segunda parte de este fascículo 
incluimos un relato proveniente de fuente 
británica; los sucesos del 2 de abril, según 
los vieron los soldados ingleses que enton¬ 
ces guarnecían las islas y tal corno los re¬ 
construyeron luego los corresponsales 
ingleses. 


Abril de 1982. Miles 
de soldados 
argentinos marchan 
par las calles y 
campos de las islas, 
i a guerra les parecía 
muy lejana. 
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Relatos de soldados argentinos 


La noticia del desembarco del 2 de abril en las islas Malvinas sorprendió a la mayoría 
de los argentinos. Pero esa sorpresa —mezcla de estupor, entusiasmo, preocupación 
y euforia— tuvo un matiz distinto pai a los que estaban bajo bandera, muchos de los 
cuales deberían ir a mantener esa reconquista. Así lo vivieron dos de ellos: 


La severidad de las 
uniformes r equipos 
contrasta con la 
alegría casi 
adolescente. Los 
habían convencido 
de que la victoria era 

fácil . 


4 4 1VT OSOTROS acá estamos en unes- 
lado bastante pesado por el pro¬ 
blema de Inglaterra y sabes que 
hay un grupo de soldados y Sub oficiales 
que en este momento se encuentran en las 
islas Malvinas tal vez estén bien o a lo me* 
jor ya no esten en este mundo porque hoy 
ubo dos horas de resistencia en ese lugar 
pero al fin las islas son realmente nuestras 
islas y no pertenecen ni un poco a esos 
ingleses pero te juro que pasamos una se¬ 
mana bastante en tención con guardia rc- 
forsada y preparando armamento por cual¬ 
quier problema que se precente pero por 
suerte no paso a mayores pero si ubo muer¬ 
tos en las islas pero Fueron infantes de ma¬ 
rina los pobres caídos en batalla (. ,} hoy 



a las doce nos icieron formar en la plasa de 
armas y ablo el segundo jefe del Batallón y 
nos informo que lodo abia concluido con 
un rotundo esito por parte de las fuerzas 
Argentinas y por fin biva la patria, se 
puede decir en las mal vi ñas que ya son 
nuestras”. (2). - 

“Yo estaba de gtiardia ese día. Me falta¬ 
ban nada más que diez o quince dias para la 
baja. (. . .) En realidad yo nunca me había 
llevado bien con los milicos ni con la vida 
militar, era algo que nunca me había gusta¬ 
do. Pero como ya me faltaban tan pocos 
dias estaba bastante contento. Esa noche 
{. . .) llegó un radiograma al comando, or¬ 
denando que no licenciaran a ninguno de 
los soldados que nos íbamos a ir de baja en 
los días siguientes. No, no puede ser, pen¬ 
sé, ¿y ahora que había pasado? Un rato 
después llegó otro radiograma, ordenando 
incorporar a la brevedad a todos los solda¬ 
dos que ya se habían ido de baja. Chau, 
pensé en ese momento, seguro que hubo 
golpe de Estado. Lo de las Malvinas ni se 
me cruzó por la cabeza. A la mañana cuan¬ 
do me enteré, lo primero que dije fue: Es¬ 
tán tocios tocos, están tocios locos. No lo 
podía creer". (3) 

A esas horas, unos pocos ya habían co¬ 
nocido el sabor del cómbale. Los primeros 
argentinos que entraron en combate eran 
profesionales: los buzos lácticos, ios co¬ 
mandos de ¡a infantería de marina. Uno de 
elbs estuvo con O¿achino, el primer muer¬ 
to en la guerra austral. 

“Elegí ser enfermero porque me gusta 
ayudar a Ja gente. Ingresé a la Marina el 2 
de febrero de 1977. Ese día no lo puedo ol¬ 
vidar nunca, porque estaba solo y lejos de 
casa. En la Escuela de Mecánica de la Ar- 


(2) Carta def conscripto Eduardo O. Cor/o, fechada 
d 2 de abril en Comodoro Rivadavta. Corzo, que re¬ 
vistaba en el Batallón Logjüicu 9, se suicidó el 16 de 
noviembre de 1982- Sus carta> sucron publicada* por 
la revista Siete Días, número 806 def 30 de noviembre 
de 1982. Se conserva la ortografía original, tal cual lo 
hJ/o la citada publicación* 

(3) Daniel Kon, Lm chkm de la guerra, Buenos 
Galerna. 1982. Testimonio dd soldado "Fabían ' 






mada, en Buenos Aires, estuve !0 meses, y 
regresé a Puerto Belgrado para seguir ei 
curso de enfermería. Aquí viven mis 
padres, en Punta Alta, y están mis tres her¬ 
manos mayores. Lino de ellos también es 
enfermero. Ahora estaba en la Base Naval 
de Mar del Plata, siguiendo el curso de co¬ 
mandos anfibios. El jueves 25 de marzo me 
dijeron que haríamos un ejercicio, y a las 
5.30 del sábado embarcamos en aviones 
hasta Puerto Belgrano. El domingo zarpa¬ 
mos en el buque Santísima Trinidad . A mi 
me designaron enfermero del Grupo 
Techo, el que comandaba el capitán 
G ¡achino.” 

“(. . .) Giachino, el teniente Lugo y seis 
hombres fueron a reconocer la parte poste¬ 
rior de la casa. Llegó un camión de mari¬ 
nes, se detuvo, apagaron las luces y descen¬ 
dieron varios de ellos. Se abrió el fuego in¬ 
mediatamente. Nosotros teníamos orden 
de no atacar si no recibimos fuego primero, 
pero Giachino ya intercambiaba los prime¬ 
ros proyectiles. Yo estaba con los otros diez 
hombres, a unos 200 metros de la casa. 
Cuando el fuego amainó, avanzamos. E! 
teniente García Quiroga gritaba en inglés 
que se entregaran, y hubo cese de fuego. 
Pero cada cinco minutos proseguíamos, 
para que se rindieran. Fui a marcar la zona 
de aterrizaje de helicópteros en una cancha 
de fútbol que había detrás de la casa, tal 
como estaba planeado, y cuando volvía 
empezamos a recibir fuego muy intenso. 
No hubo respuesta desde la casa, y e! capi¬ 
tán Giachino decidió entrar por asalto. 
Momentos después cayó, alcanzado por el 


fuego. Yo escuché que pedía al enfermero, 
y comencé a bordear el cerco de ligustrines 
y chapas de fibrocemento que dividía el pa¬ 
tio. Identifiqué enseguida a Giachino, por 
su voz. Siempre se destacaba su voz, había 
en ella arrojo, capacidad de mando. Traté 
de pasar pfir un boquete, donde faltaba 
una chapa de fibrocemento, y me sorpren¬ 
dieron un grupo de patos y gansos asusta¬ 
dos por el tiroteo. No alcancé a llegar hasta 
una casilla de chapas, y fui alcanzado por 
las balas.” 

“No pude llegar a socorrer al capitán 
Giachino ni al teniente García Quiroga. Es¬ 
tuve caido varios minutos hasta que me 
tranquilicé. Ei dolor era terrible. El instinto 
me llevó a abrir mi mochila, buscar las am¬ 
pollas de Demerol (un calmante fuerte, si¬ 
milar a la morfina) e inyectarme. Sabia más 
o menos dónde estaba herido, me abri la 
ropa y me coloqué un apósito. Después de 
operado, supe que se trataba de una herida 
de abdomen con salida al exterior de las 
visceras. Mis compañeros recibían fuego 
cruzado cuando perdí el conocimiento. 
(. . .) Giachino era un hombre recto, de 
mucha hombría, él me inscribió en el curso 
de comandos anfibios y fue quien me tomó 
el examen de ingreso. Su muerte fue un tra¬ 
go muy amargo." (4) 


'■Hft 

(4) Testimonio dd cabo enfermero Crnesto timad Ur- 
bina, de los comandos anfibios y perteneciente a la 
unidad que asalté tu casa de gobierno en lo que toda¬ 
vía era Puerto Stanley. Reproducido en la revista Gen¬ 
te, número 874 del 22 de abril de 1982, 


Más soldados, con 
sus equipos, llegan al 
teatro de 
operaciones. ’Wo 
podía creer lo que 
estaba viviendo*', 
diría alguno de ellos. 
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* 7 facíamos 

especu la elon es, 
decíamos que Ut flota 
nunca iba a llegar, 
que estaban a 

muchos miles de 

+ • - 

kilómetros ... i así 
seguimos hasta que 

cayó la primera 
bomba v se 

m 

derrumbó toda la 
fantasía ’ \ 


En las islas 

Convocados a ios cuarteles, trasladados 
a los punios de embarque, miliares de cons¬ 
criptos y algunos civiles pasaron de la vida 
civil o de la vida del recluía cuartelero a una 
situación que todavía no era la guerra pero 
que empezaba a parecerse a ella, l as expec¬ 
tativas y especulaciones de estos argentinos 
sobre lo que iba a ocurrir (que como para 
ninguno de sus compatriotas del continente 
se identificaba tanto con lo que Íes iba a 
ocurrir a ellos), los problemas de adapta¬ 
ción , su relación con los jefes, los proble¬ 
mas de abastecimiento y organización sur¬ 
gen de los numerosos relatos que se han co¬ 
nocido y de los que extraemos los siguientes 
párrafos. 

El primero de ellos pertenece a uno de los 
civiles voluntarios que —por su carácter de 
radioaficionado — se alistó en el ROA (Red 
de Observadores del Aire): 

“En realidad hace mucho tiempo que es¬ 
toy inscripto en ROA. En un primer mo¬ 
mento no me lomaron en cuenta, porque 
mi licencia como radioaficionado está en 
trámite. Después, cuando fue pasando el 
tiempo y los hechos se fueron agravando 
ROA hizo un nuevo llamado. Entonces 


volvi a presentarme y los directivos me con¬ 
testaron que iban a estudiar mi caso y si te¬ 
nían una contestación positiva, me llama¬ 
rían por teléfono. Eso fue el día 12 de abril. 
El viernes 16 ya no tenia esperanzas. Sabia 
que el grupo salia al dia siguiente y no tenia 
contestación. Eran casi las dos de la tarde y 
yo había dejado mi ‘Handy’ sobre la mesa 
de la cocina, entonces escuché et mensaje. 
Uno de mis compañeros le decía a otro: 
•Salimos mañana a la mañana. Gustavo 
Lezcano es nuestro jefe de cabecera. Repi¬ 
to: Gustavo Lezcano es nuestro jefe de ca¬ 
becera’. ¿Qué senti en ese momento? No 
sé, tantas cosas. . . Una gran alegría y tam¬ 
bién desesperación. Mi mujer lloraba al la¬ 
do mío. . . Pensé en mis tres hijos. En el 
otro que estaba por nacer, . . no sé. . . 
cuando tomé conciencia de lo que estaba 
pasando, me di cuenta que me quedaba 
muy poco tiempo para prepararme, y em¬ 
pecé a juntar todo el equipo.” 

Más adelante Lezcano narra su viaje a 
las islas, el 20 de abril, en un vueio en Hér¬ 
cules: 

“Con muchos nervios, volando casi al 
ras del agua para evitar ser detectados por 
los radares. Haciendo bromas para tratar 
de ocultar una realidad y con unas ganas 
tremendas de tocar tierra. Cuando por fin 
llegamos ya era de noche. Hacía mucho 
frió y el viento soplaba muy fuerte, casi a 
cien kilómetros. Teníamos las manos entu¬ 
mecidas y no podíamos bajar los equipos. 
Hay algo que no voy a poder olvidar. Yo 
estaba arreglando una cajas y controlando 
los bultos cuando se me acercó un soldado 
y me preguntó si yo era creyente. Le dije 
que si. Sacó un rosario del bolsillo derecho 
y tne lo entregó. ‘Bienvenido a las islas, me 
dijo. Aquí todos los usamos colgado dei 
cuello. Es nuestra mejor protección’.” (5) 

‘ Tuve un mes de instrucción y un mes de 
cuartel”, narró después el soldado Luis 
Giovanninr, que revistó en el Regimiento 
25 y luego fue trasladado al R 7. El 25 de 
marzo él y sus compañeros recibieron or¬ 
den de alistamiento. 

“Estuvimos una semana esperando, 
quedamos a la expectativa de la orden de 
partida sin saber adónde íbamos. En nin¬ 
gún momento nos dijeron que íbamos a ir a 
las Malvinas. Eso sí, sabíamos que te¬ 
mamos una orden que cumplir, de la cual 
dependía el futuro de nuestro país. 

El primero de abril nos llevaron a Como¬ 
doro Rivadavia. AHÍ estuvimos en el Regi¬ 
miento 8 de Infantería 

“Nosotros salimos ese mismo día (el 2 de 
abril) cuando ya se iiabia producido s! de¬ 
sembarco. Fuimos en un Fokker a Puerto 


(?) Vestí momo del voluntario civil Gustavo Lezcano. 
Reportaje de Cora Lasso publicado por la revista Gen - 
en su número 877 del 13 de mayo de 1982, 
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Soldados urgen (titos 
en las calles de la 
capital insular pocas 
horas después de la 
recuperación de las 
islas. 


Argentino nos instalaron en galpones a 
media legua del pueblo. Ahí nos dedicamos 
a limpiar los galpones y estuvimos sin 
problemas todo el liempo. Hicimos algunas 
trincheras, muy pocas” 

“A veces —señaló más adelante— ha¬ 
cíamos guardias y después teníamos otros 
trabajos, como buscar agua hasta una 
planta potabilizadora o alimento. Agua tu¬ 
vimos siempre, alimentos también, aunque 
no siempre caliente. Eran raciones frías. 
Escuchábamos las radios uruguayas. Fue 
entonces que nos enteramos de que la flota 
inglesa había partido rumbo a las Malvi¬ 
nas. Pero no pensamos que iba a pasar na¬ 
da. Ninguno pensó en eso” (6) 

‘‘No podía creer lo que estaba viviendo 
—contó otro soldado—, Al bajar del Hér¬ 
cules y después, al entrar en Puerto Argen¬ 
tino, me parecía estar soñando, ¿ Cómo 
puede ser? ¿Qué hago yo acá? ¿Adonde 
voy a llegar?, me preguntaba. [...} ! Talába¬ 
mos de conformarnos, de ilusionarnos con 
que no fuera a pasar nada. Me acuerdo que 
un amigo mió se pasó toda la guerra dicien¬ 
do: No pasa nada, no pasa nada. Hacíamos 
especulaciones, decíamos que la flota nun¬ 
ca iba a llegar, que estaban a muchos miles 
de kilómetros, que no se iban a poder abas¬ 
tecer, y así seguimos hasta que empezaron 
a explotar las bombas y se derrumbó toda 
la fantasía”, (7) 


té);;Testimonio recogido por Ib agencia Noticias Ar¬ 
gentinas y reproducido cu La Prenda del di a 25 de ju¬ 
nio de 1982» 

Í7> Daniel Kcm t Ob. cit. Testimonio del soldado ^Fa¬ 
bián" 


Testimonios contradictorios 

Sobre la alimentación, el equipo o el tra¬ 
to recibido por los soldados se fian recogi¬ 
do expresiones dispares. .-1 si, la agencia 
Noticias Argentinas también registró 
quejas de par’e ríe toldados dei Regimiento 
3 de Infantería: 

"En nuestro caso —expresó un comba¬ 
tiente anónimo— municiones siempre, ali¬ 
mentos nunca. Alimento provisto no hubo 
más que un cucharón de sopa bastante frío. 
A los que estábamos en la primera linea no 
nos llegó el chocolate ni los cigarrillos, ni 
nada de lo que nos mandaron de Buenos 
Aires” Otro de los conscriptos destacó la 
superior calidad del equipamiento británico: 
"Nosotros andábamos en borceguíes, que 


Mediadas de abril, 
un conductor militar 
saluda en t timadora 
Pirada via. Acotó un 
testigo: "Están 
preparados para 
cualquier cosa ’ 
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f usilen l AL y 
borceguíes en tos 
cuarteles australes. 
Después muchos 
cuestionaron la 

caiit/uU del equipo: 
"A ndábamos en 
borceguíes, que eran 
fácilmente 
penen (utos por el 
agua... 




eran fácilmente penetrados por el frió y el 
agua, y ellos tenían botas enfundadas”. (8) 

Durante tu guerra, en cambio se publica¬ 
ron estas otras manifestaciones: 

“Cuando yo me t ui de Córdoba pensaba 
que la prensa exageraba sobre la moral de 
los soldados. Cuando llegué a Malvinas ya 
no tuve dudas. El espírilu de estos chicos es 
altísimo. Saben para qué y por que luchan. 
Ellos está» preparados para cualquier cosa. 
Allí en la isla no hay rangos. Todos traba¬ 
jan parejos, todos son iguales. Los oficiales 
y los suboficiales están en el turnio pozo, 
combatiendo el trio, la lluvia. E! trato y el 
estado de todos ellos es inmejorable. Y los 
vigilan de la mañana a la noche para que no 
les I al te nada. Desde cigarrillos hasta cara¬ 
melos, les dan todo lo que piden y ninguno 


puede quejarse por falta de alimentos o por 
frío” (9) 

En el mismo sentido se expresó más tarde 
el conscripto Alejandro Meringer, del Co¬ 
mando del V Cuerpo de Ejército. 

"Desmintió —comentaron los diarios— 
la supuesta carencia de alimentos, muni¬ 
ciones o abrigos entre la tropa. Sin embar¬ 
go admitió que se notó alguna escasez tem¬ 
poraria o la necesidad de recibir las ra¬ 
ciones a horarios inusuales, debido a que 
en plena batalla era dificultoso a veces el 
ingreso de los aviones que transportaban 
los aprovisionamientos” (10) 

Ciro testigo cuenta la reacción de ¡os 
cuadros cuando ya habían comenzado las 
hostilidades: 

"Yo dentro de todo va estaba acos¬ 
tumbrado —se refiere a los bombardeos— 

> dormía bastante bien [...] me tocó hacer 
guardia con dos cabos primeros, uno de La 
Plata y e! otro del barrio de Flores. Con 
Charly, el cabo de Flores, la pasábamos 
muy bien. Bailábamos, cantábamos can¬ 
ciones que nos acordábamos, contábamos 
chistes durante la guardia, hasta el me¬ 
diodía. Pero a esa hora entraba el otro ca¬ 
bo, el de La Plata, que estaba realmente 
mal. muy deprimido y desmoralizado, Te¬ 
nia que hacer guardia con él hasta las seis 
de la tarde y no hablaba una sola palabra 
[•■1 Cuando llegaba la noche (...) parecía 
un loco. Se tiraba cuerpo a tierra con el cas¬ 
co puesto y no se movía (...J Había algunos 
oficiales, en cambio, que se iban al otro 
extremo. Un mayor, con el frió que hacía 


bh Uvmm mo del radioaficionado Gustavo Lezcano. 
vj citado, 


(8» Lu Prensa, 11 de junio Je 1982. 


(t(H Ciann. 21 de junio ce 1982. 
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allá, se fijaba en si teníamos el pelo largo y 
nos lo mandaba a cortar. La primera vez 
que me lo dijo no fui, pero después tuve 
que ir para que no le hicieran un problema 
a mi sargento. Ese mayor se fijaba en estu¬ 
pideces, si los botones estaban bien coci¬ 
dos, si los pantalones estaban sucios, y no¬ 
sotros nos dábamos cuenta de que en una 
guerra eso no iba. Entre nosotros comentá¬ 
bamos: Este se cree que es tamos acá de jo- 
da, que puede seguir igual que allá (...) 
Ellos estaban ahí porque habían elegido la 
carrera militar. Tenían que demostrar stis 
verdaderos valores, en una situación como 
esa, entendiendo a los soldados, dándoles 
apoyo. Hubo gente que lo demostró, para 
decir la verdad. Hubo suboficiales que se 
pusieron a la par nuestra, jugaban al truco 
con nosotros [.,,] Incluso nuestro capitán, 
algunas veces, vino a charlar con nosotros 
y nos demostró ser un muy buen compañe¬ 
ro. Para ser justos, yo diría que el 70 por 
ciento se supo comportar a la altura de las 
circunstancias. Pero hubo un 30 por ciento 
que se comportó muy mal, y te puedo ase¬ 
gurar que se notaba más que el oiro 70 por 
ciento”. (II) 

Bajo el fuego enemigo 

Hasta el i " de mayo la guerra era una 
posibilidad amenazante que, como vimos, 
muchos no creían cercana. A partir del 
bombardeo británico producido ese día co¬ 
menzaron las acciones y ¡os jóvenes cons¬ 
criptos debieron sumar al clima hostil, la 
humedad y las jallas de organización ¡os le¬ 
íales efectos el fuego enemigo. 

“Era la madrugada del sábado I ° de ma¬ 
yo. Ese día habíamos trabajado muchísi¬ 
mo. Acondicionando nuestro 'hogar', col¬ 
gando algunas tazas con unos clavos sobre 
la pared, una radío portátil, algunas fo¬ 
tografías. También protegimos los equipos 
de radio con bolsas viejas y alguna ropa. 
Pero el día en general había sido t ranquilo. 
No temamos idea de la hora, lluvia mucho 
y no pudimos salir. Yo me había pasado 
parte de la noche preparando la cena y cale 
para mi compañero que tenia que cubrirme 
hasta las cuatro. Por eso me acosté tempra¬ 
no. Antes le había escrito una carta a mi es¬ 
posa y no quise irme a la cama sin mirar 
por última vez los regalos que había 
comprado en el supermercado del pueblo 
para mis hijos. Estaban bien resguardados 
debajo de un montón de bolsas de arpille¬ 
ra. Me dormí. A las cuatro de la mañana 
me desperté sobresaltado. Faltaba muy po¬ 
co para tomar mi turno y me sorprendí al 
ver que no necesitaba reloj para saber la 
hora que era. Me preparé un café bien car¬ 
gado, mientras, el otro radioaficionado to¬ 


ril) Daniel Kon. Ob. ai., lesúmonb del soldado 
'■Jorge” 



maba tni lugar cu fa cama. L-.staba sentado 
a un costado de la radio con los auriculares 
puestos y preparado para iniciar los contac¬ 
tos con uno de los puestos, cuando empeza¬ 
ron los primeros disparos de ametrallado¬ 
ras. Miré el reloj. Eran las cinco menos 
veinte. Después siguieron los bombardeos. 
La tierra temblaba. Las tazas se caian al pi¬ 
so y se estrellaban contra el suelo. En esc 
momento sentí a mis compañeros que me 
decían: ‘Estamos en plena tribuna y vemos 
perfectamente los fuegos artificiales’. Des¬ 
de su puesto veian todo lo que pasaba co¬ 
mo si fuera un escenario. No sentía miedo, 
pero si un descontrol total. En ese momen¬ 
to pensé eri muchísimas cosas, como si todo 
sucediera en una película de la que yo era el 
protagonista. Un oficial abrió la puerta de 
la casa y nos ordenó que nos refugiáramos 
en uno de los zorros. El pozo estaba a casi 
doscientos niel ros > de los nervios ni me di 
cuenta del alambrado que había cerca y que 


"l ti lo único que 
pensaba era en 
volver, en ver 
nuevamente a mi 
familia'testimonió 
uno de los soldados, 
l.a nostalgia del 
hogar lejano los 
acompañó a todos. 


895 





Soldados británicos 

entrenándose 
durante el viaje ai 
sur, a bordo de uno 
de los buques. "A os 
dimos atenía de que 
eran profesionales' \ 
comenta un 
conscripto ttrgem ¡no. 
(Foto / TN-Grunada). 


siempre me dificultaba el paso. Di un sallo 
en el aire y con ei fusil en el hombro me 
atrincheré con mi amigo. Desde donde es¬ 
taba podía ver los Harrier volar sobre nues¬ 
tras cabe/as. De golpe nos dimos cuenta de 
que los puestos habían .quedado sin contac¬ 
to entre si y entonces corrimos nuevamente 
hacia la casa: ‘Si nos tiene que pasar algo 
va a dar lo mismo que estemos afuera o 
adentro’, dijimos. Cuando llegamos y abri¬ 
mos la puerta nos invadió una sensación de 
terrible tristeza. La caletera, los vasos, los 
platos se habían estrellado contra el piso. 
Casi no podíamos caminar por los vidrios, 
pero el equipo no estaba dañado. No re¬ 
cuerdo cuánto tiempo pasó. Pero de pronto 
el cañoneo habia terminado’ ” 

A la tarde hubo otro ataque mucho más 
fuerte, mucho más prolongado. Me asomé 
por una de las ventanas y pude ver cómo la 
artillería ‘bajaba’ aviones ingleses. Tam¬ 
bién vi cómo festejaban nuestros soldados 
cada caída. Creo que recién en esc mo¬ 
mento tomé conciencia de lo que estaba pa¬ 
sando. (12) 

Uno de los soldados hizo uno curiosa sin- 
lesis de la bolada: 

“Desde el I " de mayo hasta el 13 de junio 
e! ruido de los bombardeos fue prácticamen¬ 
te incesante y ensordecedor. A los proyecti¬ 
les de los.Harrier se sumaron, a partir del 25 
o 26 de mayo, los duelos de artillería. Nos 
habíamos acostumbrado tanto a! estruendo 
y al ruido que después de 45 dias, cuando ce¬ 
só el fuego, quedamos sorprendidos. Fue al¬ 
go irreal. . dos horas de silencio total nos 
parecieron terribles, como si fueran más pe¬ 
sadas. A eso se sumaba la sensación del fi¬ 


nal. Después nos enteramos de que nos ha¬ 
blamos rendido”. (13) 

Testimonios de Goose Creen 

En el área dei istmo que une los sectores 
norte y sur de la isla Soledad, se libraron al¬ 
gunos de los encuentros más duros de la 
guerra de las Malvinas; allí cayeron pri¬ 
sioneros más de nul argentinos. De (os íes - 
timamos conocidos hemos seleccionado los 
siguientes. 

“Cuando llegamos a Darwin, los primeros 
días de mayo, lo primero que hicimos fue 
preparar los zorros. Allí pasaríamos todo el 
día, por eso tratamos de cubrirlos con lo que 
teníamos a mano: mantas, bolsas de papel, 
nylon. Dias más tarde nos pasaron a Ganso 
Verde. Los ataques eran continuos. Los 
buques nos cañoneaban desde la playa bus¬ 
cando nuestras posiciones: ya estábamos 
acostumbrados y no nos sobresaltaban las 
bombas que explotaban a pocos metros de 
nosotros. Comida caliente nunca nos faltó: 
cerca estaba el galpón donde preparaban el 
rancho. Habia buen ánimo entre todos no¬ 
sotros. Pero ninguno descartaba la idea de 
la muerte, listaba vobresaltado, histérico. 
La guerra era así. ¡Tan distinta a como la 
habia imaginado!... Las pasadas de los 
Harrier eran cada vez más frecuentes. Al 
principo volaban a baja altura. Después, 
cuando vieron cómo los está hamos espe¬ 
rando, pasaban mucho más arriba y a gran 
velocidad. Una mañana nos ubicaron. Tra¬ 
té de apuntarle a uno con la mira. Me 
ametralló. I as balas me pasaron a pocos 
metros. Otra de las defensas le dio en el 
centro. Todo sucedió como en una película 
en cámara lema. Lo vi con claridad. El 
avión que estallaba en pedazos, el humo, el 
ruido al estrellarse contra el suelo. No soy 
el mismo. Crecí de golpe” 

“El peor ataque fue el 25 de mayo. Por 
la radio nos comunicaron que ios británi¬ 
cos habían establecido la cabecera de playa 
a 18 kilómetros del lugar donde estábamos. 

I os cañones de 105 habían tirado durante 
toda la noche. El reflejo del fuego era in¬ 
fernal. No nos dieron descanso. Asi y todo, 
sin embargo, los estábamos esperando. Al 
amanecer los vimos. Minutos más tarde 
empezó la batalla de Ganso Verde. Los ca¬ 
ñones de 35 milímetros hicieron fuego. Los 
ingleses caían, pero detrás de ellos volvían 
a aparecer nuevos soldados. Por ia forma 
de avanzar, de reagruparse y de volver al 
ataque, nos dimos cuenta de que eran pro- 
fcsíonales. Aunque los pilotos de los Puca¬ 
rá nos apoyaban, no podíamos con ellos. 
Salían de iodos lados con armamento li¬ 
viano y supermoderno y t¿n gran equipo de 


<l-t) lesiiimmui Je Cumaeo Le/vanu, va cu ado. 


ti?) Reportajes de l'abaré Ana> y Silvia besquei, 
publicado «i Somos, número 301 del 25 de junio de 
1982. 
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defensa. Veinticuatro horas más tarde se 
provocó el cese del l uego. La orden era no 
contraatacar. Quince minutos después un 
oficial dijo que debíamos rendirnos, y nin- 
guno de nosotros quería hacerlo. L.as bajas 
(por los dos lados) habían sido terribles, y 
queríamos seguir luchando. Pero no hubo 
tiempo para explicaciones. Formamos y 
nosotros, los de la última posición, espera¬ 
mos hasta que aparecieran los ingleses ; >ara 
entregarnos. La base Cóndor de Goose 
Green ya se había rendido. Recogimos des¬ 
pacio nuestro equipo de ropa y fuimos al 
galpón donde se repartía el rancho. Duran¬ 
te una semana fuimos custodiados por los 
gurkhas. Sólo los vejamos a través de los 
vidrios cuando nos asomábamos por la 
ventana. Nos hadan señales con ei fusil pa¬ 
ra que volviéramos adentro. Después nos 
llevaron a otro galpón donde había una 
bomba argentina que habia caído sin es¬ 
tallar, y por lo tamo habia que extremar 
cuidados. En grupos nos llevaron hasta 
uno de los buques (el Nordtand ), donde 
siempre estuvimos bajo la mira de cámaras 
y teleobjetivos de periodistas ingleses sobre 
la cubierta. Seis dias más tarde estaba en 
Montevideo, y nunca pense sentir semejan¬ 
te alegría al recorrer los doscientos metros 
que me separaban del barco de batidera ar¬ 
gentina. En ese momento desfilaron en mi 
mente muchos recuerdos. La alarma anti¬ 
aérea que nos volvía locos: sonaba dia y no¬ 
che anunciando la llegada de los Harrier. 
Todavía me parece escucharla". (14) 

Algunos fueron menos afortunados: 

“Me llamo Raúl Américo Gallego y soy 
del Regimiento 12 de Infantería de Merce¬ 
des, Coiriemes. Tengo 20 años y he nacido 
en la ciudad de Saenz Peña, Chaco. 
¿Sabés?, sali el 12 de abril de mi regimiento, 
pero no me acuerdo cuando llegué a Malvi¬ 
nas. ¡Han pasado tantas cosas! Primero es¬ 
tuve en Puerto Argentino. Después de unos 
dias me trasladaron \ no sé a qué pumo :ui. 
Sé que estábamos en la mitad de la isla. Y 
ahi estuvimos mucho tiempo. Asentamos 
nuestra posición y nos quedamos a esperar a 
los ingleses. Los dias pasaban rápidos. A pe¬ 
sar de que estábamos abrigados el viento nos 
volvía locos. Y la nieve, a veces, se hacia im¬ 
posible. ¿La comida?... bueno, a veces co¬ 
míamos, a veces no. ¿Municiones?... lerna- 
mos lo suficiente... ¿Dormir?... De ve/ en 
cuando. Nos turnábamos por posición, pero 
a veces el frió impedía cualquier sueño. Yo 
no sé por que nosotros no entramos en com¬ 
bate. Porque en determinado momento nos 
vienen a buscar en helicópteros para llevar¬ 
nos a Puerto Darwin, Cuando llegamos los 
ingleses nos empezaron a tirar con morteros. 
Después sé que pararon de tirarnos porque 


♦ 



el teniente coronel Piaggt habló con ellos. Y 
ahi me entere que nos habíamos rendido. 
Nosotros no tiramos un solo tiro. A las dos 
de la mañana del dia 28 caímos prisioneros 
en Puerto Darwin. Yo estuve tres días. Ya 
que al tercero me pasó esto. Nos usaban pa 
ra trasladar cajones de municiones de mor¬ 
teros, granadas y proyectiles. Eramos como 
veinte soldados que hadamos lo mismo. Yo 
estaba haciendo uno de los últimos viajes 
cuando faltando unos metros para desmu¬ 
gar, de repente explotó la carga. Bueno allí 
perdí,., la pieiná. Yo creo que esa cosa que 
explotó ahi ya estaba preparada por los 
ingleses para que reventara en cualquier mo¬ 
mento. Muchos murieron, muchos queda¬ 
ron heridos. Realmente fue dramático Re¬ 
cuerdo gritos, humo, sangre. La explosión 
me hizo saltar para arriba y cat boca ahajo. 
No podía respirar por el humo. Pero hice 
fuerza, respiré y abrí bs ojos. A veces me 
pregunto para que lo habré hecho. Levanté 
mi cabeza y v¡ la piorna hecha pedazos. Vi la 
sangre, las esquirlas metidas en ella, vi los 
huesos. Entonces me arrastré un metro, un 
metro y medio y ya no tuve más fuerzas. 
Después recuerdo que, al rato, vino uno de 
los ingleses y me arrastró de los brazos trein¬ 
ta metros. De ahi me cargaron en una ca¬ 
milla, con la cual después subiria a un jeep, 
Del jeep me pasan a un helicóptero y en heli¬ 
cóptero me llevan hasta e! Canberra. En e! 
buque estuve dieciocho dias. Ahi me opera 
ron. Ahi el padre inglés me dio este rosario. 
También me sacaron fotos v me las regala¬ 
ron”. (15) 


( ampos vecinos a 
fuer tu Argentino. 
\fttciws soldados 
murieron en r por 
estas tierras tí <U<> 
cedida por H. 
Mgbtingale, ex 
poblador de fas 
Malvinas). 


Versión británica 

Sobre el trágico episodio narrado por el 
soldado Gallego, las corresponsales ingle 
ses redactaron eí siguiente relato: 

“ A muchos de los prisioneros argentinos 


IU> Reportaje de T. Arias y S. Fesquet ya citado. Tes- (15) Reportaje de Jorge Porta, publicado en Siete 

i «nonio del soldado Víctor Daniel ürbani Dias, numero 7flív del 13 de julio de l * l Jf;2. 
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Prisioneros de atierra 
argentinos mo si radas 
par la TV británica. 
"Itabo un ah a el 
fuego. Después 
aparéelo alguien r 
nos informa que 
debíamos entregar 
las armas", (loto 
I TN-C.ranadu). 


se to.s albergó en los cobertizos de ovejas, 
mientras que a otros se les puso a trabajar 
para despejar el caos dejado por la batalla. 
Algunas de las casas habían sido registra¬ 
das, había armas abandonadas por todas 
partes y municiones desparramadas como 
si lucra basura |...| Mientras un grupo de 
prisioneros trasladaba municiones explota¬ 
ron algunos proyectiles de artillería, si fue 
por accidente o si se trataba de una trampa, 
nunca estuvo claro. Un asistente médico 
británico se lanzó en pleno incendio y 
arrastró hasta lugar seguro a dos argenti¬ 
nos que estaban seriamente heridos. Que¬ 
daba un tercer hombre tirado entre las lla¬ 
mas, con sus piernas voladas y su estómago 
desgarrado. Como no fue posible alean/ar¬ 
lo. el asistente le disparó cuatro tiros a la 
cabeza” (16) 

Kn Puerto Argentino 

“Yo llego a Malvinas el 13 de abril 
—narró otro conscripto—. Permanecimos 
una noche en Puerto Al gemino y nos dije¬ 
ron que teníamos que lomar una posición 
al día siguiente. Después de hacer los pozos 
nos quedamos para siempre. La misión 
nuestra era apoyar con l uego de morteros a 
la compañía B de nuestro regimiento, lo 
que hice hasta el día que me pasó el acci¬ 
dente. Fue el mismo día que estuvo el Papa 
en Buenos Aires. El sábado 11 para ser más 
exactos. Para mi los días pasaban rápido y 
nosotros tratábamos que se pos pasaran lo 
más rápido posible. Porque en lo único e,n 
que pensaba era en volver, tu ver nueva¬ 
mente a mi familia. Por eso la fe no la perdí 
nunca. Por eso había hecho promesas para 
volverla a ver. Claro, hubiera sido más lin¬ 
do volver como ganadores, pero no impor¬ 


(16)1 tic Smidas Times. Falktands H’ur Londres, 
Spherc Books, IV8C 


ta: ya Ies tocará a ellos también perder. 
Porque como sea las vamos a recuperar. 
Claro... pero conmigo ya no podrán con¬ 
tar. ¡Qué mala suerte! ¡qué mala suerte! 
1 usto cuando estaba repartiendo ia comi¬ 
da. Siempre nos turnábamos, pero ese día 
me tocó repartir la comida a la sección. Yo 
iba con la olla entre las posiciones para que 
cada uno vaya sirviéndose, cuando muy 
cerca mió escucho que dos aviones Harrier 
se lanzan en picada sobre Puerto Argentino 
desparramando bombas por todos lados. 
Ahí nomás la antiaérea nuestra, que estaba 
cerca de nuestras posiciones les empezó a 
tirar. Y tes tiró a ras del piso, porque los 
aviones volaban muy bajo. Y yo que estaba 
sirviendo, cuando me quise dar cuenta, no 
me dio tiempo para nada. Tuve la suerte de 
que me pegó en el brazo, me podría haber 
dado en la espalda, en la cabeza. Después 
de eso miré el brazo y me caí. Ahí nomás 
alguien me dio una madera para morder, 
para no sentir el dolor. Pero seguí, segui 
caminando hasta la enfermería del regi¬ 
miento. Desde allí me trasladaron al hospi¬ 
tal de Puerto Argentino y ahí si me desva¬ 
necí. Me anestesiaron \ me operaron. To¬ 
davía seguía con el brazo. Después de es:ar 
unas horas, me embarcaron en un Hércules 
hasta Comodoro Rivadavia. Todavía se¬ 
guía con el brazo. Allá en Comodoro me 
volvieron a operar y el doctor me dijo que 
había muchas esperanzas [...[ A mi el brazo 
no me preocupaba porque crei que lo había 
perdido cuando me pegaron. Te imaginas 
lo que es que le den con un proyectil de an¬ 
tiaérea. Bueno, después de estar unos días 
en Comodoro pude comunicarme con mi 
padre. 1:1 enseguida Mino al Ltd<< mió. til 
doctor habló con mi papá y le dijo que no 
había más remedio que amputarme el bra¬ 
zo. Mi papá habló conmigo y lo tomé con 
mucha calma. La verdad que estoy conten¬ 
to, después de todo lo que si tuve la suerte 
de volver. ¿Ropa?... a mi no me faltó. 
¿Comida?... Puede ser que haya faltado. 
Algunos compañeros me decian que a ellos 
les vendían dulce de batata y criollitas por 
diez palos. ¿Sabes lo que pasa?, que cuan¬ 
do tenes hambre haces cualquier cosa. ¿Si 
algunos robaron comida?... Si, creo que 
eso lo hicieron.” (17) 

"l.o que mas sufrimos —detalló un gru¬ 
po de soldados del R 7— fue ta falta de 
apoyo logistico, ya que no tuvimos sufi¬ 
ciente comida, ni vestimenta, ni armas ;...} 
desde abril hasta junio, en ningún momen¬ 
to vino a vernos ninguno de los oficiales de 
la plana mayor del Ejército que se encon¬ 
traban en Puerto Argentino. Nosotros es¬ 
tuvimos en la montaña, sometidos durante 
20 dias al permanente cañoneo de la flota 
británica, sin que se les respondiera nunca 


iTh keporiak di J. Pona, ya atado. 
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(• -1 recién a mediados de mayo empezaron 
a funcionar algunos cañones argentinos". 

"Nosotros, en las montañas, durante los 
primeros dias hicimos tres comidas día - tas: 
un mate con leche y galletas, un guiso al 
mediodía y otro al anochecer. Pero luego 
de diez dias todo se terminó y comenzamos 
a tomar mate sin azúcar y a hacer una co¬ 
mida diaria. No teníamos leña para calen¬ 
tar esa comida, ni agua, por lo que en ese 
eJima tan inclemente debimos comer iodo 
frío". 

"Calificaron —señala la crónica— de 
deficiente el armamento usado por las tro¬ 
pas argentinas y expresaron que no faltó 
cantidad, pero si calidad" 

"Hubo gente —aseguraron— que peleó 
con pistolas ametralladoras RAM. > solda¬ 
dos que durante un solo tiroteo tuvieron 
que cambiar cinco veces el fusil, porque se 
Ies atrancaba f...] Nosotros en la montaña 
estuvimos iodos mal: oficiales y soldados. 
Pero la falla seria estuvo allá abajo (en 
Puerto Argentino), donde sobró de todo y 
no se repartió." (18) 

Varios soldados del R j declararon al 
matutino Clarín: 

“La primera linea de fuego fue la que 
más sufrió. Además temamos frió y nos 
faltaban armas aptas para dar la batalla. E! 
armamento básico constaba de un fusil 
PAL o una ametralladora PAM y cinco 
cargadores para toda la campaña. En dos 
meses no pudimos ni siquiera limpiar el ar¬ 
mamento individual. Eran (los atacantes a 
Puerto Argentino] 4.000 británicos arma¬ 
dos hasta ios dientes. Profesionales en ex¬ 
celentes condiciones físicas. 1 enían radares 
portátiles individuales y nosotros solo un 
intercomunicador por compañía." 

"El ataque final fue aplastante —dijo 
otro conscripto tampoco identificado— no 
teníamos buena información hasta el últi¬ 
mo momento. Los dalos que nos daban 
eran escasos y cuando nos dimos cuenta es¬ 
tábamos rodeados desde todos los montes. 
No todo estaba preparado para la defensa, 
pero cuando hubo que replegarse apare¬ 
cieron las dificultades. Fue una retirada 
confusa." (19) 

''Estábamos —manifestó otro comba¬ 
tiente— en una linea de defensa cerca de 
una loma, a pocas cuadras de la ciudad, y 
sentíamos bombardeos de aviones y barcos 
desde el primero de mayo, pero eí avance 
del 11 [de junio] fue algo espantoso. Los 
proyectiles caían de todas partes, fueron 
abriendo cráteres en el campo, uno al lado 
del otro, matando a varios de nuestros 


(18) La Prensa, 2? de junio de 1982. Transcripción de 
un cable de Noticias Argent.nas, 




compañeros, hasta que nuestra sección de¬ 
bió replegarse. Debimos seguir asi hasta la 
ciudad, y cuando llegamos a la pista del 
aeropuerto, no sé cuánto tiempo después, 
nos enteramos de que ¡as cosas estaban sa¬ 
liendo mal." (20) 

"Una noche —explicó otro soldado del 
R 7— tomaron una posición adelantada en 
la zona donde estábamos nosotros. Yo es¬ 
taba en la retaguardia. Tomaron prisione¬ 
ros a casi todos. Los demás escaparon ha¬ 
cia atrás y se encontraron con nosotros. 
Ahí nos enteramos de que habían tomado 
la posición. Nos replegamos de inmediato 
hacia el pueblo, l ardamos cuatro horas en 
llegar. Ya no escuchábamos la radio para 


t i regreso u casa 
donde se mezclaban 
¡a amargura de la 
derrota, >■ la alegría 
de tu s uper vi \ '¡encía y 
el reencuentro. 


(19) Clarín, 23 de junio de 1982. 


(20) Clarín, 22 ic jumo de 1982. 


899 











Para muchos ¡a 
guerra fue u/i hito 
decisivo: "Crecí de 
golpe", dirían 
varios. Sobre sus 
hombros pesaban las 
heridas propias y ia\ 

del país. 





1 

. .i « . *» 


1 

já MI 





-i ate 


entonces. No teníamos pilas. Fuimos ubi¬ 
cados en los galpones. No hubo ningún ata¬ 
que fuerte de los ingleses en esos dias. De 
pronto supimos que ellos estaban alrededor 
del pueblo. Hubo un alto ei fuego. Después 
apareció alguien y nos informó que debía¬ 
mos entregar las armas.” (21) 

'‘Sentí una tristeza, una impotencia total 
—comentó un combatiente del R 3— sa¬ 
biendo que estábamos aún fuertes y vivos y 
no poder hacer nada.” (22) 

El regreso 

“Nos vinieron a avisar que se había ter¬ 
minado todo. Ai otro dia temprano, fui¬ 
mos hasta el aeropuerto para entregar las 
armas. Entonces empezarnos a encontrar 
depósitos llenos de comida, hasta el techo. 
Había comida por todas partes. Algunos 
pibes lloraban cuando en Puerto Argentino 
caminábamos pisando cajas de cigarrillos, 
tatas de comida, dulce, ropa. Pensar que 
nosotros la habíamos pasado tan mal en el 
frente [...] Después que nos tomaron pri¬ 
sioneros los ingleses, en tierra o en el barco, 


siempre nos trataron bien, l o que más me 
dolto fue que ellos me tuvieron que dar de 
comer, con la propia comida argentina 
cuando estábamos en tierra y con la comida 
inglesa en el barco ] Lo que más ganas 
tenia era de volver a ver a toda la gente que 
quiero, a mis padres, a mi novia. Allá en !a 
isla siempre me los imaginaba Yo ten¬ 
go más ilusiones que antes. Tengo ganas de 
estar con la gente que quiero y disfrutar mi 
sida. Lo que vo hablé con muchos pibes 
cor tos que estuve en Malvinas es que aho¬ 
ra, después de haber pasado la guerra, des¬ 
pués que los ingleses no nos mataron, senti¬ 
mos que no cualquiera puede venir y llevar¬ 
nos por delante (...) Ames de salir, en 
Campo de Mayo, nos habian hecho llenar 
una ficha con un montón de preguntas 
sobre cómo nos había ido en la guerra. Y 
yo no tuve miedo, los mandé al frente al 
sargento y a todos los encargados de mi 

sección, conté toda la verdad." (23) 

“Yo volvería con gusto a defender a la 
Patria —dijo otro soldado a Noticias Ar¬ 
gentinas— pero bien organizados, no ir al 

suicidio como fuimos esta vez.” (24) 


(21) Testimonio de Luis Giovannini, ya diado. La (23) Daniel kon. Qb. cil. iestimonb dd soldado 
Prensa. 25 dt junio de 1982, f 'Santiago” 


(22) La Prensa, 23 de junio de ¡982. 


(24) La Prensa, 23 de junto de 1982. 
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El combate del 2 de abril 
según los soldados británicos 

Cuando las tropas argentinas iniciaron las operaciones de ocupación de las islas Mal¬ 
vinas, la guarnición militar británica estaba integrada por el destacamento $901 de 
Royal Marines y por algunos hombres del Endurante que habían quedado en tierra 
mientras el buque se dirigía a Jas Georgias del Sur. Los infantes de marina estaban a 
las órdenes del mayor Mike Norman, con quien colaboraba el de igual rango Gary 
Noott (25). Este último había dirigido a la guarnición hasta pocas horas antes; él y 
sus hombres debían haberse vuelto a casa al ser relevados por Norman y los suyos, 
pero debido a la tensión existente, ambos grupos —un total de 70 hombres— perma¬ 
necieron en las islas a las órdenes del gobernador Rex Hunt. Sobre la base del testi¬ 
monio de los soldados británicos del 8901 y de otros integrantes del personal colo¬ 
nialista, los redactores del Sun da y Times elaboraron el primer capítulo de la obra 
Faiklands li ar, titulado “Rendición” y referido a los acontecimientos del 2 de abril. 

texto que sigue es un resumen de ese capitulo, respetando lo esencial de la versión 
británica —que en parte difiere de la dada por las autoridades argentinas— e incluye 
la reproducción textual de algunos párrafos. 


D ESDE que tuvieron los primeros in¬ 
dicios Jel desembarco argentino los 
marines se dieron cuenta de que 
afrontaban una tarea con escasas posibili¬ 
dades de éxito: su enemigo los superaría en 
número —en 20 a l estimaban— y tampoco 
tenían tiempo para tomar las disposiciones 
bélicas que sus escasos recursos permitían. 

“El aviso de Londres —dicen los redac¬ 
tores ingleses— había llegado demasiado 
tarde”. Apenas hubo tiempo para colocar 
algunos obstáculos en la pista de aterrizaje, 
reclutar a poco menos de la cuarta parte de! 
centenar de pobladores que integraban la 
fuerza local de defensa y distribuir a los 
soldados profesionales en la casa de gobier¬ 
no v en distintos puntos de los alrededores 
de Puerto Stanley: el aeropuerto (un cabo y 
cinco hombres), ame la playa York (una 
ametralladora servida por dos hombres), la 
rula entre el primero de esos pumos y la 
ciudad (dos docenas de soldados distri¬ 
buidos en varias patrullas) y algunos pun¬ 
tos de observación. 

Norman, antes de evacuar sus cuarteles 
de Moody Brook, había dado a sus tropas 
la orden de ‘‘hacer sangrar las narices a los 
argentinos” y les recordó “que rio pelea¬ 
ban por las halklands, sino por ellos mis¬ 
mos”; aunque reconocían su inferioridad 
(uno de los marines confesó a ios corres¬ 
ponsales que “estaba cagado Je miedo”), 
parece que logró mantener a la mayoría 
con la moral firme. 

El punto central de la defensa era la casa 
de gobierno. El mismo Hunt reconocía que 
el lugar era poco menos que indefendible, 
pero “cuando dijo eso —narran los escrito¬ 


res del Sunday Times— lo estaba conside¬ 
rando desde el punto de vista militar. Des¬ 
de el pumo de vista político era. como sede 
del gobierno británico, el único lugar de las 
islas que tenia que defenderse a cualquier 
costo. Por lo tanto los marines lucharían 
por la casa de gobierno y también lo haría 
Rex Hunt", El funcionario se armó con 
una pistola de 9 mm y se dispuso a afrontar 
su responsabilidad. 

A las 3.30 del día 2, después que circula¬ 
ra la falsa alarma debido a que el coman¬ 
dante del pequeño buque Forrest creyó 
avistar naves “invasoras”, Hunt recibió 
aviso de Londres del fracaso de la tentativa 
telefónica de Ronald Reagan para disuadir 
al presidente Galtteri de la invasión. En 


(25} En La pág >21 del lomo 2. su consignaron csios 
nombres erróneamente: la notación conecta es La que 
se transcribe aquí 


Antigua fotografía 
del faro de í 'abo 
Penbroke , / a noche 
del / a de abril los 
marines de Mike 
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inutilizarlo para 
dificultar el avance 

argentino. 
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h.l comodoro 

Cilobert entra a fu 

casa de gobierno con 
bandera blanca . Un 
marine sale con ios 
brazos en alto. La 
lucha fui terminado. 


consecuencia, Hunt dio a uno de sus cola¬ 
boradores la orden que antes había demo¬ 
rado para evitar proporcionar una excusa a 
los hombres de Buenos Aires: detener a va¬ 
rios operarios de Gas de! Estado y a otros 
residentes argentinos, que podrían estar en 
connivencia con los atacantes. También in¬ 
formó por radio a los pobladores de la si¬ 
tuación: “La moral de los Royal Marines y 
de las tuerzas de defensa es fenomenal 
—dijo— estoy orgulloso de ser su coman¬ 
dante en jefe”. 


Comienza el ataque 

A las 4.30 de la madrugada, Mike Nor¬ 
man y algunos de sus hombres creyeron oir 
el rumor de los motores de helicópteros 
operando a unas dos millas al sur de la 
población; el Forresl anunció tres cuartos 


de hora más tarde que varios buques se 
acercaban a) puerto. 

En realidad, los planes de Norman y 

Noott quedaron arruinados desde el mo¬ 
mento en que las fuerzas de la infantería de 
marina y los buzos tácticos argentinos 
entraron en acción: al no desembarcar don¬ 
de los esperaban (en la zona de! puerto), 
eludieron las escasas defensas británicas y, 
más impórtame, cortaron los caminos que 
hubieran permitido —como lo tenían pla¬ 
neado— a Noot t y parte de los Royal Mari¬ 
nes huir al “campo" para continuar la re¬ 
sistencia en el interior. 

Moody Brook 

Pocos minutos después de las 6.00. los 
soldados argentinos ocuparon las abando¬ 
nadas barracas militares de Moody Brook. 
Aquí los ingleses dan una versión opuesta a 
la dada por las autoridades de Buenos 
Aires. Dicen así: 

“Después, cuando todo habia pasado, el 
gobierno argentino sostuvo que sus (ropas 
habían hecho grandes esfuerzos por asegu¬ 
rar que la invasión se hiciera sin derrama¬ 
miento de sangre. Electivamente, este lúe 
el resultado general. Pero lo sucedido en 
Moody Brook sugiere que no fue esa la in¬ 
tención. Sin previo avjso, los buzos lácticos 
montaron lo que se llama una operación de 
‘limpieza'' en las barracas. Irrumpieron en 
el edificio por todas sus entradas y sistemá¬ 
ticamente voltearon cada puerta, lanzando 
una granada en cada caso y ráfagas in¬ 
discriminadas de ametralladora. Utilizaron 
granadas de fósforo que explotan con ence- 
gueecdoras llamaradas y son capaces de in¬ 
cinerar iodo lo que caiga a su alcance inme¬ 
diato. Luego, literalmente, acribillaron to¬ 
das las habitaciones a balazos. Fue un 
hecho afortunado que Norman y Noott hu¬ 
bieran decidido abandonar con sus 
hombres las barracas." (26) 

Al confirmar el lejano tiroteo la direc¬ 
ción en que se aproximaban las fuerzas ar¬ 
gentinas, Norman ordenó replegarse a su 
sección del aeropuerto y a otras patrullas, 
concentrando los esfuerzos en la casa de 
gobierno. 

Poco después una ráfaga de metralla 
contra el edificio indicó que comenzaba el 
asedio a la casa de gobierno. 

El combate final 

ahora —sigue el relato— el ataque 
comenzó en serio. Desde la quebrada 
detrás de la casa el fuego de ametralladora 
perforó el edificio, alcanzando las cañerías 
y haciendo que cayeran cataratas de agua a 
la cocina. Los que estaban en la sala de 
operaciones hicieron cuerpo a tierra bus¬ 
cando cubrirse (. . .). El gobernador se 


(26» Ver el lesiimoniti del taba Urbina, l untiv 2, 
pá(¡. 891. 
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aferró a su.pistola automática dispuesto a 
tirar a cualquiera que entrara en la habita- 
ción en que se hallaba, mientras pensaba: 
/ Diablos!, espera que no sea uno de ios 
nuestros ’\ 

Explotaron varias granadas y los marines 
vieron a tres de los atacantes correr hacia la 
casa y les interceptaron con -liego de sus ar¬ 
mas automáticas (seguramente, se trataba 
del pelotón del capitán Giachino), 

En tanto, las patrullas de marines del 
aeropuerto y algunos otros intentaron lle¬ 
gar a la asediada casa de gobierno. 

Cuando se aproximaban — narrarian 
luego los cabos Armour y Carr y algunos 
de sus hombres— “pudieron escuchar una 
voz que gritaba en inglés: Señor Hunt, sa¬ 
bemos que usted es un hombre sensato. Es¬ 
tá rodeado. No hay forma de escapar. Sai¬ 
ga con ios brazos en alto. Se hizo una 
pausa de pocos segundos y luego alguien 
respondió: Largúense hijos de pula y hubo 
una ráfaga de ametralladora”. 

Debido al cerco de las fuerzas argenti¬ 
nas sólo unos pocos de los marines que lle¬ 
gaban desde las posiciones abandonadas 
lograron sumarse a los defensores de la ca¬ 
sa de gobierno. 

El tiroteo prosiguió. En tanto Hunt se 
mantenía en contacto telefónico con la es¬ 
tación de radio y con varios pobladores. 
Les hizo saber de un informe proporciona¬ 
do por un observador destacado en la coli¬ 
na Sapper: los argentinos habían desem¬ 
barcado vehículos blindados armados con 
cañones de 30 mm y avanzaban sobre la ca¬ 
sa de gobierno. Una patrulla inglesa co¬ 
mandada por el teniente Trollope les hizo 
frente y, según estas fuentes, alcanzaron a 
uno de los blindados ames de retirarse. 

Los marines que no llegaron a la casa de 
gobierno se dispersaron; unos pocos alean 
zaron a las afueras y lograron escapar (se 
rendirían pocos dias después, tras vagar 
inútilmente por los alrededores). 

Hunt habló por radio para reconocer lo 
dificil de la situación, pero negó tener in¬ 
tenciones de capitular. (Según otro relato 
periodístico, habría dicho a sus oyentes 
‘ 'No me estoy rindiendo a ios malditos ar- 
gies”; los redactores del Sunday Times dan 
aquí una versión más fuerte: "No me ren¬ 
diré a /os argies de mierda ' *). 

Pero debió negociar. 1 .ogró que la opera¬ 
dora lo pusiera en contacto con el represen¬ 
tante de LADE, comodoro Gilobert 
(quien, según testimonio, negó al goberna 
dor inglés estar al tanto de la invasión) y és¬ 
te se trasladó a la casa de gobierno para fa¬ 
cilitar las negociaciones. 

Cuando llegó, sin que el combate hu¬ 
biera cesado del todo (ya eran más de las 7 
de la mañana), los británicos le pidieron 
que se pusiera al habla "con quien sea que 
esté a cargo de esos de ahí afuera"; acom¬ 



pañado de un funcionario de la goberna¬ 
ción de apellido Baker, Gilobert con una 
bandera de tregua logró salir del edificio y 
marchó en busca de ios jefes argentinos. 

“No vieron a nadie hasta llegar al centro 
de Stanley —dicen los redactores británi¬ 
cos— donde estaba la estación de policía, 
dos de cuyos integrantes les preguntaron 
qué diablos pensaban que estaban hacien¬ 
do”. Baker y Gilobert explicaron sus inten¬ 
ciones, en tanto volvieron a escucharse dis¬ 
paros en la casa de gobierno. ‘‘Baker pen¬ 
só: Cristo, ya es tarde, estos estúpidos es¬ 
tán haciendo volar (a cora (finalmente) tele¬ 
fonearon a la estación de radio y hablaron 
con la operadora Patricia Watts quien 
transmitió el pedido de Gilobert de que al¬ 
guna autoridad argentina fuera a conversar 
con ellos. Pareció que había pasado una 
eternidad pero al fin tres hombres —que a 
Baker le recort laron personajes de una pelí¬ 
cula de guerra norteamericana— apare¬ 
cieron detrás del Upland Gome Hotel. Uno 
de ellos era el almirante Carlos Busser que 
saludó calurosamente a Gilobert y se puso 
de acuerdo con Baker en que debían ir to¬ 
dos a la casa de gobierno. Mientras cami¬ 
naban por la calle (...) hubo un momento 
difícil cuando alguien abrió fuego sobre el 
gmpo, pero el almirante Busser simplemen¬ 
te se detuvo y gritó una enérgica orden. In¬ 
mediatamente cesó el fuego. Busser se diri¬ 
gió a Baker y dijo: Ah, en la era de la co¬ 
municación electrónica... 

En Ja casa de gobierno un incidente dra¬ 
mático fue protagonizado por los atacantes 
caídos ante el fuego británico. Así lo 
describen los ingleses: 

“Los tres comandos habían sido intercep¬ 
tados al principio de la batalla cuando inten¬ 
taron entrar en la casa y estaban aún donde 
habían caido. Por los menos uno de ellos es¬ 
taba vivo porque cada vez que los marines 


Marines británicos 
capturados por 
buzos tácticos 
argentinos, ei 2 de 
abril. (Foto de la 
televisión británica). 
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Rex Hunt ante los 
jefes argentinos. 
Luego se jactó de 
haber imitado a Mac 
Arthur (héroe 
norteamericano de la 
2* Guerra Mundial) 
y haber prometido 
“volveré". 


La bandera británica 
es izada nuevamente 
ante la casa de 
gobierno insular, el 
14 de junio. Norman 
i' varios de sus 
hombres participaron 

del acto. 



intentaban acercársele, amenazaba con 
arrojar la granada que tenia en la mano.” 

(Este relato confirma la versión argenti¬ 
na del heroico final del capitán Giachino). 


Busser, narran los testigos ingleses, llegó 
ante Hunt (que había puesto algún orden 
en su despacho) e intentó darle la mano. 
Hunt se negó a saludarlo de esa forma y 
dio orden a Busser y a toda su gente que 
se retiraran de las Falklands de inmediato. 



Busser —prosigue el relato— intentó razo¬ 
nar. Los argentinos habían venido sola¬ 
mente para recuperar lo que por derecho es 
nuestro, dijo, y, de todas maneras, sus 
fuerzas eran tan superiores que Hunt y sus 
marines no podrían hacer nada, salvo mo¬ 
rir. Y si seguia la batalla también podrían 
caer civiles. Los marines habían luchado 
heroicamente, dijo Busser. Habían matado 
a uno de sus mejores capitanes. Era el mo¬ 
mento de que depusieran tas armas. El pe¬ 
dido fue convincente y el gobernador deci¬ 
dió que no tenía más alternativa que acep¬ 
tar lo inevitable. Y a las 9.25 —mientras la 
radio transmitía música marcial británi¬ 
ca— ordenó a Norman que se rindiera”. 

“Esa mañana —dice Faiktands War al 
cerrar el capitulo— los marines juraron que 
volverían a ver la Union Jack izada sobre 
Stanley. Algunos de ellos lo vieron.” 
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TESTIMONIOS 

DE LOS OFICIALES 


c 


ON una sola excepción, los testimo¬ 
nios recogidos en este fascículo pro¬ 
vienen de hombres que revistaron en 
las filas del Ejército Argentino durante la 
guerra de las Malvinas. 

Su jerarquía y rol en el combate fueron 
diferentes: gobernador militar de las islas y 
comandante de la guarnición, jefe de un re¬ 
gimiento, capellán militar, oficiales subal¬ 
ternos: también diferentes son sus manifes¬ 
taciones. El lector encontrará la enumera¬ 
ción fría de un parte militar, el dramático 
relato de un combate, juicios de valor sobre 
diversos protagonistas, opiniones encendi¬ 
das y otras muy mesuradas. 

Los episodios concretos que aparecen 
descriptos se ubican en la zona de San 
Carlos el día del desembarco inglés, en la 
zona de Darwin-Goose Oreen durante la 


primera y decisiva batalla campal de los 
soldados argentinos contra los paracaidis¬ 
tas enemigos, en las baterías antiaéreas que 
defendían las posiciones argentinas durante 
la batalla final. 

Los comentarios y opiniones abarcan las 
causas de la derrota, las tácticas emple¬ 
adas, la valoración de las fuerzas y los 
mandos del enemigo, la conducta de las 
tropas y ¡os cuadros, los sentimientos per¬ 
sonales, las consecuencias de la guerra y el 
futuro del reclamo argentino sobre las islas 
australes. 


La excepción mencionada proporciona 
una visión de algunos aspectos de los 
hechos “desde el otro lado’’: la batalla fi¬ 
nal vista por el comandante de las tropas 
terrestres británicas y su opinión sobre las 
tropas argentinas. 

Con una sola excepción, todos los testi¬ 
monios reproducidos fueron recogidos des¬ 
pués de finalizada la lucha y llevan, del la¬ 
do de los argentinos, la impronta de la 
derrota y su evaluación, así como* la pre¬ 
ocupación sobre el futuro de las islas. 

Cada documento, cada testimonio, cons¬ 


tituye un mosaico que se incorpora al enor¬ 
me mural del drama de la guerra. Armario 
correctamente implica —desde el punto de 
vista histórico— unir centenares de piezas 
que no siempre encajan entre si y que exi¬ 
gen una minuciosa tarea de búsqueda e in¬ 
terpretación. 

No hay duda de que es una labor apa¬ 
sionante y útil. Entender la guerra, además 
de una labor histórica indispensable, impli¬ 
ca aproximarse a una comprensión mayor 
de nuestro tiempo y de nuestro país. 
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Un curioso 
testimonio de la 
guerra: edición de la 
publicación The 
Penguin News 
editada por ¡os 
británicos en las 
Malvinas en junio de 
1982, Reproduce el 
“mensaje de la 
victoria'' firmado 
por Jeremy J. 

Moore. 
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Parte de guerra: Desembarco 

en San Carlos 


Ct 28 de mayo de 1982, siete dias después de que los paracaidistas y los comandos déla 
infantería de marina británicos hicieran pie con poderosas fuerzas en San Carlos, se 
dio a publicidad en Buenos Aires el texto de un parte militar originado en el jefe de 
las tropas argentinas destacadas en aquella área antes de producirse el ataque enemi¬ 
go. Este documento tiene b particularidad de ser el único parte de un oficial en ope¬ 
raciones que se dio a conocer, aparentemente en forma textual, durante el desarrollo 
de la lucha. La versión que aquí reproducimos es la distribuida entonces por la agen¬ 
cia oficial Télam (1). Para inteligencia del lector, el oficial que emite el parte 
(“Aguila' 1 en la versión conocida) es el teniente primero Carlos Daniel Esteban, del 
Regimiento 25 de ¡infantería; el que aparece en el texto como “Gato” es el subte¬ 
niente Reyes, de la misma unidad. 




Teniente primero 
Carlos D. Esteban, 
comandaba el 
destacamento 
situado en San 
Carlos e hizo frente 
al desembarco inglés. 
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1) Siendo las 2.30, desde e) puesto Co¬ 
mando de Aguila (JEC GÜemes) —esto 
significa Jefe Equipo Combate Gílemes, en 
Puerto San Carlos—, se escucha la ejecu¬ 
ción de juego nava! en zona próxima a la 
altura 234. 

2) Aguila procede a llamar a Cato (jefe 
de las armas pesadas en altura 234), éste no 
responde en ninguna de las comunicaciones 
efectuadas hasta las 06.00. 

3) El cañoneo naval se produjo en forma 
discontinua, y en zona no determ nada du¬ 
rante el lapso de 180 minutos. 



4) Aguila estaba en espera de una estafe¬ 
ta de Gato, al no poderse comunicar radio- 
eléctricamente. 

5) A las 6.30, Aguila coloca observado- 
res con elementos ópticos en las alturas de 
Puerto San Carlos. 

6) Siendo las 08.10, con las primeras lu¬ 
ces un observado! divisa en la entrada del 
canal a Puerto San Carlos un buque blanco 
de grandes dimensiones (no era de guerra). 

7) A las 08.15, Aguila se desplaza hasta 
la altura, y con la ayuda de elementas ópti¬ 
cos observa detrás del huque blanco por lo 
menos tres fragatas , 

8) Siendo las 8.20, Aguila comprueba 
que un lanchón más grande que los de de¬ 
sembarco se desprende del buque blanco 
hacia el establecimiento San Carlos; distin¬ 
tos helicópteros sobrevuelan los buques. 

9) A las 8.22, se pueden apreciar acciones 
de desembarco que se desplazan en todas 
direcciones. 

10) A las 8.30, los observadores elevados 
de Aguila le informan que infantes ingleses 
se encuentran avanzando en cadena desde 
el oeste. 

11) Siendo las 8.31, Aguila informa a su 
comando que procedía a defender el lugar. 

12) Aguila ordena el desplazamiento de 
sus tropas a las alturas del Este del puerto 
para evitar el cerco que pretendían hacer 
los infantes ingleses, 

13) Siendo aproximadamente las 8.40, 
decenas de infantes ingleses caen sobre 
Puerto San Carlos en el vacio y en el mismo 

instante llega por éste un helicóptero. Sea 
King, cerrando el cerco. 

14) Se ordena la apertura del fuego sobre 


(!) Ver Clarín, del 28 de mayo de 1V82. 























la máquina enemiga y ésta, muy averiada, 
no se decide a descender sobre el puerto y 
escapa de la zona. 

15) Los infantes ingleses abren juego sin 
alcanzar las posiciones de Aguila. 

16) Un minuto más tarde un helicóptero 
Sea Linx se aproxima a las posiciones de 
Aguila y al hacer fuego con su cohete, se le 
efectúa fuego reunido con todas las armas, 
y éste se precipita a las aguas de Puerto San 
Carlos. La máquina se hunde de inme¬ 
diato, un cuerpo queda flotando y otro se 
amarra a una boya. Una (ancha corre en su 
auxilio. 

17) La máquina caída había marcado la 
posición, y los infantes hacen fuego de mor¬ 
tero sin dar en el blanco. 

18) Aguila ordena otro cambio de posi¬ 
ción más hacia el Este para eludir el fuego 
de mortero. 

19) Aparece sobre la nueva posición un 
helicóptero Sea Linx haciendo fuego con 
uno ametralladora tratando de dar inclina¬ 
ción para lanzar los cohetes, nuevamente se 
ordenó fuego reunido y la máquina se pre¬ 
cipita incendiada a tierra, cayendo a diez 
metros de las posiciones pudiéndose 
comprobar que sus tres tripulantes hablan 
muerto. 

20) Nuevamente hacen fuego de mortero 
sin poder localizar exactamente (a posición. 

21) Aguila ordena otro cambio de posi¬ 
ción y tres minutos más tarde, el enemigo 
envia otro Sea Linz aparentemente para di¬ 
rigir el fuego naval. 

22) Nuevo fuego reunido y el piloto logra 
retirar del lugar la máquina seriamente da¬ 
ñada y humeando. 

.23) Se hace fuego naval y de mortero 
sobre las posiciones de Aguila con errores 
de 500 metros, sin poder localizar nuestra 
posición. 

24) Durante los 20/25 minutos que duró 
el combate de los helicópteros, se encontra¬ 
ban en Puerto San Carlos aproximada men¬ 
te 200 infantes ingleses, y por las lanchan 
que se desplazaban hacia establecimiento 
San Carlos allí deberían haber desembarca¬ 
do el doble. 

25) Aguila contaba solamente co n una 
sección de tiradores , además del pelotón 
comando y logística de compañía. 

26) Aguila ordenó ocupar una nueva po¬ 
sición. 

27) Desde esa posición, observó aproxi¬ 
madamente a las 9.30 que se lanzó un duro 
ataque sobre ios buques ingleses con 
aviones propios. 

28) Al mismo momento, los buques deja¬ 
ron de efectuar juego naval sobre las posi¬ 
ciones de Aguila para atender el ataque 
aéreo. 

29) Los infantes ingleses en ningún mo¬ 
mento trataron de acercarse a las posi¬ 
ciones de Aguía, el fuego de sus fusiles fue 



casi ñuto y los morteros efeciliaron muchos 
disparos sin conseguir blanco. 

30) Las tropas de Aguila esperaron por 
unas tres horas el repliegue de Gato desde 
234. 

31) Durante los combates las tropas de 
Aguila no sufrieron ninguna baja, sola¬ 
mente el equipo pesado individual que se 
dejó en el puerto y un hnzacoheté Instaiaza 
alcanzado por un proyectil de la ametralla¬ 
dora de helicóptero. La pieza quedó inutili¬ 
zada. Este daño se produjo durante el ata¬ 
que en que se derribó el helicóptero inglés. 

32) Los daños comprobados sobree! ene¬ 
migo fueron los siguientes: das infantes de 
marina muertos, dos helicópteros Sea Linx 
derribados, de las dos tripulaciones hubo 
un solo sobreviviente. Un helicóptero Sea 
King seriamente dañado. Un helicóptero 
Sea Linx dañado, con la certeza de que 
quedó inoperable. 

33) Las tropas de Aguila se encuentran 
en el lugar que e! portador de ésta transmi¬ 
tirá a Capanga, con la única novedad de 
faltarle el equipo de campaña. Los efecti- 
vos son los siguientes: dos oficiales, nueve 
suboficiales y 3! soldados. 

34) Con las tropas de Gato todavía no se 
hizo contacto. Los efectivos son los si- 


Vista aérea de una 
parte de tas costas 
del área de San 
Carlos, donde se 
desarrollaron los 
acontecimientos 
narrados en el parte 
reproducido en estas 
páginas. 


Patrulla militar 
argentina. Se 
observan diversos 
tipos de armas: 
fusiles FAL y FAP y 
una ametralladora 
MAC. 
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guíenles: un oficial, 4 suboficiales y 15 sol¬ 
dados. 

35) Durante las operaciones, Aguila pu¬ 
do comprobar que el enemigo efectuaba re¬ 
conocimiento en un helicóptero Sea King 
operando de noche y a muy baja altura. 
Los mismos son totalmente defensivos, 
pues al encontrarse con los fuegos de 

Aguila durante la noche, aceleró su 

* 


m 

marcha, abandonando el lugar, sin realizar 
ninguna acción. 

36) Durante el desarrollo de las acciones 
se observó que el enemigo era lento para 
efectuar puntería y débil el fuego, sobre to¬ 
do las tripulaciones de helicópteros, lo que 
proporcionaba tiempo a la infantería a 
derribarlos sin dificultad. 


Episodios de la batalla 
de Goose 
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En el diario La Prensa del 21 de junio de 1982 se reprodujo el texto de un cable de la 
agencia Noticias Argentinas conteniendo el relato de un oficial anónimo que descri¬ 
be algunos aspectos de la lucha en la zona de Darwin-Goose Green. Este oficial cap¬ 
turado con sus compañeros fue evacuado de las islas antes de la rendición de Puerto 
Argentino y fue uno de los combatientes, que, en número de poco más de un millar, 
desembarcaron en Montevideo para ser enviados luego al territorio argentino conti¬ 
nental. Parte del relato —y así se señala en el texto— pertenece afeitado testigo; 
otros párrafos fueron compendiados por los redactores de la agencia noticiosa. 


Contrariamente a lo que puede pensarse, 
en el fragor del combate, tanto los soldados 
como nosotros, que los dirigíamos, estába¬ 
mos ai un estado de tensión tal que ac¬ 
tuábamos como hipnotizados. Sucede co¬ 
mo en una pelea callejera, mientras se gol¬ 
pea y se reciben los golpes, no se percibe el 
dolor y se está como ciego, lanzando los 
puños. 

En la guerra pasa algo similar: uno dis¬ 
para su fusil y siente que las balas enemigas 
vuelan por todos lados, pero no se detiene a 
razonar lo que está pasando y si asi lo hi¬ 
ciéramos no nos quedaría otra alternativa 
que escondernos bajo tierra lo más hondo 
posible. 

Recuerdo vividamente las alternativas de 
un combate cuando resistíamos el avance 
inglés en las inmediaciones de Puerto Dar- 
■ win. 

Era de noche y de pronto se armó un 
gran desbande: los helicópteros enemigos 
—por lo menos eran cinco— casi sin hacer 
ruido aparecieron a unos cuatrocientos 
metros de nuestros pozos de zorro . 

El cielo de esa noche se cubrió de infini¬ 
tas rayitas de colores dejadas por los pro¬ 
yectiles trazadores que venían desde el ene¬ 
migo y que se cruzaban con tas marcas de 
nuestras balas luminosas. El viento helado 
y muy fuerte se llevaba el sonido de los dis¬ 
paros y apenas si podíamos ver las figuras 
negras de los helicópteros, suspendidos en 
el aire, lanzando desde sus costados a las 
tropas que presumíamos, pero que no po¬ 


díamos divisar. A veces la imaginación nos 
traicionaba: en realidad veíamos a esos gi¬ 
gantescos aparatos y oíamos el ruido de sus 
motores como si fueran toses secas, pero 
no podíamos distinguir bien cuántos eran. 

Cuando comenzó el avance de tos ingle¬ 
ses y los tiros eran como una lluvia, yo or¬ 
dené un repliegue a mi pelotón. Las órde¬ 
nes eran gritos, los muchachos retrocedían 
tirando y tirando, no se veía nada y el vien¬ 
to nos congelaba las narices. 

Veíamos caer a algunos soldados, pero 
las heridas eran pequeñas. Creo que los ori¬ 
ficios no pasaban de ser de un centímetro 
de diámetro. Los ingleses tenían unos fusi¬ 
les de alta velocidad, de calibre reducido. 
Pienso que ese tipo de proyectiles nos per¬ 
mitió recuperar a varios de nuestros heri¬ 
dos. 

Otros caían muertos. . . o medio muer¬ 
tos. 

Los ingleses se impresionaban mucho 
por el daño que les infligían nuestros fusiles 
de calibre 7,63, que Ies abrían verdaderos 
boquetes en sus cuerpos. En algunos casos 
vi espaldas con ios pulmones afuera. 

El terreno que quedaba atrás cuando el 
frente de combate se desplazaba, estaba cu¬ 
bierto por.heridos y muertos, pero detrás 
de las líneas de avanzada venían los médi¬ 
cos y enfermeros ingleses. Los equipos que 
vi parecían salidos de un viaje espacial, de 
e>os que se ven en las películas: traían unos 
cajondtos portátiles que se abrían y 
quedaban convertidos en una especie de ea- 






milla, con una pequeña carpa plástica que 
protegía del frió y de la suciedad. Allí los 
enfermeros, médicos o lo que fueran, cura¬ 
ban la herida o sacaban la bala o cosían el 
boquete, desinfectaban, les ponían morfi¬ 
na, cerraban la carpita, que tenia un respi¬ 
radero y dejaban a! herido en el lugar. 

Quiero decirle que la lucha no cesaba 
mientras curaban a los heridos y, además 
que los ingleses no hacían distinciones entre 
tropas británicas o argentinas: el que caía y 
quedaba dentro de las líneas enemigas era 
curado y atendido de igual forma. 

Las operaciones se realizaban con luceci- 
tas muy potentes, pero de rayos dirigidos, 
que impedían que fueran vistas desde lejos. 
Además venían helicópteros que recogían 
esas camillas improvisadas con sus cubier¬ 
tas de plástico y que también se llevaban a 
los heridos que habían quedado en el cam¬ 
po de batalla con lesiones menores. 

En los casos de fracturas, explicó, los 
ingleses les ponían unos mangos inflados a 
presión que inmovilizaban el miembro heri¬ 
do. Nosotros también teníamos de esos 
mangos, pero en mucho menor cantidad. 

Capturados dos veces 

El relato del mismo oficial anónimo per¬ 
mitió al redactor de Noticias Argentinas 
conocer un dramático episodio vivido por 
un pequeño grupo de soldados argentinos. 
Tres hombres, un cabo y dos soldados, ser¬ 
vían una ametralladora en medio de los 
combates librados en la zona Puerto 
Darwin-Goose Green. De pronto —relata 
el cable periodístico— el cabo y los solda¬ 
dos fueron tomados desde atrás por el 
cuello: era un grupo de británicos que no 
los hirieron y les quitaron sus armas, las 
arrojaron lejos, los hicieron tirarse al suelo 
y los usaron como parapeto para disparar 
sus fusiles. Momentos después, los ingleses 
siguieron avanzando en medio de una con¬ 
fusión total, dejando a los tres rehenes 
abandonados y sin preocuparse por ellos 

El cabo y los dos soldados, a ratos arras¬ 
trándose, a ratos corriendo o gateando, 
fueron hacia la dirección donde presunta¬ 
mente se encontraban sus tropas. 

Después de un buen rato se encontraron 
en medio de las filas propias, sin saber có¬ 
mo habían hecho, aunque orientados final¬ 
mente al oír gritos en español. 

Uno de los jefes íes proporcionó nueva¬ 
mente armas y les dijo que se integraran a 
las fuerzas que defendían el lugar y que 
reiniciaran el combate. 

El griterío, las balas, el fuego de los mor¬ 
teros y cohetes era infernal y los tres que 
después de dos horas de fuga habían logra¬ 
do integrarse a sus propios efectivos, loma¬ 
ron sus armas y reiniciaron la batalla. 

Poco después, la compañía fue rodeada 
por helicópteros y fuerzas inglesas que 
lograron reducirlas, con lo cual volvieron a 



encontrarse frente a frente quienes horas an¬ 
tes habían sido prisioneros y captores. 

El cabo y los dos soldados, en una sola 
noche cayeron prisioneros en dos oportuni¬ 
dades,claro que no hubo una tercera opor¬ 
tunidad porque enseguida fueron conduci¬ 
dos hacia otro sector del campo de batalla y 
trasladados hada San Carlos tras agotado¬ 
ras horas de marcha. 

El ingenio de un sargento 

El reíalo del oficial anónimo continúa 
asi: 

Fue durante un.intento de desembarco. 
Los Harrier ingleses habían destruido a un 
Pucará que estaba en la pista de césped de 
la Pradera de! Ganso (Goose Green), pero 
sus coheteras habían quedado intactas. 

Un sargento se las ingenió para colo¬ 
carlas en los dos grandes guardabarros de 
un tractor que estaba en las inmediaciones 
y desde allí comenzó a lanzar cohetes hacia 
la costa donde se encontraban los barcos 
ingleses. 

La corrección de tiro la hacían con dos 


Usía parcial de una 
cohetera portada por 
un avión Pucará. Un 
arma de este tipo fue 
impro visadamente 
instalada en un 
tractor y utilizada en 
combate, según ¡o 
narra uno de los 
testimonios citados. 


Teniente coronel 
Moh amed A ¡i 
Seineldín (centro), 
comandante del 
Regimiento 25 de 
infantería, junto a 
dos de sus oficiales 
durante las 
operaciones en las 
islas. 
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ladrillos y unas cabillas, observando la tra¬ 
yectoria de los cohetes. Las coheteras esta¬ 
ban atadas con alambres a los guarda¬ 
barros, pero disparaban bien, según me 
contó el propio sargento. 

El suboficial movía el tractor hacia dis- 
. timos pumos del frente para evitar el fuego 
de los morteros que ai advertir la presencia 
de un lanzacohetes descargaron todo su 
fuego sobre el sitio donde se hallaba el trac¬ 
tor. 

Porua marcha atrás y retrocedía; lanzaba 
una andanada de proyectiles y le daba para 
adelante y asi una y otra vez. 

Pero ¡os morterazos empezaron a caer 
muy cerca del tractor, pegaban a la izquier¬ 
da del sargento ¡que manejaba el tractor, 
hasta que uno dio tan cerca que le cubrió el 
rostro de tierra y destruyó una de las ruedas 
del tractor. 

Así como estaba puso la marcha atrás y 
se replegó hacia donde se agrupaban las 
tropas argentinas. 

Más adelante, el mismo testigo comentó: 

La mayor impresión viene después de la 
lucha, cuando hay que recoger cadáveres y 
soldados malheridos o moribundos. 

Hay un gran silencio, en realidad no se 
perciben ni gritos; se inicia la marcha 
desplegándose en abanico para abarcar to¬ 


do el sitio del combate y no dejar cadáveres 
ni heridos sin auxiliar o reconocer. 

El espectáculo suele ser insoportable 
cuando hay que levantar los cadáveres mu¬ 
tilados, algunos miembros diseminados, 
evidentemente alcanzados po; bombas o 
morterazos. 

Los muertos ingleses son recuperados 
por ellos mismos, colocados en bolsas de 
plástico y llevados a salas refrigeradas de 
los barcos, seguramente para ser lanzados 
al mar. 

Otros fueron enterrados allí mismo don¬ 
de los encontrábamos. 

Pero todo eso ya terminó, nos tomaron 
prisioneros y los momentos más duros los 
vivimos en San Carlos mientras esperába¬ 
mos ser llevados a bordo de un barco. 

Después del frío y la lluvia helada, subi¬ 
mos al buque y nuestra vida comenzó a ser 
un poco más normal hasta que llegamos a 
Montevideo, 

Aquí nos sentíamos en casa; estábamos 
tranquilos, nos exhibieron películas cómi¬ 
cas como para que olvidáramos lodo lo pa¬ 
sado. . . 

Eso si: nada de lo ocurrido nos quita de la 
cabeza las ganas de volver a pelear por las 
Malvinas. 


Tres opiniones sobre 
la derrota milita. 


Seguidamente incluimos una serie de manifestaciones sobre la guerra y el papel que 
en ella desempeñó el Ejército, provenientes de dos oficiales de carrera y de un ca¬ 
pellán militar. 

En primer lugar transcribimos un cable de la agencia DYN, fechado el 25 de se¬ 
tiembre de 1982 citando algunas expresiones vertidas por el teniente coronel Moah- 
med Alí Seineldin a los reporteros del diario El Fueguino, de Ushuaia. Este jefe co¬ 
mandó el Regimiento 25 de Infantería durante la campaña maivinense. 

En segundo término reproducimos las polémicas declaraciones del sacerdote Domin¬ 
go de Paulis recogidas por las agencias Noticias Argentinas y Télam. En el primer ca¬ 
so, sus manifestaciones fueron reproducidas en parte textualmente y en parte glosa¬ 
das por un cable de NA aparecido en los diarios porteños; en el segundo se trata de 
un extenso cable, que no fue publicado en Buenos Aires y que hemos transcripto 
aquí en su mayor parte, citando las declaraciones del religioso al diario El Liberal de 
Santiago del Estero. Aunque ambas fuentes se superponen en algunos aspectos, 
creimos importante reproducirlas. 

Finalmente, proporcionamos la versión completa de la carta que el ex teniente artille¬ 
ro Juan Cardozo —que se batiera en Malvinas en las filas de la defensa antiaérea — 
dirigió a Noticias Argentinas a rai/ de las declaraciones de De Paulis. Cardo/o pidió 
la baja del Ejército luego de finalizada la guerra. 



Opina el coronel 
Seineldín 


Buenos Aires, set. 25 (DYN) — El te* 
niente coronel Mohamed Alí Seineldín, 
que durante el conflicto de Malvinas co¬ 
mandó en las islas el Regimiento 25 de In¬ 
fantería, dijo que “uno de los hechos de¬ 
sencadenantes de la derrota sufrida” fue la 
“subestimación hacia Gran Bretaña", 
sobre la decisión inglesa de concertar su po¬ 
der militar para recuperar las islas. 

“Por comida no se perdió", opínió el 
militar, para sostener que ello ocurrió por¬ 
que “los ingleses concentraron mejor su es¬ 
fuerzo, nos abrumaron con un poderoso 
cañoneo naval”. 

Seineldín, que tras el conflicto fue sepa¬ 
rado del mando de su unidad iguai que to¬ 
dos los oficiales superiores*que ejercieron 
comando de tropas en las islas, efectuó 
declaraciones para el periódico Ei 
Fueguino , que se edita en Ushuaia. 

“No se pensó que Inglaterra concurriera 
como lo hizo —dijo—, con todo el poten¬ 
cial de la NATO, sumado al de Estados 
Unidos, la Comunidad Económica Euro¬ 
pea y de cuantas ayudas uno no sabe 
habrán surgido por el camino", señaló el 
jefe militar, aunque aclaró que, a título 
personal, contemplaba positivamente esa 
posibilidad en razón del “gran interés” que 
el Atlántico Sur y sus riquezas despiertan 
en todo el mundo. 

Aludiendo a la falta de “pertrechos espe¬ 
rados y tropas de refuerzo", sostuvo que 
estos no llegaron a partir de que se hizo 
efectivo el bloqueo. 

Señaló en otro momento que "había lu¬ 
gares en Malvinas, como los ocupados por 
los Regimientos 7 y i, que se hallaban real¬ 
mente muy alejados, por lo que hacerles 
llegar abastecimiento y pertrechos consti¬ 
tuía de por sí un verdadero problema". 

“Pero le aseguro que comida había y en 
abundancia", respondió al periodista enfa¬ 
tizando que “por comida, no se perdió”. 

Requerido, además, sobre las declara¬ 
ciones de algunos combatientes en el senti¬ 
do de que nunca habían visto un oficial o 
subo ricial durante las hostilidades sostuvo 
que “prácticamente es imposible dar crédi¬ 
to a esa versión”. 

Finalmente, y al ser interrogado sobre 
qué cambiaría en la situación militar argen¬ 
tina para posibilitar su mayor rendimiento, 
Seineldín sostuvo que "formaría una fuer¬ 
za de tarea especializada, entrenada duran¬ 
te un año y no cabe dudas que las posibili¬ 
dades de éxito serían mayores”. 

“Además —concluyó— preparadas en 
su alma y conciencia con un profundo 
amor a la patria y a Dios, y esto en un senti¬ 
do fanático.” 



Opina el sacerdote 
De Paulis 

Eí cable de Noticias Argentinas, fechado 
en Santiago del Estero, dice así: 

El sacerdote Domingo de Paulis, quien 
estuvo en las Malvinas como capellán del 
Ejército, criticó con dureza la conducción 
de las fuerzas argentinas durante la guerra 
contra Gran Bretaña y responsabilizó a los 
"oficiales de escritorio". 

"Yo no vi guerreros, sólo vi oficiales de 
salón o de escritorio. Y la guerra se perdió, 
fundamentalmente, porque esos oficiales 
de escritorio no pelearon”, dijo el sacerdo¬ 
te durante una extensa conferencia que pro¬ 
nunció en el Colegio Médico local. 

Dirigió también sus críticas contra el ex 
gobernador de las Malvinas, general (RE) 
Mario Benjamín Menéndez, y propuso 
“recrear un nuevo Colegio Mili ar y una 
nueva Escuela Superior de Guerra” pues 
los oficíales que actuaron en la guerra "no 
sabían ni siquiera organizar una retirada 
ordenada”. 

Denuncia 

De Paulis (...) dijo que la guerra termi¬ 
nó con una “rendición que hace un general 
llamado Menéndez, un día llamado 14 de 
junio. . ., y digo “llamado” general, por¬ 
que yo que estuve allí, nunca vi en él un ge¬ 
neral”. 

"En realidad, en las Malvinas no había 


Fotografía ¡ornada 
durante una misa en 
las Islas, el día de la 
¡legada de! Papa a 
Buenos Aires. A la 
izquierda aparece el 
capellán militar De 
Paulis, autor de 
polémicas 
declaraciones en la 
posguerra. (Tomado 
del libro Alerta 
Roja, de Eduardo A . 
Rotando), 
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Después de la guerra 
se plantearon duros 
interrogantes y se 
abrieron polémicas. 
Portada de Gente del 
I o de julio de 1982. 
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ni generalas ni coroneles. Es muy penoso 
decirlo, pero debo denunciarlo”, añadió el 
sacerdote dominico. 

Dijo que acompañó a las (ropas argenti¬ 
nas en e! combate del Monte de los Herma¬ 
nos, en proximidades de Puerto Argentino, 
y luego cayó prisionero de las fuerzas bri¬ 
tánicas. 

De Paulis, quien regresó a territorio con¬ 
tinental en el transatlántico británico Can¬ 
berra junto con otros prisioneros argenti¬ 
nos, dijo que “es necesario recrear un 
nuevo Colegio Militar y una nueva Escuela 
Superior de Guerra en todas las armas”. 

“Pero, sobre todo, hay que recrear una 
nueva Escuela de Guerra en el Ejército, que 
es el más indigente, militarmente 
hablando”, añadió. 

Dijo que los capellanes se enteraron de la 
rendición argentina “cuando vimos a sol¬ 
dados y oficiales que regresaban de un mo¬ 
do desordenado” ya que los oficiales “no 
sabían ni siquiera organizar una retirada 
ordenada”. 

Recordó que los oficiales argentinos “no 
sabían distinguir un cohete de un misil” y 
que “tes pregunté por ellos y me dijeron 
que no los conocían porque eran muy ca¬ 
ros”. 

De Paulis continuó: “Les contesté pero 
entonces ¿habrán visto un dibujo, un filme 
de un misil. . .? ¿Y si no los vieron, para 
qué vinieron?” 

Puntualizó luego que cuando un oficial 
va a la guerra “tiene que ponerse adelante, 
no detrás de sus tropas” y, al respecto, re¬ 
cordó que en la batalla de Puerto Darwin 
murió el teniente coronel inglés H. Johns, 
“mientras que nosotros no tuvimos ningún 
oficial muerto, salvo un teniente”. 

“Y no se muere cuando no se lucha”, 
subrayó el sacerdote. 
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Dijo que las fuerzas del Ejército “no 
lucharon, lo vi en Puerto Darwin cuando se 
rindieron y me sentí impotente por no po¬ 
der usar un arma". 

Sostuvo luego que “era natural que sa¬ 
liéramos vencidos, porque luchamos contra 
todo el mundo y, sobre todo, contra el peor 
enemigo de la Argentina y América latina: 
los Estados Unidos”. 

De Paulis anadió que la situación “se 
tornó más desfavorable por la derrota y 
rendición de un gobernador militar, que 
poco tuvo de gobernador y mucho menos 
de militar” 

“Un personaje desolado, como todo los 
generales que estuvieron en las islas”, aña¬ 
dió al referirse a Menéndez, tras lo cual 
puntualizó que “los coroneles casi no exis¬ 
tieron” 

En su extensa exposición, el sacerdote 
dominico manifestó la necesidad de que 
“el poder político domine al poder militar, 
y no al revés como ocurrió hasta ahora” y 
opinó que la guerra contra Gran Bretaña 
“no se perdió por tener una tecnologia in¬ 
ferior, se perdió porque no se peleó”. 

“No basta con ser un técnico que maneje 
un arma, hay que formar la virtud del sol¬ 
dado que es la fortaleza y la valentía en un 
orden moral. Lo que necesitan las fuerzas 
armadas no es la autoridad, que es la vida y 
la muerte”, concluyó. (1) 

“Un bien que dará sus frutos” 

El texio que sigue está lomado del ya ci¬ 
tado cable de la agencia oficial Téiam, de 
fecha 19 de enero de / 983. Según esta fuen¬ 
te, manifestó De Paulis: 

Quiero decirles algo que puede significar 
el sentido de lo que yo llamo la segunda faz 
o el segundo rostro de la guerra de las Mal¬ 
vinas y que domina a la parte militar. 

Lo que hemos hecho en Malvinas es un 
inmenso bien para la Patria, sin negar la 
derrota, la rendición, la humillación, todo 

lo que pueda ser un agravio para nuestra 
Patria y para nuestra soberanía; pero a pe¬ 
sar de todo eso, y esto quiero reiterarlo, lo 


(1) Lq Prensa, 18 de enero de 1982, 
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que se hizo en Malvinas es un inmenso biei 
que dará sus frutos. 

Solamente que rodo fruto tiene el miste¬ 
rio, como dice el Evangelio, de la necesidad 
de una muerte previa para poder fructifi¬ 
car. La semilla que no muere, esa semilla 
no crece. 

Y hemos muerto. Hemos muerto no'sólo 
físicamente. También hay una inmensa 
humillación. Yo que he vivido prisionero 
sé lo que es vivir humillado. Pero a pesar 
de todo ello, hay allí una simiente que se ha 
sembrado. Yo diría, retomando la parábo¬ 
la, la imagen, el sentido y el misterio del 
Evangelio, que esa simiente está viviente en 
la tierra nuestra de las Malvinas y que esa 
simiente crecerá y está creciendo. En lo 
secreto, en lo hondo, en la humillación, en 
el desprecio, en el pedregal, en el erial, pero 
también esa misma pradera verde, en esas 
mismas auroras de las Malvinas y en esa 
sangre nuestra que ahora esta presente para 
siempre. De modo que más que nunca se 
cumple el misterio de una épica que co¬ 
mienza con la humillación. Tenemos que 
aprender de esto de los chilenos, que han 
hecho de grandes derrotas, celebraciones. 
Celebran Rancagua y otras donde fueron 
vencidos. Han tenido el sentido de hacer de 
sus derrotas un secreto triunfo y una exul¬ 
tación en medio de los llamos, de la sangre 
y de la muerte. Eso tenemos que hacerlo 
nosotros. 

Por dentro del dolor crece una inmensa 
vida. Hay un cántico vibrante más allá de 
!a expresión inmediata, que es la desola¬ 
ción, el sufrimiento, acaso una traición, 
que no descuento. Porque ya es traición la 
falta —que yo he visto— de guerreros. Pe¬ 
ro de ahora en adelante ya no podrá ir más 
'‘un general de mantequilla", ya no podrá 
ir más un general que esté sentado en un 
escritorio, tendrá que ir con sus soldados, 
luchar y dirigir él, para eso tiene una espa¬ 
da. 

Pero hay otra simiente que está en la 
tierra de Malvinas, la espada de muchos de 
nuestros oficiales no ha sido entregada, es¬ 
tán enterradas en Malvinas. Y fue una pena 
no habernos revelado, debimos haber res¬ 
catado la orden de la rendición. La parte 


Los capellanes militares desempeñaron gran 
actividad durante la guerra. Sacerdote y 
soldados comulgantes en Comodoro 
Rivadavia. 


sur nuestra hubiera podido resistir muy 
bien; del aeropuerto hacia el sur me refiero. 
Sobre la zona del aeropuerto se han arroja¬ 
do más cantidad de bombas y de proyecti¬ 
les que sobre el último bombardeo de 
Beirut. Y el error que cometimos nosotros 
en la defensa perimetral absurda, en 
Puerto Argentino o como yo to llamo, 
puerto de la Soledad de la Virgen, es el mis¬ 
mo error que cometieron los árabes última¬ 
mente frente a los israelíes en Beirut. Los 
errores, señores, las falsas Tácticas se repi¬ 
ten. Por eso también esta derrota es un 
secreto triunfo. Ya no volverá más a trans¬ 
formarse esa inmensa riqueza de la infante¬ 
ría, donde es el hombre el que actúa, rápi¬ 
da, móvil, que gira, que se multiplica, que 
conoce el heroísmo, no será más translor- 
mada en extraña muerte estática, como en 
esta defensa, plantada en el agua, en el 
pedregal, en la trinchera. . y en la muerte. 
Esos soldados así detenidos en una defensa 
estática, ominosa al llegar a la lucha ya es¬ 
tán vencidos. 


til Ejército inglés 

El Ejército inglés —dijo más adelante el 


Un oficial da 
indicaciones a 
soldados que 
transportan un 
herido. La actuación 
de los cuadros de 
mando fue 
cuestionada por 
testimonios canto el 
de De Paults. (Foto 
de E. A. Rotando). 























Equipos v 
municiones 
abandonados por tas 
tropas argentinas en 
tas islas, incluyen 
también vehículos 
blindados, 
aeronaves, sistemas 
de radar y misiles y 
miles de armas 
portátiles. 


sacerdote—, como toda Inglaterra, no so¬ 
lamente su Ejército —en esto nos ense¬ 
ñan— era un Ejército disciplinado. Había 
disciplina, que quizás terminara al cabo de 
un contrato de tres años —porque ellos es¬ 
tán contratados, por un tiempo, por una 
paga, por una obligación— pero en Malvi¬ 
nas actuaron disciplinadamente. Cuando 
nos movieron a nosotros en el Canberra . 
ellos, sin esfuerzos, casi con una inmensa 
naturalidad, impusieron un orden inglés. Y 
ese orden fue humillante para nosotros, pe¬ 
ro lo impusieron bien. 

La disciplina que ellos llevan y que ellos 
tienen: la secular disciplina del pueblo 
inglés —no solamente sus fuerzas arma¬ 
das— que vuelcan en el trabajo, una dis¬ 
ciplina de responsabilidad del pueblo, La 
trasladan a la disciplina militar o en la dis¬ 
ciplina de sus fábricas o sus ferrocarriles. 
Eso lo vimos. De modo que —indudable¬ 
mente gente mucho más entrenada. Los 
soldados ingleses,, físicamente, eran sin lu¬ 
gar a dudas, superiores a los nuestros, por¬ 
que al ser contratados, se los contrata tam¬ 
bién de acuerdo con un físico, una contex¬ 
tura, una complexión y eso también influye 


para que el soldado, en esas condiciones de 
lucha se mueva bien. Era un Ejército con 
fuerzas seleccionadas, con entrenamiento 

de los sistemas y formación de la OTAN. 

Estábamos ante elementos de una flota 
que lleva una tradición secular de dominio 
de los mares, debemos pensar que la Ar¬ 
gentina ha luchado contra inmensos pode¬ 
res, no debemos disminuir eso y no olvidar 
que a pesar de todas las fuerzas con la cual 
se pudo haber luchado, estábamos ante 
grandes poderes. Lo que debió haberse 
hecho, lo que faltó, fue una consideración 
de todas tas gamas de posibilidades que no 
fueron analizadas por la Argentina, previo 
al desembarco de! 2 de abril. Cuando se 
prepara una guerra de esta envergadura, 
hay que analizar incluso las posibilidades 
incluso cuasi más imposibles, para poder 
defendernos de lo que después significa la 
movilización de !a tercera flota del mundo, 
con la unión del sistema de espionaje y del 
sistema de apoyo logístico y mucho más 
que eso, del primer país —técnicamente bé¬ 
lico— como es Estados Unidos. No se 
puede salir a una guerra asi. 

Una figura argentina 

Esto es muy importante, a las 48 horas 
de llegar yo a las Malvinas, hacia el 29 de 
abril, me entero junto a un gran hombre, el 
mejor oficial que he conocido en Malvinas, 
el teniente coronel IVfohamed AJÍ Seineldin, 
jefe del 25 Regimiento Mecanizado del sur, 
el hombre que toma el aeropuerto en Mal¬ 
vinas. Me entero de un hecho importante. 

Este oficial —reitero— brillante solda¬ 
do, de origen árabe, se convierte al catoli¬ 
cismo, y todo ese impulso del hombre 
oriental, del alma árabe, ese impulso místi¬ 
co y poético, lo vuelca en su catolicidad a 
su vida militar. Y desde años él pidió a la 
Virgen, a la Santísima Virgen, llegar a las 
Malvinas y poner otra vez eso en el ejerci¬ 
cio de la soberanía argentina, y lo hizo, y el 
primer acto de él al tomar heroicamente el 
aeropuerto de Malvinas, fue enterrar con 
su brazo en esa tierra gredosa un rosario de 
la Virgen y alli está, esa es otra simiente. Y 
hablando con él y con un capellán de la Ar¬ 
mada, que llegó el 2 de abril con los barcos 
de desembarcos, de la Armada, supe esto 
señores, que aquí les digo. El plan argenti¬ 
no consistía: el 2 de abril desembarcar en 
Malvinas, toma de) lugar de gobierno de 
Malvinas, de! aeropuerto y de la casa del 
gobernador, de lo que es llamado allí Port 
Stanley; dejar —una vez tomado eso— el 
Regimiento 25 de Infantería, al mando del 
teniente coronel Mohamed AH Seineldin e 
iniciar la tramitación en la ONU. 

Eso fue el plan argentino y no hubo 
otro; no había nada que significara las con¬ 
secuencias que Inglaterra, poco menos que 
horas después, movilizara su flota hacia el 
sur. No lo habían previsto. El sentido de 
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una guerra mundial, el sentido geopolítico, 
el sentido del paso bíoceánico por el canal 
de Drake, el sentido de una guerra simple¬ 
mente localizada en las Malvinas, sino de 
una guerra con sentido estratégico, mun- 
dial, no lo habían previsto, tanto es asi que, 
la Marina, cumplida la misión de desem¬ 
barco por sus barcos, al otro día retiraba 
sus barcos y sus fuerzas y el mismo capellán 
de Marina, con grado militar me dijo: 
“Padre, al otro di a nos volvimos, nuestra 
misión había terminado” y prácticamente 
para la Argentina, señores, ahí tienen uste 
des una de i as claves del fracaso de las Mal¬ 
vinas. 

¿Dónde está la visión? Cuando yo pon 
go a estos señores frente a la visión de un 
José de San Martin, que planea, no una 
guerra táctica, sino una guerra continental, 
sin medios, solo, y que prepara eso ) 
cumple un pian inmenso. Desde San Mar 
tín hasta ahora no hemos tenido nada. 

Esto no es un ejército sanmarúniano, 
es un ejército declamatoriamente sanmarti- 
niano, pero el espíritu sanmartiniano no lo 
han tenido nunca; si hubieran sido forma¬ 
dos en la cepa sanmartiniana, hubieran 
previsto lo que es una guerra continental y 
mundial. 

La ciencia militar 

Después viene la toma de conciencia. 
Después de Malvinas ellos se dan cuenta de 
todo eso y vienen las justificaciones. En 

muchos de esos hombres, en muchos de 
esos oficiales, cuya cabeza sería como cabe¬ 
za espiritual, que es mucho más hondo, co¬ 
mo cabeza de hidalguía y de caballerosidad 
está Mohamed Ali Seuieldín y esto no lo 
pueden negar, aunque lo maten. En esos 
oficiales, en muchos comandos y es pro¬ 
bable que en la conciencia de algunos hu¬ 
mildes soldados y suboficiales y oficiales 
menores, en capitanes, he visto a algunos 
muy inteligentes y muy lúcidos, hay otro 
sentido de la guerra. Pero no basta ver un 
capitán ardoroso y valiente, porque la 
guerra no la puede hacer un capitán en un 
archipiélago, es necesario verlo en la totali¬ 
dad y en la estructura jerárquica y subordi¬ 
nada de un ejército. Mucho más que eso, 
estaba supeditado al teatro de operaciones, 
y éste estaba en Comodoro Rivadavia, no 
en Malvinas. 

Verdaderamente, ese teatro de opera¬ 
ciones fue muy mal manejado, de tal modo 
que se convirtió en un teatro manejado por 
gente que desconocía lo que era el sentido 
estratégico, porque en el fondo ¿qué culpa 
puede tener el señor Costa Méndez, porque 
él necesitaba el asesoramiemo de los milita¬ 
res que deben estudiar esto en la Escuela 
Superior de Guerra? 

Debo decir, que me respetaron muchí¬ 
simo, a todos los capellanes. Eso nos per¬ 
mitió hablar desde el último soldadito o el 
último moribundo hasta los jefes, sobre to¬ 



do de los regimientos y aún más alto. Pero 
es necesaria la unidad de todas las fuerzas y 
el sentido continental de la lucha, el sentido 
continental mundial. Qué podía saber Costa 
Méndez. Eso tenía que venir de la ciencia 

estratégica militar. En la defensa de las Mal 
vinas lo único que se usó fue un manual de 
táctica militar fundada en la defensa peri- 
metral: el sitio de Troya. Desde entonces 
hasta ahora se practicó eso. 

En un momento dado yo hablé con un 
oficial y le dije: teniente coronel (esto suce¬ 
día tres dias antes de la rendición) por qué 
no formamos un regimiento sobre la base 
de este regimiento (di el nombre), sacar de 
su acción individual a los comandos, que 
vengan a unirse a este regimiento y les abri¬ 
mos un flanco a los ingleses para romper 
este ataque inglés a ver qué reacción produ¬ 
ce; pero quebrantemos esta terrible y deso¬ 
lada defensa perimclrai que va a significar 
el encierro para nosotros mismos. Y me 
contestó este alto oficial, además amigo y 
hombre de Dios: Padre, no nos van a es¬ 
cuchar, tiene usted razón, pienso lo mismo, 
no nos van a escuchar padre, no nos van a 
escuchar. 

Y sali esa tarde en moto, me llevaba 
otro capellán porque yo no sé manejar una 
moto, atravesamos ocho kilómetros en me¬ 
dio del bombardeo, de la noche que se ave¬ 
cinaba, del viento, de la nevisca terrible y 
que castigaba duro y llegamos a Puerto Ar¬ 
gentino (Puerto Soledad de Maria) y enton¬ 
ces la defensa perimetral se convirtió en 
una trampa. Y en esa trampa, geográfica¬ 
mente estática, con las aguas de las trinche¬ 
ras, enfermos, descreídos, desolados, 
nuestros soldados nos entregamos sin pele¬ 
ar. Lo mismo que antes habia pasado en 
Puerto Darwin y en Goose Green, sin pele¬ 
ar. 

1 os ingleses advirtieron; si no pelearon 
en Puerto Darwin tampoco van a pelear en 
Puerto A¡ gemino. Adelante, dijo Jeremy 
Moorc y venía con poco pertrecho y sin 
municiones, sabía que no se iba a pelear. 


Combatiente 
británico con una 
ametralladora 
pesada. Todos los 
testimonios 
argentinos coinciden 
en señalar el alto 
nivel profesional de 
estas tropas. 
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Desplazamiento de 
una pieza de 
artillería antiaérea 
argentina durante la 
lucha en las islas 
Mal vinas. 


Murieron más soldados del ejército de 
San Martín en la Batalla de Maipú que en 
toda la guerra por las Malvinas. 

La paz 

Cuando nosotros estábamos en Malvi¬ 
nas no recibíamos diarios, es probable que 
recibieran todo en transmisiones especiales 
los jefes, el general Menéndcz, el general 
Yofre, uno de los grandes responsables de 
la derrota, junto con Menéndez los dos más 
grandes responsables y el general Parada, 
que quedó parado para siempre en Puerto 
Darwin, y había otro señor, otro general 
que no tenía mando, el general Daher, No 
recibíamos noticias, pero sabíamos que el 
santo padre venia en una misión de pacifi¬ 
cación, Pero la pacificación, el Papa la en¬ 
tiende como todos los cristianos y sobre to¬ 
dos los teólogos, los obispos, pienso, no sé 
si todos, aquí tengo graves dudas, como 
una paz justa. Si hay una guerra justa, a ia 
guerra justa corresponde una paz justa y la 
paz justa significa respetar los derechos que 
han sido verdaderamente, históricamente, 
secularmente conculcados. Por eso digo 
que la palabra pacifismo y la palabra paz, 
no pueden convertirse en una especie de 
grito y en algo casi callejero, sino que debe 
estar fundado (incluso por respeto a los 
muertos, heridos, mutilados y a los que no 
hemos muerto por no ser dignos de la 
muerte pero que hemos ido a morir), en la 
paz justa. Y una paz justa debe ser no 
simplemente honorable en un sentido 
amorfo, sino honorable según la tradición 
y el dominio real que la Argentina tiene 
sobre ese archipiélago y sobre eje territo¬ 
rio. Y no simplemente por un dominio en 
un archipiélago sino mucho más: por algo 
que significa no la mera integridad territo¬ 
rial sino una integridad espiritual y un sen¬ 
tido de heroicidad que se despertó por pri¬ 
mera vez, dormido durante muchos años. 

Perderemos esta guerra 

En mi diario anoté esta expresión: ‘per¬ 
deremos esta guerra’ 1.a vamos a perder 


porque no tenemos música, no tenemos un 
clarín, nadie trajo una trompeta, nadie tra¬ 
jo un tambor mayor que marcara et mo¬ 
mento de la muerte, de la desolación o del 
triunfo. No tenemos un cántico. F.l único 
cántico que tenemos es el nuestro, el de los 
sacerdotes y esos soldados que cantaban 
coi nosotros en la misa con asombro de to¬ 
dos. El cántico litúrgico y la misa sirvió de 
clarín, de trompeta y de tambores batien¬ 
do; pero el ejército, la marina, la aero¬ 
náutica, nadie llevó un clarín que nos des¬ 
pertara a la mañana o que anunciara un to¬ 
que de muerte o un toque de silencio. No 
hubo nada. 

Sin esa música guerrera se tenía que 
perder la guerra. Ustedes dirán que esto es 
un toque poético y yo les digo que si. Que 
esa poesía está en el cántico, en la fuerza, es 
la música de los guerreros y que en toda 
guerra hubo cánticos y hubo música y hubo 
trompetas y ahí nos faltaron, en la desola¬ 
ción de ia muerte lo que está definido en la 
Biblia: ‘Para que caigan las murallas es ne¬ 
cesario que suenen las trompetas de 
Jerico’. Y las trompetas de Ja teo no esta¬ 
ban. Las murallas cayeron en el silencio, en 
la desolación y en la ausencia de la música 
en esos hombres que no sabían que además 
del grito guerrero hay otro más hondo: un 
cántico, una marcha, un paso, que signifi¬ 
carán una especie de danza nupcial con la 
muerte. Eso no se hizo. 

Opina el artillero 
Cardozo 

La carta dirigida a Noticias Argentinas 
por el ex artillero Juan Cardozo fue publi¬ 
cada en La Prensa el 21 de enero de 1983. 
Dice asi: 

La agencia de vuestra digna .dirección 
ha distribuido consideraciones criticas 
sobre la actuación de la oficialidad argenti¬ 
na en la guerra de Malvinas que formula el 
reverendo padre Domingo de Paulis, ca¬ 
pellán militar. 

Coincido con muchas de sus apre¬ 
ciaciones y celebro que las haya hecho, pe¬ 
ro no por señalar defectos —y graves— 
puede meter a toda la hacienda en el mismo 
corral. 

A las órdenes del teniente !ro. Infanti¬ 
no, los oficiales de la batería B Indepen¬ 
dencia del GADA 101, hemos combatido al 
frente de nuestra tropa. Hemos hecho una 
guerra alegre al frente de una muchachada 
que mantuvo su alegría y espíritu de com¬ 
bate entre el frío, el agua y la nieve, los 
bombardeos y las penurias alimentarias, las 
bajas y la certeza que seriamos derrotados. 

t Y eso que nos faltaba el alimento espi¬ 
ritual. Una sola misa en 60 días de campa¬ 
ña. trasformado de teniente de artillería en 
cuatrero de campaña pude paliar alguna es- 
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casez de alimentos, ¿Pero cómo suplir la 
asistencia espiritual? 

No era sólo cuestión de misas. Yo mis¬ 
mo a medida que aumentaba la faena de re¬ 
ses, hubiera requerido una absolución casi 
diaria para evitar el infierno de los cuatre¬ 
ros, pronunciada por algún capellán dota¬ 
do de cierta flexibilidad para interpretar los 
diez mandamientos, que recién he en¬ 
contrado al volver al continente. 

Aunque nos faltara eso y otras cosas, 
pienso que cumplimos con nuestro deber. 
Peleando como infantes, repelimos los in¬ 
tentos de desembarco inglés en nuestro 
frente y como . artillería antiaérea con 
nuestras piezas obsoletas interdictamos el 
corredor aéreo norte que da acceso a Puer¬ 
to Argentino y su aeródromo de dia y de 
noche. 

Por lo menos el aeródromo —mejor 
dicho su pista que era el blanco atacado- 
no recibió un solo impacto directo hasta la 
rendición. 

Aun entonces, con el 75 por ciento de 
nuestras piezas fuera de combate, con esa 
muchachada que habia bromeado y canta¬ 
do bajo el fuego, nos sobró alegría para 
inutilizar los últimos dos cañones que 
quedaban en aptitud de hacer fuego antes 
de que los tomara el enemigo. 

Recién entonces comenzamos a sentir 
la vergüenza por nuestro pabellón humilla¬ 
do en una guerra mal iniciada y peor con¬ 
ducida. Pero no rendimos una recua de 
ovejas aterrida y desmoralizada, sino sol¬ 
dados que tenían la satisfacción y el orgullo 
de haber cumplido su deber por adversas 
que fueran las circunstancias y muchas las 
falencias. 

infantino y yo hemos vuelto vivos, no 
porque no hubiéramos luchado o hubiéra¬ 
mos cuidado nuestro cuero más que el de 
nuestros soldados, sino porque las bombas, 
en vez de explotar un poco más aquí, explo¬ 
taron un poco más allá. 

Yo he secado tas lágrimas de Infantino, 
llorando de rabia cuando una bomba nos 
mató dos soldados, que me decía: ¿Poi¬ 
qué estos chicos, Cardozo? ¿Por qué no a 
nosotros? 

Por supuesto hubiéramos sido mejores 
oficiales si nos hubieran enseñado electró¬ 
nica en vez de ciencias políticas en el Cole¬ 
gio Militar, pero vivimos a la par de 
nuestra tropa, sufrimos con ella y peleamos 
a su frente, manteniendo hasta el final la 
alegría y el buen humor, ¡as ganas de pelear 
y las ganas de morir, alegremente siempre. 

He puesto fin a mi carrera militar. Días 
pasados me han dado la baja que pedí y no 
sentaré más plaza en un Ejército donde va¬ 
lientes como Infantino tienen que saludar a 
más de un superior que no está a su altura. 

Para tapar la cobardía y la ineptitud de 
muchos se ha tapado también el coraje y las 



aptitudes militares demostradas por otros. 

Sin duda nuestro Ejército precisa una 
gran reforma y una gran limpieza para re¬ 
cuperar la capacidad combativa, el sentido 
del honor y del deber y unas cuantas cosas 
más que faltan —y no me estoy refiriendo 
al armamento o al material— sino a los 
componentes morales que hacen que el sol¬ 
dado empuñe con garra las armas buenas o 
malas, viejas o nuevas que le dan y esté dis¬ 
puesto a jugar la vida alegremente por la 
Patria. 

Sin duda también los meses que si¬ 
guieron a la derrota han demostrado que la 
capacidad para ocultar falencias es supe¬ 
rior a las ganas de corregirlas. 

El Ejército no se va a reformar a si mis¬ 
mo. Tendrá que venir alguien para hacerlo 
desde arriba y ese alguien es la autoridad 
política que los argentinos nos daremos en 
las próximas elecciones, que requerirá el 
coraje para exorcizar la cobardía, el talento 
para poner en fuga a la mediocridad y la 
capacidad para derrotar a la ineptitud. 

Las armas han acallado y nuestro fu tu- 
ro nacional ya no está en manos del Ejérci¬ 
to sino de los partidos políticos llamados a 
alumbrarlo. Ruego a Dios que no tengan 
las falencias del Ejército que conoci. 



General Xlenémlez: 
"Tengo lu conciencia 
tranquila por todo ¡o 
que hice, por todo lo 
que dejé de hacer y 
por todas las 
resoluciones que 
adopté 


Soldado argentino de 
infantería 
descansando en un 
cuartel durante una 
pausa en las 
operaciones. Está 
equipado con un 
fusil ametralladora. 
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Comentarios del general Menéndez 


Un mes y medio después de la rendición de Puerto Argentino, fue publicado por la 
revista Gente un reportaje de María Laura Avínolo (1) al general Mario Benjamín 
Menéndez, que fuera gobernador militar de las islas Malvinas, que comandara las 
fuerzas locales en su lucha contra las tropas británicas y que debió capitular ante el 
general ,feremy Moore. 

De tas preguntas y respuestas extraemos y reordenamos una serie de temas de interés, 
respetando literalmente las respectivas manifestaciones del general Menéndez. El lec¬ 
tor debe tener en cuenta, como lo explícita en algún momento el jefe militar, que en 
la época en que se realizó la entrevista estaban en curso las investigaciones oficiales 
en (orno a los acontecimientos de la guerra austral, circunstancia que, evidentemen¬ 
te, limita las apreciaciones del entrevistado a comentarios generales. 


Oficiales argentinos 
parlamentando con 
un jefe de ios 
paracaidistas 
británicos (con 
boina), en Puerto 
Argentino, Estas 
trotativas culminaron 
con ia rendición de 
ia plaza. (De la obra 
de F. 1. Rotando). 





“Una derrota es una experiencia muy 
amarga, evidentemente. Pese a lodos los 
años que uno lleva estudiando, preparán¬ 
dose para estas circunstancias, no quiere 
ser derrotado. No tanto por lo personal si¬ 
no porque lo siente mucho más adentro, 
por el Ejército al cual uno pertenece, por la 
Nación que tiene además, una tradición 
tremendamente honrosa. Me gustaría acla¬ 
rarle que todo el pueblo argentino debe 
sentir que las derrotas pueden llevar implí¬ 
citas una gran honra. El general Moore lo 
reconoció: Sus soldados han luchado con 
gran bravura y si han sido derrotados lo 
han sido por razones que no hacen justa¬ 
mente at espíritu del hombre, dijo. El ingles 
es un gran soldado, pero el nuestro también 
lo es”. 

Su actuación personal 

“Yo tengo mi conciencia muy tranquila 
por todo lo que hice, por todo lo que dejé 
de hacer y por todas las resoluciones que 
adopté, lo cual no implica que en determi¬ 
nadas circunstancias —y esto es parte de la 
polémica de propios y extraños— no haya 
habido equivocaciones [...] Nosotros deci¬ 
mos que la táctica es una de las cosas de la 
vida en ia que dos más dos pueden ser cinco, 
difícilmente cuatro. Sin embargo, analizan¬ 
do a medida que voy escribiendo, creo que 
hice lo correcto”. 

Más adelante, sobre el final del reporta¬ 
je, el general Menéndez, negó sentirse “un 
chivo expiatorio' 1 y al preguntarle la pe¬ 
riodista si pensaba ser “condecorado o re¬ 
movido”, respondió: 

“No, no exageremos, ninguna de las dos 
cosas. Le digo que tengo la conciencia tran¬ 
quila, estoy haciendo el informe paia la co¬ 
misión que preside el general C'aivi y de ello 

resultará mi juzgamiento. Yo no puedo 


íl) María ¡ aura \\ignoto. Había el general Mario 
Benjamín Menéndez: * 'Por qué perdimos ia guerra ’ 
Gente. 29 de julio de 1982. 
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opinar, no puedo ser a) mismo tiempo pro¬ 
fesor y alumno. A las decisiones las he to¬ 
mado a conciencia. Aun cuando por ahí 
—a través de la revista que yo mismo me 
estoy planteando— pueda surgir que tal 
medida a lo mejor pudo haberse mejorado. 
Como en un juego de ajedrez, el que jugó 
una partida encuentra después una variante 
que en el transcurso del juego no conside¬ 
ró, que se le escapó. Aun así, dentro de lo 
que fue esa partida, creo que la jugué bien. 
A lo mejor otros opinan que no fue así”. 

La decisión de rendirse 

“Usas cosas se resuelven cuando usted 
aprecia la situación y ve que cualquier con¬ 
tinuación de la Incita es difícil y sólo puede 
conducir a tener más bajas, pérdidas de vi¬ 
das, heridos o mutilados inútiles. Usted en¬ 
tonces tiene que pensar que ya no está ju¬ 
gando con la lección de valentía o heroísmo 
personal. Nosotros a eso lo hemos ‘curado’ 
hace mucho tiempo. Estamos dispuestos 
—y es muy probable que los soldados tam¬ 
bién lo estén— a dar nuestra vida en la 
lucha Pero yo soy responsable de mis 

hombres". 

“Muchos soldados —preguntó entonces 
la reportera— dijeron a su regreso que se 
podía seguir luchando”. Menéndez respon¬ 
dió: “Es muy posible que muchos hayan 
pensando eso y que incluso se sientan 
frustrados. El problema es que el soldado 
en su pozo de zorro no tiene las vivencias 
de la situación de conjunto como para de¬ 
cirlo”. 

Al formulársele la pregunta de si había 
tenido problemas con el gobierno del gene¬ 
ral Galtieri por las términos de la rendi¬ 
ción, expresó: 

“El documento fue firmado y posterior¬ 
mente aceptado por mi gobierno”. 

“¿Porteriormentc aceptado?”, precisó 
la pregunta la reportera. Menéndez dijo: 
“Imagínese que a un documento hay que 

m* 
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transmitirlo, a eso yo le llamo a 
posteriori”. 

El general Moore y el acto de rendición 

“Me causó [el general inglés] una fuerte 
impresión. Distinto físicamente de lo que yo 
me lo había imaginado. No sé por qué lo 
creía una persona alta y es de mi estatura. 
Es sumamente enjuto, se lo ve muy profe¬ 
sional. Fíjese que habia pedido el retiro y lo 
dejó postergado para tener el mando de es¬ 
ta operación. Se lo considera un general de 
gran aptitud para conducir la guerra, y 
efectivamente asi lo hizo. Era un hombre 
que daba la sensación de tener gran fuerza 
de carácter, una gran determinación, suma¬ 
mente honesto para reconocer la bravura 
de nuestras tropas, las dificultades y riesgos 
que él había tenido durante la operación. 
Me pareció un hombre muy abierto, muy 
llano y, en definitiva, un gran soldado que 
a partir dei reconocimiento de ¡a actuación 
de las tropas argentinas aceptó que se 
suprimiera el término ‘incondicional’ del 
acta de rendición”. 

JMcnéndez, en aquella oportunidad, 
tachó otra palabra del acta] “Era —dijo- 
una denominación geográfica que no re¬ 
cuerdo, pero que tampoco cuadraba. Eso 
fue el segundo término que tachó pero no 
tenía importancia. El ‘incondicional’ si lo 
tenía, porque a la vez significaba aceptar 
una serie de cuestiones que fueron pactadas 
luego, como el que las unidades argentinas 
regresaran con sus banderas a la Argentina. 

¡ Una cuestión que puede parecer romántica, 
pero para nosotros muy importante. El ge¬ 
neral lo reconoció, y como tributo a la for 
ma como habían combatido nuestras tro¬ 
pas, regresamos con ellas. ‘Vuelvan, pero 
que las banderas no estén desplegadas’ 
aclaró como un chiste. Pero también per¬ 
mitió que los oficiales argentinos conserva¬ 
ran las armas mientras permanecieran en 
las islas, que la administración del personal 
prisionero la hicieran los argentinos y que 
regresáramos en barcos argentinos”. 

Juicio sobre los ingleses 

“Muy profesionales, con un altísimo 
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grado de preparación, con medios muy so¬ 
fisticados. Usted tiene que pensar que es un 
ejército, no son fuerzas armadas. Hablo de 
su Marina, de su Fuerza Aérea y de su In¬ 
fantería de Marina y del Ejercito que con¬ 
forman la NATO. No sé si la podría llamar 
la columna vertebral de la NATO, pero es 
un grupo de vital importancia que está pre¬ 
parado para combatir nada menos que 
contra Rusia”. 

Causas de la derrota 

“ Yo le diría que puede haber un cúmulo 
de causas entre las cuales —por qué no— 
exista algún error de conducción. Puede 
haber problemas de organización, de dota¬ 
ción, de medios. Hubo una cantidad de co¬ 
sas —y no porque nuestros jefes tengan ca¬ 
rencias— sino porque el adversario puso 
en juego elementos más sofisticados, Pero 
ésta es una pregunta que no puede respon¬ 
derse en dos palabras”. 

El futuro de las Malvinas 

Ante la cuestión de una posible nueva 
operación militar para recuperar las islas, 
respondió: 

“Todo depende de una relación de po- 
tencia-, de una preparación de medios. Las 
circunstancias vacían notablemente si usted 
puede actuar por sorpresa sobre una pe¬ 
queña guarnición o si la sorpresa desapare¬ 
ce. Si la guarnición es grande es diferente. 
Todas estas son especulaciones. Si alguien 
tomara la decisión de ocupar las Malvinas 
debe recordar que tos norteamericanos [en 
la Segunda Guerra Mundial] ocupaban to¬ 
das las islas cuando los japoneses estaban 
sobreaviso y salían airosos, ¡“ero cabe pre¬ 
guntarse, ¿es conveniente hacerlo' 1 ¿No se 
pueden lograr las Malvinas por vía diplo¬ 
mática? Por eso yo también dije que ha¬ 
bíamos perdido la batalla militar, pero que 
quedaban todavía muchas batallas diplo¬ 
máticas por librar. Creo también que esta 
acción de Malvinas —aun con su derrota 
militar— ha creado bases' de conocimiento 
01 el mundo y conciencia de evolución de 
pensamientos y de ideas para que nuestros 
reclamos sean más conocidos y tengan 
quizás mayores y mejores posibilidades”. 


Testimonio de Jeremy Moore 

Quince días después de que cesara la lucha en Puerto Argentino, se conoció en Buenos 
i Aires esta transcripción de un reportaje de la BBC de Londres al comandante de las 
fuerzas terrestres británicas en las islas Malvinas. Fue publicado por la revista La Se¬ 
mana y lo reproducimos totalmente, tal como apareciera en la citada publicación (1). 

(1) El general enemigo . La Semana, I o de julio de —¿Fue muy disputada la batalla? 

I I982, —Cuando comenzamos a disparar 


l t general Moaré 
fotografiado en el 
aeródromo de 
Puerto Argentino. 
En la pared se 
advierten huellas del 
combate. “En una 
batalla como ésta 
— opinó — hay que 
terminar muy 
pronto * \ 
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nuestras baterías, nuestras armas, teníamos 
400 disparos por cada una y a pesar de que 
los helicópteros trabajaban toda la noche 
para reaprovisionarnos de municiones, ter¬ 
minamos con tan sólo seis disparos. Claro, 
esto no ocurrió en todas las baterías. Por 
ese motivo fue muy difícil establecer el mo¬ 
mento de iniciar el avance definitivo. 

— Entonces, ¿la munición era suficiente 
o no? 

—Había la justa en el frente, mucha en 
retaguardia, pero con la que contábamos 
era suficiente para hacer el trabajo. 
Quienes en realidad decidieron la batalla 
fueron mis expertos en logística, incluidos 
los de Londres, que pese a estar a 8.000 
millas decidieron los movimientos a seguir. 
Ese apoyo y el error de los argentinos, que 
creyeron que no podríamos abastecernos, 
fue lo que decidió todo. En realidad era un 
problema abastecer el frente y perdimos 
mucho material en el camino. Inclusive 
perdimos helicópteros antes de ser usados, 
pero a pesar de todo y por la actuación ex¬ 
celente de iogística fue que triunfamos. 
Además, supimos adaptarnos a las necesi¬ 
dades del terreno. Como en la batalla de 
Waterloo, en la cual al finalizar el duque de 
Wellington comentó que el arnés de los 
franceses era perfecto mientras funcionaba 
y no se rompía, pero cuando esto sucedía 
no se podía repara^. Allí los ingleses, en lu¬ 
gar de arneses usamos sogas. Cuando se 
rompían, las arreábamos con un nudo. Yo 
puedo decir, como el duque de Wellington. 
que terminamos la batalla con muchos nu¬ 
dos, pues la soga se nos rompió muchas ve¬ 
ces. 

—Con respecto a los muertos, ¿ qué nos 
puede decir? 

—En términos humanos, cada muerto es 
una tragedia. Pero en esta guerra, y en tér¬ 
minos militares, los muertos fueron muy 
pocos debido a la calidad, habilidad y deci¬ 
sión de los jóvenes soldados y oficiales bri¬ 
tánicos. Cuando se critica a nuestra juven¬ 
tud dentro de casa, tendríamos que mirarla 
aquí, con la determinación y ganas que tu¬ 
vieron, lo que en la guerra y aun en la paz 
es a largo plazo la forma de evitar ta muer- 
te* 

—Entonces, las pocas bajas fueron debi¬ 
das a la propia actuación de los soldados. 

—Si, ellos mismos ayudaron a evitar su 
muerte. Por ejemplo, había una ametra¬ 
lladora en una colina y se tomó de la forma 
militar correcta, con los medios que te¬ 
níamos a nuestro alcance: la excelente ar¬ 
tillería y el resto de las armas, que eran muy 

Soldados argentinos de regreso de la batalla. 

El general inglés negó calidad combativa a los 
conscriptos argentinos “ pero eso no quita que 
tuviéramos que usar toda nuestra capacidad 
para sacar a tos buenos de sus posiciones ' \ 


buenas. Además con apoyo aéreo, utilizan¬ 
do tácticas propias y habilidad, pero sobre 
todo determinación para llegar hasta allí. Y 
lo conseguimos. 

—¿Cómo fue la entrada en Puerto 
Stanley? 

—Fue difícil entrar debido a los civiles. 
Y fue un gran problema cuidarlos. A medi¬ 
da que la artillería argentina y todo su ar¬ 
ma nenio se concentraba en ¡a ciudad, se 
hacía más difícil tomarla sin herir civiles. 
T as muertes de los civiles provocadas por 
nosotros son cosas que pasan y el hecho es 
de mi sola responsabilidad. 

— Todos los generales piensan que van a 
ganar. ¿ Tuvo usted alguna duda sobre si 
eso iba o no a suceder? 

—Todos tenemos nuestras dudas alguna 
vez. Pero de lo que nunca dudé fue de la ca¬ 
lidad de mis hombres. Y en eso, afortunda- 
mente, no me equivoqué. 

—Con respecto a la calidad del enemigo, 
¿ qué nos puede decir? 

—La Fuerza Aérea Argentina fue valero¬ 
sa en extremo y excelente en su prepara¬ 
ción. Los oficiales y comandos en tierra 
también actuaron estupendamente. Buena, 
muy buena la artillería y muy buenas tam¬ 
bién las posiciones de ametralladoras, de¬ 
terminadas a quedarse hasta agotar total¬ 
mente la resistencia. Tal es así que, en algu¬ 
nos casos, los soldados argentinos tuvieron 
que ser prácticamente arrancados de sus 
puestos, a los que se aferraban como una 
ostra a su concha. En cuanto a los cons¬ 
criptos. su corazón no estaba allí. Sin entu¬ 
siasmo y sin empuje es difícil pelear. Fue 
evidente que los oficiales los obligaron a 
mantenerse en sus posiciones. Además, no 
tuvieron ninguna calidad combativa, pero 
eso no quita que tuviéramos que usar toda 
nuestra capacidad para sacar a los buenos 
de los lugares en que habían establecido sus 
posiciones. 

—¿Cómo fue la rendición? 

— Yo venta de una montaña, discutiendo 
con dos generales de brigada la próxima fa¬ 
se de nuestros operativo y de repente vimos 
cómo todos los argentinos salían de sus 
trincheras. Inmediatamente dejamos de 
disparar. Fue un momento difícil ya que 
eso coincidía con la iniciación de un ataque 
aéreo argentino y no sabíamos qué hacer 
para pararlo. Cuando fui a negociar la ren¬ 
dición, el general Menéndez tachó la pa¬ 
labra incondicional y yo la acepté. Los ar¬ 
gentinos tienen un concepto del honor muy 
particular y más aún eso sucede con el ho¬ 
nor militar. Y yo respeté esta característica 
de una nación. La palabra " incondicional” 
iene resabios de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, en cuanto a la rendición alemana. Pe¬ 
ro lo concreto es que la rendición existió y 
fue total, más allá de que sea incondicional 
o no. 
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TESTIMONIOS 
DE LOS AVIADORES 


T A aviación —las máquinas y tripula- 
I f dones de la Fuerza Aérea y de la Ar¬ 
mada— constituyó el elemento bélico 
más contundente con que contaron las 
fuerzas argentinas. Contribuyeron a ello 
varios factores: los equipos disponibles y la 
profesionalidad de los combatientes que los 
utilizaban. Este último elemento surge, es¬ 
pecialmente, de los testimonios de los 
aviadores. 

El lector encontrará en sus relatos y co¬ 
mentarios un acento distinto del de los cons¬ 
criptos, por ejemplo. Los pilotos tienen 
una sólida preparación técnica, una eleva¬ 
da moral de combate, un mayor conoci¬ 
miento del contexto de su acción v, por de¬ 
finición, una fuerte personalidad, capaz de 
operar eficazmente en equipo pero molde¬ 
ada para rápidas decisiones individuales, 
donde es costumbre (aun en tiempo de 
paz), resolver maniobras decisivas en se¬ 
gundos y donde la diferencia entre error y 
acierto equivalen a la distancia que va de la 
vida a La muerte. 

Estas cualidades no excluyeron la posibi¬ 
lidad de error, ni los eximieron del temor 
lógico a la batalla. Pero los convirtieron en 
adversarios peligrosos, que hicieron sentir 


su fuerza al enemigo y despertaron su ad¬ 
miración. 

Los relatos que siguen, tomados de di¬ 
versas publicaciones, fueron elaborados 
durante y después de la guerra. ! as men¬ 
ciones correspondientes, permitirán preci¬ 
sar el contexto de cada testimonio. 

En ellos el lector hallará documentados 
tres momentos diferentes: la etapa previa a 
la acción, el combate y la evaluación poste¬ 
rior. También encontrará información de 
tipo técnico, sobre los cazabombarderos, 
las tácticas empleadas, la integración de los 
equipos de rescate, etcétera. 

Entre ios hechos bélicos se incluyen las 
acciones del I o de mayo, de batallas poste¬ 
riores al desembarco británico en San 
Carlos y las operaciones del 8 de junio 
contra las naves enemigas en bahía Agra¬ 
dable, 

Los sentimientos de los aviadores, la 
impronta del combate, también emergen de 
muchos de tos relatos reproducidos. 

En este fascículo hemos incluido exclusi¬ 
vamente testimonios de hombres de la 
Fuerza Aérea; descripciones efectuadas por 
aviadores navales s-erán citadas en el próxi¬ 
mo. 



Pilotos, mecánicos y 
auxiliares de vuelo 
junto a un Skyhawk, 
durante las 
operaciones en el 
sur. Profesionalismo 
y trabajo en equipo 
son componentes 
indispensables de 
su tarca. 
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Antes de la batalla 


Los testimonios que siguen se refieren, a las horas que preceden a la acción, a los 
preparativos para el combate y a los sentimientos de los hombres que se disponen a la 
lucha. 

Como todos los otros combatientes argentinos, los pilotos carecían de experien¬ 
cia previa en acciones bélicas libradas enlre dos fuerzas regulares y equipadas con 
modernos arsenales. En cambio, conocían bien sus equipos y los dominaban gracias 
a un cuidadoso entrenamiento y larga preparación profesional, lino de ellos, al co¬ 
mentar la diferencia entre las misiones de paz y las de guerra, llegó a afirmar: *‘No 
hay grandes diferencias, salvo la oposición del enemigo" 


Los Skyitawk y sus pilotos 

En plena guerra un corresponsal de Siete 
Días tuvo acceso a un grupo de aviadores 
en una de ¡as bases del sur. Ya hablan 
ocurrido los combates del ¡ ° de mayo, el 
hundimiento del Sheffíeld, así como los 
contraataques aéreos contra los primeros 
bombardeos navales a Puerto Argentino. 
Los párrafos que siguen están extraídos de 
ese reportaje. (¡) 

El A 4 B es un muy buen avión —declaró 
un piloto—. Por supuesto, en estos años la 
técnica ha permitido desarrollar sistemas 
mucho más completos, mucho más mo¬ 
dernos. En estos momentos nosotros consi¬ 
deramos que el ataque a un buque es una 
operación de altísimo riesgo y el material 
que tenemos nos coloca en la única alterna¬ 
tiva de tener que sobrevolar ese objetivo 
fuertemente defendido. Hubiésemos prefe¬ 
rido contar con un ai ma moderna que nos 
permitiera batir el objetivo con alta eficien¬ 
cia y mínimo riesgo, como es el caso del mi¬ 
sil “Exocet" con que cuenta la Armada y 
que está concebido especialmente para ata¬ 
car un buque desde distancia segura. Pero 
asi se da la cosa. Esta es la guerra que tene¬ 
mos que pelear ahora y la debemos llevar a 
cabo todos y con lodos los medios a nuestro 
alcance. El hecho de tener que batir un bu¬ 
que enemigo sobrevolándolo directamente 
y que además está especialmente concebido 
para operaciones antiaéreas (ya que su mi¬ 
sión es proteger la flota) explica las bajas 
que hemos sufrido. Pero sabemos que no 
hay otra alternativa. Hay que sobrevolar el 
buque y tirarle con lo que se puede y los 
que lleguen. Fundamentalmente tos que lle¬ 
guen. Esta guerra está basada en el concep¬ 
to de tratar de utilizar la mayor cantidad de 
medios disponibles en este momento pen¬ 
sando en que, aunque sea, parte de esos 
medios lleguen al blanco y puedan batir a! 
objetivo. Ahora, a veces algunos quedan en 


(1) Reportaje de José Porta. Siete Días, número 779 
de! 19 de mayo de 1982. 


el camino. Eso ya lo sabemos y somos to¬ 
talmente conscientes. 

Yo agregaría —manifestó otro aviador— 
del A 4 B que su principal ventaja es tal vez 
la edad que tiene en el país. Es uno de los 
aviones de combate más experimentado. El 
más volado y el mas usado en estos últimos 
años. Es un avión totalmente conocido y 
cabalmente operado. Todo el personal que 
lo vuela, por más joven que sea el que lle¬ 
gue a volarlo, tiene gente experimentada 
que le ayuda a conocerlo. A veces la sorpre¬ 
sa de pilotar un nuevo avión puede llevar al 
fracaso de una misión. Uno puede tener un 
Sea Harrier, un avión muy nuevo, muy 
completo, pero si no lo ha experimentado 
completamente o no lo sabe operar en to¬ 
das sus facetas, pierde seguramente todas 
las ventajas que le proporciona esc material 
nuevo. Si bien estos aviones tienen su con¬ 
tra, aunque necesitaríamos algo más nue¬ 
vo, más idóneo para este tipo de combates, 
también ese conocimiento del material que 
estamos volando hace que uno se sienta 
más confiado en lo que está haciendo. 


El adiestramiento del piloto —comentó 
otro piloto al periodista de Siete Días — de 
caza en tiempos de paz es tan riesgoso co¬ 
mo las operaciones en tiempo de guerra. 
Pero con una diferencia: ahora tenemos 
que enfrentar a un enemigo. Entienda que v 
en el adiestramiento en tiempo de paz tene¬ 
mos que lamentar también algunas veces 
pérdidas. Porque así lo exige la- prepara¬ 
ción que tenemos que efectuar, rin realidad 
no hay grandes diferencias, salvo la oposi¬ 
ción det enemigo. 

Pilotos de reserva 

Al producirse el estallido de la guerra, la 
FAA recurrió también a las reservas de pi¬ 
lotos —algunos procedentes de la aviación 
civil — reclutando hombres que podían 
aportar también su experiencia profe¬ 
sional. Es el caso de este helicópterista. (2) 


(2) Reportaje (le Susana Vargas a fcxequiel Martínez. 
La Semana, número 294 del 17 de junio de 1982, 









Yo hice la escuela de aviación milita' en 
Córdoba. Me recibí de piloto, de aviador 
militar. En aquella época no se volaba co¬ 
mo cadete, solamente se hacía el curso pos¬ 
terior a nuestro egreso: el curso de plane¬ 
adores. Recién después se hacía el de 
aviador militar. Estuve en varias unidades 
de la Fuerza Aérea. Finalmente, hice la es¬ 
pecialidad de helicóptero. 

Yo tenía entonces veintiséis años. Con¬ 
fieso que, al principio, no me gustó mucho, 
pero a medida que fui volando e! helicópte¬ 
ro me fue gustando más. Tanto, que desde 
que sali de la Fuerza Aérea no volé otra co¬ 
sa. ¿Sabe por qué? A ver si se lo puedo 
explicar en una frase: lo que puede hacer 
un helicóptero está marcado, señalado por 
la imaginación humana. El helicóptero ha¬ 
ce todo lo que hace un avión, pero además 
aterriza en cualquier parte, disminuye su 
velocidad hasta casi “pararse en el aire"’ y 
puede volar y operar en contacto visual con 
el terreno. Mire, una vez, en una inunda¬ 
ción en Santiago del Estero, saqué a unos 
chicos de tres o cuatro años que estaban su¬ 
bidos a un árbol, agarrados de las ramas. 
Fui con el helicóptero y metí las patas del 
aparato entre las ramas del árbol para que 
el mecánico pudiera bajar y tomara en bra¬ 
zos uno por uno a los chicos. Otra vez, en 
¡a gran inundación de! 68 en la provincia 
de Buenos Aires, colgamos una red debajo 
del helicóptero y fuimos hasta una casa 
donde quedaba solamente una pared en pie 
y, sobre ella, un hombre con su mujer y sus 
siete hijos, todos muy chicos. Acercamos el 
helicóptero hasta dejar la red cerca de la 
pared y esa gente se tiró como ranitas 
dentro de la red. Así los salvamos. Creo que 
aquello definió mi vocación por el helieóp- 
lero: el hecho de poder salvar vidas (, . .]. 

Nosotros somos tres hombres, dos pilo¬ 
tos y un técnico, que trabajamos habitual- 
:nente en el Chaco, haciendo trabajos que 
ya son comunes en la provincia. Cuando se 
produce el conflicto la Fuerza Aérea nos 
convoca y venimos los tres. Entonces nos 
convierten en capitán, teniente, que es Héc¬ 
tor fessia, el otro piloto, v cabo primero a 
Agustín Colombres, el mecánico. 

Las jornadas de ios pilotos 

Como ocurrió en todas las guerras, el ca¬ 
so de los pilotos y su contacto'con el com¬ 
bate Jue excepcional. Para los soldados de 
tierra destacados en el frente, por ejemplo , 
la guerra es una constante, tiñe todas las 
horas de rodos los días. Los aviadores, que 
despegan y vuelven a sus bases y que loman 
contacto con el enemigo lejos de ellas (sal¬ 
vo unas pocas excepciones), la guerra es 
una irrupción trágica en una jornada apa¬ 
rentemente rutinaria, aunque plena de la 
tensión de la espera. Con el testimonio de 
varios pilotos, en una base del sur patagó¬ 



nico, una periodista reconstruyó asi esas 
jornadas. (3). 

Habitualinente a las seis menos cuarto de 
la mañana comienzan a sonar los teléfonos 
de las habitaciones de nuestros pilotos de 
guerra. Un toque de diana telefónico, co¬ 
mo ellos mismos lo llaman. Cinco minutos 
después, todos eslán duchándose. Se calzan 
un buzo antiexposición, las botas tipo bor¬ 
ceguí con puntera de acero, la bufanda de 
lana verde y la campera. A las seis y cuarto 
—casi en punto— el grupo de oficiales está 
desayunando: café con leche, tostadas con 
manteca y dulce, y un jugo de frutas. Quin¬ 
ce minutos después, un colectivo los lleva 
hasta la base. Allí nay dos escuadrones de 
A4 Skyhawk que se alternan en las opera¬ 
ciones, salvo cuando se trata de tareas más 
vastas que obligan a trabajar a los dos al 
mismo tiempo. En cualquier caso, el alerta 
es permanente para todos. 

Los pilotos, apenas llegan a la base, se 
concentran en una sala especial en donde se 
Ies brinda información meteorológica y un 
panorama de la situación bélica, incluyendo 
los posibles pumos de ataque. Si se produce 
ta orden de partida, se reúnen con su jefe 
f. . y evalúan el objetivo, la ruta de aproxt- 


Douglas A 4 fí, 
Skyhawk. "Un muy 
buen avión' 
señalan los pilotos de 
este cazabombardero 
de origen 
norteamericano. 


(3) Reportaje de Luisa Corradim. 1.a Semana, nú me 
ro 293 del 10 de junio de 1982. 



El brigadier general 
Lamí Dozo, 
comandante en jefe 
de la FAA, analiza 
detalles de las 
operaciones con 
varios pilotos 
de combate. 
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Reuniones previas al 
vuelo, alistamiento 
de pilotos y 
máquinas. "Ahora 
sólo queda la espera 
antes del combate 



niación y las fuerzas del enemigo. Casco en 
mano, con el chaleco salvavidas ya coloca¬ 
do, se dirigen luego a sus respectivas má¬ 
quinas Usan guantes de cabritilla blanca y 
muy fina que a veces reemplazan por otros 
de neoprene (para evitar, en casos de eyec¬ 
ción, que al caer al agua se produzca el 
congelamiento casi instantáneo de las ma¬ 
nos). Cada piloto lleva un pañuelo de seda 
atado al cuello. Los aviadores de los A4 Sk- 
yhawk los usan de color amarillo. 

El día normal de un piloto (si es qué en es¬ 
ta época se puede hablar de dias normales) 
termina a las 19. El colectivo que los llevó a 
la base los traslada nuevamente a su hogar 
sureño. Comen juntos a las nueve de la 
noche. A ¡as once, en general, están dur¬ 


miendo. El vicecomodoro E.D. debe con¬ 
ducir a este grupo de hombres que tiene que 
convivir con una situación limite (para 
cualquier individuo) y con una disciplina 
imprescindible. Promediar ambas cosas 
puede ser una tarea difícil. 


Ahora —manifestó un controlador de 
vuelo— estoy otra vez en alerta, venti- 
euatro horas esperando otra vez otro ata¬ 
que. Ya vino otro, ahora hay que salir otra 
vez a dar fuerzas. ¿Cómo hago ahora para 
tener esas fuerzas? Pienso que un solo mi¬ 
nuto de desaliento, una sola palabra sin 
énfasis dicha a un compañero mió que está 
en un avión en pleno combate a cientos de 
kilómetros de la base y a miles de metros de 
altura es lo mismo que dejarlo solo, aban¬ 
donarlo frente al enemigo. Eso jamás 
me lo perdonaría. 

Preparativos y partida 

La ¡legada de una orden para emprender 
una misión (íe guerra ponía en marcha un 
complejo mecanismo que iba más allá de 
¡os pilotos v sus máquinas: mecánicos, ar¬ 
meros, aparatos de apoyo, sistemas de de¬ 
tección, etcétera. Ei colaborador de la re¬ 


di Reportaje de Gabriela Cocí! ti. Gente, número 
876, del 6 de mayo de 1982. 


En las puertas de la acción 

Los dos testimonios que siguen docu¬ 
mentan las reacciones de los combatientes 
de la aeronáutica ames de la acción . Se ubi¬ 
can después de los sucesos del I ° de mayo. 
(4) 

Fue un bautismo de fuego para mi 
—declaró un capitán identificare como 
“Raúl A.G.”—. Hasta ese momento, la 
madrugada del primero de mayo, todo ha¬ 
bía sido teoría: los estudios hechos en la 
Fuerza Aérea, las clases prácticas, los 
libros de estrategia de guerra. . . Pero ese 
día fue la guerra. La verdadera guerra. No¬ 
sotros estábamos alerta, desde hace casi un 
mes. . . Habíamos preparado nuestro po¬ 
sible plan de vuelo de acuerdo con las órde¬ 
nes que habíamos recibido. Esperábamos, 
como siempre, en la sala de pilotos del casino 
de oficiales. Teníamos todo preparado: los 
cascos con nuestros nombres apoyados 
sobre el mueble del fondo de la sala de 
guardia, los buzos puestos, las armas en sus 
cartucheras. Me acuerdo que unos segun¬ 
dos antes miré ek mapa de las Islas Malvi¬ 
nas que está pegado en la plancha de made¬ 
ra, en un rincón de nuestra sala. Recorrí 
mentalmente todas sus bahías, sus montes, 
sus mesetas. Pensé: El plan ya está fijado* 
Las directivas también. La reunión previa 
al vuelo ya está terminada. La operación 
también. Ahora sólo queda la espera’. 


924 












visto Aeroespacio Luis Alberto Terencio ha 
recogido el testimonio del aviador que en¬ 
cabezó el primer ataque a las naves inglesas 
en Babia Agradable (que prefirió permane¬ 
cer en el anonimato) y sobre esa base re¬ 
construyó los aprontes de esa operación.(5) 

En la noche del 7 de junio la temperatura 
había estado muy baja y ese dato era im¬ 
portante para lo que sucedería al día si¬ 
guiente a más de 700 km de la base donde 
reposaban los A-4B.E1 día 8 amaneció co 
mo otros tantos, pero con signos de que se¬ 
ria calmo y sin que hubiera ía excitación de 
jornadas anteriores. Sin embargo, a las 
10.00 hs. la unidad se electrizó con la recep¬ 
ción de una Orden Fragmentaria para eje¬ 
cutar una operación inmediata. 

B1 persona! del escuadrón se ocupó de 
alistar dos escuadrillas con armamento ap¬ 
to para el bombardeo en vuelo, como era 
corriente. La gente de los Skyhawk estaba 
demostrando en esta guerra que eran exper¬ 
tos localizadores de los KC-130 en medio 
del mar. Mientras los mecánicos y armeros 


(5) Luis Alberto lerendo. £7 día trias negro de tapó¬ 
la, Aeroespacio . Revista nacional de aeronáutica, diri¬ 
gida por el comodoro José C D'Odortco, Número 
431, enero-febrero de 1983. 


de turno se apuraban en torno de los pája¬ 
ros de acero, otros oficiales del escuadrón 
se ufanaban en la preparación de la navega¬ 
ción para economizar el tiempo de los tri¬ 
pulantes, que en ese momento se colocaban 
sus trajes antiexposición, sus equipos per¬ 
sonales de vuelo y tenían que asistir a ia 
RPV (reunión previa al vuelo) que presidi¬ 
ría el jefe del escuadrón. 

Los oficiales elegidos se informaron 
sobre la tarea que tendrían que realizar en 
las próximas dos horas. Los ocho aviones 
tendrían como objetivo material por lo me¬ 
nos dos buques de desembarco que habían 
sido divisados desde Pto. Argentino y que 
estaban operando aparentemente en la 
bahía Fitz Roy. El momento de la partida 
llegó y los aviones comenzaron a enfilar ha¬ 
cia la cabecera de la pista, carreteando por 
la avenida que rutinariamente formaban 
los miembros de los servicios de apoyo y 
que se conocía familiarmente como "la 
despedida de los mecánicos". A lo largo 
del camino que seguían los A-4B se coloca¬ 
ban los suboficiales que habían alistado los 
aparatos y agitando insignias argentinas sa¬ 
ludaban con un afecto no exento de emo¬ 
ción a ios guerreros que dos horas más tar¬ 
de volverían a estar alií, o se incorporarían 
a la galería de tos recuerdos queridos. 


En el combate 


Las unidades de la FAA entraron en combate en numerosas oportunidades entre el 
1° de mayo y el 14 de junio, de la misma forma que los aviones de la Armada. Los 
nombres culminantes de esa acción se ubican a principios y mediados de mayo, en la 
setnana que siguió al desembarco inglés en San Carlos y en la jornada del 8 de junio 
(ataque a bahía Agradable). A esos episodios pertenecen los siguientes relatos. 


Las primeras acciones 

Los tres relatos que siguen —dos pilotos 
y un controlador de vuelo — se sitúan en el 
contexto de las acciones iniciales de la ofen¬ 
siva británica contra las fuerzas argentinas 

É 

en las Malvinas. (I), 

Y de pronto —explicó a la reportera el 
capitán "Raúl A.G."— todo eso que había 
estudiado durante tantos años se hizo real: 
4 La alarma que suena, buscar el casco, ir 
hacia los aviones, despegar tan sólo en mi¬ 
nutos, buscar el destino previamente fija¬ 
do. Atacar”. Al subirme al avión pensé que 
iba a ser un vuelo más. Uno como los miles 
que ya había hecho buscando al enemigo 
que jamás aparecía. Pero esta vez, cuando 
llegamos, el enemigo estaba allí. Estaban 
atacándonos y eran muchos. Cuando des¬ 
pegué jamás pensé que iba a vivir algo asi. 
Jamás pensé que lo que Íbamos a ver, a vi- 
i- 

4 

(t) Reportaje de Gabriela Cociffi. cit. 


vir, iba a ser algo tan violento y desgarra¬ 
dor. Yo sentía una gran ansiedad, los bra¬ 
zos tensos, los músculos rígidos, la boca se¬ 
ca, mezclada con unas terribles ganas de 
hacer algo, de cumplir con mi misión al 
máximo en todo lo que podia (y en lo que 
no podía también si fuese necesario). 

t 

Salimos en el horario determinado (no 
puedo decir cual). Eramos varios pares de 
escuadrillas, y a pesar de que en e¡ avión 
uno siempre está solo, me sentía acompa¬ 
ñado por la torre de control. También me 
ayudó mucho estar cerca del avión numeral 
(yo soy el guía, o sea, el jefe de sección) que 
siempre venía detrás siguiéndome. El nu¬ 
meral es el que tiene menos experiencia de 
los dos en vuelo y, estar cerca, cuidarnos 
las espaldas, es un apoyo fundamental 
cuando entramos en combate. Al íleear a 
las islas, a la zona del ataque, escuché 

bombardeos, escuché eyecciones, escuche 
derribos, escuché el fuego de la artillería, 
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Bombas para el 
enemigo, A uxiliares 
armeros preparan 
bombas de 500 kg. 
antes de cargarías 
en los aviones 
de ataque. 


escuché el intenso cañoneo... escuché la 
guerra. También escuché a nuestros peores 
enemigos, el enemigo silencioso de los pilo¬ 
tos: los misiles. La meteorología estaba bas¬ 
tante mala, el cielo cubierto en ocho octa¬ 
vos (casi no existía visibilidad) y no po¬ 
díamos ver ni el suelo de la isla, la flota 
enemiga, ¡os aviones. Todo era gris. Yo 
sentía una tensión muy grande por lo que 
escuchaba en las frecuencias de mi equipo 
VHF: muchos combates, muchas bombas, 
muchos aviones que querían acercarse a 
nuestra cola para derribarnos (y avión que 
se pone a la espalda significa el derriba- 
miento del que está delante en la mayoría 
de los casos), los cañoneos de los buques, 
los misiles antiaéreos, algunos que habla¬ 
ban y decían que le habían pegado a un 
barco, que explicaban dónde le habían pe¬ 
gado, cómo lo habían hecho, otros que de¬ 
cían que los Harrier los perseguían, que los 
tenían a sus espaldas... y el fuego de la ar¬ 
tillería. Un hecho detrás de otro. Uno 
detrás de otro sucediéndose sin parar, con¬ 
virtiéndose en una vorágine de ecos violen¬ 
tos, rápidos, tremendos. Al mismo tiempo 
debíamos cuidarnos las espaldas y tratába¬ 
mos de mantener los dos aviones lo más 
cerca posible para poder vigilar y proteger¬ 
nos el uno al otro. Volamos, recorrimos el 
camino hacia la isla, los seiscientos kiló¬ 
metros, la sobrevolamos, tiramos con to¬ 
do, volvimos al continente con la misión 
cumplida: con el mínimo de combustible en 
nuestros tanques y el máximo de nuestras 
fuerzas puestas en ese ataque, usando todo 
lo que teníamos. Por la tarde y por la noche 
los ataques volvieron a repetirse. 

¿Si le pegué a algún barco? Cada uno 
cumplió con su misión. No importa dema¬ 
siado. Fui yo o aquél o el otro. Toda la 
Fuerza Aérea trabajó en conjunto, lo de¬ 
más sólo son anécdotas. 


Participé —declaró el primer teniente- 
“Roberto Y”— en dos de los tres combates 
del I o de mayo. El que ocurrió a la madru¬ 
gada y el de las 18.30 de la tarde. Por la 
noche mi escuadrón no intervino, pero la 
batalla continuó hasta muy tarde. Nosotros 
nos quedamos en la base en alerta rojo, es¬ 
perando salir a combatir si era necesario. 
Cuando salí a la madrugada con mi es¬ 
cuadrón, que precedió al primero que voló 
a la isla, escuchamos por la radio la opera¬ 
ción que nos precedía. Salí, despegué, volé, 
tiré, ataqué, me defendí, volví a atacar, 
cumplí mi misión y volví a la base. No sé st 
todos volvieron, no quiero saberlo. (. . -1 
¿Viste alguna vez una película de guerra, 
una de esas películas del cine que muestran 
guerra de aviones, bombas, misiles y explo¬ 
sivos? Bueno, un combate es igual, pero se 
vive. Este combate fue igual. Esta guerra, 
que muchos no quieren llamarla así por un 
problema de tecnicismo político, que no es 
otra cosa que una guerra con mayúsculas, 
es igual que una de esas películas que todos 
vimos alguna vez por cine o por televisión. 
La única diferencia es que uno acá es el 
protagonista, que las armas no son de ju¬ 
guete, que acá no hay cámaras, que en la 
película uno sufre, siente, se alegra y llora 
pero no la vive. Y se sienten los mismos gri¬ 
tos, el mismo nerviosismo, los mismos rui¬ 
dos, las mismas explosiones, la misma de¬ 
sesperación, las mismas palabras (‘‘Suerte. 
Fe. Coraje. Valor. A ganar, A combatir. 
Los apoyamos, muchachos. Calma. Dispa- 
ren t ’} y los mismos chistes que hace el ape¬ 
rador de la torre antes de una batalla en 
una película. Pero acá, el i ° de mayo, la vi¬ 
vimos con toda su violencia y crueldad. 
Durante el vuelo de ida mantuvimos una 
charla con los miembros de la escuadrilla 
con una frecuencia de enlace cerrado por la 
cual sólo nosotros escuchamos nuestras 
conversaciones. Ni los controles pueden oír 
lo que nosotros conversamos y ése es ei mo¬ 
mento de hacer y repetir siempre los viejos 
chistes de costumbre, de darnos ánimo, de 
ayudarnos mutuamente a aliviar las ten¬ 
siones. No tuve miedo, no. Sé de todas for¬ 
mas, que si lo hubiese sentido recién toma¬ 
ría conciencia mucho tiempo después del 
combate. Nunca antes. Los aviadores no 
tenernos tiempo ni siquiera para tener mie¬ 
do (se ríe). ¿Si me siento raro por haber 
luchado contra Gran Bretaña? ¿Si me pare¬ 
ce increíble estar en guerra con los ingleses? 
No, para nada. Jamás analizo el nombre 
del adversario ni su color, su ideología o su 
pensamiento. Cualquier adversario, sea 
quien sea es siempre un enemigo a comba¬ 
tir. Se llame Inglaterra o cualquier otro 
nombre. El enemigo es aquel que nos en¬ 
frenta y esta vez la guerra fue planteada 
así. Independientemente de quién sea este 
enemigo, siempre hay que luchar. Yo siem- 
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pre tengo presente una frase del general 
Patton que dice algo asi: ‘ ‘Esglorioso que 
el soldado dé la vida por su patria, pero es 
preferible que la dé el dei enemigo y no el 
nuestro 1 '. Eso pinta a las claras que no hay 
enemigos reales y no reales. Aquel que nos 
enfrente es nuestro enemigo y contra él to¬ 
dos luchamos. Al volar sólo pienso en eso, 
pero al bajarme del avión ya no soy una 
máquina y es cuando siento la transpira¬ 
ción en las manos. En el momento del com¬ 
bate uno tiene que ser lo más frío posible. 
Inclusive si puede hacerlo hay que tratar de 
olvidarse que uno existe, que tiene familia y 
amigos. Es mejor, es más fácil de esa mane¬ 
ra. 


Yo no volé el primero de mayo —dijo 
el cabo principal "Alberto M.“— durante 
los tres ataques ingleses a las islas Malvi¬ 
nas. Mi trabajo es otro: soy controlador de 
tránsito en la torre de control. Cumplí mi 
misión con un determinado grupo de avio¬ 
nes que sale de la base hacia la línea de com¬ 
bate. MÍ trabajo es tan importante como 
e! de los pilotos. 

A veces pienso que querría estar allá arri¬ 
ba, más cerca de ellos, para poder ayu¬ 
darlos. Pero también sé que alguien se tiene 
que quedar en tierra para acompañarlos, 
guiarlos, ayudarlos en caso de que tengan 
averías o algún problema para aterrizar o 
decolar; para controlar, finalmente, el fun¬ 
cionamiento del tráfico aéreo, y ése soy yo. 
El que se queda en tierra pegado a un 
equipo de radio, en una determinada fre¬ 
cuencia, mirando un radar, hablando con¬ 
tinuamente por un micrófono con los pilo¬ 
tos para que sepan que acá abajo hay al¬ 
guien que está con ellos, que no están solos. 



Tengo que basar mi trabajo en dos cosas 
fundamentales: tranquilidad y experiencia. 
Tengo que darles tranquilidad a los que 
vuelan y ser la ‘ voz amiga’ que siempre está 
con ellos cuando la necesitan. Siento la 
lucha, la guerra, el combate, de otra mane¬ 
ra. No metido en la línea de fuego sino me¬ 
tido en ía voz y en e! ánimo de cada uno de 
los muchachos del escuadrón. Cuando una 
misión se cumple, cuando vuelven los avio¬ 
nes, soy el primero en saber hasta dónde tu¬ 
vimos éxito, hasta dónde cumplimos. Y e! 
primero de mayo cumplidos todos. Es ine¬ 
vitable sentir un terrible, penetrante, fuerte 
dolor por aquellos que no han vuelto, pero 
sé que de nada sirve que yo transmita por 
radio ese estado de ánimo, esa tristeza, a 
aquellos que vienen de soportar una batalla 
donde vieron caer amigos, donde oyeron 
gritos, donde se jugaron la vida. Debo te¬ 
ner las suficientes fuerzas para no demos¬ 
trarlo, para que los pilotos que aún no han 
aterrizado sientan solamente mi satisfac¬ 
ción por la misión que concluyeron. Y nun¬ 
ca mi tristeza. Para eso estoy preparado: 
para tener fuerzas, tranquilidad, calma en 
los momentos más duros de un combate. 
Mi misión es la de dar tranquilidad y segu¬ 
ridad. La de crear el clima perfecto para 


Con la ayuda de 
personal auxiliar , un 
piloto se prepara 
para un vuelo de 
combate. Los 
equipos incluían 
chalecos salvavidas y 
ropa adecuada para 
sobrevivir en caso de 
un lanzamiento en 
el mar . 


El lengua je de los pilotos 


L A tradición aérea —en gran parte interna¬ 
cional — la necesidad de un lenguaje escueto , 
exigido por lo instantáneo de ios sucesos, y, a 
veces, el intento de engañar a un posible escucha, da 
un matiz particular a las comunicaciones radiales de 
¡os aviadores de combate, invadiendo incluso su 
diálogo cotidiano. 

Parte de este argot es muy antiguo: procede del 
lenguaje utilizado por los pilotos en la Segunda 
Guerra Mundial (o antes) y es conocido por profe¬ 
sionales y aficionados a través de la lectura de libros 
técnicos o de novelas de guerra. 

De esta manera —y como hacían los pilotos norte¬ 
americanos en el conflicto 1939-1945 — los pilotos ar¬ 
gentinos llamaban bandidos a los aviones enemigos; 
en las comunicaciones radiales británicas, como he¬ 
mos visto, se solía identificar a los aparatos argenti¬ 
nos como hostiles. 

Tener un bandido en la cola, era un anuncio que 
—muy probablemente — terminaría con el aviador 


propio en el agua. 

Escape era una acción evasiva, para eludir el fuego 
antiaéreo (cañones o misiles) o a un aparato adversa¬ 
rio. Hago escape a la derecha, se oyó decir por radio 
al primer teniente José Daniel Vázquez ames de ser 
derribado y después de arrojar sus bombas sobre una 
nave que él identificó como un portaaviones, el 30 de 
mayo. 

Un gurdo era un buque británico. Saltar un buque 
era eludirlo después de un ataque a ras del agua que 
¡levaba a la máquina casi contra el casco del objetivo. 

Como muy frecuentemente ocurrió en otras ba¬ 
tallas aéreas de la historia, muchas veces tas ondas re¬ 
cogieron expresiones "poco ortodoxas' 1 , donde des¬ 
pués del combate, el entusiasmo superaba los buenos 
modales. “¡La hice mierda, le di a una fragata, la hi¬ 
ce remierda... le pegué los ocho cohetazosl’ 1 gritaba 
en su radio —según narra Nicolás Kasanzew — el pi¬ 
loto naval Owen Crippa ai volver de San Carlos el 21 
de mayo. 
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Con equipo 
completo y rumbo 
a sus máquinas. “£7 
adiestramiento del 
piloto de cazo 
en tiempos de paz 
es tan riesgoso como 
las operaciones 
de guerra' \ 


que todos se sientan seguros. Ayudarlos 
con mis palabras de'fuerza, fe, coraje, que 
no sirven cuando un proyectil alcanza aun 
avión, pero sí mientras se está entre la vida 
y la muerte. Y... bueno... los riesgos están 
dados, esas son las reglan de juego y pienso 
que iodos lo sabemos. Pero lo importante 
para un hombre que está solo allá arriba, a 
diez mil metros, es saber que altfuien en 
tierra está con él, le sigue los pasos, se está 
ocupando, lo está acompañando siempre. 
A veces, con los pilotos, ni siquiera nos co¬ 
nocemos las caras y somos intimos amigos 
por nuestras voces o cables. Esa es una for¬ 
ma muy especial de camaradería |ue se da 
entre el controlador y el piloto-de combate. 

Ante la guerra 

Las reacciones de los pilotos durante la 
batalla surgen de estos testimonios rela¬ 
cionados con los combates de mayo, reco¬ 
gidos de boca de distintos aviadores.(2) 

Sale (el piloto) para alcanzar determina¬ 
do objetivo. Y su primera misión es llegar y 
pegarle a¡ objetivo. Cuando se está en la 
"corrida final’’ lo único que ve es su objc-i i 
vo y dónde meter la bomba. Se deja de lado 
el tiro de los otros, el cañoneo o todo 
aquello que pueda representar cierto pe¬ 
ligro. Lo ve, pero no está concentrado en 
eso. Está concentrado en el blanco. Uno no 
puede darse e! lujo de ponerse a pensar en 
nada. Porque ése es el punto fundamental 
de la misión. 

Son conceptos —agregó ot ro— que uno 
tiene perfectamente grabados, computa¬ 
dos. Que los pone en práctica en ese mo¬ 
mento. Cada uno sabe que de su procedi¬ 
miento, de su capacidad de olvidarse de to¬ 
do lo que no sea el cumplimiento de la mi¬ 
sión, incluso desde el punto de vista huma¬ 
no como comentábamos recién, el caso del 
r - " ■" ” 

(2) Reportajes citados Je José Pona > 1 .uisa < orradini. 


piloto que vio caer a un compañero al lado 
suyo . Pero si él no continuaba, otros quizás 
caerían de igual manera y el sacrificio hu¬ 
biera sido estéril. Entonces uno tiene que 
internalizar esa capacidad, esa fría determi¬ 
nación de continuar a costa de lo que pueda 
suceder. 

Durante iu conversación con el corres¬ 
ponsal también expresaron: 

Si bien todos estábamos en la misma fre¬ 
cuencia, la orden primordial era no hablar. 
No deeii nada. Porque apenas uno habla 
inmediatamente pueden detectar dónde es¬ 
tá. Entonces estábamos atentos a la trans¬ 
misión pero no hablamos. 

Sin embargo uno de los que cayó, cayó 
lanzando por radio un / Viva la Patria! Fue 
lo último que se le escuchó decir. 

Lo que pasa es que en la cercanía del 
blanco, en el momento inminente del ata¬ 
que, el silencio radioeléctrtco ya no tiene 
razón de ser. Ya la sorpresa, si se consi¬ 
guió, al buque o al objetivo que se va a ata¬ 
car está dada. Entonces segundos más o se¬ 
gundos menos no tienen importancia, es 
ahi donde se rompe el silencio rad i oeléctri¬ 
co del hombre en el momento de hacer su 
lanzamiento, de salir posiblemente seguro 
de haber conseguido un impacto o pasible¬ 
mente seguro también de haber sido toca¬ 
do... 

Incluso, también, se dán casos que ha¬ 
blan de la gran preparación, de la frialdad 
del jefe de escuadrilla que ante el aviso de 
uno de sus numerales, no tan experto 
quizás gritó un tanto alarmado y lamentan¬ 
do la pérdida de unos de los aviones. Sis 
embargo, el jefe de escuadrilla tuvo la ente¬ 
reza de exigir en ese momento la gran dis¬ 
ciplina de sus hombres, imponiéndose con 
su autoridad para conservar la calma y has¬ 
ta a veces hay que hacerlo, con cierta dure¬ 
za. Es algo asi como hacernos reaccionar 
con algunas cachetadas. [.,.] 

Lino cuando sale sabe que su misión es 
destruir el objetivo al cual va. Todos, desde 
el más antiguo ai más novato, desde que 
ingresan en la Escuela de Aviación Militar, 
están preparados como para cumplir una 
misión y en cualquier momento dejar la vi¬ 
da por ella. Por eso en ese momento le 
puedo asegurar que en lo único que se píen 
sa es en ir al objetivo y emplear todo lo que 
ie enseñaron y tratar de batir por más que 
se vea caer a uno al lado suyo. Y recién des¬ 
pués de satir del objetivo y cuando se está 
arrimando para aterrizar y dar por cumpli¬ 
da la misión con éxito o no, recién ahi se 
empieza a descargar tensiones. 

Eso fue lo que me pasó a mí. Vi el objeti¬ 
vo, me dirigí a él, vi el fuego antiaéreo, vi los 
borbotones de agua, vi caer a un camarada, 
seguí, tiré, creo que tiré bien, creo que apli¬ 
qué todo lo que me enseñaron y salí. 

Además, en un vuelo como el del otro 
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día, el contacto específico con el enemigo 
no duró más de tres minutos. Desde que 
entramos a la vista del enemigo hasta que 
salimos y no lo vimos más, el contacto no 
claró más que eso. Tres minutos muy lar¬ 
gos... Pero bastaron para hundirle una y 
averiar otra fragata. 

Al comentar la tarea desempeñada un 
mayor de la FAA expresó: 

Se trata de una tarea más. Estamos pre¬ 
parados para hacerla, y en consecuencia la 
hacemos. Nuestra profesión tiene caracte¬ 
rísticas muy especiales: en el mismo mo¬ 
mento en que un cazador sube a su avión, 
cualquier otra cosa que no sea su misión 
pasa al olvido. Hay que tener en cuenta in¬ 
finitos detalles, y la concentración es esen¬ 
cial. En una acción aérea los cinco sentidos 
deben estar al comando del avión, contro¬ 
lando todo lo que pasa alrededor. No hay 
lugar para emociones. No hay lugar para el 
miedo, ni para el odio, ni para los recuer¬ 
dos. No hay tiempo para esas cosas, sen¬ 
cillamente. Y en cuanto a la parte humana, 
afectiva, creo que habría que aclarar dos 
cosas: el antes y... el ahora. No hay que ol¬ 
vidarse que, aun volando en tiempo de paz, 
un piloto de caza corre permanentemente 
un alto riesgo. Esto nos lleva a decir, 
siempre, que hay que estar “con la vida al 
día”: nuestros afectos en su justo lugar, y 
nuestros miedos perfectamente reconoci¬ 
dos. como si fueran viejos amigos. Si usted 
me pregunta qué siento ahora y aquí, le di¬ 
ría que estoy como sumergido en un túnel: 
el tiempo no cuenta, y las expectativas aje¬ 
nas a la acción tampoco. Es algo especial. 
Por eso es tan difícil de explicar. La forma 
en que se están dando las cosas hace que no 
haya lugar para la euforia exagerada, ni 
tampoco para llorar a los caídos. Ya es una 
constante dejar ciertas cosas para después: 
para el momento oportuno, que no es este. 
Entonces sí lloraremos a nuestros caídos, a 
nuestros hermanos. Entonces si festejare¬ 
mos nuestras victorias. Pero ahora, el me¬ 
jor homenaje a nuestros caídos es hacer po¬ 
sible la victoria. Lo demás está lejos. El 
mundo está lejos. 

Ninguno de nosotros —agregó otro piloto 
de caza— piensa que el mundo es indiferen¬ 
te a lo que está pasando. Pero es cierto que 
estamos lejos del mundo: es fo que nos 
corresponde a los cazadores en la guerra. 
Volamos solos. Decidimos solos. Y vamos 
solos hacia el peligro. Es natural que, a ve- 
. ces, los límites dei universo no sobrepasen 
las alas de nuestros Mirage. 

ti 

Derribado y prisionero 

El testimonio que sigue pertenece a un 
piloto de cazabombardero que participó en 
el ataque del 25 de mayo (3). 

Conformábamos el primer grupo de ata¬ 
que con una escuadrilla de Douglas A 4-C 



comandada por un capitán a cuya derecha 
volaba yo. 

Sabíamos que Íbamos hacia un grupo de 
buques británicos en el estrecho de San 
Carlos. Volábamos muy pegados al mar 
para evitar la detección de los radares ene¬ 
migos y ya sobre las islas procuramos hacer 
vuelos rasantes hasta llegar a la costa del 
estrecho. El capitán nos guió magnífica¬ 
mente v ya casi sobre la costa saltamos 
unos cerros y aparecimos de improviso 
sobre la flota inglesa, quienes no tuvieron 
tiempo de reaccionar como para impedir 

K—--- 

(3) Testimonia del teniente Ricardo Lucero, reprodu¬ 
cido por un cable de la agencia oficia! Télam. La Pren¬ 
sa, 14 de junio de 1982. 



"Y de pronto todo 
eso que había 
estudiado durante 
tantos años se hizo 
real: la alarma que 
suena, buscar el 
casco, ir hacia los 
aviones. . . Atacar". 


FJ enemigo: el 
portaaviones HMS 
InvínCiblc, “nido" 
de los peligrosos 
Harrier >■ 
objetivo 

arduamente buscado 
por los bombarderos 
argentinos. (Foto de 
un documental inglés 
filmado durante 
¡a guerra). 




& 



Un adversario 
peligroso: fragata 
británica equipada 
con misiles 
Seacat antiaéreos. 

V arias de ellas 
fueron hundidas o 
averiadas por la 
aviación argentina. 
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í na bomba 
argentina estalla en 
el agua, a poca 
distancia de un 
buque de transporte 

inglés. 


que ñus acercáramos. Fuimos directamente 
hacia ellos. 

El capitán dio la orden de ataque. Creo 
que volábamos a unos diez metros sobre el 
nivel del agua del estrecho. Fui directamen¬ 
te hacia una de las fragatas y cuando la tu¬ 
ve en la mira comencé a disparar con mis 
cañones primero, para desprender las tres 
bombas grandes después. Pude ver en el 
ataque el impacto de mi cañoneo sobre cu¬ 
bierta y mis bombas fueron directamente 
hacia el objetivo. 

La batería de la fragata enemiga había 
comenzado a dispararme bastante antes y 
podía ver a mis costados la explosión de los 
proyectiles. 

Como volaba en un nivel más bajo que el 
del extremo de los mástiles de la fragata, 
arrojé mis bombas y toqué los comandos - 
para saltar por encima de la fragata. Creo 
que fue en ese momento que me dieron. 
Sentí un golpe y vi pasar por encima de mí 
cabina varios trozos de metal. Supongo que 
me dieron en la trompa del Douglas. Quise 
hacer maniobras de escape pero el avión ya 
no respondía a mis órdenes. 

En ese momento volaba a unos 800 kiló¬ 
metros por hora y pese a que es una veloci¬ 
dad peligrosísima para una eyección, el es¬ 
tado de mi avión me obligó a intentar el sal¬ 
to aun a esa velocidad. Cerré los ojos apre¬ 
té la cabeza sobre el respaldo de mi asiento 
y oprimí el disparador. Alcancé a musitar 
un rezo breve y sentí el impulso. Debo ha¬ 
ber saltado unos cien metros hacia arriba y 
seguramente las luxaciones de mis piernas 
se produjeron al tomar contacto con el aire 
a tamaña velocidad. Sin embargo mi pre¬ 
ocupación por disponer lo necesario para 
sobrevivir no me permitió darme cuenta de! 
estado de mis piernas, prácticamente hasta 
que ya estaba en el agua helada. 

IC'ayól casi en medio de la flota enemiga 


y estaba intentando desligarme de las rien¬ 
das del paracaídas y de los tirantes del 
asiento, cuando vi venir un bote. El agua 
helada ya casi no me permitía mover las 
manos, en las que tuve principio de conge¬ 
lamiento. Apuntándome con sus rifles apa¬ 
reció junto a mí un grupo de ingleses a bor¬ 
do de su bote de goma. Intentaron sacarme 
¡as ligas del asiento eyectable pero no pu¬ 
dieron. Cortaron las riendas y tiraron para 
subirme al bote. No pudieron hacerlo y 
volví a caer al agua. Creí que era el fin por¬ 
que me sumergí. De pronto me vi de nuevo 
en la superficie y unos segundos cespués se 
aproximó un lanchón de desembarco y ba¬ 
jando una compuerta me pudieron subir. 

Prácticamente no hablamos en esa oca¬ 
sión con quienes me rescataron. Del lan¬ 
chón me pasaron a una fragata cercana; allí 
recibí ios primeros auxilios y casi de inme¬ 
diato me trasladaron en un helicóptero a un 
hospital de campaña en la bahía de San 
Carlos, donde ellos habían desembarcada 
unos días ames. 

Quiero ser sincero. Nadie me presionó y 
por el contrario los médicos que me aten¬ 
dieron lo hicieron con esmero. Esa noche 
los médicos me hicieron entender que tenia 
rotura de ligamentos y esguinces. Me enye¬ 
saron y allí estuve dos dias hasta que me 
trasladaron al Ligando ,buque hospital que 
estaba en la bahia, frenie a sus posiciones. 
Allí me atendió gente de la Cruz Roja. No, 
nadie me interrogó en procura de infor¬ 
mación. 

E! día 4 de junio me traspasaron al bu¬ 
que hospital argentino Bahía Paraíso, creo 
que cerca de las islas. Fue como volver ajea- 
sa y entonces toda la tensión por esa odisea 
comenzó a desaparecer cuando me sentí 
entre compatriotas. 

Victorias del 8 de junio 

En el ya citado testimonio de un piloto 
anónimo y en el de otros informes de la 
FA A se basa la descripción de ¡os combates 
en torno a Bahía Agradable, redactado por 
¿a L A. Terencio r (4) 

El despegue de tas escuadrillas, identifi¬ 
cadas para el cumplimiento de las tareas N° 
1289 y 1290 con los códigos de Dogo y 
Mastín, se hizo con normalidad a las 11:50 
hs. y los numerales se reunieron con rapi¬ 
dez junto a sus respectivos líderes para vo¬ 
lar a nivel 100 —10.000 pies— hasta el pun¬ 
to de reunión con los KC-130. Pero la ope¬ 
ración planeada por el CdoFAS (Fuerza 
Aérea Sur) era más compleja. Con una pe¬ 
queña diferencia horaria y desde otra base 
partirían dos secciones de M-V Dagger con 
un total de cinco aparatos para reforzar el 
golpe de los Skyhawk. Esas subunidades 
aéreas cumplirían las tareas N° 1291 y 

(4) Aeroespacio ... Cii. 


..0 



1292, bajo el nombre código Perro y Gato. 

Para evitar que esa importante forma¬ 
ción de ataque fuese interceptada por las 
PAC (patrullas aéreas de combate) ingle¬ 
sas, integradas por el temible sistema de ar¬ 
mas Harrier-Sidewinder, el CdoFAS orde¬ 
nó la salida de una escuadrilla de M-I1IEA 
para hacer un vuelo de diversión capaz de 
crear una prudente situación de seguridad 
en la ruta que seguirían los verdaderos in¬ 
cursores, mediante la atracción de las PAC 
que acostumbraban a sobrevoivar los alre¬ 
dedores de la cabeza de playa en San Carlos 
para protegerla. 

La reunión con los KC-130 se habia pre¬ 
visto en un punto a medio camino entre la 
costa continental y las islas. Los Skyhawk 
llegaron puntualmente al “rendez \ous" 
con sus nodrizas y en el consiguiente abas¬ 
tecimiento en vuelo se produjeron las de¬ 
serciones que motivaron la disminución de 
la fuerza de la formación, conduciendo a 
C*, hasta entonces numeral 3 de Dogo, a la 
asunción del mando. En esos momentos 
críticos, el jefe de la escuadrilla Mastín vio 
que la presión de aceite de su motor oscila¬ 
ba peligrosamente y esa falla lo obligó a 
alejarse rápidamente del grupo hacia el 
continente. 

Mientras tanto, el jefe de la escuadrilla 
Dogo y uno de los numerales de Mastín 
acusaron las temidas dificultades que se 
originan cuando hay muy bajas temperatu¬ 
ras ambientales: la obstrucción del pasaje 
de combustibe a través de las lanzas de re- 
abastecimiento. Ese hecho derivó en el 
regreso de ambos aparatos a su base, dismi¬ 
nuyendo más el poder de fuego de la for¬ 
mación que ahora se ve reducida a cinco A- 

4B. 

Antes de hacer el viraje de retorno, el je¬ 
fe de la formación de cazabom bar deros le 
ordenó a C que tomara el mando de los res¬ 
tantes aparatos por ser el oficial más anti¬ 
guo y sus palabras, cargadas de frustración 
y de emotividad al mismo liempu, nu serán 
olvidadas nunca por su destinatario: “llá¬ 
gase cargo de la formación y condúzcala a 
la gloria”. _ 

Habiendo sido completados los tanques, 
C le indicó a sus numerales que se coloca¬ 
ran en cuña y continuó la navegación lle¬ 
vando a dos A-48 en cada banda hacia el 
primer punto de chequeo en la ruta de 
aproximación. A unos 140 km antes de lle¬ 
gar a ese lugar, C ordenó el descenso hasta 
casi pegarse al agua para escapar de la in¬ 
quisición de los lóbulos de los radares em¬ 
barcados y asi comenzar la penetración ha¬ 
cia el objetivo. El primer punto de control 
en ei tramo de ida era cabo Belgrano, en el 
extremo meridional de la Gran Malvina. 


(*) En d relato, “C identifica al piloto en cuyo testi- 
monio ^ basa la narración* 



Por esas horas los M-J11EA, que seguían 
una ruta de acercamiento hacia las islas 
desde el norte, volaban a una cota delibera¬ 
damente detectable por los radares de las 
fragatas y al pasar sobre el borde norte hi¬ 
cieron un viraje para regresar a su base 
continental. Los británicos, como se espe¬ 
raba, descubrieron a los aviones señuelo ar¬ 
gentinos y enviaron a los Harrier a su en¬ 
cuentro para interceptarlos antes de que lle¬ 
garan supuestamente a la cabeza de playa. 
El efecto deseado había sido logrado con 
eficiencia y la ruta de los verdaderos ata¬ 
cantes había quedado liberada de enemigos 
peligrosos. 

Mientras tanto ios cinco A-4B cruzaron 
la boca sur del estrecho San Carlos, donde 
encontraron durante unos 15 segundos una 
zona de chubascos que los intranquilizó 
por el estado'dclltiempo que pudiera haber so¬ 
bre el objetivo, a pesar de que la oficina me¬ 
teorológica de Pto. Argentino habia pro¬ 
nosticado que hallai ían buenas condiciones 
para el ataque. Los cazambombarderos 
continuaron su avance ‘‘peinando las olas” 
y tratando de alcanzar el segundo punto de 
chequeo de la ruta. A la hora convenida 
pasaron sobre isla Triste, la posición pre¬ 
vista, que está a unos 45 km SSE en Dar- 
win. 

Después de confirmar ese punto, la for¬ 
mación se sumergió en una nueva zona de 
llovizna que reducía la visibilidad y ese 
trayecto duró alrededor de 18 segundos. A 
partir de isla Triste, los aviones adoptaron 
rumbo NE para sobrevolar el punto de ata¬ 
que, ya muy cerca dd objetivo que tenían 
que batir. Entre ese lugar y el probable 
blanco, la escuadrilla tuvo que atravesar 
una tercera zona de lluvias ligeras que esta 
vez superó en 28 segundos. Hasta entonces 
el vuelo se vería realizando en el más abso¬ 
luto silencio de radio, a una altura de 5 m. 
sobre los espejos de agua, y a 10 m. sobre el 
terreno, pero sin oposición gracias a la inte¬ 
ligente operación de diversión concretada 
por los M-IIIEA. 

Cuando fallaban alrededor de tres minu¬ 
tos para llegar al punto de ataque, C orde- 


Caza interceptor 
Mirage 111 E de la 
FAA , despegando 
durante las 
operaciones contra 
la Royal Navy. Ei 
8 de junio 
cumplieron ei papel 
de ' 'distractor' \ 
facilitando el embate 
de los Skyhawk. 
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Reconstrucción artística del ataque de los 
Skyhawk al HMS Sir (¿alabad, cuadro de 
Exequiel Martínez basado en el testimonio de 

los pilotos. (Revista Aeroespario). 


no a sus numerales aumentar ía velocidad a 
780 km/h. Hasta entonces, esta formación 
no había avistado enemigos aéreos o de su¬ 
perficie, pero a unos dos minutos del obje¬ 
tivo el guía vio un helicóptero Sea King que 
volaba casi sobre la ruta, posiblemente ha¬ 
ciendo de alerta temprana de las fuerzas 
que estaban desembarcando er¡ una de las 
bahías próximas, y señaló un viraje suave 
hacia la izquierda para eludirlo y luego re¬ 
tomar la ruta. Sin embargo, a solamente 
unos 50 segundos del presunto blanco, C 
advirtió a un Lynx que seguramente 
completaba la tarea del otro helicóptero y 
tuvo que repetir la maniobra anterior, es¬ 
tando casi sobre el punto de ataque. 

El golpe mortal 

Las comunicaciones continuaron mudas 
hasta llegar al extremo interno de la bahía 
Fitz Roy, donde supuestamente los navios 
invasores estaban descargando personal y 
material, pero con sorpresa, los tripulantes 
de los Skyhawk no pudieron ver nada pare¬ 
cido. Entonces C decidió continuar unos 
segundos hacia el este, bordeando la costa 
norte de la bahía, para explorar las hoyas 
Fitz Roy y Norte que se abriancon un bre¬ 
ve intervalo entre sí. El jefe de la es¬ 
cuadrilla quería descubrir la posición de los 
buques, porque en ¡as proximidades de la 
primera de ellas habían observado una con¬ 
siderable cantidad de personal que trabaja¬ 
ba en la organización defensiva de! terreno. 
Cuando la formación alcanzó la segunda 
hoya sin ver los objetivos, C resolvió iniciar el 
regreso ante la presunción de que sus objeti¬ 
vos se habían internado en el mar. Por otra 
parte, no estaba en condiciones de atacar 
objetivos alternativos debido a que el ar¬ 
mamento que llevaban los aviones no era 
adecuado. 

Antes de comenzar el viraje a la derecha 
para volver sobre sus pasos, los numerales 
que estaban en la parte interna de la cuña 
tuvieron que desplazarse a la izquierda 
puesto que la maniobra se hacía a una altu¬ 
ra escalofriante, y en ese modo las cinco 
aeronaves quedaron escalonadas a la iz¬ 
quierda. En esos instantes, uno de los pilo¬ 
tos que se había elevado algunos metros pa¬ 
ra acompañar el movimiento de la es- 
cuads illa divisó a los buques enemigos que 
se habían trasladado hasta la bahía vecina, 
denominada Agradable. Esa entrada del 
mar, al sur de la bahía Fitz Roy, está sepa¬ 
rada de la anterior por una angosta lengua 
de tierra sin nombre. Al ser localizados los 
buques, la formación recibió la orden de 
ataque y se realizó sin dilación la corrida de 
bombardeo ante la cercanía de los blancos. 
Las antenas y mástiles de las embarca¬ 



ciones inglesas sirvieron de referencia por 
sobre el relieve del terreno que separaba 
ambas entradas del mar. 


El acercamiento al objetivo continuó a 
muy baja altura para eludir el probable 
fuego de cañones y misiles ya desembarca- r 

dos y de a bordo, y cuando los navios apa- [ 

recieron bruscamente se observó que per¬ 
manecían lado a lado pero con una separa- I 
ción lateral y direccional. El eje de avance 
de! grupo atacante era casi perpendicular a 
los flancos de los blancos y en esas circuns- * 
tandas C apreció que el tiempo de exposi¬ 
ción (riesgo frente al fuego antiaéreo) era 
de unos 8 segundos. Entonces comunicó 
por su VHF que él, acompañado por los N° 

2 y 3, atacarían el primer buque, mientras 
que ios N° 4 y 5 se encargarían del siguiente 
que se mecía algo más atrás y a la izquier¬ 
da. i 

La primera sección de tres aparatos lan¬ 
zó sus bombas con el siguiente efecto: el N° I 
1 ubicó ires de 250 kg en el blanco; el N c ' 2 
intentó infructuosamente repetir la opera¬ 
ción sin lograr que las suyas se despren- í 
dieran por fallas del sistema de lanzamien- l 
to, y a 1 as del N° 3 se escurrieron por la po¬ 
pa del buque rebotando a saltitos sobre el 
agua hasta que llegaron a la playa donde se 
mezclaron entre el personal y material que 

había desembarcado. Allí explotaron por la 
acción de sus espoletas de tiempo y provo- I 
carón un pandemónium entre los británicos 1 
y sus equipos desparramados por doquier. 

I ,a masacre del * ‘día más negro de la flota’ ’ 
comenzaba a ser una cruel realidad. 

La segunda sección de Skyhawk efectuó 
e! lanzamiento normal de sus armas y a pe¬ 
sar de tener la certeza de haber dado en el " 
blanco, los pilotos no pudieron precisar la 
magnitud del daño causado por imposibili¬ 
dad de observarlo ulteriormente. Al 
completar el procedimiento de bombardeo, 
la formación emprendió el escape inme¬ 
diato para explotar la sorpresa conseguida 
a tan bajo costo y, abriendo la formación 
para volar con mayor comodidad ahora, C 
encabezó el ansiado regreso “a casa”. El 
ataque, que se realizó alrededor de las 
13:50 hs. y duró apenas unos instantes, pa- 
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recia en primera instancia haber sido plena¬ 
mente exitoso, dadas las evidencias recogi¬ 
das por los incursores. 

I .. 


Rematar la tarea 


Pero ese dia Doy o y Mastín no iban a es¬ 
tar solas en el aire que o!ia intensamente a 
pólvora. Por orden de la FAS despegaron 
cinco Dagger de su base continental para 
complementar la tarea que iniciaban tas, 
dos escuadrillas de Skyhawk y por cierto 
que su cacería no fue Frustrante. Los M-V 
argentinos llegaron a los alrededores de 
bahía Agradable poco tiempo después que 
los A-4B y cuando la situación no hada ho¬ 
nor al hombre del lugar. La aproximación 
se había realizado sin oposión del enemigo, 
engañado por la escuadrilla de M-1I1EA 
que también había salido de R. Gallegos y 
localizaron su blanco, consistente esta vez 
en tina fragata tipo 12 que seguramente es¬ 
taba apoyando el desembarco a cargo del 
Sir Tristan y Sir Galahad, los cuales ahora 
estaban ardiendo en las inmediaciones. 

Nuevamente la efectividad de los aviones 
nacionales fue catastrófica para los británi¬ 
cos que estaban huérfanos de cobertura 
aérea, y además no habían podido reac¬ 
cionar por la sorpresa del ataque a muy na¬ 
ja altura, no detectado oportunamente po¡ 
el radar de a bordo. Las bombas fueron 
lanzadas por Perro y Galo con una formi¬ 
dable puntería por cuanto prácticamente 
partieron en dos al navio que se hundió ve¬ 
lozmente. De ese modo la fragata I’ly* 
mouth fue a reunirse con otros buques de la 
Royal Navy en el fodo de las aguas malvi- 
nenses. 

Pero esa no había sido la última opera¬ 
ción. El CdoFAS apreciaba que aún no se 
habia coronado la brillante ejecución del 
mediodía y planteó un nuevo ataque con 
aparatos A-4B y C. Por eso cuando Dogo y 

Mastín regresaban triunfalmeiUe a su base, 
una nueva escuadrilla integrada por cuatro 
aeronaves A-4B se aprestaba a dirigirse ha¬ 
cia el mismo objetivo material con el pro 


(5) Efitrevitfa de Susana Vargas, dL- 


pósito de asegurar su destrucción total, 
mientras que igual número de A-4C haría 
lo propio desde otra base para atacar obje¬ 
tivos terrestres en la zona de desembarco. 

Pero en esta ocasión las PAC británicas 
estaban alertadas, después de haber caído 
en la trampa tendida anteriormente por los 
M-IIL Los A-4B que llegaron en primer 
término fueron atacados con mortales misi¬ 
les aire-aire AÍM-9L y por ese motivo se 
perdieron tres unidades argentinas, El úni¬ 
co Skyhawk que se mantuvo en vuelo pudo 
dejar su letal mensaje sobre los buques in¬ 
cendiados en nombre de sus camaradas 
caídos, aumentando el estrago anterioi. 

Pocos momentos después apareció sobre 
la pequeña zona de desembarco británica 
la cuarta formación integrada por cuatro 
A-4C. cuyos blancos asignados eran las 
obras de defensa levantadas apresurada¬ 
mente por la tropa invasera que había 
hecho pie firme en la playa y ya había avan¬ 
zado hasta las cercanías del establecimiento 
rural Fitz Roy. Eran las 16:50 hs. del 8 de 
i unió, una jornada que se grabará en la me¬ 
moria de los soldados sajones que lograron 
sobrevivir a las precisas irrupciones de 
nuestros aviadores. El manto de oscuridad 
que se deslizó hacia el poniente fue rasgado 
muchas horas por las danzantes llamas ali¬ 
mentan las por los restos de los buques ingle¬ 
ses y así, con esa imagen trágica, finalizó la 
crónica del “dia más negro de la flota” 

Rescate aéreo 

Entre los auxiliares de vuelo —reabaste¬ 
cedores, controladores de vuelo, etcétera — 
ei papel de las encargados de rescatar de ¡as 
frías aguas a los pilotos caídos fue de rele¬ 
vante importancia en ambos bandos. Indu¬ 
dablemente. además de salvar vidas, estos 
hombres cumplían un importante rol de 


Una bomba de la 
aviación argentina 
explota en las 
inmediaciones de 
uno de los buques de 
asalto británicos, 
en el estrecho de 
San Carlos, (foto 
IT.W-G ranada). 
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apoyo moral: saber que serian auxiliados 
contribuía a estimular a los aviadores en su 
muy riesgosa acción . En los siguientes 
párrafos el heficopterista Exequiel Martí¬ 
nez describió su labor a ía reportera de La 
Semana. (5) 

i,os equipos se componen de acuerdo 
con ei tipo de rescate que haya que hacer, 
de acuerdo con ía zona en la que se trabaie. 
Normalmente, tenemos un piloto, un copi¬ 
loto, un operador de grúa y dos personas 
más para rescate. El piloto y el copiloto 
operan con la nave y con los sistemas de 
búsqueda, planifican el rescate y finalmen¬ 
te, colocan el aparato en posición como pa¬ 
ra que trabaje el operador de la grúa. Usted 
sabe que hay que operar a cierta distancia 
del hombre que, en ese caso, está en el 
agua. ¿Sabe por qué? Porque los rotores, 
las hélices pulverizan el agua que entra por 
la nariz del accidentado y puede llegar a 
ahogarlo, sobre todo si el hombre está in¬ 
consciente. Por eso usted va a ver que, 
siempre, el helicóptero se mantiene a consi¬ 
derable distancia. La grúa tiene unos quin¬ 
ce metros de altura y a través de ella se lan¬ 
za un cable que llega suavemente, hasta 
donde está el accidentado. Si e! hombre que 
está en el agua se encuentra en buenas con¬ 
diciones, se engancha al extremo del cabie y 
es izado fácilmente. Si el hombre, en cam¬ 
bio, presenta alguna fractura o está semiin- 
consciente y necesita auxilio, baja por la 
soga el "para-rescate”. Lo llamamos así 
por analogía con los llamados “para-mé¬ 
dicos”. [...] 

Creo que es una misión importantísima, 
porque el material de combate puede ser re¬ 


emplazado, ¿me comprende?, pero la parte 
humana no. Nuestros pilotos de combate 
son gente sumamente calificada, muy pre¬ 
parada, cuesta mucho tiempo “hacerlos”, 
como decimos nosotros, i'or esa razón, los 
aviones pueden perderse si no queda más 
remedio. Pero los pilotos no, bajo ningún 
punto de vista. Hay que recuperarlos. Creo 
que en esta guerra la gran ventaja que lia 
tenido Argentina es que ha recuperado en 
un porcentaje muv elevado a sus pilotos. 

Cuando los aviones regresan del comba¬ 
te, puedem hacerlo con algunos problemas 
que pueden considerarse como un cuadro 
de emergencia tamo para la máquina como 
para el piloto. Entonces nosotros salimos, 
estamos alertas para un eventual accidente 
o para el caso que el piloto deba hacer un 
salto en paracaídas. 

Nosotros hacemos una aproximación al 
lugar donde está el piloto, hacemos un re¬ 
conocimiento. Hacemos también una eva¬ 
luación del estado del piloto, vemos si hace 
señas o no. Como los pilotos tienen un 
equipo de comunicación portátil, se comu¬ 
nican con nosotros. De manera tal que lo 
escuchamos con anticipación a nuestra lle¬ 
gada. Sabemos si nos habla, si está herido o 
no. 

Una vez que tenemos esos datos, sabe¬ 
mos qué tipo de operación vamos a hacer, 
si es necesario que nuestro “para-rescate” 
se lance al agua o no o si tiene que hacer ' es¬ 
piración artificial en el agua o se puede izar 
el piloto para atenderlo dentro del aparato 
nuestro. Cuando prevernos eso, llevamos 
un médico a bordo. 


De regreso de la batalla 

Los sentimientos, las motivaciones y las evaluaciones de los combatientes aéreos se 
desprenden de sus manifestaciones a los hombres de prensa. Una vez en tierra, 
cumplida en mayor o menor grado la misión de guerra, llegaba el momento de eva¬ 
luar lo actuado y reflexionar sobre lo vivido. 


“Orgullo, rabia, emoción” 

En el caso específico del otro día —mani¬ 
festó uno de los hombres de la FAA— una 
vez que uno tiene el blanco al frente y el 
avión enfilado con la mira encendida y to¬ 
do listo, se olvida de la oposición enemiga. 
Lo único que se tiene presente es: él está 
ahí, yo estoy yendo hacia allá y lo único 
que me interesa es llegar y tirar. Ya en ese 
momento la oposición enemiga que se veia 
y se sentía no es algo como para desanimar¬ 
nos o hacerlos volver. No. Ya estábamos 
ahí. Lo mismo ocurre en el adiestramiento 
en tiempo de paz. Cuando se entra a un 
campo de tiro, una vez que uno enfila el 


avión al blanco en lo único que piensa es en 
pegarle. Anteayer era lo mismo. Una vez 
que entramos nuestro único pensamiento 
era entrar y tirar. La oposición era fuerte, 
pero. . , 


Sí que era fuerte —agregó otro comba¬ 
tiente— pero no nos desanimamos. El caso 
del alférez Jorge V. lo demuestra. Entran¬ 
do al blanco ya para disparar vio caer a un 
compañero. El ya estaba a segundos del 
blanco. Y, sin embargo, él siguió al frente, 
no alteró para nada su decisión. Por su¬ 
puesto, sabía que en cualquier momento le 
podía pasar lo mismo, estaba viendo el 



fuego enemigo que recibía y sin embargo 
llegó a su objetivo y lanzó su bomba. Al ca¬ 
marada hay que llorarlo después de la mi 
sión y después de haber cumplido e! objeti¬ 
vo. Nunca antes. Porque por un lado no se 
gana nada y se puede perder mucho. Esto 
puede resultar muy frío y muy rápido al de¬ 
cirlo. Pero nosotros ahí arriba no tenemos 
otra verdad que ésa. 


¿Qué sentía al volver a tierra? Que se me 
aflojaban las piernas ai bajar del avión, 
que me temblaban, que llegaba el momento 
de dejar de lado la tensión y al internar un 
segundo de reías, no podía evitar que me 
temblaran continuamente las piernas. No, 
no fue temor. Fue algo distinto. Fue una 

gran tensión, fue pensar que ya no estaba 
volando y estaba pisando otra vez la base, 
fue darme cuenta que la lucha había termi¬ 
nado, fue pensar en las horas de violencia 
que había vivido. Fue esa casi obligación 
que me impuse de pensar en todas las cosas 
importantes que rigen mi vida para ser más 
fuerte. En el momento del combate sólo 
pensé en la lucha, en lo que tenía que hacer, 
Al bajarme, la tensión terminó y quise sa¬ 
ber qué había pasado, qué había pasado re¬ 
almente, quiénes habían vuelto, quiénes no 
habían vuelto ¿por qué? ¿Por qué no ha¬ 
bíamos vuelto lodos? ¿Por qué alguno de 
nosotros no había vuelto? Me di cuerna que 
había crecido, que había adquirido una 
gran experiencia, que la próxima vez no iba 
a sentir igual, que los ánimos iban a estar 
más calmos, que ya la guerra no iba a ser 
algo desconocido para mi, que todos no¬ 
sotros le “debíamos” muchas cosas a los 
ingleses y que yo tenía muchas ganas de 
dárselas. Fu ve mucha suerte de volver. Soy 
consciente de eso. I uve suerte de poder ba¬ 
jarme de! avión, de haber sentido el 
temblor ese en las piernas, de haber podido 
regresar a la base aérea, de haber dejado 
atrás la batalla y el cañoneo. Puedo decir 
que todos luchamos, si. Que todos senti¬ 
mos el descanso y el relax a! terminar esa 
lucha. Que todos corrimos riesgos, Pero yo 
tuve suerte. Yo volví. Por eso voy a seguir 
luchando. Y ahora mucho más. que tengo 
que luchar también por mis compañeros 
que cayeron defendiendo la Patria. De aho¬ 
ra en más nosotros, los que estamos aquí, 
vamos a ser dos hombres cada uno para se¬ 
guir en la batalla ocupando también el lu¬ 
gar que nuestros compañeros tendrían que 
haber ocupado. 


Después de la lucha de ayer, después de 
haber crecido años en pocas horas, sé cómo 
tengo que cumplir una misión y sé que les 
“debemos” algunos “favores” a los britá¬ 
nicos que con muchísimas ganas pienso de¬ 



volvérselos. Cuando bajé del avión, no an¬ 
tes, sentí que era diferente. Me transpira¬ 
ban las manos y sentía como si se me dobla¬ 
ran las piernas. Me dijeron qite era la ten¬ 
sión que había sufrido durante el combate. 
Yo no me di cuenta de esa tensión, allá arri¬ 
ba, mientras luchábamos, mientras dispa¬ 
rábamos nuestros misiles y estábamos meti¬ 
dos en plena línea de combate. Al bajar 
sentí ganas de saber todo en un segundo: 
qué había pasado, qué daños habíamos 
sufrido, qué daños había sufrido el enemi¬ 
go. Después tuve ganas de quedarme solo, 
de pensar en mi familia, de terminar el in¬ 
forme de vuelo de combate para poder sen¬ 
tarme con mis compañeros, con esos que 
vivieron la misma experiencia que yo, y po¬ 
der mirarnos sin decir nada, meternos cada 
uno en globos o cabinas imaginai ios y pen¬ 
sar t 1 anquilo. Sentí orgullo, rabia, emoción 
y una sensación de que la sangre corría más 
rápido por el cuerpo y pasaba a mil horas 
por mi corazón. Sentí el orgulio de pertene- 


Regreso a casa. 
Después de una 
misión los aviadores 
festejan el rescate de 
un camarada 
derribado o ei éxito 
de una misión. 
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Balance profesional 


* 



Antes y después de 
cada misión el 
personal de tierra 
—mecánicos o 
armeros — revisaban 
cuidadosamente 
la s máquinas. 


ccr a la Fuerza Aérea y de haber estado en 
la piimeia línea de batalla. Sentí la bronca 
que deja una lucha tan violenta. L a emo¬ 
ción del segundo que se vive como si fuera 
el último, con el pulso acelerado, con el co¬ 
razón latiendo fuerte como si quisiera rom¬ 
pernos el pecho. 


Pero ai bajarnos todo cambia. El comba¬ 
te terminó y uno empieza a ser otra vez 
Raúl, Alberto, Roberto o Juan. Y llega el 
momento de pensar en todo lo que pasó. 
Recién después se siente la calma, la sereni¬ 
dad, las ganas de estar alerta, de poder es¬ 
tar otra vez en la piimera linea. Después re¬ 
cién se loma conciencia de la suerte que 
uno tiene por estar vivo, de seguir vivo y 
poder seguir luchando. Recién después, en 
definitiva, tomamos conciencia de que la 
guerra es excesivamente cruel, violenta, 
que la estamos viviendo y no es una pelícu¬ 
la (I). 


<t) Testimonio tfcl capitán “Raúl A.G." y del primer 
teniente “Roberto Y”. Reportaje de Gabriela Cocifft, 
cit. 


Otros dos oficiales —un mayor y un ca¬ 
pitán — evaluaron asi las acciones del / ° de 
mayo.(2), 

Había euforia, había alegría. Pero lo 
más. importante eran las conclusiohes que 
estábamos sacando. Vea: en lo profesional, 
resultó que esa batalla hundió —por 
anacrónicas— todas las teorías probadas de 

táctica militar. Los especialistas del mundo 
nos dijeron, siempre, que un avión jamás 
podría acercarse a más de 17 millas de un 
barco de guerra, porque sus sofisticados 
sistemas de radares lo convertirían —en 
cuestión de segundos— en blanco de sus 
misiles. ¿Y? Resultó que nos hemos dado el 
lujo de ir, en bastante más de una ocasión, 
a tomar el té al puente de mando con el ca¬ 
pitán del buque, como alguien dijo. Hemos 
demostrado que los profesionales argenti¬ 
nos de la guerra supimos cumplir, dar todo 
lo que se esperaba de nosotros. Son 
muchos años de preparación, pero valieron 
la pena. 


Fue la posibilidad de devolverle a la 
patria lo que la patita invirtió en nosotros. 
Y eso hace que uno se sienta bien. C umplir 
con e! deber es satisfactorio. Pudimos de¬ 
mostrarle al mundo, y demostrarnos a no¬ 
sotros mismos, que los militares argentinos 
no somos improvisados. Y además nos di¬ 
mos cuenta de que, en alguna forma, ha¬ 
bíamos sobreestimado al enemigo. Tal vez 
por esa historia de su larga tradición 
guerrera, de sus flotas invencibles. Pero 
bueno: ahora todo está en su lugar. Gana¬ 
mos el 1° de mayo y vamos a seguir ganan¬ 
do. Nosotros sabemos que ellos son buenos 
profesionales, y ellos saben que nosotros 
dejamos de usar plumas hace muchos años. 
Ahora es un enfrentamiento mucho más 
digno.. 

— ~~t «a ■ = —^B- 

(2) Entrevista de Luisa Corradíni, cit. 


Tripulación de un 
Hércules C-W 
en un momento 
"tranquilo" del 
vuelo . listas 
máquinas 
desempeñaron un n<! 
fundamental 
llevando 
abastecimientos a 
las islas. 
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TESTIM 
DE LOS 




MARINOS 


E STE fascículo recopila una serie de 
testimonios sobre acciones protagoni¬ 
zadas por lo.s distintos componentes 
de la Armada: flota do triar, la infantería de 
marina y la aviación naval. 

En el primer caso hemos compilado y or¬ 
denado una serie de relatos pertenecientes a 
tripulantes de distinta jerarquía del crucero 
A RA GeneraI Be/grano, —desde su coman¬ 
dante hasta marineros rasos— hundido du¬ 
rante las acciones de guerra por un subma¬ 
rino nuclear británico. Completamos el pa¬ 
norama de ese trágico suceso con la repro¬ 
ducción de un relato periodístico basado er 
la descripción del rescate de los náufragos 
efectuada por el comandante de una de las 
naves de auxilio. 

En segundo término presentamos al lee 
tor manifestaciones y testimonios recogi¬ 
dos por la prensa cón motivo de; regreso al 
continente del batallón nú mero 5 de tufan 
loria de marina, unidad que —coincidiendo 


con algunos comentarios ingleses— las 
fuentes locales señalan como desempeñan¬ 
do un rol destacado entre las fuerzas 
terrestres argentinas hasta la batalla final. 

I.uego transcribimos expresiones de dos 
pilotos navales y una nueva descripción 
—con datos más precisos— de la operación 
contra el Shejfieid, efectuada por un alto 
jefe aeronáutico en una obra de reciente 
aparición. 

Como los testimonios anteriores —de 
soldados y aviadores— los rétalos y comen¬ 
tarios de los combatientes de la Armada 
aportan elementos de variado interés: senti¬ 
mientos y emociones personales, Vivencias 
y apreciaciones subjetivas y, por otra parte, 
informaciones sobre hechos concretos, tác¬ 
ticas y otros elementos de juicio que contri¬ 
buyen a la elaboración de la historia de la 
guerra de las Malvinas. 

La comparación y confrontación de to¬ 
das estas fuertes y de las que vayan apare¬ 
ciendo luego acercarán a la verdad. 


Sobrevivientes del 

ARA General 

Be tj; ra n Perdieron 

el buque pero no el 
coraje , asi lo 
demuestra su 
testimonio. 


















El hundimiento del ARA 
General Belgrano 


El ataque submarino del HMS Conqueror al ARA General Belgrano fue, práctica¬ 
mente, casi el único enfrentamiento directo entre naves de guerra producido en las 
operaciones del conflicto austral. El hundimiento del crucero, por otra parte, consti¬ 
tuyó la mayor tragedia naval «le nuestra historia y sus victimas representan un alto 
porcentaje del (ola) de muertos sufridos por la» fuerzas propias. A continuación 
reproducimos una selección de la gran cantidad de testimonios conocidos en las se¬ 
manas posteriores a) episodio, ordenados según la secuencia de los acontecimientos. 


El ataque al crucero ARA General 
Belgrano se realizó escasos momentos 
después de producirse uno de los cambios 
de guardia rutinarios durante la marcha de 
un buque de guerra. L os testigos cuyos re¬ 
latos recopilamos aquí los revelan en distin¬ 
tas posiciones y actividades: en las tareas de 
navegación, en descanso o, en otros casos, 
durmiendo. 


El crucero General 
BelgniiKi, Su 
hundimiento fue ta 
mayor tragedia 
de nuestra 
historia naval. 


Doble impacto 

*• 

Así lo describió el capitán de navio Héctor 
Elias lion 7.0, comandante de tu nove, en 
una conferencia de prensa celebrada dias 
más larde: 

“El torpedo explotó debajo del compar¬ 
timiento de máquinas de popa. En seguida 



se percibió un movimiento, se sintió un 
olor penetrante y —tres segundos des¬ 
pués— hizo impacto el otro torpedo, esta 
vez hacia la proa. Y alrededor de siete mi¬ 
nutos más tarde, ya el buque tenía una 
inclinación de unos 15 grados respecto de la 
vertical, por las múltiples entradas de agua 
en su casco”. (1) 

Dos oficiales de máquinas manifestaron: 

“A las 4 de la Larde recuerdo haber es¬ 
cuchado un estampido violento y seco a 
bordo, sucedido por otro en escasos dos se¬ 
gundos, indicó y agiegó posteriormente 
que como consecuencia del impacto el bu¬ 
que había quedado de inmediato al garete, 
sin propulsión ni energía eléctrica”. (2) 

Hada cinco minutos que había dejado la 
guardia y me dirigía a la cámara. En mo¬ 
mentos en que me disponía a sentarme para 
tomar el té escuché una tremenda explo¬ 
sión, que me sacó del asiento y me arrojó al 
suelo. El buque se quedó sin luz y cuando 
me paraba semí la segunda explosión, tná.s 
fuerte que la primera. 

Recuerdo que lo primero que atiné a ha¬ 
cer fue ir a buscar la linterna para poder ver 
lo que acontecía y tener un conocimiento 
real de lo que había pasado. 

Ya en mi camarote junto con la linterna 
levanté mi chaleco salvavida, mantas, ro¬ 
pas de abrigo y con estos elementos me fui 
al puesto de combate. (3) 

Un integrante de (a tripulación ríe (a 
Centra! de Información de Cambute apor¬ 
tó detalles precisos: 


til Gaceta Marinera, 12 tic mayo tic Í9H2 

(2i Testimonio del eapitái Femando CmmiuiG Jelfe de 
máquinas. Gitana Marinera. cii. (t n otros periódicos 
esie oficial es nombrado ^Guzmán" Lu Pierna* 
9 / 5 / 82 ). 

(3i Relato del leníeme de corbeta Adobo Cj Moma 
ncr. Gaceta \fvntwra t id 







"Eran exactamente ¡as 16 del domingo 2 
de mayó. Acababa de tomar la guardia en 
la Central de Información de Combate, dos 
pisos más arriba de la cubierta principal, 
cuando se produjo la primera explosión en 
lu:> máquinas de popa, e! corazón vital del 
buque. El Belgrano se levantó, volvió a ca¬ 
er y quedó inmóvil. En ese instante se cortó 
la luz. Yo no tuve dudas: 'Nos dieron con 
un torpedo', pensé. Habían pasado 20 se¬ 
gundos cuando explotó el segundo torpe¬ 
do, en la proa. ¿Cómo nos atacaron? Hay 
sólo dos posibilidades $lc torpedear al 
Belgrano: a 45 grados de la popa y a 45 de 
la proa (como habría sido en este caso), o 
con un torpedo de contacto a 90 grados de 
la quilla, ya que hay una coraza de acero de 
18 centímetros de espesor que va desde la 
caldera de proa hasta las máquinas de popa 
(80 metros de largo) y desde la linea de flo¬ 
tación hasta la quilla, con un ancho de 2 
metros. Los torpedos que estallaron en 
nuestro buque eran fiioguiados (se los lla¬ 
ma también buscadores) y son conducidos 
electrónicamente hasta 10 mil yardas (unos 
9,7 kilómetros) antes de! impacto, i n otras 
palabras, los ponen con (a tnano ’ No pu¬ 
dimos detectarlos porque el Belgrano no 
[levaba sonar.” (4) 

En distintos puntos del enorme navio 
centenares de hombres se vieron envueltos 
en el desastre: 

"Yo estaba al lado de la cantina y empe¬ 
zó a salir una llamarada de fuego con 
petróleo. Sentí la cara caliente, me la tapé 
con las manos. Menos mal. Me dañé las 
manos, como ves, pero en la cara sólo tuve 
quemaduras leves. Cuando me vieron asi 
me llevaron al puente de comando, me 
dieron una inyección de morfina y un te¬ 
niente de navio médico me llevó hasta la 
balsa. Yo no podía caminar. También me 
había cortado la pierna. El segundo torpe¬ 
do me tiró de la escalerilla y provocó un 
corte en la rodilla" 
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Algunos pasaban del sueño a ki catástro¬ 
fe: 

"Estaba durmiendo. Cuando escuché la 
explosión me desperté. Me tiré de la cama 
así como estaba, sin ropa, con una remera 
y un sweater, intenté salir por la salida nor¬ 
mal, el lugar por donde entramos y salimos 
habitual mente. Yo dormía en la parte de 
popa, a un metro más o menos de donde 
fue el impacto del torpedo. Los soldados 
están ubicados arriba de los tanques de 
combustible. [. .] 

Quise salir entonces por la salida habi¬ 
tual y vi la explosión, un fogonazo muy 
grande, y detrás de eso un chorro inmenso 
de petróleo. Entonces volví para atrás; a 
popa de donde estábamos hay un tam- 
bucho de escape, especial para momentos 
como ésos. Un tambucho es un lugar por 
donde apenas si cabe el cuerpo de uno, que 
fue por donde pude salir. Pero ya cuando 
intenté salir tenía el petróleo hasta el techo. 
Me tuve que zambullir dentro del petróleo 
y trepar una escalera con el poco aire que 
me quedaba, porque estaba prácticamente 
ahogado por el petróleo y por los gases de 
la explosión. Así pude salir a cubierta”. (6) 


Suboficial Barrer o, 
entrevistada por tu 
revista Somos: 

“Acababa de tornar 
la guardia. . . 
cuando se produjo la 
primera explosión 


"Vo estaba en popa cuantío sentí un tre¬ 
mendo impacto. Éramos tres. Salimos 
corriendo. Pero me enganché y me lastimé 
la cadera. Me dolía mucho. Uno de mis 
compañeros, Daniel Soria, me ayudó. Ha¬ 
bía incendio. Nos tiramos. En ese momen¬ 
to creo que uno se despide de todo y se en¬ 
comienda a Dios. . 


"Yo estaba durmiendo en el momento 
del ataque, sentí el estampido y me desperté 
en el suelo. De pronto vi fuego, fuego por 
todos lados, pero no alcancé a distinguir de 
dónde venía. Tampoco sé en qué momento 
me quemé, estoy quemado en la espalda, 


"Yo sólo recuerdo que estaba en la cá¬ 
mara de proyectiles con seis compañeros. Y 
escuchamos gritos. Salimos corriendo ha¬ 
cia cubierta. Fuimos directamente hada la 
balsa que nos correspondía. Sentíamos que 
el buque se iba a pique. Pero estábamos 
preparados para esa emergencia. Alcanza¬ 
mos a agarrar algunas frazadas. Y nos tira¬ 
mos” (5), 


( 4 ) Narración Je! suboficial segundo Puntué Bárrelo, 
Swttu\ número 295 , 14 de muyu de 1982 

(5) f esinmonius respetos ámente^ de las eonseTÍp- 
U»s navales tulio Cepeda, Ornar < ambnmera \ .losé 
Muría Viltalba. reeogidus por Sirte Días, número 778* 
18/5/1982, 

(h) revfímouios del cabo principal NCftalcm Miguel 
Vngel Alvartv* repon áje de -\ Iberio Amalo, en La Se~ 
tnttnch numero 289 del 12 de mayo de 1982, 
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Detalle de una de ¡as 
dramáticas fetos 
tomadas por uno de 
los náufragos: "el 
viejo y querido 
crucero se portó bien 
hasta el final”. 



las dos piernas, y los brazos. Cuando medí 
cuenta, estaba en la balsa en ropa interior. 
Me habían llevado como se pudo.” (7) 

Abandono y hundimiento 

Las destructores que escoltaban ai cruce¬ 
ro no habían podido evitar el ataque; el gran 
buque estaba herido de muerte y a la plana 
mayor dei capitán Banzo solamente te queda¬ 
ba un camino: organizar el abandono de la 
nave y salvar la mayor cantidad posible de 
hombres. Muchos ya habían muerto. 

A sí describió la situación el capitán Bon 
zo, en la mencionada conferencia de prensa: 

“El buque queda sin ningún tipo de 
control, d:ecomandos, sin electricidad, con 
un olor penetrante y humo que hace difi¬ 
cultoso el tránsito dentro de la embarca¬ 
ción, Esta se inclina hada babor. Lema y 
paulatinamente sigue inclinándose. Feliz¬ 
mente la tripulación reaccionó con total y 
absoluta disciplina y sapiencia”, agregó. 

“Luego se hace correr la voz y el perso¬ 
nal cubre lo que llamamos trozos de 
controi de averias: son efectivos capacita¬ 
dos para cubrir todo tipo de siniestros 
dentro de una embarcación” Siguiendo el 
relato, el capitán Bonzo dijo que a las 16. iO 
recibe la información del jefe de control de 
averías, que el buque mantenía su inclina¬ 
ción y a la vez proseguía inundándose. La 
situación se agravaba porque al no haber 
energía eléctrica, no se podía extraer el 
agua, ni tampoco neutralizar la fuerza 
centrífuga dei roljdo”, acotó el comandan¬ 
te. Veinte minutos después del primer im¬ 
pacto, el “General ílelgrano” ya tenía una 
inclinación a babor de 21 grados “con un 
mar que ya comenzaba a mostrar todas las 
uñas del Atlántico Sur” A las 16.28 cuan¬ 
do la situación es totalmente irreversible, 
“ordenó abandonar el buque”. 

“Hubo gente que, pese al calor extraor¬ 
dinario que irradiaban las chapas inferiores 
y superiores de donde se había producido la 
explosión —añadió— pudó bajar para re¬ 
correr lugares y socorrer a gente herida. La 


explosión en la máquina de popa, fue de tal 
magnitud que levantó varias cubiertas con 
el agravante que en las cubiertas superiores 
había dos dormitorios del personal, que es¬ 
taba descansando. Ello hace que el número 
de victimas o desaparecidos esté centraliza¬ 
do en ese sector” 

“También la explosión —prosiguió el re¬ 
lato— afectó la cantina y el comedor, don¬ 
de también había gente. Las chapas y pane¬ 
les al rojo vivo, provocaron también en el 
personal quemaduras. El 98 por ciento del 
personal desaparecido, es el que quedó en 
el vertical de la explosión de la máquina de 
popa” 

“Setenta balsas, ubicadas en contenedo¬ 
res de plástico con válvulas hidrostátieas 
que las ponen inmediatamente en condi¬ 
ciones de uso, se alistaron, v el personal ini¬ 
ció el abandono sobre las 16.30” 

los siguientes testimonios proporcionan 
más detalles de la situación en que quedó el 
Belgrano f de su abandono por la marinería 
y su hundimiento: 

El daño principal fue el de las máquinas 
de popa. Como el buque tiene una parte 
acorazada que no permite a la explosión ex¬ 
pandirse en 360 grados, las consecuencias 
del torpedeo se hicieron sentir de abajo ha¬ 
cia arriba, a través de los cuatro pisos y las 
tres cubiertas. Después de levantar el lecho 
acorazado de las maquinas de popa, la on¬ 
da expansiva llegó al comedor de tropa, 
donde tomaban la merienda alrededor de 
150 hombres. Lo que subía era un gas asfi¬ 
xiante lanzado por el torpedo, que al 
mezclarse con el vapor del barco y el fon 
naval (una combinación de 70 por ciento de 
petróleo de descarte y 30 por ciento de 
diese! oit, que se usa como combustible, a 
una temperatura de 30 ó 40 grados) conver¬ 
tían al lugar en un infierno. La camina {o 
fuente de soda) y ios sollados (dormito¬ 
rios), en la cubierta superior, fueron la 
trampa donde quedaron atrapados muchos 
compañeros. A todo esto la cubierta princi¬ 
pal estaba combada ya unos 80 centímetros, 
y d agua entraba a raudales por la aber¬ 
tura que había dejado el torpedo. Lenta¬ 
mente el barco se fue inclinando por la ban¬ 
da de babor v hacia popa. Fuimos entonces 
a cubrir los puestos de abandono, i labia 
muchachos que subían de las cubiertas in¬ 
teriores en ropa interior, descalzos (era ho¬ 
ra de descanso), envueltos en petróleo, to¬ 
talmente quemados. . A las 16.25 se dio 
la orden de lanzar las balsas al agua, ya que 
d buque no podia adrizarse (estabilizarse). 
Minutos después nos ordenaron abando¬ 
narlo. Con un mar en estado 2 (olas de tres 
a cuatro metros), y desde una altura de 8 
metros intenté caer sobre la balsa que tenía 


r r ( ah«» primero múden Marín Avila, Sime ‘Días, 
IH/5/ I9S2. 
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asignada. Lo continuo del oleaje dificulta¬ 
ba las cosas. Cai al agua sentado, pataleé 
para tirarme hacia arriba \ vi una sombra: 
era la balsa. Me prendí de la escalerilla, y 
entre dos compañeros me subieron a la bal¬ 
sa número II. Después empezó la odisea: 
tratar de alejarnos del buque para no mo¬ 
rir. Creo que nadie lo dijo, pero contamos 
con tres factores fundamentales para 
nuestra supervivencia: que el ataque fue de 
día, que no reventó ninguna de las 40 san¬ 
tabárbaras (depósitos para municiones) 
que llevaba el Bclgrano y que tío se incen¬ 
dió el petróleo derramado alrededor. El bu¬ 
que, en tanto, se iba escorando cada vez 
más, aunque se portó como un buen mari¬ 
no hasta el final: se fue acostando lenta¬ 
mente hasta quedar perpendicular al agua, 
para hundirse totalmente a las 16.58, con el 
pabellón todavía en el mástil y sin ptovocai 
el efecto de succión que hubiera arrastrado 
a la mayoría de las 75 lanchas que estaban 
en las inmediaciones. Sin embargo, desde 
una distancia de 80 metros vi cómo tres de 
las embarcaciones desaparecían de la su¬ 
perficie: a una se la llevó la cadena del! 
ancla y otras dos fueron arrastradas por el 
desprendimiento del cabrestante. En ese 
momento se escucharon las estrofas del 
Himno Nacional y algunos ¡viva la Patria! 

A las 18.30 el estado del mar oscilaba 
entre 6 y 8, lo que en nuestra jerga quiere 
decir que las olas tenían una altura de 15 a 
25 metros. El viento era tan fuerte (70 a 140 
kilómetros por hora) que nuestra balsa ter¬ 
minó a 10 millas del lugar del naufragio, 
navegando a 8 nudos sólo por efectos del 
\iento. Nuestro imperativo, a esa altura de 
ias circunstancias, era tratat de acomodar¬ 
nos lo mejor posible en la embarcación de 5 
metros de largo, 3 de ancho y 1,50 de abu¬ 
ra. de forma o\alada y herméticamente 
cerrada, ya que está techada y tiene dos 
aberturas en los extremos que se cierran 
con tapas de material plástico. (8) 

Para el subo ficial Juan Gua! berta Ortiz 
el siniestro se unió a la tragedia familiar: 

"Lo primero que hice fue buscar a mi 
hermano. Me puse la máscara antigás y pe¬ 
se al humo abundante y al agua que entra¬ 
ba con intensidad y la oscuridad. I odo se 
hacia dificultoso. No obstante, logramos 
socorrer a varios muchachos heridos. Ln 
tanto, yo buscaba desesperadamente a mi 
hermano [. .) El segundo comandante vio 

que e a imposible mantener el buque a flote 
pues se escoraba violentamente \ entonces 
dio la orden de abandonarlo, cosa que se 
hizo en forma muy ordenada y disciplinada 
(. .] Hasta lo último seguí buscando a mi 

hermano, pero el intento fue inútil. ha¬ 
bía desaparecido. 

Al ver que el buque se escoró violenta¬ 
mente, llegué hasta la banda de estribor y 
me largué por un cabo marinero de aproxi¬ 


madamente 20 centímetros de espesor. El 
oleaje desgraciadamente me volvió hacia 
arriba, pero no me asusté y seguí prendido 
a ese ‘eabito’ y volvía a bajar. Prendido del 
cabo, miré hacia atrás y vi una balsita a 
unos 30 metros. En ese momento no pensé 
en nada más y me tiré al agua. Logré alcan¬ 
zar la balsita de salvamento y fui embarca¬ 
do” (9) 

El ya citado cabo señalero Alvarez, por 
su parte, narró al reportero de La Semana: 

Asi, resbalando sobre la cubierta del 
Belgrano pude llegar a mi balsa, que era la 

número seis, en la banda de babor, a proa. 
Cada uno de nosotros tiene, desde que se lo 
asigna al buque, una balsa de salvamento 
destinada. En caso de que haya que aban¬ 
donar el barco, uno tiene que tratar de lle¬ 
gar ¡sor todos los medios a su balsa. Si no 
puede, se mete cu otra, peí o para hacer las 
cosas en orden hay que intentar llegar a su 
balsa. Una vez que ya estaban las balsas en 
el agua y dieron la orden de abandonar el 
barco, me tiré, cal sobre la balsa. . y em¬ 
pezó la supervivencia. Tratábamos de ale¬ 
jarnos del barco porque la proa estaba muy 
cerca, estaba dañada, podía pincharnos la 
balsa y si el barco se hundía la succión po¬ 
día llevarnos abajo con el buque. [. .] 

Bueno. Pienso que es volver a nacer 
nuevamente. Porque hasta antes de tener la 
posibilidad de escapar del sollado donde es¬ 
taba, por un momento erei que mi vida se 
había terminado. Pude salir. [. .| 

Es el petróleo el que me tapa. Yo me 
zambullo para llegar hasta una escalera y 
poder subirla para salir de donde estaba, 
tratando de aguantar la última reserva de 
aire, porque quedarían diez centímetros na¬ 
da más para que el petróleo llegara al 


<8) Virración ilcl sn1.n>licial Harrea» ya citado. 


19) La Pn ttMí, M Je mayo de 1982 


Cabo Alvarez, 
tripulante del 
Belgrano, reporteado 
por La Semana: 

‘ ‘después que 
sobreviví al ataque 

inglés, siento 
que debo vivir 
cada minuto 
lo mejor posible' \ 
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Tripulantes del aviso 
AH A C.urmchaga 
con equipos 
salvavidas de los 
náufragos que 
rescataron de 
las aguas. 


techo, y tenía que esperar a que mis demás 
compañeros salieran primero. 

La balsa se saca de los calzos normales 
donde está colocada, se infla y lo conve¬ 
niente es tirarse sobre el techo de la balsa. 
El hombre tiene siempre que tratar de no 
mojarse para poder tener más calorías 
dentro de la balsa. [. .] 

Yo caí sobre el techo y después me quedé 
en uno de los costados de la balsa, que es 
donde hay que ponerse para evitar que el 
compañero que viene atrás caiga encima a 
uno. |. .] Después nos tratamos de alejar 

lo más rápido posible del barco. Remamos 
con los remos de !a balsa y con ¡as manos. 
Con todo lo que teníamos. El viento y las 
olas nos ayudaron a zafar bien. 

Yo me enteré de quiénes estaban conmi¬ 
go después de tres o cuatro horas. Una, que 
no podría ver bien. Tenía petróleo en los 
párpados y me los tenia que estar limpian¬ 
do muy bien a cada rato sí no no podía ver. 
Y después que me ayudaron, que me dieron 
un calzoncillo de punto y me pude sacar el 
petróleo del pelo y de la frente pude saber 
con quién estaba. No me acuerdo de iodos 
los nombres de qutenfes estaban conmigo. 
Somos tantos que no nos conocemos por 
nombre y apellido, nos conocemos más que 
nadá las caras. 

Nosotros éramos optimistas. Sabíamos 
que nos iban a rescatar porque habíamos 
fijado nuestra posición por radío. Creo que 
estábamos tranquilos, 

El periodista preguntó a Alvarez que 
sien le un marinero cuando su buque se 
hunde. E! ex tripulante del fíelgrano expre¬ 
só: 

Siente como si le sacaran parte del cora¬ 
zón (silencio). Cuando uno llega a un bu¬ 
que... cuando uno hace ciertas relaciones 
en ese barco... y que esc barco se te hunda, 
perdés, no sé, gran parte de tu ser 
(silencio). Uno se siente muy mal, ¿sabes? 
Con muchas ganas de llorar, a veces sin lágri¬ 
mas, pero se llora mucho por dentro. [. .]. 

el viejo y querido crucero se portó 



bien hasta el final. Porque cuando esperá¬ 
bamos que se hundiera provocando una 
enorme succión, que podía tragar a algunas 
balsas, el ííetgrano se hundió por popa, se¬ 
renamente, sin succión. Repito: el viejo y 
querido crucero Betgrano se portó bien 
hasta el final... 

Por su parte, el capitán Banzo aseguró: 

...“en ningún momento se arrió el pa¬ 
bellón argentino del buque. Se hundió con 
él y con él está a 4.ÜÜU metros de profundi¬ 
dad”. 

Odisea y rescate 

Los sobrevivientes del naufragio de¬ 
bieron afrontar a la tempestad y al mar, 
hasta avistar ios aviones y buques de auxi¬ 
lio: 

En la dramática supervivencia en el mar 
—declaró el capitán Bonzo, según lo gloso 
Gaceta Marinera las primeras horas de 
navegación se dedicaron a unir las balsas, 
“con el fin de ser más fácilmente detec- 
lables por la aviación que saliera en su bús¬ 
queda”. 

Y añadió: “Las balsas, que poseen techo 
y pueden ser aisladas de las inclemencias, 
eran llevadas por el viento hacia el Sur. Ha¬ 
bía olas de 6 metros de altura. Las ataduras 
que las vinculaban unas a otras se iban 
rompiendo y, si no, eran rotas de intento 
para que las sogas no destrozaran a las pro¬ 
pias balsas” 

El lunes 3, al mediodía, cuando el viento 
amainó y el cielo permitía efectuar vuelos 
sobre el lugar, se oyó el motor de un avión. 
“Y bueno —dijo—, sonó como una bendt 
ctón...” Minutos después del paso del 
a\ ion, se vieron los mástiles de los primeros' 
buques de salvamento. “Curiosamente ta 
balsa que transportaba al capitán del cru¬ 
cero hundido fue la última en ser recogida 
ese día”, agregó. 

Al destacar el esfuerzo realizado por d 
personal que soportó entre 28 y 48 horas de 
permanencia en balsas indicó que “sola¬ 
mente fue posible, en una de las zonas más 
embravecidas que existen en el mundo, de- 
bido a que se cuenta con un personal que 
está perfectamente adiestrado, que está 
perfectamente consolidado y unido, que 
tiene un gran espíritu de sacrificio y que sa¬ 
be lo que está haciendo” 

Tras destacar el profesionalismo y la uni¬ 
dad de la tripulación, resaltó “el gran senti¬ 
do de sacrificio” que imperó en los mo¬ 
mentos más trágicos y conocer “muy bien 
lo que está haciendo. Si algo de todo eso 
falta, no se puede asistir, ténganlo ustedes 
por seguro”, añadió. 

“Durante el resto de la tai de y luda la 

noche, el personal permaneció dentro de 
sus balsas a la deriva, con elementos ce su¬ 
pervivencia. El mar, seguía creciendo con 
olas de hasta 6 metros, con un viento supe¬ 
rior a los 120 kilómetros por hora y una 
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sensación térmica de 20 grados bajo cero *. 

A la mañana siguiente, “quien sobrevoló 
la zona pudo apreciar las balsas totalmente 
desperdigadas" producto de esas condi¬ 
ciones climáticas. “Para quien estuvo du¬ 
rante tantas horas viviendo en esas condi¬ 
ciones, el ruido del motor de un avión es 
una bendición", 

Admitió que se encontraron balsas “con 
personas congeladas, pero fueron sólo dos 
las que tenían pocos tripulantes, lo cual no 
les permitió lograr la suficiente autocale- 
facción" 

r,l trabajo de rescate que hizo el personal 
de los destructores Bouchard, Piedra 
Buena, el Bahía Paraíso y luego el Pifóla 
Pardo —buque chileno— y fundamental¬ 
mente el aviso Gtirruchaga que levantó casi 
el 50 por ciento de las balsas, con un mar 
tan bravio, lo convierte en uno de los más 
exitosos de la historia naval. Finalmente 
declaró que “el General Beígrano no tenia 
armamentos que significaran peligro para 
buque ultramoderno, como lo es un sub¬ 
marino nuclear" 

Finalmente al preguntarle un periodista 
inglés qué opinión tenía de la tripulación y 
comandante del Shejfield, se limitó a res¬ 
ponder el capitán Bonzo; “Como profe¬ 
sional de la Armada Argentina, juzgar los 
sentimientos de marinos de otros países y 
menos aún cuando estamos en abierta opo¬ 
sición, no es correcto. El tendrá sus propias 
normas de acción. Yo tengo las mías, que 
son las de la Armada Argentina" 

Por su parle, ei temen!e Montaner con¬ 
tó: 

“Cuando salimos éramos 18 en total, pe¬ 
ro poco después comenzamos a recoger a 
algunos tripulantes que se encontraban en 
el mar cubiertos con petróleo \ algunos he¬ 
ridos llegando a completar 39. 

La balsa mía era la de las chiquitas, pa-; 
ra 20 personas, pero en ese momento usted 
no va a pensar ni va a de jar gente en el agua 
por una cuestión de mera capacidad. 

Nos alejamos del buque con las 39 perso 
ñas y se hundió el buque mientras se acer¬ 
caban otras cinco balsas más. En una de 
ellas habia sólo dos conscriptos, por lo que 
dispuse que pasaran una gran cantidad a la 
otra para completarla y seguí con 20 
hombres. 

Lo más difícil fue pasar la noche, porque 
hubo temporal, añadió,, y la preocupación 
era evitar que la gente se durmiera ya que 
había mucho Mentó v mucho frío. Hubo 

pr 

que repartir trabajos de achique de manera 
que el personal se mantenía despierto en ac¬ 
tividad y de esa forma no decaía su moral. 

'Algunas de las balsas tenían equipos de 
comunicación y después me enteré con qué 
se habían comunicado con el destructor 
Bouchard, La mía no tenia ese equipo por 
no corresponderle. 



Los equipos de supervivencia son sobre 
¡a base de glucosa, caramelos, chocolates, 
azúcar. El primer dia nadie comió ni tomó 
nada porque hacia poco tiempo que se ha¬ 
bía almorzado y podían iodos aguantar sin 
probar alimentos hasta el día siguiente a la 
mañana. 


Sobrevivientes i/e( 
crucero hundido ya 
bajo atención 
me dica. T rescien (os 
de sus compañeros 
se fueron a pique 
con la nave. 


lina vez que amaneció, por la posición 
del sol, me di cuenta que estábamos deri¬ 
vando hacia el este, lo que me causó pre¬ 
ocupación y porque durante la noche ha¬ 
bíamos navegado con dos balsas atadas y a 
la mañana siguiente no estaba ninguna de 
las dos. A las 10 de la mañana sobrevoló un 
av ión al que le hicimos señas y tuvimos un 
gran alivio, pues la respuesta fue encender¬ 
los focos, lo que nos dio gran alivio. 

Sabíamos que antes de las 24 horas esta¬ 
ríamos a salvo en un buque argentino, se¬ 
ñaló para añadir, en respuesta a otra pre¬ 
gunta qué estas balsas han posibilitado 
fehacientemente salvar alrededor de 80(1 
tripulante^ hasta el momento y en circuns¬ 
tancias desfavorables. 

Estuve 36 horas a la deriva en la balsa, 
subí al destructor Piedra Buena a las 2 de la 
mañana, donde ya había unos 150 náufra¬ 
gos rescatados. Tuve una alegría muy in¬ 
tensa al encontrarme con cantaradas de 
personal y la plana mayor del crucero, que 
estaba en el destructor. Fue la alegría más 
grande que tuve después de toda esta trage¬ 
dia.” 


En su entrevista con Silvia Eesquet, el ya 
diado Barreta apañó esta descripción de 
su propia vivencia: 

“Sentados y pegados unos a otros, la 
temperatura ambiente puede llegar a 18 ó 
20 grados, diez veces más que afuera. Re¬ 
zando, hablando o dando gracias a Dios 
por estar todavía v i\ os, íbamos pasando las 
horas. No dormíamos: apenas dormitába¬ 
mos. El que se duerme, pierde: si no se seca 
de a poco el agua que puede filtrarse en la 
balsa, uno corre el riesgo de acalambrarse y 
quedar endurecido de la cintura a los pies. 
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De regreso ai 
continente varios 
marinos del Belgrado 
son recibidos por sus 
camaradas de armas. 


Me acuerdo que a eso de las 3 de la mañana 
tuvimos que abt ir la balsa porque faltaba el 
aire. Por momentos las olas eran tan aha.s 
que pensamos que terminaríamos dados 
vuelta. Todos estábamos con el salvavidas 
puesto. Así pasamos esa noche y las prime¬ 
ras horas del lunes. A las 16 recurrimos, 
por primera vez, al equipo de supervivencia 
que lleva cada balsa: caramelos vitamíni¬ 
cos, 20 litros de agua concentrada en 
sachéis, un par de rentos, un desalador de 
agua, una radio de emergencia, un espejo 
parabólico para hacer señales a aviones, lu¬ 
ces de Bengala, parches, una solución para 
reparar posibles pinchaduras de la balsa, 
un inflador, dos linternas de mano, pilas y 
un botiquín de primeros auxilios. 

Hacia veinticuatro horas que no probá¬ 
bamos una gota de agua. Comimos algunos 
caramelos de glucosa y nos repartimos las 
larcas. Yo quedé encargado de la distribu¬ 
ción del agua. Otro se ocupó de la pirotec¬ 
nia. Un tercero de los comestibles. Cada 
cuatro horas el cabo principal enfermero 
nos daba pastillas contra el mareo porque 
(sobre todo al principio) algunos 
muchachos hablan tenido vómitos, conse¬ 
cuencia de tragar agua de mar y petróleo. 

A las 17, por primera vez, escuchamos el 
ruido de un avión sobrevolándonos. Nos 
volvió el alma al cuerpo, Pocos minutos 
después eran tres los aparatos que daban 
vueltas por la zona. > a partir de esc mo¬ 
mento el lugar fue sobrevolado a razón de 
un avión cada dos horas. Pero la alegría 
más grande vino, inesperadamente, a las 
23. Uno de los muchachos se sentía un po¬ 
co descompuesto y abrió uno de los extre¬ 
mos de la balsa. Sorprendido dijo: T Huy, 
ahí bav una luz... Y miren, allí hay otra...' 
No había terminado de decirlo cuando nos 
tenía a todos encima. Con una alegría in¬ 
descriptible comprobamos que la luz no era 
otra cosa que eí reflector del aviso 
Gurntchaga, que venía a recogernos. El es¬ 


tado del mar, que era bastante bravo esa 
noche, nos había hecho pensar que el resca¬ 
te se liaría recién el martes. A la 1.15 de la 
madrugada se hizo nuestro salvamento, 
con un operativo tipo ganado: nos po¬ 
níamos un la/o alrededor de la cintura, por 
debajo de los brazos, y aprovechábamos el 
Impulso de la ola al levantar la balsa, para 
prendernos a la chinguilla (red) puesta al 
costado de! Gurntchaga. A medida que nos 
rescataban sacaban los techos de las balsas, 
como señal de que esos náufragos ya esta¬ 
ban a salvo. La gente del aviso se portó 
muy bien: nos dieron chocolate caliente, 
caldo, mantas y frazadas. En la balsa te¬ 
níamos tres mantas, con las que tratába¬ 
mos de taparnos por turno, que alguien al¬ 
canzó a manotear del fiel gran o. El rescate 
se completó a las 6 de la mañana, y junio 
con el Gurntchaga trabajaron los destruc¬ 
tores Piedra buena y Bouchard. 

Fue una experiencia ingrata. El Belgrado 
está muy ligado a mi historia familiar: mi 
lío fue uno de los encargados de volar a F¡- 
ladelfia para traerlo al país en 1951, cuan¬ 
do todas ia se llamaba / énix, y allí cumplió 
su último destino, Pero estas cosas hay que 
tomarlas con fe, sin perder la esperanza. 
Uno piensa cu la familia y se da cuenta de 
que tiene que volver. Volver con fe y reini¬ 
ciar la lucha" 

Et cabo Afvarez comentó a l a Semana: 

• “En medio del mar, siguiendo las reglas 
de supervivencia, ei primer dia no se debe 
ingerir ningún tipo de alimentos ni agua; se 
comienza a comer después de la*, veinti¬ 
cuatro horas de supervivencia, y tratando 
de reducirlo al máximo para poder hacer 
que la supervivencia se extienda más allá de 
los seis días estipulados para las veinte per¬ 
sonas pot cada balsa. Se trabaja también, 
hay que “achicar” la balsa por el agua que 
entra por culpa de las olas, por el viento. 
Hay que mantenerse moviendo las manos y 
los pies, hay que golpearse las piernas para 
evitar et congelamiento, para activar 1?. cir¬ 
culación. [. . .] 

Bastante. í levábamos un herido a bor¬ 
do, un oficial primero de operaciones dé 
apellido Ruda que -e habia fracturado una 
pierna. Pero él, dentro de la fractura que 
tenia, pasó las veintiséis horas bien. Yo las 
pase rezando, recé mucho. Pense mucho en 
mi mujer, en nii chico de un año y dos me¬ 
ses, ¿tengo un chico, sabes? Y pensaba que 
pronto iba a estar con ellos en casa, que iba 
a poder contarle esto mismo que te cuento 
a vos. 

Después que sobreviví al ataque inglés, 
siento que debo vivir cada minuto lo mejor 
posible. Disfrutar al máximo la vida que he 
recuperado, porque aprendí que en segun- 
cos se la puede perder. Tengo amigos a 
cu ¡enes todavía no he visto, tengo esperan¬ 
zas de verlos, pero no sé” 
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Reproducimos seguidamente ¡res par ru¬ 
fos de los testimonios recogidos por Roque 
Escobar, enviado de Siete fitas, de boca de 
¡os marinos Á vilo, Heinse y Villalba, res¬ 
pectivamente: 

“Empecé a sentir un frío que es mucho 
más intenso con quemaduras, es horrible. 
En mi balsa había treinta y una personas, y 
nos apretábamos los lasos a los otros para 
! ,ont¡r el calor humano... Por suerte el jefe 
■Je mi balsa era el segundo comandante de 
la nave, y trató de hacer más llevadero el 
tiempo; rezábamos, cantábamos, contába¬ 
mos cuentos... A las treinta y una horas 
nos salvaron, yo seitli que nacía de nuevo' 


“ Eramos 23, el cabo segundo Avalos 
nos ayudó mucho espiritualmente. Creo 
que estos momentos hasta el que punca 
pensó en Dios, creyó en él. Avalos se movía 
en lodo, nos alentaba, no?» incentivaba, nos 
hablaba, sacaba agua de la balsa... Te¬ 
níamos cierto temor, por supuesto. Pero 
era normal... Al segundo día decidimos ra¬ 
cionar lo que teníamos: caramelos. Ln el 
momento de repartir el primer caramelo ;i 
cada uno, llegó el “Paraíso'*. I ra realmen¬ 
te el “paraíso”, para nosotros... Fue el 
momento más feliz de mi vida” 


“Fue terrible ver el hundimiento. . .cómo 
el mar se traga a un gigante... Después 
aguamamos 44 horas en esa hendida balsa. 
Se rompió. Nos mojamos. I o peor era el 
frió. El viento. El agua. Todo, que se no¬ 
via. Parecía el fin del mundo. Yo pensaba 
en mi familia. Soy el menor de cuatro her¬ 
manos. No. No dormimos. Rezábamos el 
rosario. Teníamos miedo, pero teníamos 
fe. Yo tenia fe. No se... hice fuerza por no 
entregarme. Y lo mismo mis compañeros. 
Cuando vimos el barco salvador, comenza¬ 
mos a gritar, a cantar, nos abrazábamos. 
No sé... no le puedo decir lo que uno sien¬ 
te... sólo le puede decir que al otro día. 
cuando vi el sol de nuevo, me puse a 
llorar" 

Testimonio det comandante del ARA 

Gurruchaga 

t í a vi set tic ia Armada (iurruehaga fue el 
buque que recoció a la mayor parte de los 
sobrevivientes del Bel grano. El siguiente 
texto es el de un cable de Solu tas Argenti¬ 
nas basado en fus declaraciones del capitán 
de corbeta Alvaro t asquez. comandante 
del mencionado aviso (10). 

Ushuaia, fierra del Fuego (NA).— En 
medio de un mar embravecido, con vientos 
de casi 70 kilómetros por hora y con la ur¬ 
gencia por salvar a los camaradas de armas 
de una inminente muerte por congelamien¬ 



to, la tripulación Je! aviso ARA Gurnteha- 
ga rescató de las aguas a unos 360 sobrevi¬ 
vientes de la tragedia de! crucero General 
Belgrano. 

En una entrevista con Noticias Argenti¬ 
nas, el capitán de corbeta Alvaro Vásquez, 
comandante de! aviso, hizo un pormenori¬ 
zado relato de las alternativas del salvataje 
de tos náufragos ríe la nave de combate, al¬ 
canzada por disparos de torpedos y hundi¬ 
da el domingo pasado. 

El comandante del Gurruchaga exaltó 
“el esfuerzo extraordinario y la capacidad 
de la tripulación, así como la entereza de 
los náufragos”. 

Conocidas las primeras informaciones 
del hundimiento del Belgrano, el aviso pu¬ 
so proa inmediatamente hacia el lugar de la 
tragedia, guiado por el avión de observa¬ 
ción de la Armada. 

Tras casi doce horas de trabajo, detalló 
Vásquez, la tripulación logró subir a bordo 
del aviso a los náufragas de 20 balsas salva¬ 
vidas, entre ellos a tinos 15 heridos, algu¬ 
nos de los cuales se encontraban en estado 
muy delicado. 

“Sólo se registró un muerto a bordo 
—detalló el capitán . un tripúlame que no 
se recuperó del estado de hipotermia (baja 
temperatura) grave con que llegó a la 
nave 11 

l os casos más urgentes fueron atendidos 
en la cámara de oficíales del Gurruchaga 
por el soldado conscripto médico Mario 
( arilino, quien fue embarcado previamen¬ 
te en esta ciudad ame la presunción de que 
se deberían realizar curaciones de urgencia. 

Durante sus tareas en lloras nocturnas el 
aviso debió apelar a potentes reflectores 
para ubicar a las lanchas y cuando lograba 
¡a aproximación, un buzo táctico saltaba 


í tt tripulante del 
Bdgrani* se 
encuentra can su 
familia después del 
desastre, “Sentí que 
nacía de nuevo", 
declararon varias de 

lo\ marinos salvados. 


(I oí tuteen, Miinneut, I- «it mayo Je ÓW- 
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sobre el lecho de las embarcaciones de 
emergencia para ayudar al trasbordo. 

Toda esta operación se debió realizar con 
olas de hasta cinco metros de altura y vien¬ 
tos de 35 nudos (algo más de 65 kilómetros 
por hora), io que causaba un movimiento 
lateral del buque de 30 grados, que prácti¬ 
camente hacia sumergir sus bandas. 

En el costado del Gurruchaga, se colocó 
un “chincuinno”. especie de red de mate¬ 
rial sintético muy resistente, para que, 
quienes podían hacerlo por sus propios me¬ 
dios ascendieran a cubierta. 

Los heridos y quienes se encontraban 
parcialmente entumecidos por el frío 
—tanto el agua como el ambiente tenían 
temperaturas cercanas al pumo de congela¬ 
miento— fueron izados por la tripulación 
del aviso. 

El oficial a cargo de cada una de las 


lanchas de salvamento fue, indefectible¬ 
mente, e! último en abandonarla. 

Debido al frió reinante, cada náufrago 
fue desnudado, inmediatamente secado y 
env uelto en mantas, mientras se los masaje¬ 
aba con intensidad para reactivar la circu 
lación sanguínea. 

En su viaje de regreso hacia esta ciudad, 
el Gurruchaga navegó durante 24 horas con 
su capacidad más que colmada transpor¬ 
tando a más de 400 efectivos, en un espacio 
previsto para menos de cien. 

Los marinos del aviso, relató el coman¬ 
dante de la nave, no sólo cedieron sus luga¬ 
res, sino todos los efectos personales re¬ 
queridos por los sobrevivientes, como ropa 
de cama, vestimenta y alimentos, 

A medida que iban saliendo del estado de 
entumecimiento y ecl “shock” emocional, 
los náufragos fueron alimentados con leche 
y caldos calientes. 


La infantería de Marina 


La recepción de las tropas del Batallón número 5 de infantería de Marina en Río 

■* 

Grande (Tierra del Fuego), dio lu«ar a un discurso del entonces comandante del 
Area Naval Austral, contraalmirante Horacio Zaratiegui (quien más (arde protago¬ 
nizó una acción de rebeldia), después de la cual se permitió a los corresponsales de 
prensa requerir el testimonio de los soldados combatientes. Esas manifestaciones 
fueron recogidas en la siguiente nota de Alberto Riobo, enviado de La Prensa > 
reproducidas en la Cacera Marinera del 1" ele julio de ¡982. En las expresiones del 
contraalmirante Zaraliegui el lector notará una implícita —peni clara— critica a la 
conducción militar de las islas. 


Al dirigirse al Batallón,el contraalmirante 
Zaratiegui brindó los primeros elementos 
de juicio, al expresar con énfasis que “el 
batallón número 5 de Infantería de Marina, 
en todo momento se comportó como tal y 
mantuvo su organicidad hasta los últimos 
instantes.” 

Puntualizó, en seguida, el valor de¬ 
mostrado por los infantes que “recibían la 
orden de contraatacar cuando, simultáne¬ 
amente, se daba la orden de izar bandera 
blanca" 

“El comandante del Batallón de Infante¬ 
ría de Marina —prosiguió— quedó en su 
posición hasta asegurarse que el último de 
sus hombres estaba a salvo y que no coi ría 
peligro”. 

“Este Batallón —remarcó—que no tiene 
desnutridos y no entregó una sola arma sa¬ 
na al enemigo; que se rindió porque le 
dieron la orden; ese cuerpo que supo hacer 


honor a su tradición, a la Armada Argenti¬ 
na y al país todo”. 

Por último, explicó que el Batallón no 
fue recibido “en son de triunfo por expresa 
disposición de las autoridades de las cuales 
dependo y porque no había espíritu para un 
recibimiento que reflejara el pudor con que 
la Armada toda considera los hechos de las 
islas Malvinas”. 

Finalizada su exposición, el contraalmi¬ 
rante Zaratiegui ordenó a oficiales y sub¬ 
oficiales que se retiraran de! cinematógrafo 

para que los soldados conversaran libre¬ 
mente con los representantes de la prensa y 
de las fuerzas vivas de la zona. 

Relatos de lo.s soldados 

Los reíalos se desgranaron, poco a poco. 
Germán Bravo, 23 años de edad, Buenos 
Aires, señaló que “estábamos en la primera 
línea de defensa. Los británicos nos bom- 

a. 


bandearon mucho y cuando la artillería no 
pudo responder, se nos ordenó replegar¬ 
nos* y luimos hacia el pueblo, en orden 
Tuvimos pocas bajas. Después vino la or¬ 
den de rendirnos" 

L.os hechos que se revivían correspon¬ 
dían en su totalidad a la madrugada del 13 
de este mes, cuando los ingleses iniciaron 
su ataque contra Puerto Argentino. 

Rafael Romero, de Concordia. Entre 
Ríos; Víctor Eduardo Vital, Lujan, provi* ' 
cía de Buenos Aires, y Oscar Rodríguez c. 
Bella Vieta, Corrientes, los tres de 20 años, 
sumaron sus experiencias; 

“Somos una compañía armada con mor¬ 
teros de 60 milímetros. Estábamos din 
miendo, cuando se desató, por parte del 
enemigo, un intenso fuego de artillería 
sobre el vivac. Un compañero cayó muerto 
y otros dos heridos. Entre el luego de la ar 
tilleria, los auxiliamos. 

“Enseguida, se nos dio la orden de 
replegarnos hacia el puesto comando. 
Amanecía y la luz era aún muy escasa, y vi¬ 
mos a un grupo que nos atacaba, entonces 
noi organizamos y respondimos el fuego. 
Uno avanzaba adelante con una ametralla¬ 
dora. Tiramos y vimos caer al de la 
ametralladora y a varios más. 

“Seguimos el repliegue y vimos hacer lo 

mismo a un grupo del Ejército, lo apoya¬ 
mos con nuestro fuego, > luego trabajamos 
en cadena: nosotros a la izquierda \ ellos a 
la derecha. Disparábamos, rodilla en 
tierra, seguíamos replegándonos, mientras 
los otros tiraban. I odo en orden, hasta lle¬ 
gar a puesto comando. Antes de llegar hici¬ 
mos reventar un campo minado. 

“Durante esa acción, vimos cómo la Pri¬ 
mera Sección de nuestro batallón atacaba 
al enemigo" 

Los británicos 

Claudio Martin 20 años, estudiante de 
arquitectura, de Villa Constitución, San a 
Fe. explicó que estaba en Puesto Comando 
v .sobre los británicos di jo que tenían una 
gran movilidad, mediante el uso de helicóp¬ 
teros, que les permitían avanzar de noche o 
de día, y cambiar la ubicación de su artille¬ 
ría, especialmente, obuses de 105 milí¬ 
metros. 

Agregó que en su posición se hacían 
guardias rotativas s que nunca tuvieron 
problemas de aprovisionamiento. Expresó 
que “teníamos ropa nueva para cambial - 
nos, igual que calzado. Había necesidad de 
comer, tal vez por la ansiedad. Sólo tres 
dias, recuerdo que hubo sólo caldo, pero 
nunca nos falló comida” 

Reiteró que su batallón no llegó a contra¬ 
atacar porque llegó la orden de rendirse, 
cuando estaban preparados para hacerlo. 

Ante una pregunta afirmó que después 
que inui¡¡izaron sus armas y se rindieron, 



los ingleses los trataron bien. “No quedó 

odio —dijo-—; nosotros defendimos 
nuestra verdad y ellos hicieron lo suyo, es 
decir pelear. Había jóvenes de 18, 19 y 20 
años, entre ellos, aunque adelanto avanza 
ron otros de mayor edad y experiencia" 

En Tumbiedovni y Harriet 

Jorge Sánchez de Entre Ríos integrante 
de la Compañía “Nácar", decidió no 
entregarse cuando avanzaron los británicos 
sobrepasando su posición en el monte 
Tumbledown. 

“Muchos de mis compañeros fueron 
hechos prisioneros y había otros heridos. 
Me quedaba un solo cargador. Estaba en 
mi cueva de zorro, cuando vi a los ingleses 
que se concentraban para atacar el vivac de 
mi compañía. Salí de mi cubierta \ les tiré 
el último proyectil que tenía para lanzar 
con el fusil. Comprobé cómo caían varios, 
otros —8 ó 10— me perseguían. Yo procu¬ 
ré llegar hasta donde estaba la Segunda 
Sección, que aún no había entrado en com¬ 
bate, Bajaba la colina y senti estallar una 
bomba, caí, pero no tenía heridas y seguí 
corriendo, atrás mió venian los ingleses, a 
unos 50 metros. 

“Sentí una ráfaga de ametralladora 
sobre mi cabeza, otra bomba estalló cerca y 
me senté como si una gran mano me hu¬ 
biera detenido y me empujara hacia arriba. 
Tenía ios ojos llenos de tierra y barro, pero 
no sentía dolores ni vi sangre en ningún la¬ 
do de mi cuerpo. Volví corriendo y llegué a 
la Segunda Sección, grité que era argentino 
de la Cuarta, y aí rato tenia un fusil, eí mió 
lo había tirado cuando me quedé sin muni¬ 
ciones, y estaba dispuesto a pelear otra 
vez". 

Roberto Acosta de Corrientes, capital, 

sólo aseveró: “espero que se dé otra vez. Y 
vamos a ganar"; Eusebio Montiel Sarmien¬ 
to, provincia de Buenos Aires, subrayó: 
“Hicimos lodo lo que pudimos y la unidad 
tuvo un buen comportamiento. Nos ataca¬ 
ron y presentamos combate, y la unidad no 


Soldados del 
fia tallón 3 de 
Infantería de Marina 
de regreso al 
continente fuego de 
la rendición: “jVo 
quedó odio 
declaró ano 
ti esotro s defendimos 
nuestra verdad y 
ellos hicieron lo sayo 
es decir, pelear “. 
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batallón que no tiene 
desnutridos y no 
entregó una sota 
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perdió, salió entera. Cuando nos atacaron 
por sorpresa y por la retaguardia, nos 
replegamos ordenadamente y preparamos 
el contraataque” 

José Luis Fazio, San Justo, provincia de 
Buenos Aires, destacó que “mis compañe¬ 
ros de la Compañía MAR tiraron un Sea 
Harrier, con fuego de fusil. Lo estaban es¬ 
perando, había pasado varías veces por una 
especie de corredor aéreo hacia el aeropuer- 
to. Le tiraron descargas cerradas para que 
atropellara las balas, se ladeó, empezó a 
echar humo y se perdió en e! mar. Sentimos 
una gran explosión” 

‘"Nuestro batallón —prosiguió— estaba 
en el monte Harriet. Tuvimos pocas bajas y 
luimos los que más le causamos al enemi¬ 
go, A los argentinos les diría que se queden 
tranquilos; que en la próxima oportunidad 
las vamos a recuperar” 

Dos oficiales, uno de ellos afectado por 
la onda expansiva de una descarga de ar¬ 
tillería, remarcaron la disposición de sus 
tropas como de “enorme entrega y gran vo¬ 
luntad” 

“Una perfecta máquina de guerra” 

Dijeron que los británicos son “una per¬ 
fecta máquina de guerra", que emplearon 
“gran cantidad de armamentos y los inaca¬ 
bables recursos bélicos que tienen; aviones, 
helicópteros, que llegaban en oleadas de 20 
ó 30; morteros descartables, y cientos de 
miles de fusiles con visores nocturnos” 

Coincidieron en que, más que armas 
complejas y desconocidas, ienian todo en 
gran cantidad. Como ejemplo, dijeron que 
mientras “nosotros teníamos un fusil con 
visor infrarrojo por compañía, ellos tenían 
uno por cada cinco combatientes” 


Durante las entrevistas, que fueron 
muchas, quedaron latentes algunas revela¬ 
ciones. Por de pronto, distintos soldados 
afirmaron que el ataque británico fue 
sorpresivo y “con más de 70 helicópteros, y 
gran cantidad de armas”, sobre un punto 
débil de la defensa. 

Sin identificar, algunos señalaron que 
había tropas que se dispersaron y perdieron 
la linea totalmente. Hubo un soldado que 
destacó que su compañía recibió a muchos 
que al \edos replegarse en orden se les su¬ 
maron. 

“Hubiera sido distinto" 

Para explicar su organicidad, enco¬ 
miaron a su comandante, capitán de fraga¬ 
ta Carlos Hugo Robacio, oficiales y subofi¬ 
ciales, y a la preparación que hicieron 
siempre en su asiento, en turberas y terre¬ 
nos muy semejantes a los de las Malvinas. 
"En ese tiempo —confesó un soldado—, 
nos quejamos, ahora lo agradecemos”. 

Se supo, también, que ei Batallón estuvo 
aprovisionado, entre otras cosas, porque 
unos 240 vuelos de transportes navales 
burlaron el bloqueo, llevando 500 tonela¬ 
das de carga y más de 1.500 efectivos, des¬ 
pués del desembarco inglés en San Carlos. 

Carne, verduras, pan —a veces del 
día- -. y si no galleta preparada en Ushuaia 
llegaron a Puerto Argentino, en ocasiones, 
todos los días, y en otras cada dos. Todo 
"por la acción de esos héroes anónimos de 
todas las guerras” 

Quizás, la mejor definición de lo ocurri¬ 
do la realizó un oficial al responder una 
pregunta: “Si la preparación hubiera sido 
pareja, en general, no sólo creo que el re¬ 
sultado hubiera sido distinto, sino todo lo 
contrario de lo que fue” 













Testimonio de dos oficiales 

En oirá sección de la misma edición de 
Gaceta Marinera se reproducen estas decla¬ 
raciones de dos tenientes no identificados 
del i31M 5: 

Dos tenientes de navio, uno de ellos herido 
púr el estallido de una descarga de artillería 
cuya onda expansiva le afectó todo el cos¬ 
tado izquierdo del cuerpo, describieron el 
ánimo y la disposición de los efectivos co¬ 
rno de “enorme entrega y gran voluntad” 

Uno de los oficiales narró que cayó un 
disparo de artillería naval cerca de él y que 
la onda expansiva le afectó un costado del 
cuerpo. 

Dos infames se ofrecieron corno v olunta¬ 
rlos para llevarlo a Puerto Argentino a bor¬ 
do de un jeep, atravesando un sector que 
estaba siendo batido por la artillería naval 
inglesa. 

hr 1 

Destacó que los infantes no dejaron nun¬ 
ca de atacar, aun teniendo muertos o heri¬ 
dos en sus trincheras > narré, que durante 

una de la;' acciones dos abastecedores de 
una ametralladora fueron muertos en d 
momento en que salieron del pozo de zorro 
para ir a buscar más munición. 

“Entonces —dijo— los que habían 
quedado en el pozo los recogieron > los co¬ 
locaron en el interior y sin amilanarse -i- 
guieron disparando la ametralladora hasta 
que se les acabaron los proyectiles" 

(Jiro de los oficiales señaló que durante 
un ataque uno de los infantes que estaba a 
su mando “recibió un balazo que le atrave¬ 
só el pecho” 

“Otros dos —explicó— lo subieron a un 
vehículo y lo llevaron al pueblo pero en el 
camino el soldado se desmayó y lanzó 
sangre por la boca, entonces Ion dos que lo 
transportaban lo bajaron creyendo que es¬ 
taba muerto y subieron a otro herido que 
tenia su pierna izquierda totalmente des¬ 
garrada por las esquirlas de una bomba. 
Después regresaron \ llevaron al herido a 
quien suponían muerto” 

"Esto lo digo para subrayar que nunca 
dejaron abandonados heridos, ni aun 
muertos” 

Revelaron que de la IV Sección de la 
Compañía Nácar “sólo han regresado siete 
hombres de los veintinueve que eran”, pero 
aclararon que otros v ienen en v ¡aje y que en 
total debe de haber unos diez desapareci¬ 
dos, aunque la cifra final no se la puede co¬ 
nocer hasta más adelante. 

Subrayaron que “durante los momentos 
del combate no se siente miedo por la ten¬ 
sión que se v ive, pero que cuando retorna el 


silencio v la tranquilidad momentánea la 
cabeza empieza a pensar fríamente y sólo 
un loco no tendría miedo”. 

“Cómo no tener miedo cuando uno ve 
volar por los aires a un hombre total mente 
reventado por un cañonazo de artillería”, 
dijo el oficial. 

Destacaron los oficiales dos elementos 
que explican muchos aspectos de la guerra 
de las Malvinas: el adiestramiento de los in¬ 
fantes de Marina británicos es muy riguro¬ 
so y habilita al efectivo a luchar sin necesi¬ 
tar órdenes en medio del tiroteo, y además, 
la cantidad de armas y pertrechos con que 
contaron los ingleses. 

Dejaron en claro que en su armamento 
“no había nada raro” pero qué lo que las 
fuerzas argentinas tenían eran diez o veinte 
veces menos que lo que poseían Ion ingle- 
nvs. Ejemplificó con los fusiles de visores 
infrarrojos: “Nosotros teníamos uno por 
compañía, y en cambio los ingleses tenían 
uno cada cinco combatientes” 



i. as tapas de las 
revistas Time y París 
Match reprodujeron 
durante la guerra ios 
rostros de dos 
infantes de marina 
del BIM 5: el cabo 
Ismael Mac ¡el y 
el soldado Juan 
Eerret'ra. 
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Episodios aeronavales 


Las fuerzas relativamente reducidas de la Aviación Naval, cumplieron una deslacada 
actuación durante la guerra. Sus aparatos de transporte y reconocimiento jugaron 
un rol importante en el abastecimiento de las islas y la detección del enemigo; losSk- 
yliawk navales y los modernos Super Itendarrt asestaron golpes contundentes a la 
Task Forcé de Woodward. Seguidamente reproducimos algunos párrafos del testi¬ 
monio de dos pilotos navales y una reciente descripción del ataque al Sheffield que 
confirma en lo esencial el relato que hicimos oportunamente sobre ese suceso > agre¬ 
ga algunos dalos nuevos. 


Et teniente Oteen 
í ríppa , piloto 
aeronaval de 
destacada actuación 
en las islas Malvinas. 
Piloteó aparatos 
, t eromacchi contra 
las fuerzas enemigas. 


“Dicen que ta muerte en el mar es dul¬ 
ce” 

En su difundido libro —ya citado — Mal¬ 
vinas a sangre y fuego, Nicolás Kusanzew 

transcribe y comenta ios relatos de varios 
combatientes. De ese material extraemos 
(os siguienies párrafos pertenecientes a los 
tenientes Owen Crippa y José Arca. E! pri¬ 
mero se destacó por llevar a cabo un asalto 
aéreo con un Aérotnaeehi al iniciarse las 
operaciones en San Carlos; el segundo, pi¬ 
loto de un Skyhawk, fue derribado luego 
de un exitoso ataque sobre las naves enemi¬ 
gas en ta misma zona. Asi describió y co¬ 
mentó Crippa uno de sus vuelos: 

‘ Rabiamos planificado una operación 
de ataque. A último momento, dadas las 
condiciones meteorológicas, decido cam¬ 
biar el rumbo y aproximo en sentido inver¬ 
so al que estaba previsto. Avisto tres unida¬ 
des navales enemigas. Trato de buscar co¬ 
bertura contra e! continente v me preparo 
para empezar a atacar a un helicóptero 
inglés. El helicóptero estaba colgado a la 
entrada de la boca de una lengua de agua: 



la caleta del brazo principal del canal San 
Carlos. Supongo que estaba como alerta de 
radar. Yo venia sobre ¡a ladera de una 
montaña que tenia unos trescientos metros. 
Evidentemente el helicóptero no me veía. 
Seguía en esa posición cuando yo me deci¬ 
do a atacar. Salgo hacia e! espejo de agua y 
a mi izquierda observo fragatas inglesas. 
Inmediatamente decido cambiar de objeti¬ 
vo dada la peligrosidad de la fragata. Allí 
se produce el lanzamiento. Le disparo mis 
cañones primero y los cohetes después. 
Hasta que entro en puntería, estimo que es¬ 
taba a trescientos metros de la fragata. Pe¬ 
ro habré lirado a ciento cincuenta, cien 
metros más o menos. Tiré muy, muy enci¬ 
ma del buque.” 


“Ya estamos menta!izados para morir. 
En vísperas de una misión sólo te queda pe¬ 
dirle a tus camaradas que cuiden de tu mu¬ 
jer y de tus hijos, porque las posibilidades 
de volver no son muchas. Muchas son las 
posibilidades de no volver. Basta pensai 

que no sólo hay que sortear el l uego de las 
fragatas y de los Harrier, sino que también 
hay que caer, en el caso de eyectarse, sobre 
tierra firme, porque en el mar la muerte es 
segura. Los británicos ya dispararon repeti¬ 
das veces contra barcos y helicópteros en 
busca de un solo hombre; poner en peligro 
la vida de varios en una búsqueda que segu¬ 
ramente va a resultar frustrada. Y no¬ 
sotros, Jos pilotos de combate, justificamos 
esa actitud de no mandar a nadie a resca¬ 
tarnos, porque es imposible hacerlo, es una 
locura. De todas maneras, dicen que la 
muerte en el mar es dulce. En el minúsculo 
bote ir Hable, el final sobreviene casi inad¬ 
vertido por tos efectos del frió”. 

Relato del teniente José Arca 

“Eramos inicialmente tres aviones apo¬ 
yados a diez minutos por otros tres. Iba¬ 
mos a un blanco asignado al sur del 
estrecho de San Carlos. Pero no lo vimos y 
entonces nos pegamos a la margen izquier¬ 
da de la isla Soledad. Durante la navega¬ 
ción rasante detectamos una fragata a la iz- 
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quierda, y enfilamos hacia ese objetivo 
adoptando un dispositivo de ataque prees* 
lablecido. El líder, capitán de coberta Phi- 
íippi, entró en primera instancia. Dejó un 
reguero de cuatro bombas. Una de ellas hi¬ 
zo impacto. Seguidamente entré yo como 
número dos, haciendo impacto con dos 
bombas. Por último entró el número tres, 
Márquez. Luego hicimos escape. La bom¬ 
ba del líder de la división hizo impacto en la 
popa del buque y produjo una gran explo¬ 
sión de aproximadamente trescientos pies 
de alto. Yo entré justamente dentro de ese 
paraguas de fuego porque venia volando a 
esa altura. Además soportamos durante 
cinco mil yardas fuego antiaéreo y misiles 
Sea Wolf. Una vez efectuado el escape ha¬ 
cia el mismo lugar de donde veníamos. 
Fuimos interceptados por lo que estimo era 
una sección de aviones Sea Harrier, e hici¬ 
mos maniobras evasivas. Yo volaba tan ba¬ 
jo que el agua salpicaba los vidrios. Así y 
iodo recibí más de cinco impactos de cañón 
de 30: fui perforado en los planos vertical y 
horizonal, en las alas y en los tanques. A 
pesar de eso pude con rolar el avión. 

La operación contra el HMS Sheffield 

La reciente aparición fie un libro de Be¬ 
nigno Héctor Amirada Ouerra Aérea en las 
Malvinas (Buenos Aires, Emecé, i983), 
aporta interesantes elementos de informa¬ 
ción sobre las operaciones aéreas naciona¬ 
les en la guerra austral. El autor, oficiaI re¬ 
tirado de la FAA ha tenido oportunidad de 
recorrer las bases aéreas y reconstruir con 
el testimonio de los pilotos y jefes varias de 
las acciones desempeñadas por los aviado¬ 
res. En uno de sus capítulos reconstruye la 
célebre operación del 4 de mayo . A ese tex¬ 
to pertenecen los siguientes párrafos: 

“Todo habia comenzado semanas atrás, 
cuando nuestros aviadores navales inicia¬ 
ron ¡os ejercicios y ensayos de comproba¬ 


ción para establecer las curvas de detección 
de los radares de defensa de los buques y 
las características de los misiles superficie- 
aire Sea Dart. 

Se utilizaron para eso los destructores ar¬ 
gentinos clase cuarenta y dos Hércules y 
Santísima Trinidad. Y se pudo llegar a la 
conclusión de que era posible aproximarse 
hasta la distancia suficiente para el lanza¬ 
miento del Exocet, volando a muy baja al¬ 
tura y sin ser detectados por los radares de 
los buques. El alejamiento inmediato de los 
Su per Etendard después de lanzados los 
misiles eliminaba por completo el riesgo de 
los Sea Dart del buque atacado. 


—Los marinos solicitaron a la Fuerza 
Aérea el apoyo de un avión Hércules KC- 
130 y de inmediato iniciaron ¡as prácticas de 
reaprovisionamiento volando en proximi¬ 
dades del continente. 

—Además de las dificultades propias de 
esta técnica se presentaban otras como con¬ 
secuencia de efectuarse el procedimiento 
por primera vez con la participación de pi¬ 
lotos y tripulantes pertenecientes a distintas 
fuerzas armadas y. además, de la necesidad 
de hacerlo manteniendo un absoluto silen¬ 
cio de radio, es decir, imposibilitados de 
comunicarse entre ellos. 

—Vencidos todos los inconvenientes y 
alistados ya los aviones en Río Gratule, só¬ 
lo faltaba la información sobre la presencia 
de buques enemigos en una posición confir¬ 
mada. El 4 de mayo, en horas de la maña¬ 
na, llegó esa información. 

— 1 os dos aviones Dassanlt-Bregiiet 5u- 
per Etendard despegaron llevando bajo sus 
pianos derechos un misil cada uno. Eran 
los Aerospatiale AM 39 Exocet, de seiscien¬ 
tos kilos de peso total, impulsados por un 
motor cohete de dos etapas, a combustible 


Aviones Aeromacchi 
de la A viación 
Naval, Operaron 
desde las mismas 
islas contra las 
fuerzas británicas. 
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sólido y con un alcance de cincuenta a >e- 
senta kilómetros, ^egun la altura de lanza¬ 
miento. 

—Con anterioridad había despegado el 
avión tanque: un Hércules KC-I3Ü de la 
Fuerza Aérea, comandado por el viceco- 
inodoro Pessana y otros siete tripulantes, 
dos as iones Pagget M-V, tripulados por 
los capitanes Robles y ("imam, dieron es¬ 
colta al KC-130, 

—El rea bastecí miento de combustible se 
efectuó sin problemas y los dos Super Eten- 
dard continuaron el vuelo de aproximación 
hacia el objetivo. En el último tramo lo hi¬ 
cieron a muy baja altura, guiados por su 
sistema de navegación inercial, su radio- 
altímetro TKT y su radar Thomson, espe¬ 
rando detectar el blanco. 

— Las condiciones meteorológicas eran 
malas, con techos de nubes muy bajos, llo¬ 
viznas aisladas y eventuales bancos de 
niebla. La visibilidad se reducía por mo¬ 
mentos a menos de mil metros. 

—Cuando los células de navegación y las 

indicaciones del instrumental determinaron 
el instante oportuno, los dos aviones toma¬ 
ron cierta altura para efectuar una compro¬ 
bación en sus radares. Las pantallas de sus 
equipos mostraron la presencia, al treme, 
de dos ecos perfectamente diferenciados: 
un buque de mediano tamaño y otro más 
grande. 

— Los aviones descendieron en el acto 
para recuperar su nivel de vuelo rasante y 
continuar la aproximación hasta la distan¬ 
cia prefijada. 


— Mi futios más tarde, a unos treinta ki¬ 
lómetros del blanco, ambas máquinas lanza¬ 
ron sus misiles y viraron de inmediato para 
regresar a máxima velocidad a su base. 

—Mientras los Super Etendard volaban 
hacia el continente, los dos Exoeet se 
desplazaban muy cerca de las olas, mante¬ 
nidos a muy pocos metros de altura por sus 
radio-alt¡metros y guiados inicialmente por 
si sistema automático precomputado desde 
los aviones. Su vuelo podía durar can tres 
minutos, a una velocidad cercana a la del 
sonido, Maeh 0,93. Su cabeza autohusca- 
dora iba a encontrar los blancos a una dis¬ 
tancia de doce kilómetros aproximadamen¬ 
te. 

—Cuarenta segundos más tarde, uno de 
los Exoeet hizo impacto en un buque. El 
otro misil, de no haber existido contra- 
medidas electrónicas por parle de las naves 
inglesas, lo que es problemático dada la 
improbable detección del ataque por la dis¬ 
tancia y altura del lanzamiento, es de supo¬ 
ner que se haya perdido en el mar por fallas 
en sus mecanismos. 


—La pérdida de esta nave, aceptada y 
declarada de inmediato por los británicos, 
tuvo enorme repercusión al conocerse. 

— Para los argentinos significó una con¬ 
siderable contribución al fortalecimiento 
de la moral nacional, gravemente herida dos 
días antes por el hundimiento del crucero 
ARA General Bel grano. 







Skyhaw k A 4-Q. 
Pese a su escaso 
número, estos 
cazabmn farderos de 

la Armada 
cumplieron — a un 
alto costo— una 
eficaz labor de 
combate. 



952 




















TESTIMONIOS DE LOS 
CORRESPONSALES 


UEDEN ser llamados —sin ningún 

desmedro de su peligrosa tarea— "tes¬ 
tigos profesionales": son los corres¬ 
ponsales de guerra. En todos los conflictos 
armados desde que el periodismo adquirió 
carácter de gran empresa de noticias (a me¬ 
diados del siglo XIX), los ha habido y 
muchos de ellos dejaron su piel en la ba¬ 
talla. Entre nosotros podríamos citar como 
antecedentes al célebre italiano Antonio 
Pozzo, que registró la marcha de las colum¬ 
nas de Roca en su campaña contra el indio 
y en beneficio del cual el astuto "zorro" 
hacía maniobrar a sus fuerzas para que el 
corresponsal obtuviera buenas “placas" 
(pues era fotógrafo, no escritor). 

La acción de los corresponsales de guerra 
siempre se enfrenta con las necesidades —o 
las pretcnsiones, según el caso de discre¬ 
ción de tos gobiernos y los mandos milita¬ 
res. Antes de la batalla de Goose 
Oreen, por ejemplo, el coronel Jones 
(luego muerto en combate), amenazó con 
enjuiciar al gobierno y a la prensa de su 
pais por una “filtración" sobre sus inten¬ 


ciones ofensivas que pudo alertar a los ar¬ 
gentinos. 

Para los periodistas y la opinión pública, 
lo que se puede informar es siempre poco; 
para los jefes militares (salvo que coincida 
con sus deseos), siempre demasiado. 

En ese marco el periodismo argentino ca¬ 
reció —con poquísimas excepciones— de 
corresponsales de guerra; y lo que lograron 
transmitir los muy contados reponeros que 
accedieran a tas islas, fue prácticamente in¬ 
significante (1). Del lado británico también 
hubo restricciones y frecuentes roces, aun¬ 
que proporcionalmente en cantidad muy 
inferior. I líos sí contaron con noticias di¬ 
rectas y "frescas”, aunque a veces "poda¬ 
das” por los censores. 

En las páginas que siguen se reproducen 
testimonios de corresponsales de guerra 
(solamente uno es argentino, por lus razo¬ 
nes expuestas) a los que agregamos otros 
artículos de periodistas destacados en 
Londres y que, a su vez, glosaron los repor¬ 
tajes recibidos del campo de batalla. 


i ! i Ver tomo 2, psgs "6S > 769 



f acsímiles de las 
columnas del New 
York I'imes. Los 
corresponsales 
en los lugares en 
que transcurrían 
los hechos 

proporcionaron una 
hiten ti cobertura 
periodística a 
¡a prensa 
11 orfeam cric ana. 
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La censura 


Una expresión largamente citada por los escritores anglosajones afirma que "en la 
guerra, la primera baja es la verdad”. Lógicas razones de seguridad tienden a que 
muchos datos sean ocultados o tergiversados. Muchas veces influyen en ello, además 
de las razones mi rilares, cuestiones de prestigio personal o de propaganda política, 
incluimos aquí dos testimonios: el de Nicolás kasanzew, editado después de la 
guerra donde este periodista — uno de los muy pocos que pudieron acceder a las islas 
y quedarse durante la campaña— narra una de sus vivencias finales y comenta, al pa¬ 
sar. las limitaciones impuestas a su iubor, Ll segundo es una nota del periódico inglés 
The Economisi, aparecido en los dias del desembarco en San Carlos. 


Vicoiás Kasanzew (el 
segundo, sin cosco), 
con su compañero 
Alfredo Lómela y 
varios soldados “ni 
un diez por ciento de 
nuestro trabajo 
había ido al aire' 


Relato de Nicolás Kasanzew 

Más de un oficial me confesó durante la 
guerra que prefería afrontar cualquier peligro 
en acción antes que cruzar de las islas al con* 
íinente en un Hércules. No habia, según 
muchos testimonios, nada más riesgoso. V 
sin embargo, a pesar del bloqueo aéreo 
inglés, los pilotos de los Hércules hacían es¬ 
tos cruces en forma regular. Ellos nos saca¬ 
ron al camarógrafo Lamela y a mí en el úl¬ 
timo vuelo, horas antes de la rendición 
Fue ta noche del domingo 13 de junio. Ha¬ 
bíamos tomado conciencia de que Puerto 
Argentino caería en pocas horas más en 
manos de los ingleses. Sólo quedaba tratar 
de evitarles a nuestras familias la angustia 
de ignorar si estábamos vivos o muertos 
cuando sobreviniera ta rendición. Se trata¬ 
ba además, de evitar que las tropas británi¬ 
cas se apoderaran del material y los 
equipos. Sin embargo, el genera! Meriénde* 
no nos autorizó a abordar el frizar, por tra¬ 
tarse de un buque hospital, y sabíamos que 
los Hércules habían hecho su último viaje 
el di a anterior. Nos confiamos a la volun¬ 
tad de Dios. Sorpresivamente arribó a 



Puerto Argentino otro Hércules. Llegaba 
para traer un nuevo cañón de 155 tnm. un 
Soíman, 


Llegamos ai aeropuerto justo a tiempo 
para ver aterrizar al Hércules y presenciar 
la descarga del cañón. Era tan grande y pe¬ 
sada su mole que las ruedas traseras del ca¬ 
mión que lo estaba sacando quedaron sus¬ 
pendidas en el aíre. Este inconveniente de¬ 
moró unos diez o quince minutos la parti¬ 
da. No habíamos terminado de instalarnos 
en el piso del Hércules, junio a unos sesen¬ 
ta militares que también volvían al conti¬ 
nente, cuando, apenas iniciado el carreteo, 
el cuatrimotor frenó bruscamente. Oimos 
al comandante vocif erar por los altavoces: 
“¡Alerta roja, todos afuera!’’. ’ : ue una es¬ 
tampida. Yo llevaba dos bolsos y una cá¬ 
mara al cuello, pero la avalancha humana 
que súbitamente se produjo me despojó de 
lodo sin que yo lo sintiera. Me encontré 
corriendo hacia las rocas cercanas, i .a pisLa 
estaba iluminada como a pleno día por las 
bengalas disparadas desde una fragata ene¬ 
miga y dos Harrter evolucionaban sobre 
nuestras cabezas. La demora en ía descarca 
del Sofman nabia impedido que despegára¬ 
mos em dirección a los aviones ingleses jus¬ 
to en el momento en que aparecían. 

Esperamos tensamente por espado de 
una hora y media. De manera involuntaria 
conteníamos la respiración cuando las ben¬ 
galas inglesas iluminaban ci aeropuerto ca¬ 
da quince minutos. Al saltar a tierra desde 
el avión, detrás de mi un suboficial se había 
quebrado la mano. 

Por fin, el capitán Victor Borchert deci¬ 
dió que esperar más podía equivaler a no ir¬ 
se nunca. Reembarcamos totalmente a os¬ 
curas y con las puertas traseras del avión 
semiabicnas, para hacer más ágil la eva¬ 
luación en caso de amerizaje forzoso. Va- 


(0 íoftiada de; N. Kasanzew Malvinas a sangre \ 
tueyo. Buenos Aire*. Ed, Abril* 1982, 
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■ ios no se animaron a subir de nuevo. Du¬ 
rante la fatídica primera media hora en di¬ 
rección al sur. volamos en el más absoluto 
silencio. ¿Cuántos padrenuestros caben en 
media hora, esa interminable media hora 
en que el Hércules vuela expuesto sin de¬ 
fensa alguna a lo.s ataques ingleses? No sé 
cuántos, pero sé que los rezamos iodos 
mientras volábamos al ras del mar, con el 
agua salada mojando la panza del Hércules 
para evitar los radares del enemigo. En esa 
zona totalmente controlada por ellos tam¬ 
poco estaban descartados otros métodos de 
detección como el visual o el auditivo. Se 
vuela con la sensación de ser la presa ideal. 
No todos los organismos resisten. C uando 
se encendieron las luces, en medio del Hér¬ 
cules vimos los signos de que alguien había 
vomitado. No hubo turbulencias en el 
vuelo. Eran los erecto*- de una tensión ner¬ 
viosa extrema. Entonces comprendí lo que 
me dijo un comando, es decir uno de los 
hombres más fogueados del Ejército: “Ha¬ 
cer en Hércules la travesía de la isla al con¬ 
tinente equivale a envejecer dos años." 

Mi sensación, al cabo de muchas sema¬ 
nas en tas islas, era de que la guerra es co¬ 
mo abandonar la vida, cerrarla y esconder 
la llave, como hacen ios que se alejan de sus 
casas en el campo. Más de una vez, cuando 
nos referíamos en esos días a la vida civil, 
vo decía “la oirá vicia”. Esa otra vida reco- 

m 

menzaba ahora para mi \ vo tenia mucho 
que decir. 

En los últimos dias en las Malvinas, la 
censura de nuestro trabajo dentro de Pue; 
to Argentino se hizo cada vez más estricta 
nuestros desplazamientos cada vez más li 
mitados. Sobre todo no se nos facilitaba ir 
a la primera linea. Por supuesto, además al 
material se lo examinaba en Puerto Argen¬ 
tino y se nos hacia borrar algunas cosas, 
luego era sometido a inspección en Como¬ 
doro Rivadavia y, por último en Bueno-» 
Aires. Al volver pude comprobar que ni un 
diez por ciento de nuestro trabajo había ido 
ai aire. Lamente profundamente estas 
restricciones. Desde e! pumo de \ ista profe¬ 
sional. es obvio, porque no podía infor¬ 
mar. Pero también desde i a perspectiva de 
la historia. Cada cuadro de película re¬ 
gistrado sobre el desarrollo de esta guerra 
tendría un valor histórico incalculable. Y 
nosotros nos veíamos limitados para filmar 
aun con este propósito. 

Censores y sensibilidad 

en el asunto de las Falklands (2) 

Se aplican tres tipos de censura por parte 
del gobierno a las notas enviadas por los 
periodistas británicos sobre el conflicto de 
las Falklands {Malvinas]: voluntaria, obli¬ 
gatoria y —a la típica manera británica— en¬ 
tre las dos. A pesar de los años que lleva Whi 
lehall planificando la manera de conducir 



tas relaciones del gobierno con la prensa 
durante una emergencia militar, periodistas 
y censores siguen experimentando confu¬ 
sión. Con el fin de ilustrar sobre la aplica¬ 
ción det sistema analizamos aquí la incó¬ 
moda relación de trabajo existente entre un, 
diario. The Times, y los censores. 

Censura voluntaria. Gran Bretaña tiene 
un acuerdo único para tiempos de paz entre 
el gobierno y los propietarios de diarios, 
concretado en 1912 a raíz de una alarma de 
guerra. Se trata de un consunto de pautas 
generales del gobierno conocido como “D- 
Notiees” solicitando a los editores británi¬ 
cos evitar la publicación de material de de¬ 
fensa e inteligencia sensible (y a veces no 


Soldado inglés 
de guardia, en 
Puerro Argentino . 
f rito del reportero 
gráfico Eduardo 
A, Rotando (en 
Alerta Rojal. 


(2) The Eeonomm. 22 do mayo de 1982. 
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Escena dt ta 
despedida de la flota 
británica en 
Inglaterra, registrada 
por los reporteros de 
la T V londinense. 


latí sensible). Una comisión conjunta de 
Whitehall y representantes de to> medios 
periodísticos trabajan en la realización de 
íos " D-Notices'* que no siempre se adaptan 
a cada ocasión (no hay ninguno que cubra 
ei confítelo de las Falkland*, por ejemplo). 
En su lugar, cada década más o menos, se ha¬ 
ce circular un nuevo conjunto, cubriendo én 
términos generales las cifras, comunica¬ 
ciones, precauciones de guerra, etcétera. 

Justo 48 horas ames de la invasión reali¬ 
zada por fuerzas argentinas el 2 de abril, se 
hicieron circular 8 nuevas notificaciones 
(en reemplazo del juego del 12 de 1971). Es¬ 
to fue una coincidencia. Whitehall acababa 
de completar un estudio, que duró 18 me¬ 
ses, del sisteftia de los “D-Notíces”. e-.ti- 
mulado por un acuerdo logrado en !a Cá¬ 
mara de los Comunes en 1980 a raíz de una 
investigación. 

El 26 de abril, el editor de política de The 
Times, Julián Havilland, escribió un re¬ 
lato que comenzaba como sigue: 

“Una reducida fuerza de tropas británi¬ 
cas desembarcó en ¡as EalUands, informa¬ 
rán buenas fuentes anoche. Se trata de tro¬ 
pas de avanzada que buscan un lugar de de¬ 
sembarque para la fuerza principal.” 


Sus editores quedaron preocupados dado 
que la historia estaba cubierta por el D- 
Notice 6 sobre “Servicios de Seguridad 
e inteligencia de Gran Bretaña” Si fuera 
cierto, la reducida fuerza sería una unidad 
secreta en misión de inteligencia. Por lo 
tanto se omitieron ciertos detalles del origi¬ 
nal, se realizaron ciertas verificaciones \ se 


publicó ¡a historia. Todo esto se hizo sin 
llamar al vicealmirante William Ash, ex 
marino y ex miembro de la oficina del gabi¬ 
nete. secretario de ia comisión de L>- 
Notices. Pero el almirante Ash tiene mucho 
trabajo. En tiempos normales recibe un 
promedio de una llamada telefónica sema¬ 
nal relacionada con los D-Nntices; ahora 
son fres por día. Su objetivo inmediato es 
impedir la publicación de detalles opera- 
dónales relacionados con la fuerza de tarea 
(cubierto por el D-Noliee N” 1) y materia! 
detallado en cuanto a la capacidad de sus 
armas (D-Nati ce N 11 2), Hasta ahora nadie 
ha ignorado su sugerencia. 

Whitehall dice que sus D-Notices resulta¬ 
ron estar hechas a medida para ia guerra no 
declarada en el Atlántico Sur. Muchos pe¬ 
riodistas que dijeron a la comisión deselec¬ 
ción que las instrucciones eran demasiado 
generales e indiscriminadas, ahora se preo¬ 
cupan al pensar que e! sistema ha ganado 
v igencia renovada en la crisis de las 
Falkiands. Se distribuyeron 800 copias de 
¡as nuevas instrucciones, ya no clasificadas 
como “confidenciales” Pero los periodis¬ 
tas investigadores no parecen querer llamar 
al almirante Ash. Los que lo hacen eviden¬ 
temente ya están predispuestos a acceder a 
sus instrucciones. Y es poco lo que puede 
hacer el almirante con historias originadas, 
por ejemplo, e.n fuentes de inteligencia" 
de Washington, algunas de las que (espe¬ 
cialmente las equivocadas) han hecho enfu¬ 
recer a los funcionarios del Ministerio de 
Defensa. 

Censitra obligatoria: Se aplica a los pe¬ 
riodistas que acompañan la Task Forcé. 
Los periodistas se embarcaron a sabiendas 
de ello, aunque existen informes de que no 
esta'n satisfechos con la manera en que se 
instrumenta ese control. El hombre dé The 
Times embarcado en el HMS Invincibie es 
el Sr. John Whiterow. Su origina! es 
controlado a bordo por Roger Goodwin, 
funcionario del Ministerio de Prensa, por 
ct secretario del capitán, y, finalmente, 
por el mismo capitán. 1 uego se transmite 
por señales al HMS W'arriar, en North- 
wood, Middlcsex. el cuartel general del al¬ 
mirante Str John Fieldhouse, comandante 
en jefe de-la Ilota. En Northwood, la cen¬ 
sura es más nebulosa. En efecto, se trans¬ 
forma en. 

Censura gris. Vean lo que sucedió al des¬ 
pacho de Witherow que llegó a North¬ 
wood el lunes 1 7 Je mayo. > a había pasado 
por 3 pares de manos de los censores a bor¬ 
do del HMS Invincibie. Pero los censores 
del HMS Warrior querían mas cortes. Es¬ 
tos incluían referencia a dos bombardeos 
Vulean al aeropuerto de Port Stanley 
[Puerto Argentino], y las tropas argentinas 
en las islas. Todos los diarios ya habían 
publicado ambos datos. 
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Abril en alta mar 


Las semanas que siguieron al 2 de abril y que precedieron al alaque inglés a las Geor¬ 
gias, constituyeron una etapa de especulaciones en lodos los órdenes. Los comba¬ 
tientes y la opinión pública analizaban las perspectivas políticas, militares o diplomá¬ 
ticas de la situación. De esa ¿poca datan estos dos artículos aparecidos el día 12 de 
ese mes, respectivamente, en el Atoe York Times y en el A : ew York Tosí. El primero 
describe el estado di* ánimo de la tripulación del l/MS lnvincible. visto por un 
corresponsal de guerra británico; el segundo es una nota especial sobre las perspecti¬ 
vas navales de la guerra. 


La tripulación del lnvincible 
está dispuesta a la lucha (D 

A bordo del HMS lnvincible Está 
cambiando el humor a bordo del HMS In- 
vincible. La charla belicosa de "Hacerles 
sangrar tas narices a ios argentinos" y la 
sensación de esta "falsa guerra" se está 
atemperando a la semana de ia triunfal par 
tida de Portsmouíh. 

Todo e>JO, hasta cierto punto era inevi¬ 
table. La partida llena de excitación y el 
viejo espíritu británico de! bulldog se está 
reemplazando a la luz del fresco Atlántico 
por un mayor grado de realismo y aprehen¬ 
sión. Las islas Malvinas ahora juegan un 
pape! más destacado en el pensamiento de 
la tripulación. 

La mayor parte de los hombres a bordo 
están de acuerdo en cuanto al cambio de 
ánimo. El fracaso, hasta ahora, de obtener 
una solución diplomática y la imposición 
británica de un bloqueo de 200 millas han 
indicado a muchos que las probabilidades de 
un conflicto armado ahora son más reales. 

Los preparativos de guerra de a bordo, las 
frecuentes salidas aéreas, los ejercicios de al¬ 
cance de objetivos con cohetes, y el tiro dd 
mortal misil Sidewinder desde un Harrier a 
chorro, el sábado, han servido para dar a la 
tripulación —lo que fue la intención del ca- 
pitán— el aroma de la cordura. La ligereza 
de las actitudes fue desplazada de un barco 
que ahora se está preparando seriamente pa¬ 
ra un conflicto armado. 

El primer oficial Len Jones, de 37 años, 
que hace 15 está en la marina, dijo: 
"Vienen algunos jóvenes con formularios 
de testamento en sus manos. Comienzan a 

tomar conciencia de que a medida que nos 
acercamos al sur pueden llegar a un en¬ 
cuentro" Similares comentarios fueron 
hechos por el oficial Roy Cascoigne, de 39 
años, a cargo de enseñanza de tiro. Nor¬ 
malmente esas prácticas se encuentran con 
muy poco entusiasmo, pero ahora nota un 
creciente interés en aprender. 


Los submarinos darán margen a los bri¬ 
tánicos si ocurre un choque <2) 

—Londres, 11 de abril.— Si la floia ar¬ 
gentina se aventurara a penetrar en la zona 
de 200 miilas "zona de exclusión 
marítima” que rodea las Islas Malvinas, los 
submarinos "hunter killer’ (3) podrían dar 
un amplio margen en cualquier choque, co¬ 
mentaron los expertos militares hoy. 

Dijeron que seria extremadamente difícil 
para los argentinos el tomar alguna acción 
efectiva contra los submarinos británicos 
cuyas plantas de reacción nuclear tes dan 
una velocidad de hasta 30 nudos y les per¬ 
miten permanecer sumergidos durante más 
de dos meses. 

Se cree que por lo menos uno —y pro¬ 
bablemente cuatro, de los submarinos del 
tipo Swi/lsure — están en el área. Cada uno 
está equipado con 20 torpedos Tigerfish cu¬ 
yos sistemas independientes guiados poi 
computadoras —unidos poi cable al del 
submarino— permiten cambial el curso de 
los proyectiles luego de lanzarlos sobre su 
opositor desde hasta 30 millas de distancia. 

"Esos submarinos son virtualmente in¬ 


di Por John Witherow, corresponsal dd diario The 
Tiznes, New York Pos\. 12 de abril de 1 S>82. 

(2) Por Stevcn Raliner. Ven York limes. 12 de abril 
Je 1982. 

t?» Lneralmeme "cazador asesino” 


Informal festejo 
del cruce del Ecuador 
en una de las naces 
de U uúdward: 

' ‘bautismo de un 

soldado. Escena de 
1TN -Granada 
reproducida por la 
t ele i ’isión brhán ica. 
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navegando a toda 
máquina , registrada 
por la cámara de 
uno de los 
corresponsales 
embarcados. 


vulnerables a todo lo que los argentinos 
puedan hacer, y ciertamente pueden 
destruir todo lo que tengan a su alcance". 

dijo el coronel Jonathan Atford, delegado 
director del Instituto Internacional para 
Estudios Estratégicos. 

“T os argentinos estarían arriesgando 
mucho si internaran enfrentarse a esos sub¬ 
marinos", Los cuatro juntos, dijo el coro¬ 
nel Ai lord y confirmaron los oíros exper¬ 
tos, serían capaces de patrullar !a zona de 
200 millas que se extiende de las islas. Los 
submarinos —el Superb, el Spartan, el 
Sceptre y el Spíendid— llevan sistemas de 
sonar del tipo 2020 capaces de detectar un 
barco dentro de las 40 millas y determinar 
su tipo, curso y velocidad. Los submarinos 
también llevan misiles americanos del tipo 
Harpoon con un alcance de 60 millas, pero 

estos deben ser lanzados desde la superficie. 
(4) 


La distribución del poder no favorecería 
totalmente a un solo bando. Dado que la 
plataforma continental se extiende bajo 
gran parte de esa área, las embarcaciones 
británicas no podrían utilizar toda su velo¬ 
cidad potencial en las aguas relativamente 
poco profundas —390 pies a 525 pies de 
profundidad— por el riesgo de enea.lar. 

Además, la Argentina podría enviar sus 
dos modernos submarinos alemanes 
equipados con torpedos similares a los de 
los ingleses. Aunque propulsados por mo¬ 
tores y más lentas que las británicas, las 
embarcaciones submarinas argentinas son 
más silenciosas. La Argentina también po¬ 
see dos anticuados submarinos americanos. 
(5) 

Y si la Argentina lograra hacer llegar su 
portaaviones 25 de Mayo al área, a pesar de 
su vulnerabilidad, podría utilizar sus heli¬ 
cópteros Sea King. Los helicópteros 
podrían emplear boyas de sonar para ubi¬ 
car a los submarinos enemigos y luego ata¬ 
carlos con cargas de profundidad. En me¬ 
nor medida, los argentinos podrían utilizar 
sus dos modernos destructores de origen 


ingles (6) y las 3 fragatas corbetas francesas 
contra los submarinos. 

De acuerdo con ¡a mayoría de los estrate¬ 
gas, ¡a presencia de barcos argentinos en la 
zona de exclusión viríualmeme abüearja a 
una confrontación naval. Los argentinos 
no podrían permitir la libertad de desplaza¬ 
miento de los submarinos en el área y los 
británicos no podrían dar la oportunidad 
de utilizar sus armas antisubmarinas a los 
argentinos. 

"Si Sos británicos dieran a sus submari¬ 
nos orden de disparar, esto podría llevarlos 
hacia la zona de detección de los argenti¬ 
nos" dijo John E. Moore, un capitán reti¬ 
rado de la Marina Real que es editor de Ja - 
rte'sFighfing Ships. "Pero hay más proba¬ 
bilidades de hundir un barco de superficie 
que un submarino" 

Para algunos estrategas, el retiro por 
parte de la Argentina de ia mayorsa de su 
Hota de la zona de 200 millas se toma como 
una tácita aceptación de la superioridad de 
los submarinos "cazador asesino” Pero 
aunque se lograra un efectivo bloqueo éste 
no tendría impacto sobre el gran despliegue 
de hombres, provisiones y equipos desde la 
Argentina a las Falklands que se está reali¬ 
zando actualmente por Argentina con sus 
siete transportes Hércules C 30. Se estima 
que para principios de la próxima semana 
habrán llegado 9.000 soldados a tas islas. 

Sólo en términos del bloqueo muchos ex¬ 
pertos consideran que los británicos esta¬ 
rían mejor sin su flota de superficie que es 
un blanco para los aviones y barcos argen¬ 
tinos. 

"Aparece un elemento de ambigüedad 
en ia introducción de ia flota británica dijo 
Parick Desmond, un experto militar. "Los 
submarinos son un blanco difícil mientras 
que los barcos de superficie son un blanco 
fácil". 

Un bloqueo efectivo de las islas por sub¬ 
marinos no eliminaría la amenaza que 
representa para las naves de superficie bri¬ 
tánicas la aviación argentina, especialmen¬ 
te si los buques ingleses se aventuraran a 
acercarse dentro de las 600 ó 700 millas de 
la costa argentina. Además de tos 68 viejos 
cazas bombarderos americanos Skyiiawk y 
de los nueve viejos bombarderos de largo 

alcance Canberra. Argentina posee 43 ca¬ 
zas Mirage. 

Más allá del bloqueo, se especula en 
Londres con la posibilidad de que los ingle¬ 
ses intenten llegar primero a las Georgias 
del Sur, una dependencia casi deshabitada 
de las Falklands que también está fuera de 
alcance de las bases aereas argentinas. 


<4t Obsérvese que no es mencionado cí ¡IMS Con- 
queror, que luego hundió al 4 R -! General Se!grano. 
(5 > II no de ellos era d ■! HA Santa Fe. 

(6) ARA Hércules y ARA Santísima Trinidad. 
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La semana de mayo 


Todas las notos que siguen fueron publicadas en el diario norteamericano The ¡Sew 
York Times los días 25 y 26 de mayo de 1982 y proceden de corresponsales estadouni¬ 
denses o británicos destacados en Londres o en la Task Forcé de Woodward. Entre 
ellos se cuentan cables de Brian Hanrahan y Michael Nicholson, testigos directos de 
los ataques aéreos argentinos de aquellos épicos días. Permiten documentar, igualmen¬ 
te. la repercusión que los hechos tenían en Londres, en la prensa o en el ‘ariamento. 


Informe de guerra visto 
de cerca por los periodistas il) 

Londres, 24 de mayo.— Dos periodistas 
británicos que fueron testigos del ataque 
argentino hoy en la Bahía de San Carlos 
fueron Brian Hanrahan de lo BBC, que es¬ 
taba en un helicóptero, y Michael Nichol- 
son del Independe! Televisión News (1TN) 
que se encontraba a bordo de un buque. Si¬ 
guen extractos de sus informes que estu¬ 
vieron sujetos a la censura militar. 

En el aire mientras ruge 
la batalla, por Brian Hanrahan 

Hubo otra serie de ataques aéreos a la 
bahía de San Carlos, mientras que !a Fuer¬ 
za Aérea Argentina aparenta estar dispues¬ 
ta a aceptar serias pérdidas en su intento de 
atacar a la Task Forcé. 

Esta tarde fui atrapado en un helicóptero 
Jurante la última serie de estos ataques. El 
helicóptero se elevó para luego bajar rápi¬ 
damente cuando el piloto se dio cuenta de 
que se encontrba entre las baterías de misi¬ 
les Rapier y su blanco. Uno de los misiles 
nos pasó a unas 100 yardas de distancia. El 
piloto siguió a ras del agua apresurándose 
para alcanzar la costa donde su camuflaje 
se confundía con las laderas de las colinas. 

Desde el espacio abierto entre dos colinas 
observamos otras dos oleadas de aviones 
cuando se acercaron. En ¡a próxima oleada 
había tres Skyhawk. Pasaron a toda velo¬ 
cidad a lo largo de donde estaban anclados 
los buques dejando caer sus cargas de bom¬ 
bas al desaparecer. Una explotó ruidosa¬ 
mente entre dos buques de transporte, ha- 
* macándolos en el agua. Hubo un tremendo 
ruido de ametralladoras que disparaban 
contra ellos. 

El progreso de los Skyhawk estaba mar¬ 
cado por una serie de explosiones en las co¬ 
linas que quedaban del lado opuesto, cuan¬ 
do los misiles que les disparaban pasaban 

por encima del blanco. 

La tercera ola vino del otro lado. Apare¬ 
cieron desde la bahia para barrer casi di rec¬ 
tamente po¡ encima de nosotros. Hubo un 


b.n general, los 
corresponsales 
argentinos soto 
tuvieron acceso a 
escenarios ' ‘fríos ’' y 
registraron notas 
como esta en la que 

aparece un carro de 

combate TAM 
destacado en la 
Patagonia. 




golpe de luz a medida que se protegían vo¬ 
la ndo a le largo de las colinas a unas 150 
yardas de distancia. En un momento dado 
pensamos que nos iban a alcanzar. Golpes 
de humo aparecían en las laderas a nuestros 

pies. 

Luego se fueron por encima de las coli¬ 
nas, seguidos de huellas rojas dejadas por 
los misiles y hubo dos fuertes explosiones. 

Desde nuestra posición parecía como si 
tres de los nuevos aviones que vinieron esta 
tai de hubieran caído, una proporción simi¬ 
lar a los que habían perdido en ataques pre¬ 
vios, lo que daba una medida de la decisión 
argentina de atacar la fuerza británica an¬ 
tes' de que se pudiera consolidar. Pero la 
fuerza ierres! < e de esta operación no da se¬ 
ñales de preocupación debido a esta activi¬ 
dad. 

Después de que la conmoción de los ata¬ 
ques se hubiera acallado, oíamos a distancia 
el permanente golpetear del fuego. Sonaba 


(h Sew 1 vrk Times , 25 de mayo de 19*2. 
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Soldados argentinos 
practicando la 

carga de un mortero. 
Escena registrada 
en Malvinas durante 
la guerra. 


como cié ariilleria. Pero de quién y a qué 
blanco, era imposible decirlo. 

Mirage en ambas partes, por Michael 
Nicholson 

A la distancia, afuera, en la bahía de 
Falkland, oíamos el sonido de disparos de 
armas y misiles y de los aviones mientras se 
nos acercaban en vuelo, l os aviones a 
chorro Mirage, la primera ola llegó desde el 
oeste, la segunda venia desde detrás de no¬ 
sotros, desde el sur. 

Una bomba de 1.000 libras cayó a la dis¬ 
tancia de un largo de buque de nosotros. 
Nuestra nave se sacudió con la explosión en 
el agua a unas 50 yardas de distancia. Una 
pluma de agua empapó los hombres que es¬ 
taban trabajando en la carga de un buque 
de desembarco. 

Los Mirage c olaban lo más bajo que he¬ 
mos visto volar a esos aviones, saltando' 
por encima de las colinas al final de la 
bahía para luego descender siguiendo ta 
pendiente hasta llegar a unos 50 pies por 
encima del agua. 

Vimos por lo menos dos Mirage cuando 
cayeron alcanzados por nuestro sistema de 
defensa. 


Los británicos informan que parece ser 
baja la moral de la tropa argentina (2) 

Londres, 24 de mayo.— Los correspon¬ 
sales en el Atlántico Sur informaron hoy 
que las condiciones de las tropas argentinas 
que defienden las islas Falkland [Malvinas] 
parecen ser pobres. 


En Puerto San Carlos, Ge raid Dickin- 
son, un granjero de 37 años, dijo al corres¬ 
ponsal que él había presenciado el fusila¬ 
miento por deserción de dos conscriptos de 
16 años (3). También dijo haber visto gran¬ 
des cantidades de mortajas de plástico que 
contenían cuerpos de “los que habían 
muerto de frió o de hambre’*. 

“Las tropas argentinas aquí bebían agua 
podrida”, dijo Dickinson, “y vivían ma¬ 
yormente de moluscos de la playa. Da¬ 
ban pena. Venían a rogar que les diéramos 
pan, pero no se los dimos” 

A borde del trasporte Canberra, los pri¬ 
sioneros argemines contaban los momen¬ 
tos anteriores a su captura. 

“Todo fue demasiado rápido” 

Agostino Akino, un soldado de 19 años 
de Cobradle [¿Quebrachal?] en el norte ar¬ 
gentino, dijo que había mirado desde su 
posición en Fanning Head en la bahía de 
Falkland y vio una armada de buques britá¬ 
nicos. 

“Todo fue demasiado rápido”, continuó 
diciendo. "Cuando me quise dar cuenta es¬ 
taba rodeado de tropas británicas. Había 
perdido mi rifle asi que saqué mi pistola. 
Un oficial británico nos habló en inglés. 
Creo que dijo que paráramos y nos rin¬ 
diéramos. Alguien me pegó un tiro en la 
pierna. Tuve que parar”. 

El joven soldado dijo que la mayor parte 
de su patrulla había huido inmediatamente, 
dejándolo a él y a dos compañeros heridos. 
Dijo a los periodistas británicos: “No 
creimos que tendríamos que luchar cuando 
fuimos a las Malvinas, y a mi me dieron so¬ 
lo un rifle y 6 balas. No sé por qué estuve 
allí. No nos dijeron nada”. 

El soldado Miguel García del pueblo 
norteño de Chavíria [?j di;o que éí y sus 
compañeros no habian comido en dos dias 
cuando atacaron ios británicos. Antes de 
eso, dijo, se les había dado una lata de car¬ 
ne por dia para compartir entre dos 
hombres. 

Gran Bretaña informa haber derribado 
7 aviones de propulsión a chorro más 
una fragata perdida (3) 

Londres. 24 de mayo. — Siete aviones de 
guerra argentinos cayeron durante varios 
ataques realizados contra buques británi¬ 
cos en las afueras de las Falkland Islands 
hoy. anunció el Ministerio de Defensa esta 
noche. Fue el tercer ataque de importancia 
en los últimos cuatro dias. 

Varios caza bombarderos Skyhawk y Mi- 


té) New Times, 25 de mayo de 1982. 
i .U lista versión no encuentra asidero en ningún otro 
relato o comentario conocido. 

(.9 Por R.VV. Apple (Jr.) Ven’ York Tintes. 25 de ma¬ 
yo de 1982. 
















ragc penetraron la pantalla defensiva de los 
Harrier y de los misiles de tierra \ navales 
dijo el ministerio, y varias fragatas y 
destructores fueron alcanzados. No se in¬ 
formó sobre los detalles de las bajas y ave¬ 
rías a los buques. 

Se dice que cayó un Harrier 

La fragata Antelope de 3.250 toneladas 
fue abandonada y se hundió, después de 
haber sido bombardeada durante los ata¬ 
ques del domingo. Fue el tercer buque de 
guerra británico hundido en el conflicto. 

Las fuentes militares británicas informa¬ 
ron que una bomba de 500 kilos se habla 
alojado en la sala de máquinas siri detonar 
pero explotó cuando expertos intentaban 
desactivarla. Murió un hombre y hubo va¬ 
rios heridos por la explosión. 

‘También se dijo que murió un piloto 
cuando su Harrier cayó al mar poco des¬ 
pués de haber decolado del portaaviones. El 
accidente, ocurrido mientras no había ac¬ 
ción enemiga, redujo a 35 la cantidad de 
Harrier en la zona de combate. 

El Anietope era un buque gemelo del Ar¬ 
derá. que se hundió el viernes. Una tercera 
fragata, no identificada, también fue se¬ 
riamente averiada la semana pasada, infor¬ 
man fuentes confiables. Se lo remolcó 
afuera de la bahía de Falkland (4), donde 
fragatas y destructores están manteniendo 
una “linea de fuego’‘ para proteger la ca¬ 
becera de playa en las cercanías de San 
Carlos. 

fohn Nott, secretario d.e Defensa, dijo en 
la Cámara de los Comunes, hoy. que la flo¬ 
ta de batalla británica había sido reforzada 
con más buques que compensarían 
ampliamente las bajas. Fuentes militares 
occidentales dijeron que habían llegado 
cinco destructores o fragatas a las 
Falkiands además de los que escoltan al 
Queen Elizübeth 2, el crucero de linea con 
vertido que llegó durante el fin de semana 
con 3.500 soldados a bordo. 

En la cabecera de playa en East Falkland 
[Soledad], las patrullas de reconocimiento 
penetraron más profundamente en el inte¬ 
rior. Un coronel de los Royal Marines dijo 
que sus tropas “habían visto muy poco" 
de! enemigo pero que estaban “extraordi¬ 
nariamente bien de ánimo". Brian 
Hanrahan de la BBC dijo en un despacho 
desde la fuerza de tarea que se oía fuego de 
artillería. 

El vocero del Ministerio de Defensa en 
Londres, lan McDonald, se negó a comen¬ 
tar los artículos publicados en iros diarios 
británicos, enviados por corresponsales 
que están con la flota, que las tropas britá¬ 
nicas habían lomado la pista de aterrizaje 
en Goose Green, que viene siendo golpeada 
por Harrier y fuego naval durante varias 
semanas. 


Goose Gréen, a unas 12 millas al sur del 
limite sudesde de la cabecera de playa, se 
encuentra en el camino meridional que lle¬ 
va desde la bahía de San Carlos hacia 
Stanley [Puerto Argentino], la capital de 
Falkiands y meta de las fuerzas británicas. 
Esta pista de aterrizaje sirve a ¡os aviones 
de ataque Pucará, y ésta defendida por una 
guarnición argentina calculada en 500 sol¬ 
dados por el servicio de inteligencia británi¬ 
co (5). El señor Nott declaró que se había 
ordenado al comandante de la Fuerza de 
Tareas, John F. Woodward. que "recupere 
las islas en la primera oportunidad". Pero 
dijo que el Gabinete no presionaría al almi¬ 
rante de avanzar a más velocidad de la que 
él considerara lácticamente adecuada. 

“Nuestros hombres aún se enfrentan con 
problemas formidables en un terreno di fícil 
y en un clima hostil", dijo Non en la Cámara 
de los Comunes. “Perú una casa es segura: 
están contados los dias de las fuerzas de 
ocupación argentinas, y no pasará mucho 
tiempo hasta que los isleños de las 
Falkiands recuperen derechos". 

Más tarde, en el programa de TV de la 
BBC “Panorama", el secretario de Defen¬ 
sa advirtió que “nada es seguro en una ba¬ 
talla de este tipo". 

“Puede resultar en una lucha muy 


i4j 1: vidememenle, refiere al esTreCho de San 
Carlos. 

1 5) Fsk- jálente*, como sabemos, resultó errado Ver 
tomo 2. página 7 74. 


Imagen captada 
durante la Semana 
de Mayo y mostrada 
por la TV británica: 
tas fuerzas 

colonialistas avanzan 
después del 
desembarco. 
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dura”, dijo. “Creo que la moral de la guar¬ 
nición argentina es muy baja, pero puede 
ser que luchen duramente, por lo tanto no 
puedo estar seguro de que no tendremos se¬ 
rias bajas”, 

I,os británicos teme» que se esté 
hundiendo un destructor. Informe de 
la caída de 3 aviones enemigos (ó; 

Londres, 25 de mayo.— Los cazabom- 
barderos argentinos lanzaron un nuevo ata¬ 
que contra buques británicos en las afueras 
de las islas Falkland hoy, y seriamente ave¬ 
riaron un buque gemelo del destructor 
Sheffiétd informaron es ¡a noche funciona¬ 
rios británicos. El destructor parecía estar 
hundiéndose y se estaba realizando una 
operación de rescate a gran escala. 

Los Mirage y Skyhawk argentinos ataca¬ 
ron, en su dia patrio, a ios buques británi¬ 
cos que se encuentran en ei estrecho de San 
Carlos protegiendo la cabecera de playa 


lo que sabemos hasta ahora se califica co¬ 
mo malas noticias”. 

El señor Nott no identificó el buque. 
Además del SheffieUi la fuerza de tarea ori¬ 
ginal incluía dos destructores tipo 42 de mi¬ 
siles guiados, denominación dada al tipo de 
buque como el Sheffieid. Eran el Glasgow 
y el Coveníry. 

La pista de aterrizaje de Stanley bom¬ 
bardeada 

Las defensas antiaéreas británicas tu¬ 
vieron mayor éxito en rechazar las tempra¬ 
nas olas de los atacantes. Informó el Minis¬ 
terio que cayó un Skyhawk al norte de 
West Falkland [Gran Malvina], y dos caye¬ 
ron en la Bahía de Falkland [Estrecho de 
San Carlos). Uno de los pilotos argentinos 
se eyectó y fue rescatado por un buque bri¬ 
tánico. F.1 piloto, que tenía una pierna heri¬ 
da, fue el primer prisionero tomado eri la 
batalla por la supremacía aérea. 



Cr *3 


británica que hace 5 días es estableció en la 
isla East Falkland [Soledad), informó el 
Ministerio de Defensa que durante una se¬ 
rie de batallas cayeron tres Skyhawk alcan¬ 
zados por misiles. 

Pero cierta cantidad de aviones de guerra 
argentinos atravesaron la pantalla protec¬ 
tora y alcanzaron al destructor, un buque 
de 4.100 toneladas que normalmente lleva 
una tripulación de 280 hombres. Parecería 
seguro que hubo bajas. Fuentes militares 
informaron que también había resultado 
averiado otro buque, probablemente no 
tan seriamente (7). 

“En las últimas dos horas hubo varios 
ataques de importancia a nuestros 
buques”, dijo el secretario de Defensa, 
John Nott por televisión anoche. "Uno de 
nuestros buques fue seriamente averiado y 
se encuentra en dificultades. Claramente, 


Luego, informó el ministerio, los aviones 
a chorro Harrier hombíiidearon ia pista de 
aterrizaje y otros blancos en Stanley [Puerto 
Argentino], la capital de !a isla. Un vocero 
negó las afirmaciones argentinas de que ha¬ 
bían caído dos Harrier aunque admitió 
que las baterías enemigas les iiabían dispa¬ 
rado. 

Durante cuatro ataques concertados des¬ 
de la invasión, la Fuerza Aérea Argentina 
perdió 31 de sus aviones de ataque, según la 
cuenta de Londres. Briau Hanrahan de la 
BBC informó que algunos pilotos que par¬ 
ticipan en el ataque de hoy tienen “actitu¬ 
des de kamikaze”. 


(6) Por R.W Apple (Jr.) Vpiv York Times. 26 de ma- 
yo de 1982. 

(71 Se trataba del destructor HMS Caven tty y de la 
hágala H\1 S Rroad^orfí Vei torpr 2. ¡'ag. 756. 
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La rendición de Puerto Argentino 


El siguiente artículo fue redactado en Londres al día siguiente del cese de ia lucha y 
publicado luego en Nueva York. En éí se proporcionan diversos dalos sobre el final 
de ia batalla y se analizan las causas de la derrota de las tropas de Menéndez. 


Victoria británica: Coordinación y pro¬ 
fesionalismo (1) 

Londres, 15 de junio.— Especial para el 
New York Times. Una cuidada coordina¬ 
ción de la infantería, armamento y artille¬ 
ría, además de un alto grado de profesiona¬ 
lismo fueron los ingredientes básicos de la 
loria británica sobre las tropas argenti¬ 
nas que defendían Stanley [Puerto Argenti¬ 
no]. 

Analistas militares 

El momento en que se invirtió e! curso He 
ia lucha el día lunes, dijeron fuentes milita¬ 
res, fue cuando los Guardias Escoceses y 
ios Gurkha Rifles atacaron los infantes de 
marina argentinos en Tumbledown Moun- 
tain. Los infantes de marina respondieron 
ferozmente pero se replegaron al en¬ 
contrarse en fuego cruzado. 

En los otros lueares se trató de una histo- 

+m- 

ria de mal entrenados conscriptos luchando 
contra tropas bien dirigidas y altamente 
profesionales. El general Jeremy Moore, 
comandante de tierra británico y sus subor¬ 
dinados se sorprendieron por la rápida di¬ 


solución de la defensa argentina. Los britá¬ 
nicos hablan planeado una batalla en dos 
etapas para tomar la última linea de uet'en- 
sa areemina. la asi llamada linea Galtieri 
( 2 ). 

La oportunidad se dio justo después del 
amanecer. El genera! Moore había decidido 
que sus fuerzas habían hecho todo lo que se 
íes podía exigir en vista de sus casi inin¬ 
terrumpidas operaciones desde el prime! 
ataque del viernes y su pian era hacer una 
pausa y consolidar posiciones. 

Pero repentinamente los ütirkhas disper¬ 
saron los concriptos argentinos cercanos a 
Mount William. Pocos momentos después 
los defensores de Wireless Ridgese replega¬ 
ron bajo un ataque realizado por el Segun¬ 
do Batallón del Regimiento de Paracaidis¬ 
tas. En ambos casos los argentinos tiraron 
sus armas y corrieron hacia el refugio de las 
calles de Stanley. Al ver esta oportunidad el 
general Moore dio orden de avanzar. 

ilí Por Drcw Middleton. Vmv York Times, 16 ele ju¬ 
nio de 1982 . 

\o has mención de esta denominación en las publi¬ 
caciones areen'.inas. 


lista aéreo de la 
pista de aterrizaje de 
Puerta Argentino, 
filmada desde 
aeronaves británicas . 
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Otra imagen gráfica 
del principal 
objetivo délos 
bombarderos 
ingleses. 


El cañoneo naval, ¡os bombardeos de ar¬ 
tillería y morteros y, finalmente, el impacto 
de la bien entrenada infantería superó a los 
defensores. Los primeros informes del área 
de batalla indican que en muchos casos la 
moral argentina ya era baja. La baja tempe¬ 
ratura, la disentería y hepatitis habían re¬ 
ducido la efectividad de lucha. 

Desde el comienzo de la campaña, la eva¬ 
luación de la inteligencia británica en cuan¬ 
to a las desgastadas cualidades de lucha del 
enemigo fue acertada. A partir del pri¬ 
mer desembarco en Puerto San Carlos, se 
utilizó la táctica de golpe y fuga para man¬ 
tener en jaque a las tropas argentinas. 

Esta especulación no estaba de acuerdo 
con el plan de operaciones británico cuyo 
tema había sido et de golpear con toda la 
fuerza donde hubiera resistencia y mante¬ 
ner la velocidad de un ataque. 

Ei general Moore siguió con ese plan de 
ataque fina! en Stanley que comenzó e! 
viernes por la noche. I os británicos, a pe¬ 
sar de las tremendas dificultades de trasla¬ 
dar las municiones y alimentos en avanza¬ 
da, estaban ansiosos por mantener la velo¬ 
cidad dei ataque para impedir que los ar¬ 
gentinos tuvieran tiempo de reorganizar sus 
defensas. 

A medida que progresaba ¡a batalla, ¡os 
británicos se dieron cuenta de que los pla¬ 
nes de engaño que habían sido hechos con 
tanto cuidado para el ataque final podían 
ser dejados de lado. Por lo tanto no hubo 
simulación en el flanco derecho para man¬ 


tener a los defensores argentinos en su lu¬ 
gar. Tampoco hubo intento de'realizar un 
movimiento envolvente por ambos flancos. 

Ln lugar de esa táctica previamente pla¬ 
neada, los británicos se dirigieron directa¬ 
mente hacia .sus objetivos, haciendo fuego 
de morteros de 81 mm. El efecto de este 
fuego dirigido a soldados cansados y mal 
entrenados no debe ser sobreestimado, di¬ 
jeron fuentes militares. 

Mientras que las estimaciones de inteli¬ 
gencia relacionadas con las cualidades de 
lucha de los argentinos fueron correctas, las 
de la cantidad de tropas argentinas en East 
Falkland [Soledad) fueron equivocadas. 
Hasta ayer se estimó que había un máximo 
de 1 l.(X)0 argentinos en ambas islas, 

Pero después de la batalla se tomaron 
prisioneros alrededor de 15.000 argentinos. 
Se calcula que la lucha costó a los argenti¬ 
nos por lo menos 1.000 soldados entre 
muertos, heridos y desaparecidos, Según 
fuentes de inteligencia, algunos de ios pri¬ 
sioneros eran pilotos destinados ai aero¬ 
puerto de Stanley y tripulantes de los bu¬ 
ques que se encontraron atrapados en las 
islas. 

Algunos analistas militares ven la inexac¬ 
titud de la cifra de soldados argentinos co¬ 
mo evidencia de que el bloque naval britá¬ 
nico no fue tan esrieto como se suponía 
aquí. Ellos piensan que algunos buques pe¬ 
queños pudieron llegar a Stanley y que ios 
C-130 pudieron eludir las patrullas realiza¬ 
das con los Harrier v de esta manera llevar 

■#* 

refuerzos a las islas. 

Se hace hincapié en la fibra 
de los soldados 

Tal vez el factor más subestimado en la 
victoria británica fue la fibra (o vigor) de 
los soldados. A pesar de que la función de 
ios helicópteros fue invalorable al trasladar 
los equipos pesados hacia la linea de avance 
desde Puerto San Carlos, los hombres de la 
infantería que tuvieron que atravesar terre¬ 
no rocoso y con barro pesado, y lograron 
llegar a sus puntos de ataque con sus 
equipos completos. Las tropas lanzaron 
luego ataques vigorosos que hicieron t ei¡ o- 
eeder a los argentinos de posición en posi¬ 
ción. 

La más importante de ellas fue ia linea 
Galticri que unía las posiciones argentinas 
ai las colinas que rodean Stanley. Aunque 
bastante bien fortificada y armada, la lí¬ 
nea. bajo ataque británico, duró unos cin¬ 
co minutos. 

“Y ese ataque”. dijo un agregado militar 
extranjero, “se hizo con tropas que estu¬ 
vieron marchando > luchando con muy po¬ 
co descanso durante por lo menos 72 
horas”. 

“Seguro que fue frío y húmedo para ios 
argentinos”, diio. ”Pero fue igualmente 
trío y húmedo para los británicos” 
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Evaluación final 
de Michael Nicholson 


Michael Nicholson es un veterano reportero de la TV británica. Llegó al escenario de 
ia lucha en el HMS Hermes, estuvo parte del tiempo en el HMSFearless —buque de 
comando de las Fuerzas atacantes— y luego marchó con los paracaidistas de Moore 
desde San Carlos a Puerto Argentino, siendo testigo de los eventos de Goose Creen. 
Fitz Roy y bahía Agradable, entre otros. Va Finalizada la guerra fue entrevistado en 
Londres por la periodista argentina Ana Marón \ el reportaje fue publicado en la re¬ 
vista Gente , el 8 de julio de 1982. 

De ese extenso diálogo extraemos una serie de párrafos en los que se registran las res* 
puestas del corresponsal inglés sobre distintos puntos del conflicto bélico. 


Expectativas en abril 

En aquel momento yo no creía en la 
guerra. Me parecía increíble que dos países 
pertenecientes al bloque occidental fueran 
incapaces de resolver el conflicto diplomá¬ 
ticamente. Cuando llegamos a la isla As¬ 
cención yo seguía creyendo que las nego¬ 
ciaciones diplomáticas tendrían éxito > que 
no sería necesario luchar. Pensaba que ¡a 
solución más viable era el condominio, es 
decir la soberanía compartida. 

El Sheffield y el Belgrano 

Cuando los argentinos hundieron al 
Sheffield este hundimiento Fue clave para 
los británicos. Por primera vez los argenti¬ 
nos habían puesto de manifiesto su deter¬ 
minación bélica. Por otra parte, hasta ese 
momento todos pensábamos que nuestra 
flota era invulnerable va que poseíamos ra¬ 
dares muy modernos. Sea Harrier, subma¬ 
rinos nucleares y misiles último modelo. 
Con el hundimiento del Sheffield compren¬ 
dimos que nos habíamos equivocado. 
Nuestra flota era vulnerable y los argenti¬ 
nos estaban decididos a hundirla. 

Fue un error muy grave. El domingo an¬ 
terior a su hundimiento el comandante 
Sandy Woodward nos dijo que había un 
crucero argentino qut estaba avanzando 
hacia ta zona del bloqueo. “Le voy a dar 
una lección nos dijo. El submarino The 
Conqueror recibió órdenes para tocarlo 
pero no para hundirlo. Disparó tres torpe¬ 
dos y desgraciadamente lo hundió. Eviden¬ 
temente Sandy Woodward no quiso hacer 
declaraciones al respecto pero a mí me 
consta que está muy preocupado. El no 
quería hundirlo. 

Woodward 

Ocurre que hasta que le hundieron al 
Sheffield, Woodward creia que en caso de 
guerra, la victoria británica era segura, ro¬ 


das sus declaraciones fueron muy triunfa¬ 
listas pero después tuvo que cambiar de to¬ 
no. Usted habrá observado que al final op 
tó por el silencio y muchos pensaron que 
estaba muerto. En realidad, estaba vjvo pe¬ 
ro muy preocupado. El iiabía calculado 
que esta guerra le costaría sólo cuatro bu¬ 
ques, pero le salió mucho más cara de lo 
que pensaba, 

El Mermes v el Invincible 

En toda guerra la propaganda es un arma 
muy importante. Esa información fue pura 
propaganda. El Hermes nunca fue tocado y 
el Invincible tampoco. Este último tuvo des¬ 
de el principio un problema en una de sus 
máquinas y fue por eso que lardamos tanto 
en llegar a las islas Malvinas. Pero vuelvo 


Jnck Nicholson con 
equipo de protección 
contra gases e 
incendio durante su 
estad ia en el Hermes. 




















Jttfanieríu britán ica 
en avance: ‘ ‘tuvieron 
que atravesar 
terreno rocoso y con 
barro pesado y 
pudieron llegar' \ 
dice Sicholson. 
(ITN-Granada). 


a repetirle, en una guerra la propaganda es 
norma!. Cuando estábamos cerca de San 
Carlos, un Skyhawk argentino fue derriba¬ 
do. Su piloto fue rescatado. Lo trajeron a 
bordo del Feariess, donde yo ine encontra¬ 
ba. Llegó inconsciente. Le tuvieron que 
aplicar morfina y luego cuando comenzó a 
recuperarse nos preguntó dónde estaba. Le 
dijimos que estaba a bordo del Feariess. 
Pero no lo quería creer. "Ese barco lo he¬ 
mos hundido hace cinco días", nos dijo. 
Pude observar ese tipo de reacciones en 
muchas ocasiones. Casi todos los pilotos 
argentinos se sorprendían al ver tantos bu¬ 
ques británicos anclados cerca de San 
Carlos. Les habían dicho que habían hun¬ 
dido a muchos más de ios que en realidad 
hundieron. 

Los pilotos argentinos 

Yo tengo mucha admiración pnr esos pi¬ 


ques británicos. Cuando tos pilotos argen¬ 
tinos llegaban, a pesar de que les habían 
dicho que más de la mitad habian sido hun¬ 
didos, no se asustaban. Más aún, a pesar 
también del número de bajas que sufrieron 
durante la primera semana, siguieron com¬ 
batiendo con el mismo coraje. 


El espionaje y los kelpers 

Ames que nosotros, desembarcaron en la 
isla miembros dei SAS. Ellos se mantu¬ 
vieron lodo el tiempo en contacto con no¬ 
sotros y según sus informaciones el general 
Menéndez esperaba que el desembarco se 
realizase en uno de los dos costados de 
Puerto Stanley, Esta información coinci¬ 
día con la de algunos radioaficionados mal- 
vinenses que nos transmitían datos desde 
Puerto Stanley mismo. Ellos fueron 



lotos, porque a pesar de todo lucharon con 
mucha valentía. C reo que si ellos no hu¬ 
bieran actuado con tanto coraje, esta 
guerra no habría tenido lugar, ’t espero que 
la Argentina reconozca sus méritos. En re¬ 
alidad ellos son los verdaderos heroes de es¬ 
ta guerra. En mis comentarios siempre dije 
que cualquier nación que produce un Fan- 
gio, un Reutemann, es capaz de producir 
buenos pilotos. La Argentina demostró que 
los suyos son excelentes. 

Lo que más nos impresionó fue ¡a ac¬ 
tuación del piloto que hundió al Sheffield. 
Podría habe - disparado el Exocet desde 
mucho más lejos. Sin embargo lo hizo des¬ 
de aproximadamente 27 millas. De hecho 
quena realmente dar en el blanco a pesar de 
que sabía que su vida estaba en peligro. En 
San Carlos había aproximadamente 20 bu- 


quienes nos dijeron que iodos los misiles y 
cañones argentinos se encontraban apun¬ 
tando en ambas direcciones. Por otra par¬ 
te, sabíamos también que el terreno de cada 
uno de los flancos se encontraba minado. 
Poseyendo todos estos datos, el comandan¬ 
te Santly Woodward decidió desembarcar 
dd otro ¡ado de la isla, y San Carlos resultó 
ser el lugar más apropiado. 

Teníamos hombres del SAS en territorio 
argentino cerca de cada una de las bases 
aéreas. Para darle una idea de la forma en 
que actuaban, cuando estábamos a bordo 
del Hermes , nos dijeron que teníamos 
dos minutos para prepararnos a recibir un 
impacto desde que llegaba la información 
procedente de la Argentina anunciando el 
despegue de un Supcr Etendard. 

Los primeros llegaron en submarinos. 
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Los otros salieron del Mermes a bordo de 
dos helicópteros. Uno de estos helicópteros 
se estrelló en el mar justo después del des¬ 
pegue. Murieron en este accidente 21 
hombres. El otro aterrizó en ia Argentina y 
luego votó hacia Chile donde no se estrelló 
como muchos dicen, sino que lo hicieron 
explotar cerca de Punta Arenas. Calculo 
que en la Argentina había por lo menos 30 
miembros del SAS con radares móviles. 

Era terrible porque todo el tiempo reci- 
btamos advertencia'; no sólo provenientes 
de la Argentina sino que también de 
nuestros sistemas de radar. Para nosotros 
el tiempo fue un grar enemigo. Había 
mucha bruma y nuestros Sea Harrier no 
podían despegar. Perdimos nuestros mejo¬ 
res pilotos debido al ma! tiempo. Ellos ha- 

bian despegado para realizar tareas de in¬ 
tercepción y cuando regresaban al Mermes 
chocaron el uno contra el otro porque no se 
vieron. Cuando el tiempo estaba bueno, ios 
pilotos argentinos venían hacia nosotros 
volando casi al ras del mar y nuestros rada¬ 
res no podían captarlos. Fue asi que el 
Sheffield fue hundido. En el pasado esto 
no hubiera podido ocurrir porque teníamos 
aviones de vigilancia muy pequeños llama¬ 
dos “Gunnets”. Estos aviones volaban du¬ 
rante 6 horas y con sus radares se transforma¬ 
ban en verdaderos paraguas de protección. 
De este modo, nada podía acercarse a un 
buque sin ser detectado. Lamentablemente 
debido al “progreso" nosotros teníamos 
radares muy sofisticados pero incapaces de 
detectar aviones que vuelan mu> bajo. Este 
avance en ei sistema de radares desplazó a 
los *‘Gunnets” lo que finalmente resultó un 
error. 


“Las bombas argentinas 
no explotaban”. 

Nosotros deciamos que los galeses que 
viven en la Argentina habían decidido es¬ 
pontáneamente sabotear las fábricas Pero 
dejando de lado esta broma, pienso que no 
estaban bien reguladas y eran lanzadas an¬ 
tes de tiempo. Evidentemente corrigieron 
este error y el resultado fue ei hundimiento 
del Str Gaiahad. Podria decir que antes 
de emplear la nueva técnica, más de la mi¬ 
tad de las bombas argentinas no explota¬ 
ron. El Sir Galahüd . por ejemplo, fue toca¬ 
do por dos bombas durante la primera se¬ 
mana en San Carlos. Ninguna de las dos 
bombas explotó. Por eso para nosotros fue 
muy triste el hecho de que habiendo sobre¬ 
vivido en dos ocasiones, finalmente el Sir 
Gaiahad fuese hundido. Con el Sir Ga- 
iahad los británicos cometieron un gran 
error. Cuando los argentinos lo atacaron 
nuevamente en Bluff Cove las tropas ya 
tendrían que haber desembarcado. Hoy to¬ 


davía nadie ha podido explicarme el retraso 
del desembarco. Al parecer, cuando fue to¬ 
cado, las tropas que se encontraban a bor¬ 
do estaban viendo una película. Estoy segu¬ 
ro de que habrá muchas investigaciones 
sobre esta tragedia. Siempre nos dijeron 
que estábamos continuamente protegidos 
por Sea Harrier, pero cuando se produjo el 
ataque argentino contra el Sir Gaiahad y el 
Sir Tristram nuestros Harrier no estaban. 
Llegaron con dez minutos de retraso. 

Causas de la derrota argentina 

Nicholson atribuyó 
la rendición argentina a: 

Falla de entrenamiento y de profesiona¬ 
lismo. Cuando entramos en Puerto Stanley 
y vimos ei armamento que poseían Los ar¬ 
gentinos (Exocet de tierra, cañones 155 
mm, tanques ligeros, una enorme cantidad 
de equipos, cañones antiaéreos muy 
buenos) realmente no lo podía creer. Hay 
que decir que el domingo antes de la rendi¬ 
ción yo estaba en el monte Dos Hermanas. 
El batallón de paracaidistas venía avanza¬ 
do por uno de los flancos del monte y por el 
otro avanzaban los gurkhas y los guardias 
escoceses. La idea era que los guardias es¬ 
coceses debían tomar Tumbíedown y a me¬ 
dida que las fuerzas argentinas se retirasen, 
los gurkhas vendrían y los atacarían por las 
espaldas. Después de padecer un bombar¬ 
deo feroz que duró todo un dia y toda uno 
noche, habiendo padecido al mismo tiempo 
ataques aéreos de nuestro Harrier que te¬ 
nían bombas especiales, los argentinos si¬ 
guieron luchando valientemente. 


En ese momento pensé que la cosa iba a 
ser muy difícil. Pero, de repente, los argen¬ 
tinos dejaron de disparar. 

Nosotros estábamos utilizando contra 
las trincheras argentinas cohetes Milán 
anti-tanque. Estos cohetes son muy pode¬ 
rosos y usted no se puede imaginar la ma¬ 
sacre que pro\ ocaban cuando < -aban contra 
una trinchera argentina. 

Creo que Menéndez se equivocó en dos 
cosas. Una, debió haber avanzado con los 
numerosos tanques que tenia en Puerto 
Stanley. De este modo ¡os cohetes Milán 
hubieran sido disparados contra ellos y no 
contra las trincheras. Y e! segundo error 
que cometió es que puso en cada trinchera 
a más de veinte hombres, cuando en reali¬ 
dad siempre se ponen dos o tres. Desde el 
pumo de vista psicológico, ser veinte es me¬ 
jor que ser dos o tres. Pero desde el punto 
de vísta militar es terrible, porque cada vez 
que un cohete daba en el blanco morían 
automáticamente veinte personas. Para los 
que se encontraban más atrás el espectácu¬ 
lo debe haber sido terrible y le puedo asegu¬ 
rar que comprendo muy bien que hayan 
querido rendirse. 
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Jeremy Moaré entra 
en Puerro \ rgentino. 
Lo acompañan un 
oficial de las fuerzas 

de Menéndez r 
varios periodistas 
ingleses, (Foto 
de i '. Rotando). 


— Usted dijo —preguntó entonces ia pe¬ 
riodista argentina— que admiraba ia con¬ 
ducta de bspilotos argentinos. ¿Podría de¬ 
cir lo mismo sobre ei Ejército argentino? 

No. Por ejemplo en Goose Creen demvi¬ 
mos a 1.500 prisioneros. Sus trincheras allí 
estaban bien ubicadas y (a estrategia militar 
utilizada era perfecta. Todo había sido re¬ 
alizado de acuerdo con los manuales milita¬ 
res. No habia errores teóricos. Normalmen¬ 
te cuando se ataca una posición enemiga 
hay que poseer tres hombres por cada sol¬ 
dado enemigo. En Goose Green sucedió lo 
contrario: los británicos eran 600 v los ar- 

m 

gentinos 1.500. Fue un operativo realmente 
suicida. 


Yo realmente no lo creo. Creo que ese 
tipo de información fue puramente propa¬ 
ganda británica. Cuando cubri la guerra de 
Vietnam circuló una información semejan¬ 
te. Se decía que los vietnamita;» del Norte 
esiahan encadenados a sus tanques para 
que no pudiesen salir. También se dijo que 
los vieícong estaban atados a los árboles de 
manera tal que no podían abandonar sus 
posiciones. 1 o único que podían hacer era 
luchar. Yo le puedo asegurar que traté de 
confirmar esa información y nunca lo 
logré. No tengo prueba alguna de que ofi¬ 
cíales argentinos disparasen contra sus sol¬ 
dados y por lo tamo no lo creo. 


Los mandos argentinos 

Los soldados argentinos eran jóvenes sin 
experiencia. Pero lo peor es que se en¬ 
contraban totalmente solos. Sus coman¬ 
dantes no estaban con ellos en sus posi¬ 
ciones. Los comandantes de rango más im¬ 
portante, los hombres que deberían haber 
estado a su lado para animarlos, para 
darles instrucciones, se encontraban en la 
retaguardia. Ésto psicológicamente es un 

gran error, Los jóvenes necesitaban el apo¬ 
yo de sus jefes. Necesitaban verlos luchar 
junto a ellos. Por su lado, los británicos 
avanzaron con sus comandantes. Tal es asi 
que murió en combate el coronel Jones. No 
vi ningún coronel argentino muerto en 
combate. 

Nicholson negó firmemente que oficiales 
argentinos dispararan contra sus hombres 
para que pelearan: 


Sandy Woodward dijo también que los 
prisioneros argentinos estaban muriéndose 
de hambre y que tenian frió porque no te¬ 
ntón comida y no estaban bien vestidos. 
Lodo eso es mentira. Vi miles de prisione¬ 
ros argentinos y ninguno concuerda con esa 
descripción. 

No pude hablar eon muchos porque no 
hablo español. Sin embargo por sus gestos y 
por lo poco que comprendí me di cuenta de 
que la rendición los había aliviado. Habían 
comprendido que era muy difícil luchar 
contra un ejército profesional superior des¬ 
de un punto de vista técnico y de entrena¬ 
miento. Creo que c! gran error que come¬ 
tieron los argentinos es no haber av anzado 
hacia San Carlos después del desembarco. 
En realidad sucedió a! revés: cuando no¬ 
sotros comenzamos a avanzar, ellos co¬ 
menzaron a retroceder. 
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TESTIMONIOS DE 
LOS DIPLOMATICOS 


E N las páginas siguientes se han reuni¬ 
do tres testimonios de importancia. 
Dos de ellos son de origen argentino y 
el tercero, más extenso, de fuente esta¬ 
dounidense. 

1 os dos primeros —el de! ex canciller Os¬ 
car Camilión y el del secretario general de 
la Presidencia durante el gobierno de Gal- 
:ier¡— fueron recogidos durante la crisis y 
en dos etapas muy distintas de la misma. 
Las respuestas de Camilión a una requisito¬ 
ria periodística surgieron en los días inme¬ 
diatos al “Operativo Rosario”, cuando ei 
gobierno argentino celebraba el éxito de la 
recuperación de las islas y cuando muchas 
perspectivas parecían abiertas; la guerra 
era una posibilidad aparentemente remota 
para la mayoría. Las declaraciones del ge¬ 
neral Iglesias, en cambio, se produjeron al 
regreso del viaje de la delegación argentina 
a la reunión de los No Alineados en La Ha¬ 


bana (prácticamente sobre las fechas de la 
ofensiva final de los británicos contra 
Puerto Argentino) y versaron, en lo esen¬ 
cial sohre esa misión diplomática. 

Finalmente ponemos en manos de 
nuestros lectores un testimonio oficial de la 
mayor importancia, procedente del gobier¬ 
no norteamericano. 

Las declaraciones del secretario adjunto 
Thomas O. Enders que reproducimos son 
posteriores al desenlace de la batalla por 
Puerto Argentino y proporcionan una vi¬ 
sión general del enfoque que Washington 
dio públicamente a su manejo de la crisis. 
En este documento no solamente se pasa 
revista a los sucesivos pasos de las nego¬ 
ciaciones y de la guerra —vistos por los 
norteamericanos— sino que se incluyen im¬ 
portantes apreciaciones sobre las inten¬ 
ciones de Estados Unidos con respecto a las 
islas y a su futuro. 



Nicanor Costa 
Méndez abandona la 
cancillería después de 
su renuncia. La 
batalla diplomática 
fue tan importante 
como la lucha 
armada por las islas. 
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La opinión de un ex canciller 


En su edición del 9 de abril de S982 —es decir, una semana después de la concreción 
del "Operativo Rosario"— la revista porteña Somos publicó un reportaje a Oscar 
Camilión, ministro de Relaciones Exteriores durante el gobierno del general Viola. 
De ese texto.ubicado en el contexto de! éxito inicial argentino y del creciente pronun¬ 
ciamiento de la mayor parte de la opinión pública en favor del acto de recuperación 
de tus islas, extraemos los siguientes conceptos. 


Oscar Camilión: "Se 
tiene que llegar a la 
conclusión de que ha 
habido cuestiones 
internas que 
alimentaron esta 
decisión 


En lo primera parte del reportaje ei ex 
canditer señaló que las negociaciones con 
Inglaterra sobre la cuestión Malvinas esta¬ 
ban en una etapa "bastante avanzada" 
Ello se debía — señaló —. 

“A que el gobierno de la señora Marga- 
ret Thateher había acabado con un proble¬ 
ma tan difícil como el de Rhodesia y estaba 
a punto de terminar con el de Belke. Lógi¬ 
camente esto abrió una expectativa: que es¬ 
tuviera dispuesta a concluir con las si¬ 
tuaciones coloniales, entre ellas las Malvi¬ 
nas. Además, había otro demento: un vo¬ 
cero deí gobierno inglés había puesto en te¬ 
la de juicio ia soberanía inglesa (corno hi¬ 
pótesis de trabajo) sobre las islas" 

*‘Es evidente —señaló ante otra pregun¬ 
ta— que el tema Beagle, Malvinas, y el 
Atlántico Su? están intimamente unidos. 
Personalmente nunca he pensado que el 
Beagle pudiera llegar a un punto de madu¬ 
ración sin que el tema Malvinas estuviera 
en esa misma situación". 

"Debo reconocer —comentó luego— 
que la conversación que tuve con lord 
C'arrington fue bastante decepcionante. 
Porque si bien es cierto que reconoció que 
el status impuesto a las Malvinas no se po¬ 
día mantener más, su actitud en torno a la 
amplitud y al ritmo de las negociaciones era 



— diría— poco alentador. Recuerdo que Ic 
dije al embajador Ortiz de Rozas (que in¬ 
tervino en esa conversación): 'para 
Carrington el tema Malvinas debe ser la 
prioridad -14' A partii de esa premisa a mí 
no me cabían dudas de que la alternativa cié 
la fuerza por parte de la .Argentina debía te¬ 
nerse como una hipótesis idónea". 

El cronista planteó) entonces que, a ia 
Jacha, las reacciones internacionales no pa¬ 
recían favorables a la Argentina; Camilión 
respondió: 

"Sin la menor duda, j por dos razones. 
Una: el sistema de poder bipolar que hay en 
el mundo. La otra es jurídica y está repre¬ 
sentada por las Naciones Unidas, El bipo¬ 
lar (que establece el uso de ia fuerza en últi¬ 
ma instancia) lo tienen los Estados Unidos 
y Rusia. En el campo jurídico ese derecho 
lo tiene Naciones Unidas, que en última 
instancia también depende del acuerdo 
entre las dos superpotencias. De modo que, 
por una razón de hecho o de derecho, el 
uso de la fuerza está mal visto en el campo 
de las relaciones internacionales. De ahi es¬ 
ta reacción de países que están de acuerdo 
con la Argentina en cuanto a la reivindica¬ 
ción de su soberanía sobre las islas (y que 
votarían a su favor en Naciones Unidas), 
pero que rechazan —como ocurrió— el 
empico de la fuer/a. [ . ] No me cabe duda 
de que hay algún elemento interno o de 
evaluación de politica interna que determi¬ 
nó esta actitud por parte de las fuerzas ar¬ 
madas, lo que de ninguna manera me es¬ 
candaliza. Creer eme las condiciones ínter- 
nacionales están separadas de la política in- 
lerna seria pensai que la naturaleza huma 
na funciona de una manera distinta, y que 
las reglas de la política no se dan en nuestro 
país como en el resto del mundo. [...] Re¬ 
sulta obvio que no hay ninguna razón inter¬ 
nacional que diga ahora o nunca’ . En con¬ 
secuencia, si el código internacional no de¬ 
termina que la acción militar debía ser 
hecha en este momento, porque de lo 
contrario no podría haberse hecho nunca, 
se tiene que llegar a la conclusión de que ha 
habido cuestiones internas que alimentaron 
esta decisión" 
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Los siguientes temas del reportaje fueron 
la incidencia de (a acción del 2 de abril 
sobre el presupuesto y (a evaluación del 
apoyo popular a la operación. Sobre estos 
punios se expresó el ex canciller: 

“La economía argentina tiene hoy una 
gran vulnerabilidad. El bloqueo de cuentas 
argentinas en el sistema tinanciero británi¬ 
co puede colocarnos en algunos aprietos en 
el pago de nuestros compromisos. Además, 
tampoco caben dudas de que el pais que tu¬ 
vo que pedir este año en el mercado inter¬ 
nacional varios millones de dólares para 
pagar intereses de créditos» ofrece un blan¬ 
co más financiero que militar. Esto se debe 
tener en cuenta ya que esta decisión no es 
gratis, y que una vez puesta en marcha no 
hay forma de desembarcar”. 

m 


“No nos engañemos respecto de !a reac¬ 
ción de la gente. Este fin de semana hablé 
con muchos sectores y fui sorprendido por¬ 
que encontré muchas reticencias. Algunos 
tienen miedo a la reacción militar. Otros, a 
la situación financiera o económica. Tam¬ 
bién están los que por su falta de simpatías 
al gobierno son incapaces de colocarse en 
una posición objetiva ante un hecho de esta 
envergadura, que de ninguna manera es e! 
mundial de fútbol [...] Me parece una gran 
frivolidad analizar este problema como un 
medio de despertar entusiasmo, cualquiera 
sea el signo positivo con que las fuerzas ar¬ 
madas hayan presentado su imagen al 
país at día siguiente de la recuperación de 
las islas. Acá se ha hecho uso de ia fuerza 
militar para resolver un conflicto. Pero de¬ 
bo destacar que la operación fue perfecta y 
con una alta dosis de grandeza (incluso re¬ 
conocida en el extranjero) al no responder 
nuestras tropas a los disparos de los mari¬ 
nes ante la consigna de ahorrar al máximo 
sangre británica”. 

—“¿El pueblo —pteguuió entonces el 
reportero de Somos — debe asumir enton¬ 
ces que lo que se hizo es importante, pero 
grave?’ ’. 

—“Correcto” —afirmó Camilión. Y 
agregó: “Ai no reconocer Inglaterra la so¬ 
beranía argentina, desde el punto de vista 
internacional, podríamos decir que esta¬ 
mos como antes. Sólo que abura con el po¬ 
der en la mano. Lo que hace mucho más fá¬ 
cil para la Nación dictar las condiciones de 
negociación. Pero el tema sigue siendo de 
tratamiento internacional, y obviamente 
nuestra posición tiene que ser, en estos mo¬ 
mentos, llevar las cosas al campo diplomá¬ 
tico para discutir específicamente los inte¬ 
reses de los isleños (contemplados en la re¬ 
solución 2065 de las Naciones LJnidas) y 
eventua¡mente los asuntos económicos que 
haya en torno de Malvinas”. 



En cuanto al fracaso de las expectativas 
de veto del algún Estado a la resolución ad¬ 
versa del Consejo de Segundad, lo evaluó 
así: 

“Particularmente nunca creí en el \eto 
soviético. Es más. Como dije er. broma ha¬ 
ce unos dias ante unos amigos militares: 
‘estoy en contra de la incorporación de la 
Argentina al pacto de Varsovia' En esto 
hay que tener mucho cuidado, ya que ante 
un procedimiento de este tipo uno se en¬ 
cuentra con que su único aliado es la Unión 
Soviética, lo cual me parece realmente 
desproporcionado. Por otra parte yo nunca 
me hubiera ido con el veto ruso en el bol¬ 
sillo, porque me lo hubieran dicho. ¿Usted 
tiene noticias de que se hubiera conversado 
este tema con Gromvko? Estos temas son 
muy serios > de alto nivel, y no se pueden 
resolver a través de dos consejeros de Na¬ 
ciones Unidas [„.] España [...] está nego¬ 
ciando su ingreso a la NATO y al Mercado 
Común Europeo, Natura'mente tuvieron 
en cuenta estos elementos. En cuanto a los 
No Alineados, del Tercer Mundo y demás, 
no debe olvidarse que entre los primeros es¬ 
tán las Filipinas, Thailandia y hasta Irak, 
sin contar el caso Cuba, que, digamos, es 
un falso no alineado. De todos modos 
quedó claro que el campo diplomático no 
estaba preparado. Esto no es una crítica a 
la Cancillería ni mucho menos, teniendo en 
cuenta la rapidez con que se desarrollaron 
los hechos”. 

El ex canciller consideró ' ‘altisimamente 


\ largaret Tbatcher 
luego de asumir el 
gobierno. Su actitud 
en los problemas de 
Khodesia y fíelice 
—afirmó Camilión — 
abrió nuevas 
expectativas. 
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improbable, pero no contradictorio’' un 
enfrentamiento armado y se mostró asom¬ 
brado ante "la incompetencia" de la diplo¬ 
macia británica para prever el desarrollo de 
los hechos antes del 2 de abril . 


“Todo esto —dijo más adelante— abre 
una perspectiva singularmente interesante y 
sin precedentes. Digo ‘una perspectiva’, 
porque teóricamente podnamos también 
estar en las puertas de una humillación na¬ 
cional catastrófica si esto termina mal. El 
otro camino es que la Argentina tome con¬ 
ciencia de la importancia del problema, de 
lo que representa este ejercicio un tanto in¬ 
sólito y heterodoxo de la atribi ción de la 
soberanía. Este problema tiene que ser so¬ 
metido a un sistema de negociación disper¬ 
so y complejo en el orden externo y tiene 
que replantear un poco {a mi modo de ver) 
la política nacional en el orden interno. 
Porque para jugar en este casino hay que 
tener mucho capital y mucho capital políti¬ 
co. Es decir que el gobierno* además de 
continuar este proceso en el orden interna¬ 
cional, tiene que presentar una imagen en el 
orden interno que suponga mucho respaldo 
|...J Este país está parado. El escepticismo 
tremendo de la semana pasada reaparecerá, 
con toda certeza. Porque la cuestión de las 
islas no soluciona el problema del de¬ 
sempleo ni del empresario que va a la 


quiebra. Tampoco significa inversión, sino 
(por et contrario) gasto... De modo que 
aquí hace falta convocar a la Argen¬ 
tina a que responda, en su base material, erT 
su base espiritual, en su base institucional, 
a este hecho que muy pocos países del mun¬ 
do se hubieran atrevido a hacer. Personal¬ 
mente creo que ningún país latinoamerica¬ 
no hubiera hecho una cosa de esta magni¬ 
tud [...1 El gobierno embarcó a todos 
(incluida la dirigencia política) en un bote 
en medio de la tormenta. Al llegar a puerto 
no puede decir: desembarquen que ahora 
sigo navegando solo”. 

El resto del diálogo se desarrolló asi; 

—“¿Cómo interpreta la llamada de Re¬ 
agan a Galtieri?”. 

—A mi juicio, fue la llamada del presi¬ 
dente de lu^ Estados Unidos preocupado 
porque en el área de su influencia como su- 
perpotencia se iba a producir un acto de 
ejercicio del poder militar contra un gran 
aliado y al margen de la voluntad de esa 
gran potencia. 

—¿Esto supone que Reagan estaba ente¬ 
rado de lo que pasaba? 

—Se enteró poco antes porque los satéli¬ 
tes norteamericanos fotografiaron el movi¬ 
miento de la flota argentina. 

—¿Cree que un fracaso en las nego¬ 
ciaciones podría hacer retirar a la Argenti¬ 
na de su territorio en las islas? 

—Eso está descartado. Como actitud na¬ 
cional sería una catástrofe. 


El viaje a Cuba 
y ios No Alineados 


Uno de los episodios diplomáticos más espectaculares de la crisis del Atlántico Sur 
fue el de la participación de una importante delegación argentina en la reunión délos 
No Alineados, que tuvo lugar en La Habana. Allí se escucharon de boca del canciller 
argentino expresiones que nadie hubiera esperado unos pocos meses antes de cual¬ 
quier funcionario del gobierno militar. Uno de los miembros más importantes de la 

delegación fue el general Héctor Iglesias, secretario general de la Presidencia y, por 
lo tanto, uno de los colaboradores más cercanos del general Galtieri. La periodista 


Ana María Beriolini, corresponsal de la revista Siete Días, entrevistó a dicho fun 


cionario en el viaje de retorno al país y sus conceptos fueron reproducidos por esa 
publicación en la edición del 15 de junio de 1982. Hemos seleccionado los párrafos 
más importantes de ese testimonio. 


La primera pregunta de la periodista de 
Siete Días versó sobre las posibles suspica¬ 
cias que podía despertar el viaje a Cuba y el 
dignificado real del mismo. El genera! Igle¬ 
sias respondió: 

“En primer lugar quiero aclararle que mi 
presencia en Cuba fue en calidad de secre¬ 
tario general de la Presidencia de la Na¬ 
ción. En segundo lugar, que en la reunión 
de No Alineados, uno de los temas princi¬ 


pales, por lo menos para nosotros, era el te¬ 
ma de las Malvinas. Consecuentemente, el 
gobierno decidió que concurriese a este 
fuero internacional la máxima autoridad en 
política exterior, para que se explicase la 
posición argentina respecto de este proble¬ 
ma. Esta es la razón de la presencia del se¬ 
ñor canciller, acompañado por el secretario 
general de la Presidencia. No es novedad 
que Argentina pertenece al grupo de los No 





Alineados desde hace muchos años, desde 
!964 para ser exacto. Primero lo hizo como 
observador y después como miembro ple¬ 
no.( 1) Vale decir que la concurrencia de Ar¬ 
gentina a este foro internacional no es una 
innovación, sino que es una reafirmación 
de su política exterior. El hecho de que se 
haya desarrollado en La Habana es una cir¬ 
cunstancia que se ha dado en función de la 
sede que para este evento se programó. 

En cuanto a ¡as negociaciones efectuadas 
antes con ¡a mediación de EEUU sostuvo el 
alto funcionario: 

“El caso es que iniciaimenie Argentina 
aceptó la asistencia de los EEUU para solu¬ 
cionar este conflicto. Lo hizo en la idea de 
que éste era un conflicto que se desarrollaba 
entre el Norte y el Sui, dentro de Occiden¬ 
te, y entendiendo que EEUU era el pais que 
por liderar la posición de Occidente, estaba 
en las mejores condiciones para solucionar 
esta controversia. Como usted dice, desde 
el principio yo he participado en todas las 
negociaciones. Se agotó la instancia Haig y 
no por nuestra intransigencia. Yo lo he 
dicho en más de una oportunidad: durante 
:sas sesenta horas de intensas nego¬ 
ciaciones, nuestro país presentó no menos 
de cinco posiciones, flexibilizado en lo que 
podía flexibilizar. de manera que no se nos 
puede tratar de intransigentes como se nos 
ha calificado por ahí. bstas negociaciones y 
flexibilizaciones no tuvieron resultado. Re¬ 
cién en Washington, cuando se estaba reali¬ 
zando la primera reunión de consulta. Ar¬ 
gentina tuvo un papel escrito donde se pre¬ 
sentaba una posición distinta de la nuestra, y 
que era la posición de los EEUU. El gobier¬ 
no argentino la consideró inaceptable por¬ 
que no ofrecía garantías para una solución 
justa y honorable [...] después que fracasó 
esa primera asistencia, nosotros teníamos 
la impresión de que EEUU había brindado 
a Gran Bretaña algunos beneficios, como 
por ejemplo combustible en la Isla de As¬ 
cención, lo cual se confirmó luego. Pero 
para serle franco, aún sabiéndolo, te¬ 
níamos la esperanza de que EEUU mantu¬ 
viese su actitud neutral. Fracasada la ges¬ 
tión Haig, vino la del presidente del Perú, 
que como usted recordará se uo frustrada 
porque en el momento que se estaba consi¬ 
derando dicha propuesta, fue el artero y 
cobarde ataque al crucero General Befara- 
no. Mientras tanto ya se había celebrado la 
primera reunión de consulta de cancilleres 
en la OEA y estábamos en los albores de las 
negociaciones a través de las Naciones Uni¬ 
das. En ese tiempo empezaron a manifes¬ 
tarse indicios más reveladores de la asisten¬ 
cia logística que EEUU le brindaba a Gran 


(J) En !964. la asistencia fue en calidad de observa¬ 
dor! I a incorporación plena data del gobierno peronis¬ 
ta. 



Bretaña. Evidentemente, EEUU salía de 
aquella ubicación imparcial o neutral que 
debió haber tenido, para ir transformándo¬ 
se en un aliado militar de Gran Bretaña. 

A mi juicio, Gran Bretaña no puede sos¬ 
tener una contienda de esta naturaleza sin 
el adecuado apoyo loglstico de EEUU. 
Sobre todo teniendo en cuenta la distancia 
que lo separa del Teatro de Operaciones”. 


Manifestación en 
Pinza de Mayo luego 
de la recuperación de 
las islas. Camilión: 
“A o nos engañemos 
respecto de la 
reacción de la 
gente' \ 


El tema planteado luego fue ¡a definición 
de la situación argentina en el grupo No 
A lineados y el de las con versaciones con Fi¬ 
del Castro. Expresó el general Iglesias: 

“Lo que acá hay que dejar bien en claro 
es que pertenecer al grupo de los No Aline¬ 
ados no significa modificar o asumir actitu¬ 
des ideológicas incompatibles con nuestra 
cultura greco-romana, con nuestra reli¬ 
gión, con nuestra inserción dentro de una 
cultura occidental que • nos viene de 
nuestras raíces. Pertenecer al grupo de los 
No Alineados, y esto debe quedar perfeeta- 
meme claro, no significa adherir a la iz¬ 
quierda. Por otra parte, creo que es bien 
conocida la posición ideológica de nuestras 
FFAA, de nuestro gobierno, de nuestro 
presidente y, modesiámente, la mia. 


Sin duda alguna, la posición de apoyo de 
estos países [Cuba, Nicaragua] hacia la Ar¬ 
gentina, se explica por la vía de la lucha an- 
t¡colonialista y también por la vigencia de 
una política latinoamericana. Es decir, e¡ 
problema de las Malvinas, evidentemente, 
aunque el común de la gente no lo alcance 
todavía a percibir en toda su intensidad, se 
ha transformado en un problema que inclu¬ 
so trasciende las fronteras del latinoameri- 
canismo para pasar a ser un problema lati¬ 
noamericano. Es natural que Cuba y Nica¬ 
ragua sientan, entonces, esta agresión co¬ 
mo una agresión al continente americano. 
A esto se suma el repudio natural a ía polí¬ 
tica colonialista, que es decididamente 
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¿7 viaje de ía 
i /V/í’EfaaVin argentina 
a t a Habana 
—pándelo a las 
jornadas finales de la 
lucha por Puerto 
Argentino— 
¡iespertó amplio eco 
en la prensa de 
aquellos dias . 



Thutnas O. finders 
fue uno de los 
principales 
negociadores 
norteamericanos. En 
esta fotografía su 
elevada estatura se 
destaca por detrás 
del canciller 
argentino, que 
marcha til lado de 
Alexander Httlg. 



Habrá cambios 



interna 
y en la externa 





aberrante, odiosa e inconcebible en las 
postrimerías del siglo XX. Asi que más allá 
de las posturas ideológicas, Malvinas ar¬ 
gentinas concita una solidaridad tan gran¬ 
diosa que ha logrado reunir los sentimien¬ 
tos de El Salvador y Honduras con los de 
Cuba y Nicaragua, o con los de Venezuela 
y Perú, por citar algunos ejemplos. Es de¬ 
cir: los más diversos gobiernos y sistemas. 


Coincido en que puede llamar la aten¬ 
ción que hayamos tenido una entrevista 
con Castro y con el vicepresidente y con el 
secretario del Consejo de Estado, que 
vendría a ser como un equivalente de mi 
cargo. Sin embargo, eso es explicable hasta 
por razones protocolares. Una delegación 
argentina encabezada por el canciller y el 
secretario de la Presidencia, debe ser recibi¬ 
da por la más alia autoridad del país an¬ 
fitrión (...) En ningún momento, esto se lo 
puede aseverar, se tocó ei tema ideológico. 
Siempre los temas giraron en torno al con¬ 
cepto de la agresión colonialista, a la des¬ 
medida reacción de Gran Bretaña» a su 
error político, a la participación equivoca¬ 
da de ios EEUU, a la solidaridad de Ameri¬ 
ca y al caso particular de Cuba, como parte 
integrante del continente americano, con la 
que tenemos vínculos estrechos en materia 
cultural y comercial. Se habló de Malvinas 
y se coincidió en uue había despenado la 
conciencia de los pueblos americanos de 
una forma casi inédita desde los tiempos de 
las gestas libertarias. Fidel Castro en perso¬ 
na expresó el reconocimiento al coraje mili¬ 
tar. Se mostró sorprendido por la adhesión 
del pueblo argemiro a su gobierno en la 
causa Malvinas y la solidaridad de Améri¬ 
ca latina”. 

Comento el colaborador presidencial que 
ia ¡¡nueza argentina había "impacíado” a 
ios dirigentes cubanos y que Estados que no 
conocían el problema se habían inclinado 
ahora en favor de iu posición argentina, y 

agregó: 

‘‘Esto ha permit do que esta resolución 
firmada por los países No Alineados sea un 
documento de altísimo valor político, para 
la causa argentina sobre las Malvinas 
Esto es lo que tiene que entender el pueblo 
argentino, e! porqué"de nuestra presencia 
en La Habana. Usted, cuando tiene un ob¬ 
jetivo por cumplir, debe hacer uso de todos 
ios instrumentos que tiene a su alcance. Y 
el apoyo de los países No Alineados es un 
instrumento tan importante que sería un 
verdadero crimen no utilizarlo en su verda¬ 
dera magnitud. A esto cabe agregar otra 
enorme cantidad de países que, sin pertene¬ 
cer a este grupo, sea que estén ubicados 
dentro del mundo occidental o fuera de él, 
han ido reconociendo nuestra posición. Di 
ría que, hoy, más de la mitad del mundo 
se alinea detrás de nuestra causa” 
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La versión norteamericana del conflicto 


F! (loen mentó que reproducimos a continuación reviste singular importancia. Se tra¬ 
ta det texto completo de las declaraciones efectuadas el 5 de agosto de 1982 ante la 
Subcomisión de Asuntos Interamcr¡canos de la Cámara de Representantes del 
Congreso de los Estados Unidos, por Thumas O. Enders, secretario de Estado atl- 
i> nto para asuntos interamericanos. Recordemos que Enders tormo parte de la mi¬ 
sión Haig” y fue uno de los altos funcionarios del gobierno de Washington directa¬ 
mente implicados en las negociaciones. Su exposición —que pasa revista a todo el 
conflicto > se provecta a las posibilidades futuras— es una verdadera rendición de 
cuentas ante el parlamento de su país. 


Señor Presidente: Tuve mucho gusto en 
recibir ,u invilación para examinar con esta 
comisión os efectos del conflicto de las 
Islas Falkland/Malvinas en el sistema inte- 
-americano y específicamente en las rela¬ 
jones dv tos EEUU con América latina. 

El choque ocurrido entre la Argentina y 
el Reino Unido surgió súbitamente y con la 
misma rapidez desapareció de los lindares 
Pero dejó a su paso algunas cuestiones in¬ 
quietantes respecto de cómo evitar la guerra 
en el hemisferio, en cuanto al futuro de la 
íoperación Inter americana, incluso sobre 
la estabilidad y el progreso de la región. 

Esta no es la primera vez que esas islas 
han ilustrado vivamente el riesgo de reper- 
nisiunes masivas resultantes de orígenes 
modestos. Estos “pocos puntos de la tierra 
que en el desierto del océano casi habían 
pasado inadvertidos*”, una vea llevaron a 
'•rodo ei sioema del imperio europeo* al 
punto de la convulsión. Esta observación 
fue tomada del libro Thoughts on the Late 
Transar, tions Respecting Falkland’s ktands 
(Reflexiones sobre las recientes transac¬ 
ciones de las Islas Falkland), escrito por 
Samuel Johnson en 1771. 

En la presente exposición examinamos 
las perturbadoras consecuencias de la crisis 
de las Ida-. Falkland/Mal vinas de 1982 y 
consignamos algo sobre su origen y el curso 
de conflicto mismo. 

Origen del conflicto 

El territorio en disputa consta de dos 
islas principales y unas 200 más pequeñas, 
situadas en el Atlántico meridional, 480 
millas al nordeste del Cabo de Hornos. Lav 
: ~la> abarcan una superficie total de 4. 7 (H' 
millris cuadradas; su terreno es pantanoso y 
accident «do, azotado por el viento y prácti¬ 
camente desprovisto de árboles. Samuel 
Johnson las describió como “un lugar de¬ 
sierto y árido en el océano magaílánico, ca¬ 
rente de toda utilidad”. Pero Johnson nun¬ 
ca fue a vedas con sus propios oj is. Una 


funcionaría del Servicio Exterior de los 
l EUU que las visitó más de dos siglos des¬ 
pués. con motivo de sus deberes consula¬ 
res, notificó que “el trabajo es duro, pero 
la vida es sencilla y no es incómoda”. Con- 
foi me al censo «le 1980, la población ascen¬ 
día a 1.813 habitantes (o sea, menos que la 
máxima de 2.392 registrada en 193!). La 
actividad económica predominante es la 
producción de lana fina. 

Son sus relaciones con el mundo exte¬ 
rior, más que su utilidad marginal, lo que 
ha hecho de esas Islas una fuente de discoi 
día aparentemente interminable. Incluso su 
nombre refleja el desacuerdo: aunque en 
ingles se conocen como las Fatklands. en el 
mundo hispanohablante invariablemente se 
las llama Malvinas. También hay contro¬ 
versia en cuanto a qué europeo las avistó 
primero en el siglo XVI. 

Pero la controversia principal siempre ha 
sido por cuestión de soberanía. En 1770, 
Inglaterra, Francia y España casi fueron a 
la guerra por pequeños puestos de avanza¬ 
da que representaban pretensiones conflic¬ 
tivas sobre el dominio exclusivo de las islas. 
Esa crisis fue resuella de manera pragmáti¬ 
ca cuando España devolvió a Inglaterra la 
colonia de Port Egmont en Saunders 
Island, junto a West Falkland, fundada 
por colonizadores ingleses en 1766 y poste¬ 
riormente ocupada por España. A su vez, 
España retuvo Port Louis, que iniciatmeme 
había sido fundado por Francia en 1764 en 
East Falkland. Tamo España como Ingla¬ 
terra mantuvieron sus más amplias preten¬ 
siones de soberanía. 

En 1774, aparentemente por razones eco¬ 
nómicas, Inglaterra se retiró de Port Eg- 
mortt. dejando atrás una placa de plomo en 
la que declaraba que la “Isla de Falkland" 
era del “¡exclusivo derecho y propiedad 
del Rey Jorge !U. Desde 1774 hasta 1811. 
las islas fueron administradas, sin impug¬ 
nación alguna, por una sucesión de gober¬ 
nadores españoles bajo ia autoridad del 






La colaboración 
diplomática entre 
listados Unidos j el 
Reino Unido en el 
ámbito de la ONL 
fue un factor de 
gran peso en el 
conflicto. 


Virreinato de La Plata, en Buenos Aires. 

(I) 

En 1820, la Argentina reclamó oficial¬ 
mente la soberania sobre las entonces 
deshabitadas islas, en calidad de sucesora 
de España. En una de las muchas ironías de 
esta historia la fragata Heroína , enviada 
para ejercer el control de la Argentina, iba 
al mando de David Jewett. uno de los 
muchos súbditos británicos que pelearon 
en las Guerras de Liberación al servicio de 
la República Argentina. En 1826, la Argen¬ 
tina estableció una nueva capital en el pro¬ 
tegido Fort Stanley en la isla East 
Falkland (Malvina Oriental). (2) En 1833, 
tras una serie de incidentes sobre los de¬ 
rechos de pesca, uno de ios cuales motivo ta 
acción lomada por el USS Lexington 
contra las autoridades argentinas, la corbe¬ 
ta HMS dio volvió a afirmar las preten¬ 
siones de Gran Bretaña. 

Durante casi un siglo y medio —hasta 
que una fuerza naval argentina invadió 
Port Stanley el pasado 2 de abril— Ingia- 
erra administraba las islas, primero en ca¬ 
lidad de colonia de la corona y fuego como 
una dependencia con gobierno propio. La 
Falkland Isíands Company, establecida 


(1) Aunque señala que Puerto tgmoni fue abando- 
nado por Gran Bretaña “aparentemente’' por razones 
económicas, omite señalar la probable existencia de 
un acuerdo secreto con España 

(2) un error: los colonos se establecieron en 
Puerto Luis; Stanley fue fundado más tarde por tos 
británicos. 


por decreto real, inició la primera coloniza¬ 
ción en gran escala de las islas y propoi- 
donó barcos que hacían cuatro o cinco 
viajes de ida y vuelta a Inglaterra para in¬ 
tercambiar lana y pieles de las islas por 
mercancía de todo tipo, desde chocolates 
hasta materiales de construcción. 

Reclamaciones argentinas 

* 

El propósito de la Argentina de recupe¬ 
rar territorios que los argentinos conside¬ 
ran que les habían sido quitados iiegalmen- 
te por la fuerza, está documentado en innu¬ 
merables folletos, articulos y libros, algu¬ 
nos de ellos de amplia circulación en Amé¬ 
rica latina. Durante los últimos 40 años, 
aproximadamente, la pretensión de con¬ 
quistar las ‘Malvinas” ha sido un impor¬ 
tante componente del nacionalismo argen¬ 
tino, apoyado por prominentes líderes civi¬ 
les y militares de todo el espectro político. 

Inmediatamente después de la Segunda 
Guerra Mundial, la Argentina llevó sus 
pretensiones más allá de los intercambios 
bilaterales que habían señalado sus esfuer¬ 
zos por recuperar las islas en el siglo XIX y 
principios del XX. En las conferencias inte- 
ramer¡canas celebradas en Rio de Janeiro 
en 1947, Bogotá en 1948, Washington en 
1953 y Caracas en 1954, delegaciones ar¬ 
gentinas presentaron resoluciones en las 
que forzaban Jas pretensiones de la Argen¬ 
tina dentro de un marco general de descolo¬ 
nización. En el verano ártico de 1947-48, 
una fuerza militar especial argentina, in¬ 
tegrada por dos cruceros y seis destructo- 
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res, realizó maniobras cerca de las islas, pe¬ 
ro se alejó cuando Inglaterra envió buques 
de guerra en respuesta. 

La diplomacia argentina obtuvo una no¬ 
table victoria en 1964. Desde 1946, las Na¬ 
ciones Unidas habían tratado al Reino Uni¬ 
do como ia autoridad administradora con¬ 
forme al Capitulo XI de la Carta de las Na¬ 
ciones Unidas. La Resolución 2065 (XX) de 
la Asamblea General de las Naciones Uni¬ 
das pedía a la Argentina y al Reino Unido 
que iniciaran conversaciones, con miras a 
resolver por medios pacíficos sus preten¬ 
siones conflictivas de soberanía sobre las 
islas. En 1966 comenzaron charlas bilatera¬ 
les confidenciales. Estas negociaciones 
entre la Argentina y el Reino Unido conti¬ 
nuaron durante 16 años con uumeiosas al¬ 
tas y bajas e interrupciones ocasionales. Se 
concertaron acuerdos para facilitar a la Ar¬ 
gentina los viajes por aíre y las comunica¬ 
ciones, servicios postales y médicos, ense¬ 
ñanza y suministro de petróleo.(3) Ambos 
bandos seguían muy distantes, empero, res¬ 
pecto del punto básico de la soberanía y 
cuestiones afines, tales como la propiedad 
de la tierra y la residencia por parte de ar¬ 
gentinos. La última serie de conversaciones 
antes de ia crisis tuvo lugar en Nueva York 
en febrero de 1982, y terminó apenas seis 
semanas antes de que la Argentina tratase 
de resolver la disputa por ia fuerza. 

Se ha dicho que el enfoque de Gran Bre¬ 
taña no era más que un pertinaz reflejo co¬ 
lonialista. El hecho de que, durante la ulti¬ 
ma generación, no menos de nueve 
miembros de la Organización de los Esta¬ 
dos Americanos hubiesen recibido su inde¬ 
pendencia del Reino Unido, en paz y buena 
voluntad, sugiere que la situación era bas¬ 
tante más compleja. Los isleños residentes, 
individuos fuertes de ascendencia predomi¬ 
nantemente escocesa y galesa (4), resulta¬ 
ron estar satisfechos con el dominio brita 
nico y resueltamente unidos en cuanto a 
oponerse a las pretensiones de la .Argenti¬ 
na. Durante todas las negociaciones, Gran 
Bretaña se mantuvo firme en cuanto a la 
proposición de que los derechos y opi¬ 
niones de los habitantes deben ser respeta¬ 
dos en cualquier plan futuro que afecte a 
las islas. 

Posición estadounidense 

En ningún momento han adoptado los Es¬ 
tados Unidos una postura legal sobre los 
méritos de las pretensiones conflictivas en 
cuanto a soberanía. En el siglo XIX, fun¬ 
cionarios estadounidenses aclararon que 
—como las pretensiones británicas eran an¬ 
teriores a 1823— los Estados Unidos no 


(3) Por parte de ta Argentina a las isla* Malvina'. H 
párrafo no es claro. 

'4) Los “kelpers” 


consideraban que la reafirmación del 
control británico era una violación de la 
Doctrina Monroe. Los Estados Unidos, 
empero, se negaron a que los involucraran 
en la cuestión de la soberanía y no se pro¬ 
nunciaron en favor de ninguna de las dos 
pretensiones, ni la británica ni la argentina. 

Hace 35 años, cuando se firmó el acta fi¬ 
nal de la Conferencia de Río en 1947 por la 
cual se creó el Tratado de Rio, ia delega¬ 
ción de los Estados Unidos, dirigida por el 
secretario de Estado, Georgc C. Marshall. 
dejó bien aclarada nuestra opinión de que 
ei Tratado de Rio no tiene ningún efecto en 
las controversias territoriales pendientes 
entre Estados americanos y europeos (y 
explícitamente rehusó apoyar las preten¬ 
siones de la Argentina). 

Desde entonces se ha confirmado 
muchas veces ia neutralidad de los EEUU 
sobre la cuestión de la soberanía, en la Or¬ 
ganización de los Estados Americanos y en 
las Naciones Unidas, asi como durante los 
recientes combates. Lo reafirmó nueva¬ 
mente hoy ante este órgano: los Estados 
Unidos no adoptan ninguna postura ni en 
cuanto a los méritos de las pretensiones 
conflictivas a la soberanía, ni a las teorías 
legales en las que se apoyan las partes inte¬ 
resadas. 

Con carácter oficial, quisiera añadir que 
aunque nosotros, por supuesto, estamos in¬ 
teresados en la paz tanto en ese lugar como 
en otras partes, los Estados Unidos no 
tienen un interés directo en las islas. Habi¬ 
da cuenta de que en ciertos comentarios 
hechos en el extranjero se ha sugerido lo 
contrario, declaro explícitamente que los 
Estados Unidos nunca han tenido, ni tienen 
anora, interés alguno en establecer una oa¬ 
se militar de ningún tipo en esas islas. La 
única ocasión en que llegó a pensar en la 
presencia militar estadounidense fue en ei 
periodo de abrit a mayo de 1982, a titulo de 
contribución a una solución pacifica si ésta 


“/.os isleños 
—afirmó linden — 
individuos de 
ascendencia 
predominantemente 
escocesa y galesa, 
resudaron estar 
satisfechos con el 
dominio británico' \ 
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( asa Blanca, 
Washington, "¡.a 
postura de los 
t.stadOS Unidos 
consistió en que, 
debido a que el uso 
¿icgal de la fuerza no 
venia de afuera del 
hemisferio, éste no 
era un caso de 

agresión 

exiracontinenial' 


hubiese sido acordada entre ia Argentina y 
el Reino Unido. 

La ocupación y la reacción 

La sorpresiva ocupación militar de las 
islas por la Argentina, que comenzó el 2 de 
abril, iue causa de consternación y apren¬ 
sión en toda la comunidad internación al. 
Al día siguiente, d 3 de abril, el Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas adoptó 
ia Resolución 502, mediante la cual se exi¬ 
gía el cese inmediato de las hostilidades y la 
retirada de las tropas argentinas, y se pedia 
a este país y al Reino Unido que zanjaran 
sus diferencias por vías diplomáticas. Invo¬ 
cando el derecho de defensa propia a tenor 
del Articulo 51 de la Carta de las Naciones 
Unidas, el Reino Unido envió una flota de 
guerra hacia las islas, 

H1 enfrentamiento militar que se avecina¬ 
ba puso en gran tensión al sistema intera¬ 
mericano, Algunos dijeron que, corno la 
guerra enfrentaría a una república america¬ 
na contra una potencia extranjera, el Tra¬ 
tado de Río exigía que todos sus miembros 
viniesen en ayuda de la república america¬ 
na. 

Otros dijeron que el sistema ¡nterameri- 
cano —que protege el orden regional sobre 
la base del derecho y la solución pacifica de 
las controversias— de ninguna manera po¬ 
día interpretarse de modo que apoyase el 
uso de la fuerza para resolver uria contro¬ 
versia. 

La postura de los EEUU consistió en que, 
debido a que el uso ilegal de la fuerza no 
venia de afuera del hemisferio, éste no era 


un caso de agresión extracor) tinenta! contra 
el cual todos estábamos —y estamos— 
comprometidos a unirnos. (5) 

Estas diferentes respuestas aun conflicto 
para d cual el sistema imeramerieanu no 
fue concebido, produjeron acalorados in¬ 
tercambios entre ios ministros de Relaciones 
Exteriores en la reunión del órganos de cón¬ 
sul! a del Tratado de Río, que comenzó el 
26 de abril. ¡Jos dias más tarde, ei órgano 
adoptó, por voto 17-04 (con la abstención 
de los EEUU), una resolución que pedia una 
tregua inmediata, el reconocimiento de ios 
' * derechos de soberanía de la República de 
Argentina sobre las Islas Malvinas 
(Falkland) y los intereses de sus 
habitantes*’, y pedia el inicio de “nego¬ 
ciaciones destinadas a alcanzar una solu¬ 
ción pacifica dei conflicto’ 

En realidad, la negociación de una solu¬ 
ción pacifica del conflicto había sido el ob¬ 
jetivo primario de la respuesta de los 
EEUU a la crisis. 

Los esfuerzos de los EEUU por alentar la 
negociación de un acuerdo comenzaron 
incluso antes de que se usara ia fuerza por 
primera vez, A tiñes de marzo, ofrecimos a 
las dos partes nuestros buenos oficios para 
ayudarlas a encontrar una solución pacifica 
a un incidente que tuvo lugar en la isla 
South Georgia, el 19 de marzo, cuando im 
equipo de salvamento argentino fue ame¬ 
nazado con la expulsión por operar sin per¬ 
miso de las autoridades británicas. El I o de 
abril, a! enterarse de que la intervención 
militar argentina parecía inminente, el pre¬ 
sidente Reagan llamó a! presidente Galtieri 
para instarlo a que la Argentina desistiera 

del uso de la fuerza. 

Después de que la Argentina ocupara por 
la fuerza las islas, el presidente Galtieri y la 
primer ministro Thatcher alentaron a los 
Estados Unidos a ver si podían prestar sus 
asistencias para encontrar una solución. Si¬ 
guiendo instrucciones del presidente Re¬ 
agan, el Secretario Ilatg inició do» series de 
intensas discusiones en cada capital. 

El 27 de abril, a medida que aumentaban 
¡as probabilidades de intensificación de las 
hostilidades, los Estados Unidos presenta¬ 
ron una propuesta propia. Esta representa¬ 
ba nuestra mejor estimación de lo que 
podría esperarse que ambas partes acepta¬ 
se. Se basaba plenamente en la Resolución 
502 del Consejo Je Seguridad de las Na¬ 
ciones Unidas, la cual ambas partes habían 
afirmado que aceptaban. (6) 

La propuesta de los EEUU pedia nego¬ 
ciaciones para retirar ei nombre de las islas 
de la lista de territorios no autónomos, 
conforme al Capitulo XI de la Carta de las 


(5) Un oirá*, palabras; para Efc'UU, d agresor cm la 
Aigemina a raí/ de ia «peración del 2 de afrrií 

(6) Ver tomo 2, página 5^2 > 
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Naciones Unidas. Especificaba que debía 
acordarse mutuamente el estado definitivo 
de las islas» dándose consideración debida a 
los derechos de los habitantes y al principio 
de integridad territorial. Se referia tanto a 
los propósitos principios de la Carta de las 
Naciones Unidas como a las resoluciones 
pertinentes de la Asamblea General de ese 
foro. 

Estas negociaciones debían concluir para 
fines del año. Mientras concluían» una 
autoridad provisional imegrada por la Ar¬ 
gentina, Inglaterra y los Estados Unidos 
supervisaría la tradicional administración 
local, para asegurarse de que no se tomase 
ninguna decisión contraria al acuerdo. Los 
residentes argentinos de las islas habrían de 
participar en consejos locales para este pro¬ 
pósito. Durante el periodo provisional se 
fomentaría y facilitaría el transporte, viaje 
y movimiento de personas entre las islas y 
el continente, sin perjuicio para los de¬ 
rechos y garantías de los habitantes. 

i La proyectada autoridad provisional de 
tres países iba a hacer propuestas para faci- 
• litar ias negociaciones, incluidas recomen- 
I daciones respecto de cómo tener en cuenta 
los deseos e intereses de los habitantes, y 
sobre cuál debiera ser la función de la 
Falkland Islands Company. En caso de que 
no hubiesen concluido las negociaciones 
para fines de ano, se peditía a lo;, Estados 
Unidos que iniciasen un esiuer/o oficial de 
mediación y conciliación, a fin de resolver 
la controversia en el plazo de seis meses. 

El gobierno británico indicó que nuestra 
! propuesta presentaba ciertas dificultades 
reales, pero que la consideraría seriamente. 
Empero, la propuesta no era aceptable pa¬ 
ra el gobierno argentino, que continuó in- 
I ststiendo en que cualquier solución debería 
| tener un resultado previamente determina¬ 
do. 

El 30 de abril, habida cuenta de que la 
Argentina seguía mostrándose renuente a 
llegar a un avenimiento, tomamos medidas 
concretas para subrayar que los Estados 
Unidos no podían excusar, y no excusa¬ 
rían, el uso ilegal de la fuerza para la reso¬ 
lución de controversias. El Presidente orde¬ 
nó que se tomaran medidas económicas y 
militares limitadas que afectaban a ia Ar- 
¡ gemina, y dio instrucciones de que respon¬ 
deríamos positivamente a solicitudes de 
material bélico en apoyo de las fuerzas bri- 
| tánicas, pero sin ninguna participación mi¬ 
litar directa de los EEUU. Las declaraciones 
del secretario Haig al anunciar estas medi¬ 
das recalcaron nuestra creencia de que nin¬ 
gún resultado estrictamente militar podría 
durar, que al final era necesario un arreglo 
negociado, y que los E»slados Unidos se¬ 
guían estando listos para ayudar a las par¬ 
les a encontrar esa solución. 

El 5 de mayo, el presidente Belaúnde, del 


Perú, tomó la iniciativa de presentar un 
nuevo plan de paz, basándose también en 
los elementos fundamentales de la Resolu¬ 
ción 502. Trabajamos estrechamente con 
él. El texto remitido por el Perú a Buenos 
Aires y Londres pedia: un cese al fuego in¬ 
mediato; la retirada simultánea y no 
rcintroducción de las fuerzas; la admi¬ 
nistración de ias islas por un grupo de con¬ 
tacto sujeto a la solución definitiva, en con¬ 
sulta con los representantes elegidos por los 
habitantes; reconocimiento de las preten¬ 
siones conflictivas; reconocimiento, en la 
solución definitiva, de las aspiraciones e in¬ 
tereses de los habitantes; y una promesa del 
grupo de contacto a fin de asegurar que 
ambas partes llegasen a un acuerdo defini¬ 
tivo a más tardar el 30 de abril de 1983. (7) 

Gran Bretaña indicó con claridad que 
consideraría seriamente la propuesta. La 
Argentina, en cambio, le pidió a! secretario 
general de la ONU que usara sus buenos 
oficios como, desde luego, tenia pleno de¬ 
recho de hacer. 

Sin embargo, para esta fecha, las activi¬ 
dades militares estaban rápidamente dejan¬ 
do atrás a tos negociadores. El 2 de mayo, 
dos torpedos de un submarino inglés hun¬ 
dieron el General Belgrano , único crucero 
argentino. El 4 de mayo, un cohete a ras del 
mar, disparado por un avión de reacción 
argentino, aniquiló el moderno destructor 
inglés HMS She/fietd. A pesar de tos 
nuevos esfuerzos intensos realizados por el 
secretario general de !a ONU, la guerra 
que nos habíamos esforzado tanto por evi¬ 
tar habia comenzado en serio. 


P) Texto completo en página VM . 



* "£/ presidente 
Reagan iiatnó al 
presidente (¡aitieri 
para instarlo a que ia 
.1 rífe tuina de v atiera 
dei uso de ia 
fuerza * *. 
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nuevos esfuerzos 
realizados por el 

Secretario General 

de la 0A í, la guerra 
que nos habíamos 
esforzado ramo por 
evirar había 
comenzado en 
serio ' 


Cuando ei 14 de junio fue izada de nuevo 
la bandera británica en Fort Stanley, lo que 
en 1770 Horacc Walpole había llamado 
“un pedacito de roca que se hallaba en al¬ 
gún lugar en el extremo de América”, se 
había convertido en el improbable campo 
de encarnizada lucha. Más de 1.000 
hombres y mujeres habían perecido. Se ha¬ 
bían gastados miles de millones de dólares. Se 
habían exteriorizado emociones, en ambos 
países, que amenazaban hacer aún más di¬ 
fícil de resolver en el futuro este y otros 
problemas. 


FA futuro 


Dije al comienzo que la guerra del Atlán¬ 
tico Sur nos enfrentaba con varios proble¬ 
mas perturbadores. 

Quizás el fundamental es cómo pre¬ 
venir mejor la guerra en el futuro en este 
hemisferio. 

Muchos de nosotros temimos, tan pron¬ 
to como la Argentina actuó el 2 de abril, 
que la guerra se intensificaría. Es verdad, la 
Argentina no produjo bajas cuando tomó 
posesión de las islas. Pero esto disminuyó 
poco la conmoción. Todo uso de fuerza in¬ 
vita a! uso adicional dé fuerza. La conmo¬ 
ción en este caso aumentó porque los dos 
países estaban unidos con lazos de amistad 
con nosotros y entre ellos. Aumentó cuan¬ 
do hombres valientes de ambos lados co¬ 
menzaron a arriesgar y a perder sus vidas. 
Pero quizás la conmoción más profunda se 
produjo porque la guerra entre Estados es 
casi desconocida en las Américas de 
nuestros tiempos. 

En todo el mundo, unos cuatro millones 
de personas han perdido la vida en conflic¬ 
tos armados entre Estados desde la Segunda 
Guerra Mundial. Incluidas las bajas en el 
Atlántico Sur, menos de 4.000 de ellas 
han ocurrido en el hemisferio occidental. 
Los países de América latina gastan en ar¬ 


mas una parte menor de sus recursos na¬ 
cionales que ninguna otra región del mun¬ 
do. Los gastos militares ascienden sólo al 
1,4 por ciento del PNB (una cuarta parte 
del promedio dei conjunto del Tercer Mun¬ 
do). 

La guerra del Atlántico Sur —el 
hecho de que se produjeran combates im¬ 
portantes y que se demostraran las claras 
ventajas de las armas modernas— significa 
que las instituciones militares en todoei he¬ 
misferio, pero principalmente en América 
del Sur, tienen nuevas y poderosas razones 
para demandar recursos. Dado que las ins¬ 
tituciones militares y los arsenales de Amé¬ 
rica latina son relativamente pequeños, es 
probable que aumenten las demandas de 
sistemas avanzados de armas v de la pericia 
para mantenerlos y emplearlos. Los gobier¬ 
nos también trataran de buscar la autosufi¬ 
ciencia en las industrias de defensa e incre¬ 
mentar sus arsenales. 

Las limitaciones, presupuestarias, desde 
luego, limitarán las compras, pero seria un 
error esperar que se aplace la moderniza¬ 
ción de las armas como resultado del 
conflicto del Atlántico Sur. Todo lo 
contrario, La duración y la intensidad de la 
lucha puso en tela de juicio la presunción 
de que el sistema interamericano garantiza 
que los conflictos entre Estados en este he¬ 
misferio se limitarán a unos pocos dias de 
lucha efectiva. 

Un nuevo énfasis en la preparación mili¬ 
tar, en una región desde hace tiempo plaga¬ 
da de disputas territoriales y de interven¬ 
ciones militares en'la política, indudable¬ 
mente sería un reto para todos los 
miembros del sistema interamericano. 

El hemisferio está entrecruzado por sig¬ 
nos de interrogación territoriales. La fre¬ 
cuencia de las tensiones territoriales (por 
ejemplo, entre Argemina-Chile-Perú-Boli- 
via-Ecuador, Colombia-Venezuela-Guya- 
na, Niearagua-Colombia, Guatemaia- 

Belice) dan mayor importancia a la solu¬ 
ción pacifica de las controversias. Para po¬ 
ner un solo ejemplo, las tensiones entre 
Guatemala y Beüce-(eí único lugar del he¬ 
misferio aparte de las Falklands donde el 
Reino Unido tiene acantonadas tropas de 

combate) continuarán enconándose si no se 
resuelven. 

Sin embargo, el reto a la capacidad re¬ 
gional para mantener la paz está muy lejos 
de ser imposible de enfrentar. La reacción 
de los EEUU a la crisis puede servir para di¬ 
suadir a otros países de recurrir a la fuerza. 
Además, el sistema interamericano propor¬ 
ciona al Nuevo Mundo los medios para 
prevenir o controlar los conflictos que han 
impedido que los otros continentes realicen 
plenamente su capacidad potencial. 

Existen mecanismos para prever las 
controversias y permitir su arreglo pacifico 
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y definitivo: varios acuerdos interamerica¬ 
nos de arbitraje y conciliación, los mecanis¬ 
mos de la OHA para mantenimiento de la 
paz; el Tribunal Internacional de Justicia, 
aun el Tratado de Tlatelolco, que estable¬ 
ció la primera zona libre de armas nucle¬ 
ares de! mundo en una región poblada. Lo 
que parece que falta es la voluntad para 
usar estos mecanismos y prevenir y resolver 
los problemas que originan las controver¬ 
sias. Los Estados Unidos y otros países de 
la región, en una u otra ocasión, han parti¬ 
cipado para mitigar o negociar la mayor 
parte de ellas. Pero esta es una rama de la 
diplomada hemisférica que merece nueva 

atención. 

El interés de los Estados americanos es 
claramente evitar una competencia de ar¬ 
mamentos. Aun cuando la competencia en 
las compras no pueda evitarse por comple¬ 
to, les interesa que las controversias exis¬ 
tentes no se agudicen innecesariamente. La 
proporción que corresponde a las ventas de 
los EEUU en las compras de armas realiza¬ 
das por América del Sur bajó, del 75 por 
ciento en 1960, al 25 por ciento en 1970 y al 
siete por ciento en 1980. La reducción en 
adiestramiento y en contactos a fondo 
entre los EEUU y la mayor parte de los mili¬ 
tares de América del Su¡ ha sido igualmen¬ 
te aguda. 

Estas pautas plantean una cuestión que 
vale la pena examinar a raíz del episodio de 
las Falklands/Malvinas. ¿Pueden los Esta¬ 
dos Unidos, con tales Limitaciones de per¬ 
sonal y de materiales, mantener un grado 
de acceso y de comunicaciones militares 
con los Estados de América del Sur que les 
permitan conservar el equilibrio del poder? 

Un reto relacionado es el que plantea el 
prevenir que los conflictos regionales ten 
gan consecuencias estratégicas y cambien el 
equilibrio Oriente-Occidente. Este es un 
problema real, ya que la historia muestra 
que la Unión Soviética y sus agentes están 
listos y ansiosos de aprovecharse de la ines¬ 
tabilidad. Si Moscú estuviera dispuesto a 
proporcionar armas a precio de ocasión, 
como io hizo con el Perú en los años 70, las 
dificultades económicas de América latina 
para comprar equipo militar a sus fuentes 
occidentales tradicionales pudieran dar a 
ios soviéticos una oportunidad excepcional 
para crear lazos estrechos con gobiernos es¬ 
tablecidos de América del Sur. Cuba y Ni¬ 
caragua se apresuraron a aprovechar la cri¬ 
sis de las Falkland*. En la Argentina, algu¬ 
nos hablaron de jugar la carta cubana. No 
creemos que la Argentina se incline hacia 
un país que alberga en su capital a la extre¬ 
madamente violenta organización terroris¬ 
ta argentina de los Montoneros. Pero Cuba 
se esforzará por usar la crisis para dismi¬ 
nuir su actual aislamiento en e! hemisferio. 


Superación de resentimientos 


Una segunda herencia del conflicto es la 
necesidad de superar los resentimientos 
contra los Estados Unidos provocados por 

la crisis. 

Aunque las tensiones emocionales inme¬ 
diatas de la crisis ya están disminuyendo, 
llevará tiempo restablecer la percepción de 
que ios EEUU son un aliado digno de con¬ 
fianza de las naciones latinoamericanas en 
tiempo de crisis. 

Se ha puesto en duda el compromiso de 
los Estados Unidos con respecto al hemis¬ 
ferio y sus instituciones. Ya he señalado la 
importancia que damos a la OEA, que no 
hemos adpotado una posición sobre la 
cuestión de la soberanía y que, en nuestra 
opinión, no se puede aplicar una acción de¬ 
rivada de! l ratado de Río a esta contingen¬ 
cia particular. A pesar de todo, el apoyo de 
los EEUU a lo que la segunda reunión del ór¬ 
gano de consulta del Tratado de Río conde¬ 
nó como una reacción militar del Reino 
Unido “injustificada y desproporciona¬ 
da”, lia sido interpretado por algunos co¬ 
mo que el compromiso de los EEUU con el 
sistema Ínter americano es superficial en el 
mejor de los casos. 

El hecho de que el conflicto permane¬ 
ciera localizado y que terminara con relati¬ 
va rapidez ayudó a mitigar el daño a los in¬ 
teresados de los EEUU. No abstante, 
nuestras relaciones bilaterales con ciertos 
países han sido afectadas sin duda adversa¬ 
mente. El impacto más fuerte lo recibieron 
obviamente las relaciones con la Argentina. 
Pero Venezuela, Panamá y el Perú también 
criticaron duramente nuestro apoyo a la re¬ 
acción militar del Reino Unido. Estos 
países observarán cuidadosamente la evo¬ 
lución futura del problema de la soberanía. 
En contraste, las relaciones de los Estados 
Unidos con la mayor pane de los demás 
países sudamericanos, con México y los de 
la Cuenca del Caribe, parecen haber sido 
menos afectadas. 


Residentes de 
diversos países de 
América 
manifestaron en 
Buenos Aires en 
favor de ia posición 
argentina. El 
conflicto deterioró 
tas relaciones de 
Estados Unidos con 
muchos países del 
área. 







A ri ¡Hería argén ¡ma 
en acción en las 
Malvinas* "La 
conmoción aumentó 
—ilijo Linden — 
cuando hombres 
valientes de ambos 
latios empezaron a 
arriesgar y a perder 
i m vidas". 
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Sería un error llegar a ia conclusión, por 
estas reacciones, de que los EEUU no de» 
bieron haber actuado como lo hicieron. 
Los Estados Unidos no pueden mantener 
otra posición que la oposición al uso ilegal 
de la fuerza para resolver controversias. 

La primera lección para la política de los 
E í: U U es que ésta es una época de firmeza en 
el propósito más bien que de declaraciones, 
propuestas o gestos grandiosos. Durante 
los próximos meses será especialmente im¬ 
portante que hagamos frente a nuestros 
compromisos, protejamos nuestros intere¬ 
ses y reacciones respecto de los de nuestros 
vecinos en una forma significativa y hábil. 

A estos efectos, la Iniciativa de la Cuen¬ 
ca del Caribe (ICC) es de importancia vital. 
Muchos países de la cuenca se preguntan si 
nuestra contribución a la ICC llegará a re- 


Los efectos duraderos de este sentimien¬ 
to, que varía de país a pais, dependerán de 
cómo evoluciona la situación posterior a la 
crisis y de la posición que adoptemos. Las 
reacciones pueden cambiar cuando se 
comprenda mejor la posición tomada por 
los EEUU. Pero la opinión generalizada de 
que los Estados Unidos no toman en serio a 
América latina puede aumentar la retórica 
sobre el no alineamiento e inhibir la coopera¬ 
ción en apoyo de los intereses de los EEUU. 
El argumento de que los Estados Unidos y 
el Reino Unido actuaron como potencias 
industrializadas en cooperación para man¬ 
tener a un país en desarrollo “en su lugar”, 
nos convierte una vez más en el blanco de 
las emociones aniieoiomalistas y antiimpe¬ 
rialistas, lo cual dificultará que realicemos 
nuestros objetivos. 
























alzarse alguna vez. Si el Congreso no ac¬ 
túa, aumentará la preocupación que estos 
países expresan ahora sobre el futuro y 
nuestro compromiso con ellos, y se incre¬ 
mentarán las posibilidades de que se mani¬ 
fieste el afán aventurero soviético > cuba¬ 
no. Corresponde ahor a a los Estados Uni¬ 
dos cumplir lo prometido. 

Debemos mantener nuestros compromi¬ 
sos en Ceniroamérica, donde los procesos 
democráticos son vulnerables y donde las 
frágiles instituciones públicas se enfrentan 
con el fuerte reto de los movimientos de 
guerrillas respaldados por Cuba. Nuestra 
asistencia política* económica y de seguri¬ 
dad es esencial para ayudar a los países Je 
la región a hacerle frente a este reto y a que 
realicen progresos hacia la democracia, el 
desarrollo económico y la protección eficaz 
de los derechos humanos. 

Si bien debemos seguir buscando solu¬ 
ciones innovadoras a los problemas de 
nuestro vecindario inmediato, tenemos que 
comprender que lo que está sucediendo en 
América ciel Sur también es importante aa 
ra nosotros. Esto se hizo evidente en medio 
del conflicto de las Falklands (por ejemplo, 
en la visita del presidente Figueiredo a 
Washington). El conflicto entre La Argenti¬ 
na y el Reino Unido fue un rema principal 
de discusión. El intercambio puso de mani¬ 
fiesto que diferian las posiciones de los 
EEUU y el Brasil, pero que nuestros intere¬ 
ses y objetivos básicos eran similares. Hace 
ya varios años que simplemente no le he¬ 
mos prestado a América del Sur la atención 
que se merece por su lugar en el mundo y 
por nuestros intereses. 

Relaciones EEUU-Argenlina 

Esto me lleva a un tercer reto, la intrinca¬ 
da cuestión de nuestras relaciones con la 
Argentina. A pesar de nuestras muchas si¬ 
militudes, las relaciones entre los EEUU y 
la Argentina raras veces han sido estrechas. 

La visión del Presidente, de una coopera¬ 
ción que abarcara toda la región, nos llevó 
a hacer esfuerzos para mejorar nuestros la¬ 
zos con América del Sur, incluyendo a la 
Argentina. Sin embargo, en el caso de la 
Argentina, estos esfuerzos no habían pro¬ 
ducido su fruto cuando se produjo la crisis. 
Debemos continuar buscando un diálogo 
que puede desarrollar los marcos bilateral y 
multilateral para lograr relaciones más ple¬ 
namente cooperativas. 

Durante ia crisis del Atlántico Sur, 
nuestros lazos con la Argentina demostra¬ 
ron ser demasiado débiles para promover 
una cooperación eficaz en apoyo de ios in¬ 
tereses comunes. Se realizaron esfuerzos 
reiterados por nosotros y por otros —antes 
del desembarco argentino en las islas: des¬ 
pués, cuando la flota inglesa se estaba acer¬ 


cando, v de nuevo, cuando los planes de 
paz de los EEUU, de Perú y de la ONU se 
presentaron por turno— para explicarles a 
los lideres argentinos lo que pasaría si ellos 
hacían lo que se proponían. Aunque 
nuestras predicciones demostraron reitera¬ 
damente ser acertadas, ellos no las creye¬ 
ron. Hubo un fracaso total de comunica¬ 
ción. 

Nuestros objetivos en !a Argentina hoy 
día incluyen el estimulo de la recuperación 
económica, la resolución pacií.. a de la dis¬ 
puta entre el Reino Unido y la \rgeiuina y. 
desde luego, la armonía política Sin em¬ 
bargo, nuestros lazos con el gobierno de 
Buenos Aires son ahora más limitados que 
antes. Cuánto durará esta situación, es algo 
que depende de varios factores. Pero el 
punto fundamental es que todos comparti- 
mos un interés urgente en una Argentina 
que .--ea fiel a !a-> tradiciones hemisféricas y 
esté Ubre de influencias comunistas extran¬ 
jeras. No queremos que la Unión Soviética 
sea la única alternativa. Ni tampoco ellos 
quieren. Iodos debemos estar preparados 
para ayudar a la Argentina a mantener con¬ 
diciones en las cuales su pueblo pueda reali¬ 
zar su vocación por el mundo libre. 

Por tanto, debemos comenzar a cons¬ 
truí! de manera ordenada la relación sóli¬ 
da, realista, que evidentemente no ha exis¬ 
tido hasta ahora. 

Relaciones hemisféricas 


Finalmente, la crisis del Atlántico Sur ha 
puesto de relieve los problemas económicos 
de América det Sur y de todo el hemisferio. 



Fernando Befaúnde 
ferry, la propuesta 
peruano - 

estadounidense del 5 
Je mayo fue uno de 
los últimos intentos 
de evitar la guerra. 
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Aun antes de la crisis, muchos países de 
la región estaban resintiendo los efectos de 
la contracción económica mundial sobre su 
desarrollo. Los problemas varían. Casi to¬ 
dos dependen fuertemente del comercio in¬ 
ternación;!! y del acceso a ios mercados fi¬ 
nancieros internacionales. Algunos han 
contraído deudas sustanciales. La crisis del 
Atlántico Sur puede cristalizar las deu¬ 
das sobre la estabilidad y la capacidad 
crediticia de toda la región, particularmen¬ 
te si la adquisición de armas distrajera re¬ 
cursos de las prioridades de desarrollo. 

La principal lección que se deriva de esto 
es la necesidad de cooperación en el manejo 
económico, no solamente con la Argentina, 
sino también con el Brasil, Venezuela y Mé¬ 
xico. 

Muchos de los problemas que ahora 
se relacionan con la crisis del Atlántico 
Sur se han estado desarrollando desde hace 
algún tiempo. La agresividad y las necesi¬ 
dades crecientes de los principales países en 
desarrollo no son nuevas. Esperamos que 
la crisis fortalezca nuestra capacidad de ac¬ 
tuar juntos en torma más realista. 

Aun antes que estallara la crisis en el 
Atlántico del Sur, ya habíamos comenzado 
a desarrollar relaciones hemisféricas más 
continuas. 

• Habíamos comenzado a lograr con 
México una relación que refleja su excep¬ 
cional importancia para los EEUU y su fun¬ 
ción en los asuntos mundiales. Ahora se 
presenta la prueba más dura de estas 
nuevas relaciones, pues la contracción eco¬ 
nómica en ambos países amenaza agravar 
sus cuentas conjuntas: comercio, finanzas e 
inmigración. Debemos ser tenaces. 

* Nos habíamos comprometido a ayudar 
a países de la Cuenca del Caribe, a que se 


protejan el ¡os mismos contra la interven¬ 
ción externa, refuercen o desarrollen sus 
instituciones democráticas y superen de¬ 
sastres económicos. Ahora debemos dar lo 
prometido. 

• Estábamos comenzando a reaccionar 
ante las nuevas realidades de América del 
Sur y a reconstruir relaciones bilaterales 
estrechas con cada uno de los países, des¬ 
pees de una década de ir a la deriva, cuan¬ 
do la sombra de ia crisis del Atlántico 
Sur cayó sobre nuestros esfuerzos. Ahora 
tenemos que reiniciar esos esfuerzos, 
ut téndonos a otros para mantener la red de 
relaciones constructivas que es esencial pa¬ 
ra la paz. 

Lo que la crisis puede significar en últi¬ 
ma instancia para los Estados Unidos no es 
que nuestras decisiones fueran equivocadas 
—fueron acertadas— sino que la acumula¬ 
ción de nuestras decisiones pasadas revela 
un fallo en nuestro pumo de vista. Hemos 
seguido un enfoque á ia carie, desconocien¬ 
do a nuestros amigos cuando así nos placía, 
pe'o pidiendo su anuencia o ayuda cuando 
asi convenia a.nuestros intereses. Hemos 
dado por sentado demasiado e invertido 
demasiado poco. Cuando necesitamos te¬ 
ner un diálogo estrecho y eficaz, el 2 de 
abril, no lo tuvimos. 

C uando la lucha en islas distantes reper¬ 
cute alrededor del mundo, la lección funda¬ 
mental no es lo poco que necesitamos los 
unos de los otros, sino lo estrechamente 
vinculados que estamos. Nuestra tarea es 
hacer que funcione la interdependencia, no 
contra nosotros, sino a favor nuestro. Esto 
exige compromisos a largo plazo que 
aumentarán nuestra capacidad de influir 
sobre sucesos y de proteger nuestros intere¬ 
ses. 





Propuesta Perú-EEUU del 5 de mayo de 1982 




Propuesta de Acuerdo Interino sobre las Lslas 
Malvinas/Falkland Islands 

1. Cese inmediato de hostilidades, simultáneo con: 

2. Retiro mutuo y no redespliegue de todas ¡as 
tuerzas, de conformidad con un programa que es¬ 
tablecerá el Grupo de Contacto. 

3. La inmediata introducción de un Grupo de Con¬ 
tactó compuesto por el Brasil, el Perú, la República 
Federal de Alemania y tos Estados Unidos en las Islas 
Malvinas, a título provisional, hasta que se llegue a 
una solución definitiva. El Grupo de Contacto tendrá 
la responsabilidad de: 

(A) V erificar el redro: 

tB) Administrar el gobierno de las Islas en el pe¬ 


riodo interino, consultado con los representantes ele¬ 
gidos de la población de las Islas, y asegurar que no 

emprenda acción alguna en las Islas que contravenga 
este acuerdo interino; y 

lO Asegurar que se respeten todas las demás dis¬ 
posiciones deJ acuerdo; 

4. Grao Bretaña y la República Argentina recono¬ 
cen lu existencia de redamaciones discrepantes y 

conflictivas con respecto a la condición de las Islas 
Malvinas. 

5. Los dos gobiernos reconocen que los anhelos e 
intereses de los isleños se incluirán en la solución de- 
finitivu de la condición de las Islas. 

ó. El Grupo de Contacto tendrá la responsabilidad 
de velar porque los dos Gobiernos lleguen a un 
acuerdo definitivo antes del 30 de abril de 1983 
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EL PERIODISMO 
NACIONAL 


A iodo lo largo de ia Edad Contempo¬ 
ránea, y especialmente desde me¬ 
diados del siglo XIX, el periodismo 
constituye uno de los registros más impor¬ 
tantes de! desarrollo cotidiano de los acon¬ 
tecimientos. 

Quien quiera estudiar los sucesos de la 
guerra de las Malvinas encontrará en las 
páginas de los diarios y revistas el eco inme¬ 
diato de los hechos, las oscilaciones de la 
opinión pública, muchos de los documen¬ 
tos importantes. Matizados de subjetivi¬ 
dad, ¡imitados por la censura militar o pos 
la misma inmediatez de lo que narran a tra¬ 
vés de! tamiz de sus propias opiniones, las 
descripciones y comentarios de los diarios 
—sometidas a la imprescindible crítica his¬ 
tórica— son un importante reflejo de su 
época. 

Dentro de la limitación que impone e! es¬ 
pacio, hemos elegido dos momentos claves: 
las jornadas de la ocupación argentina de 
las Malvinas y las horas que siguieron a la 
rendición de Puerto Argentino, De esos 
momentos hemos seleccionado nueve notas 
periodísticas que consideramos representa¬ 
tivas, extraídas de cuatro cíe los diarios ar¬ 
gentinos de mayor difusión. 

Estos elementos —agregados a ¡as nume¬ 
rosas transcripciones efectuadas en e! volu¬ 
men anterior— permitirá al lector enri¬ 
quecer su información sobre los hechos y 
apreciar su repercusión en los medios de 
prensa locales. 

Debe valorarse en todo ello una circuns¬ 
tancia importante. Los diarios y revistas no 
se limitan a registrar hechos; sus editores y 
redactores están lejos de ser meros testigos: 
participan y se interesan —en el amplio 
sentido de la expresión— en el devenir de 
tos acontecimientos. Releer sus opiniones 
y enfoques particulares contribuye a 
comprender la complejidad de una so¬ 
ciedad enfrentada a ia guerra y entender 
mejor lo que pasó. 





en nuestra 

América” 


gobierno y los 
políticos por 
las Malvinas 
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Se ha producido un alio el fuego 




y deben acordarse sus condiciones 
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El objetivo 0 $?'$ 
poli tico debe 
COnftnlíríftrite. 


/ I periodismo escrito recogió testimonios y brindó distintos enfoques de los 
hechos a lo largo de toda la Querrá. Primeras planas de Convicción (6/4/82) 
y de La Nación (15/6/82). 
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Ecos del 2 de abril 


A pesar de las alarmantes noticias de los días precedentes sobre la creciente tensión entre 
los gobiernos de Buenos Aires y Londres, los sucesos del 2 de abrí) sorprendieron a la gran 
mayoría de los argentinos, l'no de los que había pronosticado un paso semejante era el co¬ 
lumnista de La Prensa , Jesús Iglesias Rouco, Su nota del mismo 2 de abril abre la serie de 
testimonios periodísticos que aquí reproducimos. Los demás artículos una crónica sobre la 
resonancia de los hechos en la opinión pública extraída de las páginas de Convicción , los edi¬ 
toriales de Clarín y La Nación y una nota de otro colaborador de La Prensa, Man iré d 
Schónfeld— aparecieron el día 3 de abrü. 


Hacia las Malvinas (1) 

Por primera vez en muchos años, un go¬ 
bierno argentino hace algo, y además lo ha¬ 
ce bien. Nuestras previsiones de enero se 
han cumplido: la Argentina decidió ayer re¬ 
cuperar las Malvinas, iras 150 anos de 
•usurpación británica. Adoptó la determi¬ 
nación, en el momento justo y en las condi¬ 
ciones adecuadas, esto es, antes de que 
nuestro propio gobierno, o el británico, se 
vieran obligados a tomar la iniciativa de 
una confrontación de proporciones mayo¬ 
res, arrastrados por las circunstancias. 
Ahora, todo dependerá de la firmeza del 
Presidente y de las fuerzas armadas. Lo 
cierto es que Londres ha rechazado la 
contrapropuesta del domingo por la cual !a 
Argentina intentó que Gran Bretaña reco¬ 
nociera su soberanía sobre el archipiélago. 

Esta operación, que con toda justicia sa¬ 
tisface hoy las exigencias de nuestra digni¬ 
dad nacional, será recordada, si no hay pa¬ 
sos atrás —y anoche casi todo indicaba que 
no los habría— como e¡ principal logro del 
régimen militar, junto con su triunfo sobre 
la subversión: con la diferencia de que los 
métodos empleados y el costo político y 
mora' de la obra, no entorpecen, como en 
el caso de la llamada “guerra sucia”, el es¬ 
píritu, ni la vida pública, ni la conciencia de 
los argentinos. Por el contrario, los magni¬ 
fican, y hasta cierto pumo suavizan el 
complejo de aislamiento y decaimiento al 
que está sometida la Nación desde hace dé¬ 
cadas. Las fuerzas armadas y el general 
Galtieri y su gabinete han ganado asi, al 
margen de los resultados finales de esta ac¬ 
ción, una posición respetable, dentro del 
desbarajuste, claro está, del actual “proce¬ 
so” y de los que le antecedieron. 

Para conservarlo, tendrán cue abstener¬ 
se de introducir esta demostración de vo¬ 
luntad y buen gobierno en lo que 
podríamos llamar sus previsiones políticas 
de poder. De ninguna manera, el retorno 


(I) Lu Prensa nota de Jesús Iglesias Rouco. 2 de abril 
de 1982. 


de las Malvinas al suelo patrio puede trans¬ 
formarse, ni en la práctica se transformará 
en más tiempo o réditos políticos para el ré¬ 
gimen o cualquier otro sector argentino que 
pretenda usufructuarlo. Unicamente le per¬ 
mite recuperar una parte de la confianza 
perdida; pero sólo de la confianza que le 
otorgaron a comienzos de este año aquellos 
sectores que en él vieron una última posibi¬ 
lidad, no de imposibles continuidades “si- 
ne die”, ni de “salidas” apresuradas, o 
“concertadas’' en 1a sombra, sino de cons¬ 
trucción de bases económicas y políticas 
mínimas, a muy corto plazo, que preserven 
de :a presente incertidumbre, tanto a las 
instituciones militares como la idea de li¬ 
bertad. I I 

Indudablemente, el reasentanuento ar¬ 
gentino en las Malvinas abrirá, si se conso¬ 
lida diplomática y estratégicamente, nuevas 
perspectivas a las negociaciones de Roma 
sobre el Beagle, que desde hace tiempo es¬ 
tán poco menos que paralizadas. La Iglesia 
, no ha aceptado todavía la propuesta argen¬ 
tina de renegociación del esquema papal 
del 12 de diciembre. Pero en la medida en 
que el plan de recuperación total de las 
Malvinas llegue, como suele decirse, a buen 
puerto, el Vaticano verá seguramente en 
ese acontecimiento la posibilidad de alcan¬ 
zar un entendimiento también aceptable 
para Chile, y quizás esté dispuesto a modi¬ 
ficar aquellos capítulos de su proyecto 
inadmisibles para la Argentina. Esto signi¬ 
ficaría, a su vez, que Buenos Aires, sin re¬ 
nunciar al principio b ¡oceánico y a enclaves 
firmes en las islas que le ofrezcan seguridad 
jurídica en las aguas, podría estudiar acaso 
nuevas sugerencias, cuya viabilidad le era 
difícil entrever en 1980, a causa, justamen¬ 
te, de su debilidad general en la zona 
austral. 

Pero el primer paso de anoche hacia las 
Malvinas le abre además a la Argentina, 
quizás por primera vez en estos últimos 
años, un panorama prometedor, diplomá¬ 
tico y estratégico, de cara a los Estados 
Unidos y a toda la alianza occidental, si 
Buenos Aires evalúa correctamente la si- 
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tuación general, tras la ofensiva diplomáti¬ 
ca que ei mercado común europeo, aline¬ 
ado con el Reino Unido, lanzará ahora en 
su contra. En ese aspecto, los efectos bené¬ 
ficos de un concertación firme y leal con 
occidente para la defensa de la región 
austral, unido a un alejamiento paulatino 
de ios lazos ocasionales, tecnológicos y co¬ 
merciales, que la atan a la Unión Soviética, 
serían con ei tiempo muy superiores a los 
que puedan derivarse de la simple recupera¬ 
ción de las Malvinas. Y tal concertación no 
puede tener alcances meramente estratégi¬ 
cos, militares o siquier . económicos; será 
imprescindible además que la Argentina 
entre de lleno en ei mundo del Estado de 
derecho, es decir, en las formas de la vida 
nacional, mrídicas y políticas, que hacen a 
la esencia misma de occidente, sin las 
cuales toda alianza sería pasajera y, a la 
postre, vacia de contenido para el país y sus 
amigos. 

En el curso de las próximas horas, y días, 
el régimen militar y toda la Nación deberán 
afrontar, unidos, con firmeza y ánimo 
constructivo, esta emergencia de las Malvi¬ 
nas, frente a las inevitables presiones, de 
diversa naturaleza, que lleguen del exterior. 
La decisión de ayer no tiene retorno, ya que 
cualquier retroceso implicaría no sólo la 
“salida” más apresurada de este gobierno, 
sino un trastorno de consecuencias impre¬ 
visibles para toda la comunidad. Lo que se 
está haciendo es sensato, justo e histórica¬ 
mente honorable; para los argentinos y 
también para Gran Bretaña y los habitantes 
del archipiélago, a quienes Buenos Aires ha 
garantizado sus derechos en plenitud. La 
Argentina puede seguir actuando, pues, en 
la confianza de su propia razón. 


Clima de euforia generalizada 
en todo el país (2) 

Hombres y mujeres se apiñaron en la jor¬ 
nada de ayer frente a los puestos y fas pi¬ 
zarras de los diarios para observar los gran¬ 
des titulares con que los matutinos porte¬ 
ños encabezaron sus ediciones. Se podía 
observar, mientras ios ciudadanos con¬ 
currían a sus puestos de trabajo un clima de 
euforia por la decisión del gobierno argen¬ 
tino de poner fin a una usurpación que lle¬ 
va ya casi un siglo y medio. 

Finalmente “ las Malvinas son argenti¬ 
nas” se convierte en una realidad inape¬ 
lable, aunque repetida durante años en to¬ 
dos los colegios del país. 

Unos dos mi! estudiantes de nivel secun¬ 
dario se reunieron en la Plaza de Mayo 
frente a la Casa de Gobierno. Incluso un 
joven de alrededor de 20 años se adelantó y 


(2) Convicción, 3 de abril de 1982. 



con voz afónica entonó “La marcha de las 
Malvinas”.' 

Los estudiantes secundarios con bande¬ 
ras que eran vendidas a 10 mil pesos las 
grandes y 5 mil las más pequeñas, inspira¬ 
ban los cantos y ¡as consignas de la mayo¬ 
ría. 

“ Mandarina, mandarina, un aplauso a 
los soldados que coparon las Malvinas”. 
"Argentina. Argentina ” y el Himno Na¬ 
cional fueron las propuestas más acompa¬ 
ñadas. 

Paralelamente a la manifestación en Pla¬ 
za de Mayo, desde taxímetros, colectivos y 
coches particulares se escuchaban bocina- 
zos, amén de las banderas que los engala¬ 
naban. 

Baleares 50 no se quedó atrás: a tas 9 co¬ 
menzó a embanderar su frente. Los edifi¬ 
cios públicos siguieron sus pasos. Y tanto 
desde helicópteros como desde los balcones 
el papel picado y los volantes le dieron a la 
ciudad una especie de clima de mundial de 
fútbol: “ Malvinas Descolonizadas, Sobe¬ 
ranía Argentina ”, decían unos, otros más 
cosmopolitas, indicaban “ Faiklands the 
end, Malvinas argentinas", Pero hubo pa¬ 
ra todos los gustos, los más entusiastas cua! 
hinchada coreaban: ”Se siente, se siente, la 
reina está caliente”. "El que no salta es 
un inglés”. 

El interior del país no estuvo ausente, 
desde Santa Fe, e! gobernador Roberto Cu- 
sis expresó: “que hoy (por ayer) es un día 
de plena felicidad para todos los argenti¬ 
nos”. La gente estaba en la calle y los edifi¬ 
cios provinciales embanderados. 

Incluso en plena Plaza de Mayo se notó 
la presencia de “gauchos” y “disfrazados" 
con atuendos alusivos al hecho. 

La multitud cortó con su presencia el 
tránsito habitual de la zona del microcentro 
y contra todas las disposiciones municipa- 
ies vigentes, se permitió el estacionamiento 
de vehículos en torno de la Plaza de Mayo. 

Los maestros y profesores de estableci- 
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Manifestaciones 
populares con 
p articipación sin dical 
durante las primeras 
jornadas de abril, 
después de la 
recuperación de 
las islas. 


miemos educacionales por disposición de 
las autoridades pudieron darle sentido a 
una explicación histórica que durante años 
quedaba en agua de borrajas. 

A las 14.30 el presidente de la Nación, 
Leopoldo Fortunato Galtieri , salió al bal¬ 
cón y habló. Ya había en la Plaza de Mayo 
más de 15 mil personas. 


.a reconquista de las Malvinas (3) 

Durante 149 años y 3 meses territorio 
irredento, las Malvinas fueron reintegradas 
ayer a la soberanía de la Nación. La fuerza 
expedicionaria que eqmplió el operativo 
militar dejó atrás una larga y compleja his¬ 
toria de gestiones diplomáticas que, a la 
postre, resultaron estériles. Aunque 
Londres y Buenos Aíres mantuvieron du¬ 
rante varias décadas una estrecha aso¬ 
ciación económica y se ajustaron siempre a 
las formas rituales de la amistad estrecha, 
el Reino Unido nunca aceptó retirarse del 
archipiélago que capturó por la fuerza en 
1833. 

Las protestas de sucesivos gobiernos ar¬ 
gentinos, las razones históricas, jurídicas, 
geográficas y hasta geológicas que abonan 
nuestro derecho fueron desconocidas. El 
clima de descolonización que reina en el 
planeta con posterioridad a la Segunda 
Guerra Mundial fue ignorado en ei caso de 
las Malvinas y sus dependencias. Las 
exhortaciones de la Asamblea General de 
las Naciones Unidas, a fin de que ambos 
países negociaran pacíficamente su dií'eren- 
do no tuvieron andamiento; el Reino Unido 
eludió siempre aceptar que la discusión de¬ 
bía centrarse en su núcleo: el rema de la so¬ 
beranía. 

Así se llegó al clima de tensión de estos 
días, originado en la intolerancia británica 
ante el hecho de que un grupo de argenti¬ 
nos izaran la enseña nacional en la isla San 
Pedro, una de las Georgias del Sur, esto es, 
en territorio propio. De ahí en más las ac¬ 
ciones se aceleraron, culminando con la de- 
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cisión que antes fuera largamente posterga¬ 
da: reconquistar las Malvinas por los mis¬ 
mos medios por los cuales un 3 de enero in¬ 
fausto fueron capturadas. En realidad, na¬ 
die ignoraba —y los británicos menos que 
nadie— que hubiera resultado insoportable 
llegar al 150° aniversario de aquella ocupa¬ 
ción sin la ciara perspectiva de una solución 
política al antiguo pleito. 

Las tropas argentinas que tomaron las 
Malvinas no operaren en las antípodas del 
planeta. No actuaron en dependencias es¬ 
puriamente instalada*-. No defendieron ni 
la injusticia ni las desnudas razones del po¬ 
der. Fueron a reparar la sinrazón hecha a 
su país en los albores de su vida indepen¬ 
diente, en las lejanas aguas australes, en 
épocas liisiót ¡cántenle conturbadas, apro¬ 
vechando de su debilidad, por ila pnmera 
poiencia de aquellos tiempos. Fueron a re¬ 
parar la agresión antigua, siempre denun¬ 
ciada. A restaurar, junto con la soberanía 
sobre el archipiélago, e! honor nacional. 

Esa acción —cualquiera sean las especu¬ 
laciones que puedan hacerse sobre su gravi¬ 
tación interna, en los aspectos político- 
sociales- llana a la cohesión de Sos argen¬ 
tinos. Es un claro ejemplo de las decisiones 
que provocan adhesión y son susceptibles 
de motivar un apoyo activo. Sin necesidad 
de declinar por ello ninguna convicción le¬ 
gitima, ni ninguna discrepancia fundada, 
esta acción de la política exterior reclama 
unidad nacional. Cada ciudadano en con¬ 
diciones de hacerlo debe poner su grano de 
arena para que no sea preciso retroceder un 
solo paso a partir de lo actuado. 

Ello en lo interno. En el plano interna¬ 
cional, la acción argentina no puede llamar 
a sorpresa. Tal sentimiento podía acompa¬ 
ñar a la larga paciencia exhibida durante 
casi una centuria y media. Si algún funda¬ 
mento tuvo esa paciencia fue ciertamente el 
de no romper la amistad tradicional con ia 
potencia ocupante. Esa actitud pudo haber 
sido correspondida con una comprensión 
equivalente. E¡ Reino Unido estaba en con¬ 
diciones de ponderar ¡a importancia que ias 
Malvinas tienen para el sentimiento 
patriótico argentino. Más que los intereses 
materiales, para los cuales siempre puede 
hallarse alguna forma de canalizarlos ar¬ 
moniosamente. lo que realmente motivó 
siempre el sentimiento público es la recon¬ 
quista de un fragmento de la Patria, cuya 
ausencia era una mutilación. 

Por ello puede esperarse legítimamente 
dei gobierno de Londres que acepte la ter¬ 
minación del tiempo histórico en que pudo 
enseñorearse de fragmentos territoriales 
ajenos y evite nuevos hechos cruentos en la 
región austral. Los intereses de los pobla¬ 
dores actuales de las Malvinas serán respe¬ 
tados, lo mismo que sus costumbres y sus 
formas culturales. Con el tiempo, ellos o 
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sus hijos aprenderán a amar ai país en el 
que habitan, más allá de las ilusiones ante¬ 
riormente vividas, tan fuera del tiempo co¬ 
mo que Se hallaban revestidas de formas 
victoi ¡anas. Esa aproximación comenzó 
hace ya muchos años, con los servicios que 
la Argentina les brindó. Ahora no hará si¬ 
no completarse y perfeccionarse. 

La acusación de Londres ante el Consejo 
de Seguridad es un reflejo automático de la 
diplomacia, pero solamente puede motivar 
una sonrisa melancólica. Ningún país 
puede ser agresor de su propio territorio. Y 
las islas Malvinas no se hallan ciertamente 
en el archipiélago británico. 

La Argentina, por su parte, no ha dese¬ 
ado ni enfrentar ni combatir al Reino Uni¬ 
do. No solamente porque tiene en cuenta su 
fuerza militar y marítima, sino porque su 
finalidad estricta ha sido ia reconquista de 
un fragmento de su territorio. Tampoco ha 
buscado causar efecto alguno en los asun¬ 
tos propios de aquel país. El gobierno de la 
señora Margaret Thatcher, como cualquier 
otro, actúa sobre la realidad de nuestro 
tiempo y no puede vulnerar sus leyes. Pues 
bien, ia época del uso impune de la fuerza 
contra naciones más débiles ha concluido. 

Habrá que esperar el desarrollo de los 
acontecimientos. Pero cabe afirmar con 
mesura, pero enfáticamente, que aye?. en el 
Atlántico Sur se cerró un capítulo más en la 
abolición del colonialismo decimonónico. 

El pabellón argentino 
en las Malvinas (4) 

El pabellón argentino ondea desde ayer 
en las Malvinas. Este hecho de significa- 
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eión histórica asume una trascendencia es¬ 
piritual en la vida de todos nosotros. El re¬ 
gocijo nacional es tan grande como expli¬ 
cable. No conviene, sin embargo que la go¬ 
zosa imagen de nuestra insignia celeste y 
blanca —evocada en la oración sarmientina 
como una bandera que no ha sido jamás 
atada ai carro triunfal de ningún vencedor 
de la 1 ierra— agitándose en el duro viento 
de aquellas latitudes, nos impida ver las di¬ 
ficultades que todavía se vislumbran en el 
camino hacia una confirmación estable de 
este suceso de primera magnitud. Por lo 
pronto, nadie tiene la certeza absoluta de 
que en la faz estrictamente'militar haya 
quedado excluida la posibilidad de nuevas 
acciones. En las que hubo, los soldados ar¬ 
gentinos ya han pagado su tributo de 
sangre y merecen por ello el conmovido ho¬ 
menaje de la Nación entera. 

Los acontecimientos producidos en el 
archipiélago maivinense constituyen la cul¬ 
minación de una serie de tramos históricos. 
En ellos, ia Argentina no abandonó nunca 
la exigencia reivindicatoria. 

La sordera obstinada de Gran Bretaña, 
que desde hace tiempo ha pretendido ha¬ 
cerse la desentendida en cuanto a las razo¬ 
nes por las cuales la usurpación territorial 
no admitía nuevos plazos, ha conducido a 
una situación a la cual pudo llegarse por 

vías menos extremosas. 

La soberanía argentina sobre las islas 

Malvinas y sus adyacencias se asienta en 
derechos que provienen de los ámbitos jurí¬ 
dicos, geográficos e históricos. En todos 
los foros internacionales la secular voz 
reclamatoria de la Argentina ha encontra¬ 
do el eco que sólo suscitan las causas justas 
y honestas. De allí que la misma resolución 
de las Naciones Unidas, indicativa de un 
cauce de negociación, haya tenido la vali- 
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dez de un reconocimiento implícito de la 
razonabilidad de la exigencia argentina. 

El cuadro internacional en el cual se lia 
desarrollado la reivindicación objetiva de 
nuestra soberanía en las Malvinas, merece 
ser observado con atención. La interdepen¬ 
dencia de las naciones es hoy un fenómeno 
ostensible. La mayoría de las naciones 
americanas han mostrado una gama de de¬ 
finiciones que va desde la comprensión has¬ 
ta la solidaridad. La actitud de los Estados 
Unidos, expresada verbalmente al general 
Galticri por el presidente Reagan a través 
de una comunicación telefónica, entraña la 
influencia de una falsa perspectiva de esti¬ 
mación. Sería lamentable, en verdad, que 
ios Estados Unidos se aislasen de América 
a! visualizar el problema, pues con ello no 
harían más que empujar a la Argentina 
—decidida a no retroceder— a acogerse a 
las interpretaciones favorables brindadas 
por aquellos cuyos intereses generales están 
en pugna con las posiciones del gobierno de 
Washington. 

Gran Bretaña ha ensayado todas las ar¬ 
gucias posibles para prolongar su presencia 
en ese trozo insular de nuestra patria. Si es 
verdad que ha contado con la largueza de la 
paciencia argentina —paciencia hecha con 
voluntad de entendimiento y probado amor 
a la paz— también debió advertir que todos 
los gobiernos, cualesquiera fuesen sus com¬ 


ponentes, han pugnado con similar deci¬ 
sión para obtener la restitución de las islas 
del dominio de nuestra nación. 

El desembarco de las fuerzas nacionales 
en las islas ilegalmente ocupadas por Gran 
Bretaña, es el paso concreto que la potencia 
intrusa ha intentado demorar con amplia 
variedad de recursos. Hubiera sido dese¬ 
able que tantos recursos tomados de fuen¬ 
tes diplomáticas y estratégicas condujeran 
a una devolución pacifica del territorio 
usurpado, pero el gobierno británico ha co¬ 
metido el error de insistir en los manejos tí¬ 
picos de la era colonial en tiempos sujetos a 
pautas menos unilaterales. 

La bandera que ondea ahora en las Mal¬ 
vinas es la que abriga el corazón de los ar¬ 
gentinos. Un poderoso sentimiento de júbi¬ 
lo cruza por todo el país simultáneamente 
con la aceptación unánime de responsabili¬ 
dades que no pueden ser transferidas. Te¬ 
nemos conciencia de la empresa que impli¬ 
ca recobrar esos fragmentos de patria y no 
olvidamos, por cierto, que las vidas y los 
bienes de los pobladores malvinenses imcii- 
can un compromiso de respeto, tal como lo 
previenen nuestras leyes. 

Con la mayor serenidad, pues, sentimos 
todos el orgullo de ser los contemporáneos 
de un rescate que ha vivido en la sangre co¬ 
lectiva en calidad de un mandato de 
nuestros gloriosos antepasados argentinos. 


El afianzamiento de lo recuperado. La 
situación de hecho creada por la Argen¬ 
tina es más importante que su eco inter¬ 
nacional (5) 

Pasada la euforia de la jornada de ayer, 
es necesario volver a colocar inmediata¬ 
mente los pies en ia realidad. Esto último se 
refiere, como es obvio, al estado de la opi¬ 
nión nacional; porque va de suyo que las 
fuerzas armadas nunca han estado tanto 
con los pies bien plantados en la realidad 
como Lo estuvieron en el curso de dicha jor¬ 
nada. 

De lo que se trata ahora es de no dejarse 
llevar, por un lado, ni por un riesgoso entu¬ 
siasmo —o sea creer que, sin más ni más, 
los británicos abandonarán la presa que ha 
estado durante un siglo y medio en su po¬ 
der—, ni tampoco, por el otro, perder la se¬ 
renidad. 

Los británicos quizá se apresten para al¬ 
gún tipo de intentona militar, para lo cual 
les sobran elementos y pertrechos, pero no 
creemos que —en caso de producirse, de 
por sí, semejante intentona— sea una ope¬ 
ración en mayor escala o que llegue a afec¬ 
tar otras áreas argentinas que las que aca- 
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ban de ser regresadas al patrimonio territo¬ 
rial del país. 

Lo que hay que cuidar, por ende, es lo si¬ 
guiente, según creemos interpretar la si¬ 
tuación: 

1) No puede descartarse que Londres, 
ante el hecho consumado de la evacuación 
de las Malvinas por las fuerzas y autorida¬ 
des de ocupación británicas, allí acantona¬ 
das desde hace tanto tiempo, acepte seme¬ 
jante situación ya virtual mente irreversible, 
perú trate de justificarla ante la opinión 
pública del Reino Unido mediante la per¬ 
manencia inglesa —obtenida ya sea por la 
fuerza, ya por medio de negociaciones— en 
todas o en algunas de las asi llamadas 
“Falkland Islands Dependencies’’, de 
acuerdo con la nomenclatura geográfica 
británica. 

2) Como se sabe, esas “dependencias” 
son —según el criterio sustentado por 
Londres— todos los archipiélagos menores 
de la región. (. . .] 

3) Tales “dependencias’' tienen una im¬ 
portancia vital entre otras razones porque 
son otros tantos puntos de referencia para 
el trazado del sector antártico que pretende 
el Reino Unido y que como se sabe, se su¬ 
perpone en considerable proporción con la 

Antártida argentina. 

4) No puede desecharse, por ello, que en 
el ir y venir de las presiones mediante ama¬ 
gos bélicos y cabildeos diplomáticos que ha 
de sucederse en los próximos días, los britá¬ 
nicos intenten obtener, a titulo de “quid 
proquo”, las “dependencias” o algunas de 
ellas, a cambio de dar su brazo a torcer en 
lo que concierne a las Malvinas propiamen¬ 
te dichas. 

No debe cederse ante la posible tentación 
de “comprar” lo que podríamos llamar “la 
paz” —o sea el restablecimiento de norma¬ 
les relaciones— a semejante precio, porque 
se trataría, desde el punto de vista argenti¬ 
no, de un precio demasiado alto. 

Es más: hay situaciones —cuando la so¬ 
beranía está involucrada— en que, de por 
si, no puede ni debe hablarse de precios, ni 
altos ni bajos. Sólo hay un precio, cuando 
la sangre llega a correr, y es el de la vida o 
de la integridad física de los hombres que 
defienden su patrimonio o lo que entienden 
como su honor nacional y con eso no se re¬ 
gatea. 

Decimos esto, porque tememos que 
[. , .] el país corre, naturalmente, el riesgo 
de perder en alguna futura mesa de nego¬ 
ciaciones y gracias a los “oficios” supues¬ 
tamente “buenos”, de algún amigable 
componedor, lo que recuperó medíante un 

acto de arrojo y de audacia. 

Este acto de arrojo no debe ser desperdi¬ 
ciado ni debe haber sido en vano, piense lo 
que pensare al respecto la asi llamada opi¬ 
nión pública mundial, aquella que preten- 
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didamente tiene su caja de resonancia en 
organismos como las Naciones Unidas u 
otros similares. 

En ese orden de cosas, es sumamente im¬ 
portante tener presente que la Argentina no 
ha agrédalo a nadie: ha enviado sus efecti¬ 
vos armados a territorio que nunca dejó de 
ser “de jure”, y de acuerdo con las normas 
elementales del derecho de gentes, su pro¬ 
pio territorio. 

El argumento de que la Argentina hu¬ 
biese negociado acerca de ese territorio 
—como lo hizo, en efecto, durante más de 
quince años— con la potencia usurpadora, 
no constituyó jamás un reconocimiento 
implícito de la legitimidad del acto de usur¬ 
pación. Fue, en todo caso, un ejemplo (y 
podemos decir que un bello ejemplo) de ia 
actitud esencialmente pacífica y poco dada 
a los enfrentamientos armados, cuando és¬ 
tos pueden ser evitados, que siempre fue 
una de las características de la idiosincrasia 
nacional de este país, o que —por lo me¬ 
nos— comenzó a serlo, aproximadamente, 
después de la última guerra extranjera, la 
de la Triple Alianza, en la que ia Argentina 
intervino. 

De ahi que, en estos momentos, el 
problema “de jure” no deba interesarnos. 
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porque en el fondo no existe y jamás exis¬ 
tió. Nos hemos apoderado “de facto” de 
aquello que siempre fue nuestro “de jure’’ 

f. • .] 

Esa es, por lo demás, una de las razones 
que tiene que tranquilizarnos en cuanto al 
posible eco internacional, Jurídicamente 
nuestra posición es inexpugnable. Sólo va¬ 
len los hechos, pero los resultados de esos 
hechos, claro está, habrá que cuidarlos so¬ 
lícitamente ante una posible reacción britá¬ 
nica y ante la posible presión ejercida sobre 
nuestro gobierno —en particular sobre 
nuestra cancillería y a través de los canales 
diplomáticos habituales— no sólo desde 
Londres, donde por el momento los con¬ 
tactos bilaterales están interrumpidos, pero 
si desde otras capitales occidentales. 

Dieciséis años de negociaciones a) ampa¬ 
ro de las Naciones Unidas —con informes 
anuales, monocordemente elevados sobre 
la virtual “no evolución’ 1 de las nego¬ 
ciaciones a! comité de descolonización del 
organismo mundial— no nos llevaron tan 
Icios, en este asunto, como un operativo 
bélico, bien planificado, rápida y determi¬ 
nadamente ejecutado, excelentemente co¬ 


ordinado por las tres fuerzas armadas y que 
no alcanzó a durar una completa jornada, 

Este cotejo de las respectivas duraciones 
de ios dos métodos —el de la negociación y 
el de la acción bélica— debería ser lo bas¬ 
tante aleccionador para ser aplicado en el 
futuro a cualquier situación parecida, en 
esa zona o en otras, i’eroal margen de ello, 
nos interesa destacar el valor, bastante rela¬ 
tivo, que cabe atribuir a los mecanismos y a 
los criterios de los organismos interna¬ 
cionales. 

Creemos que no sólo podemos, sino que 
también debemos hacer caso omiso de tales 
mecanismos o criterios, para el hipotético 
caso de que, parcial o totalmente, nos 
l ueseri adversos en estas circunstancias. La 
Argentina ha creado una nueva realidad en 
el Atlántico meridional \ lo único que debe 
preocuparle ahora es, como dijimos, afian¬ 
zarla. 

Lo demás se reduce a hizan; mismos que, 
en la hora de la verdad, se disipan al lado 
de un contundente golpe de puño asestado 
en la mesa. Que fue lo que hicimos y lo “hi¬ 
cimos ya”, para evocar el lema con que en¬ 
cabezamos nuestro comentario de ayer. 


Ecos del 14 de junio 

Los sucesos del día 14 de junio en las islas Malvinas causaron un profundo impacto en el 
pueblo argentino. A lo largo de varias jornadas —desde que se supo del comienzo del ataque 
final de las tropas de Moore hasta que se tuvo la certeza de la rendición de Menéndez— se 
confirmaron los pronósticos más funestos, se despedazaron las últimas ilusiones y de ta in¬ 
certidumbre se pasó a una explosión de descontento. Con el mismo criterio seguido en la pri¬ 
mera parte de este fascículo, reproducimos los editoriales de Clarín y La Nación del día 15 de 
junio y las colaboraciones debidas a la prensa de Iglesias Rouco y Schonfeld publicadas en La 
Prensa el día 16. El último de estos comentarios hace referencia a la confusión Imperante y a 
los sucesos de Plaza de Mayo de la jornada precedente. 


Prioridad: la paz (1) 

Tras tas dramáticas alternativas de ayer 
en Malvinas, registradas en nuestra cróni¬ 
ca, se alcanzó “un alto el fuego de hecho, 
no concertado por ninguna de las dos par¬ 
tes” A partir del momento en que esta in¬ 
formación fue divulgada, a media tarde, 
una creciente inquietud comenzó a ganar a 
la ciudadanía: era preciso transformar ese 
cese del fuego en una paz que fuera, a la 
vez, honrosa y permanente. Tal era 
anoche la definitiva responsabilidad del ac¬ 
tual gobierno. 

Ya terminada la batalla de las Malvinas, 


(I) Editorial de Clanr. del 15 de junio de 1982. 
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cabe afirmar, una vez más, que e! archi¬ 
piélago constituye un territorio que la Na¬ 
ción ioda busca redimir, a partir del mo¬ 
mento en que nos fue arrebatado ei 3 de 
enero de 1833. Es ésa una aspiración histó¬ 
rica, que no se agota con la suerte de una 
batalla, y que será recogida como un lega¬ 
do por las generaciones que nos suceden, 
hasta su cumplimiento final. 

Pero lo que ahora se halla en juego es el 
futuro de todo el pais. La tesis de la guerra 
indefinida equivaldría a aceptar una conti¬ 
nua sangría de recursos, armas y hombres 
que inhibiría decididamente el cumplimien¬ 
to de los restantes fines nacionales. Existe, 
por otra parte, una desproporción de ar¬ 
mas y tecnología que los voceros oficiales 
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se han preocupado por subrayar en tas últi¬ 
mas horas en su verdadera proporción. Sin 
contar que el juego de alianzas en el tablero 

internacional potencia la disponibilidad 
británica, mientras nuestro país va remon¬ 
tando lentamente su aislamiento. 

La evolución de estos hechos motivó que 
desde estas columnas se alentara en todo 
momento las perspectivas de negociación 
que en diversas instancias fueron surgien¬ 
do. El 2 de mayo, notablemente, sostuvi¬ 
mos: “No cejaremos en recomendar el ca¬ 
mino de la negociación, en cuanto ella sea 
posible y en cuanto exista alguna garantía 
de que ella conducirá por vías 
honorables”. Agregábamos: “Es un pais 
profundamente unido el que combate. De¬ 
be ser un país profundamente cohesionado 
el que exprese al mundo que la voluntad de 
paz y de diálogo permanece’’. 

Días más tarde, al inventariar el costo 
político de La conflagración para todas las 
partes involucradas, insistíamos en señalar 
que ella “entraña riesgos y ocasiona costos 
de una magnitud desproporcionada”, todo 
lo cual indicaba “la necesidad de buscar la 
paz por el único camino posible: negocián¬ 
dola’ ’. 


Tal ha sido nuestra posición constante. 
Ella rechazaba todo derrotismo: el esfuerzo 
empeñado en contrariar la agresión externa 
era el que permitía encarar con serenidad y 
cordura la vía de ia negociación. También 
rechazaba todo triunfalismo: eí potencial 
de nuestro país era inconmensurable con el 
de Gran Bretaña, pais que además contaba 
con el respaldo de Estados Unidos. 

Ahora los acontecimientos se han preci- 
pitado. Pero la misma brújula debe resultar 
orientadora. Debemos pensar en preservar 
el país, evitando que se siga desangrando. 
El sacrificado esfuerzo de los soldados en 
la guerra austral nos compromete a cons¬ 
truir una Nación fuerte, capaz de solventar 
sus derechos y de hacerse oír en el concierto 
universal. Hemos enfrentado este conflicto 
en el punto más acentuado de nuestra debi¬ 
lidad relativa, con un aparato productivo 
debilitado por las políticas aplicadas y con 
una comunidad nacional que no podía 
influir en la adopción de las decisiones y 
que solamente atinó a poner en obra su 
gran patriotismo, esa gran reserva de la 
Patria. 

Al cerrarse este doloroso capítulo, es ne¬ 
cesario iasistir en que nuestra primera 


993 
















































994 


prioridad como Nación es ahora la paz pa¬ 
ra, a partir de ella, edificar una sociedad 
fuerte, democrática y equitativa. Los secto¬ 
res representativos de la comunidad deben 
ser escuchados. Sus reivindicaciones son 
parte de la reivindicación común de la na¬ 
cionalidad que aspira, sí, a la sobernia 
territorial sin mutilaciones, pero que sobre 
ese emplazamiento geográfico quiere colo¬ 
car una sociedad plena, libre y autodeter- 
m i nada y no una comunidad incierta de su 
futuro. 

La adopción de ese rumbo permitirá con¬ 
servar la cohesión nacional en estas horas 
difíciles y en las que sobrevendrán, signa¬ 
das por el empeño de restañar las heridas 
de la guerra. Esto último con la certeza de 
que la soberanía plena de la Nación se al¬ 
canza movilizando sus enteros recursos na¬ 
turales y humanos, y admitiendo la realiza¬ 
ción de cada uno de los sectores de la so¬ 
ciedad, como condición inexcusable para la 
plena realización de! conjunto. 

Es preciso aceptar, pues, que la inme¬ 
diata prioridad es la paz. Una paz perma¬ 
nente. Del dolor y las lágrimas, del sacrifi¬ 
cio de nuestros héroes habrá que extraer las 
fuerzas necesarias para esa tarea de cons¬ 
trucción del país que ya no podrá ser ni ne¬ 
gada ni detenida. 


La historia uos condena 
a la calidad (2) 

Se ha dicho que el 2 de abril marcó un 
' punto crítico en el proceso histórico argen¬ 
tino. La afirmación descansa en el hecho de 
que se mostró al mundo y, lo que es mucho 
más importante, se demostró ante nosotros 
mismos que una causa nacional, como lo es 
la defensa de la soberanía, actúa como un 
factor coaligante para la unidad de todo un 
pueblo. 

Puede afirmarse que el pueblo argentino 
comparte en forma cohesiva la cruel coyun¬ 
tura de la guerra que ha afrontado con la 
firme esperanza de alcanzar una paz justa y 
honorable. Aun las sombrías noticias mili¬ 
tares de ayer no abatieron por completo la 
esperanza. 

Pero el 2 de abril trasciende la importan¬ 
cia de un hecho de armas es, justamente, 
porque permite abrigar la convicción que, 
una vez lograda la paz, los argentinos de¬ 
pondrán las querellas que no sólo debilitan 
la unidad nacional sino que ponen en pe¬ 
ligro el sello de la identidad. La hora que 
estamos viviendo debe servir de lección pa¬ 
ra afirmarnos en nosotros mismos en las 
fuerzas morales e intelectuales que, debida¬ 
mente respetadas, serán factores funda¬ 
mentales en la tarea de forjar la Nación que 


i2) Editorial de La Nación del 15 de junio de i982, 


los argentinos deben continuar consolidan¬ 
do. 

Nuestra inserción en e! mundo depende 
de múltiples factores, pero el fundamental 
deriva de la unidad nacional. Adviértase 
que con ella no pretendemos borrar los ma¬ 
tices ni las diferencias enriquecedoras para 
asumir la monolítica estructura de los tota¬ 
litarismos; por el contrario, subrayar que 
sólo afirmándonos en las características de 
la “Argentina real” podremos proponer¬ 
nos como horizonte la “Argentina ideal” 
soñada por nuestros proceres, y que la 
sangre ahora derramada reclama para que 
tanto sacrificio no haya sido en vano. 

Es preciso pensare! país que queremos y, 
más aún, es preciso que la reflexión vaya 
acompañada por la indispensable acción 
transformadora. El país debe fortalecer to¬ 
das sus estructuras. Esto no equivale a po¬ 
nernos de espaldas al mundo; porque en 
tanto el hombre aislado es una abstracción, 
también lo son las naciones que se piensan 
autosuficientes: todos necesitan de todos. 
Si los dirigentes de los países que hasta ayer 
considerábamos como “naciones amigas” 
se han equivocado, no por ello renunciare¬ 
mos a nuestras raíces históricas, ni "inven¬ 
taremos” un odio estéril a una cultura de la 
que somos activos protagonistas, a pesar de 
la miopía de algunos hombres públicos que 
no están a la altura de las naciones que 
representan. 

Se ha dicho recientemente que la historia 
nos condena a la calidad. Esa calidad debe 
ser estimulada en todos los órdenes, tanto 
en Sos que atañen a! desarrollo científico y 
tecnológico como en los demás ámbitos de 
la actividad social. A esta altura de la civili¬ 
zación la humanidad ya no puede sobrevi¬ 
vir sin el continuo desarrollo científico. Los 
acontecimientos bélicos que estamos vi¬ 
viendo, impuestos por una potencia mun¬ 
dial con el apoyo de una superpotencia, así 
lo demuestran, y si la Argentina ha podido 
desempeñar un pape! airoso en la dura con¬ 
tienda ello se debe al extraordinario temple 
de nuestros soldados. Esa calidad a la que 
—según dijimos— nos obliga la historia, 
exige un pais con las estructuras adecuadas, 
capaz de manifestarla en todos los planos. 

El 2 de abril debe dejarnos muchas lec¬ 
ciones y nos corresponde reflexionarlas de¬ 
bidamente. 

Es preciso advertir que la historia no per¬ 
mite demoras ni inmovilizaciones. Y usa¬ 
mos el vocablo historia en el más alto de los 
sentidos, pues las lacio:íes que quieren 
mantener su identidad deben insertarse en 
el proceso histórico que resulta impensable 
sin el correlativo proceso cultural. 

La cultura, en todos los ámbitos, debe 
encontrar el clima indispensable para su de¬ 
sarrollo que, paralelamente, coincidirá con 
el fortalecimiento de nuestra Nación. 










En la tarea de reflexionar sobre las nece¬ 
sidades que el pais requiere satisfacer con 
urgencia, los intelectuales deben cumplir 
una función esencial- Sólo-a partir de una 
estructura que tolere el disenso y la franca 
discusión de los problemas nacionales, se 
logrará el consenso para la construcción de 
una Argentina “condenada a la calidad”. 


Temple ante el infortunio (3) 

Tal como alguna vez previmos desde estas 
mismas columnas, ya se están producien¬ 
do dentro y fuera del régimen los primeros 
atisbos de exculpaciones y traspasos de res¬ 
ponsabilidades ante nuestro revés militar 
en Puerto Argentino, Por fortuna, no son 
lauto los militares como diversos grupos ci¬ 
viles quienes hoy se entregan a este triste 
juego sin detenerse en sus efectos perni¬ 
ciosos sobre la moral pública y los intereses 
de la Nación. 

En lineas generales, son tres los principa¬ 
les sectores —de alguna manera hay que 
llamarlos— que aparecen comprometidos 
en esas vanas especulaciones: 

En primer lugar, el de los ultra patriote¬ 
ros, sin duda los más ingenuos, que aspiran 
a sitiales nacionalistas respetables para 
ocultar, con esa fachada, su falta absoluta 
de ideas y de consistencia, y hasta de los 
mínimos conocimientos para evaluar las 
posibilidades militares de uno y otro bando 
en una guerra. Hasta hace poco afirmaban, 
con voz pretendidamente mesiámea, que la 
“task forcé” ya estaba totalmente derrota¬ 
da, y que era la acción de los “blandos” y 
de los “derrotistas” casi lo único que impe¬ 
día entenderlo así al país. Intentaban 
quizás atraerse la gratitud de nuestros es¬ 
forzados soldados en el sur, sobre todo la 
de los mandos, a los que temen y ai mismo 
tiempo cortejan, sin advertir que es a esos 
hombres, precisamente, a quienes jamás se 
puede disfrazar la realidad de la batalla. 
Como es lógico, estos ultras de campanario 
tratan ahora de pasar a los que califican de 
“blandos” y “derrotistas” la responsabili¬ 
dad de los problemas militares en el archi¬ 
piélago, y algunos de ellos hasta hacen lo 
imposible por usufructuar política o social¬ 
mente el estado de conmoción en que se en¬ 
cuentra la Argentina. Pero a fuer de ridicu¬ 
la. su acción no parece demasiado peligro¬ 
sa. 

En segundo lugar, ¡a de quienes de ini¬ 
cio se opusieron sordamente a la recupera¬ 
ción de las Malvinas y a todo enfrentamien¬ 
to con las grandes potencias, bien porque 
en la iniciativa vieran una amenaza para 
sus intereses económicos o ideológicos per¬ 
sonales, bien porque siempre especularon 

O) La Prensa, nota de Jesús Iglesias Ronco, 16 de ju- 
nio d t 1982, 




con el fracaso para' adquirir o ampliar asi 
posiciones políticas internas, o vulnerar las 
de sus rivales. Disponen de influencias y sa¬ 
ben moverse en las sombras. Pero también 
son bastante conocidos y, por tamo, relati¬ 
vamente inocuos, aunque su actividad re¬ 
sulta, seguramente, mucho más inquietante 
que la de los ultras. 

En tercer lugar, la de quienes en forma 
oficial y oficiosa dirigieron nuestra propa¬ 
ganda de guerra, sin preparación alguna 
para ello, y deliberada mente indujeron a 
engaño a la opinión pública nacional, de 
modo tal que la “défaite” de hoy toma a 
las mayorías por sorpresa e incluso oscure¬ 
ce los objetivos de la guerra y la seriedad de 
sus conductores. Tal sorpresa constituye el 
principal elemento negativo de la presente 
situación. No pocos de esos burócratas 
procuran ahora sostener sus excusas con 
ataques a los grupos anteriormente citados, 
y hasta a sus compañeros de oficio. 

Entre estos individuos y capillas no fal¬ 
tan tampoco los que sin estar adscritos a 
ninguna de esas tres corrientes quieren pes¬ 
car en aguas revueltas. Naturalmente, éstos 


Contrastes recogidos 
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y los otros cuentan para ello con el aliento 
insidioso de ciertos gobiernos extranjeros, 
y no quizás —o no únicamente— del de los 
Estados Unidos o Gran Bretaña, presu¬ 
miblemente interesados en imponer a la Ar¬ 
gentina al amparo de lo ocurrido en las 
Malvinas, determinados rumbos políticos y 
económicos, cuyo defecto más importante 
consiste, justamente, en que se lo pretenda 
dictar por la fuerza. A todos ellos les repe¬ 
tímos hoy aquellas palabras que Unamuno 
lanzó en Salamanca a la cara del 
“africano 1 ’ Millán de Astray: Venceréis, 
pero no convenceréis. 

Pero, como decimos, ninguno de los gru- 
púsculos que con tanta frivolidad preten¬ 
den mover los hilos del desbarajuste tiene 
suficiente fuerza ni eco para provocarlo. El 
país está terriblemente fatigado, no de la 
guerra de las Malvinas, sino de estos años, 
de estas largas décadas de postración, y 
aunque ahora observa con perplejidad io 
sucedido estos dias en las islas —y también 
con explicable dolor, por las vidas perdi¬ 
das—, sabe perfectamente que nada tiene que 
ganar con una guerra civil, o siquiera un 
enlremamiento entre las diversas a las del 
“proceso”. Es consciente, en última ins¬ 
tancia, de que el amargo trago de hoy es el 
resultado de errores más políticos que mili¬ 
tares y, en especial, de una situación pre¬ 
existente, muy anterior al 2 de abril, que el 
gobierno de la señora Thatcher supo apro¬ 
vechar; y que en todo caso nuestras fuerzas 
armadas lucharon con honor por una causa 
justa. Piensa, en definitiva, que los argenti¬ 


nos que dieron su vida en esas islas lo hi¬ 
cieron también en pos de la conciliación na¬ 
cional, no para que aquí se derramase más 
sangre. 

Es a estas mayorías silenciosas, que no 
intervienen ciertamente en actos delez¬ 
nables —como los hostigamientos de pe¬ 
riodistas extranjeros registrados ayer en 
pleno centro de la ciudad, ni mucho menos 
en la manipulación del fracaso— a quienes 
hoy nos debemos todos io que dentro o 
fuera del gobierno —e incluso contra el go¬ 
bierno— conservamos el deber de la res¬ 
ponsabilidad. Hemos de proponerles, pues, 
a esas mayorías, e inmediatamente, un sis¬ 
tema de vida coherente y razonable, tanto 
en el plano doméstico como en el interna¬ 
cional, que recoja lo mejor de nuestro pa¬ 
sado y del mundo de hoy, y que al mismo 
tiempo nos permita ocupar un lugar acep¬ 
table en la comunidad internacional. Cre¬ 
emos que la creación de tal sistema, y 
mucho rnás aún su funciona miento, exige, 
en primer término, libertad y orden. De na¬ 
da sirven cambios de régimen por vía elec¬ 
toral y revolucionaria que no respondan, 
no sólo a aspiraciones mayoritarias cir¬ 
cunstanciales — y en consecuencia cam¬ 
biantes— sino a la conciencia histórica co¬ 
lectiva, es decir, a la voluntad consensual 
mínima en la que se enraiza toda nación, y 
que nos hace a los unos verdaderos com¬ 
patriotas de los otros, pese a las diferen¬ 
cias, e incluso a causa de las diferencias. 

Tal •'unidad” es laque, en nuestra opi¬ 
nión, se debe buscar ahora; o, para ser 
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exactos, afianzar. En esa tarea puede ser¬ 
virnos de mucho el esfuerzo hecho en las 
Malvinas, pero sólo en la medida en que no 
abjuremos de nuestra empresa. El gobierno 
de Londres ha anunciado ya que retendrá a 
muchos de los prisioneros argentinos, con 
el evidente propósito de condicionar nuestra 
acción, y no únicamente la militar. De¬ 
muestra así la calidad de sus ‘'principios" 
Pero para la Argentina, el cese de fuego, o 
la rendición o la derrota de un contingente 
militar, no deben suponer, por más razo¬ 
nable o inevitable que haya sido la decisión 
que los motivaron, la rendición de La pro¬ 
pia Argentina. Nuestros derechos sobre las 
Malvinas no pueden prescribir, y asi tam¬ 
poco ha de prescribir nuestro empeño a re¬ 
cobrarlas, aunque en este instante nos 
hallemos impedidos de hacerlo por la i uer- 
za. En la continuidad de este derecho, y de 
lodos los demás, reposa nuestra conti¬ 
nuidad como nación. 

La unidad básica del Estado y de la so¬ 
ciedad argentina reclama, además, y en 
forma inmediata, la tregua de todo hostiga¬ 
miento y rencilla intestina. Tiempo habrá 
para juicios y condenas cuando ya por lo 
menos hayamos tomado camino de la re¬ 
construcción. El justo dolor por nuestros 
muertos debe frenar las cóleras y las incul¬ 
paciones mutuas hasta que éstas puedan 
transformarse en justicia sólida. En ver¬ 
dad, la frustración pesa en el corazón de la 
gentes decentes de este país, pero todos he¬ 
mos de cuidarnos ahora de que ese peso no 
hunda nuestro barco, nuestro hogar co¬ 
mún. 

Y por último, y simultáneamente con es¬ 
tos primeros pasos de salvación nacional 
que comprometen a todos los sectores, el 
poder actual tiene que presentar ya, sin más 
cáculos ni tardanzas, un programa político 
y económico de transición, con la libertad y 
el respeto por el disenso a la cabeza, capaz 
de concitar esa voluntad consensual míni¬ 
ma de las diferentes áreas ideológicas y so¬ 
ciales, a la que acabamos de referirnos. Y 
si no lo logra, ha de ceder el lugar a un go¬ 
bierno de transición, apoyado por las fuer¬ 
zas armadas, menos fatigado o gastado por 
las actuales circunstancias. 

El infortunio no puede ser hoy para no¬ 
sotros más que incitación y prueba. Si de 
ese infortunio sacamos nuestro temple, el 
resto se nos dará por añadidura. 


El cese del fuego tiene visos de rendi¬ 
ción total y la ciudadanía exige, justifi¬ 
cadamente, una explicación. (4> 

Con un menosprecio por la opinión 
pública que no puede ser admitido, casi 24 


(4) La Prensa, nota de Maní red Schonfdd, 16 de ju- 
nio de 1982. 
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horas después de haberse firmado en Puer¬ 
to Argentino el acta de utt supuesto “cese el 
fuego’’ la opinión del país seguía carecien¬ 
do ayer de la más mínima información 
acerca del contenido de dicho documento. 

Los medios de difusión masiva —contro¬ 
lados por el gobierno— se dedicaban a se¬ 
guir ofreciendo a los televidentes y oyentes 
sus insulsos programas, como si nada hu¬ 
biese pasado. 

Entretando, desde Gran Bretaña se 
anunciaba —oficialmente— la rendición de 

las fuerzas argentinas en la capital de las 
Malvinas. Añadíase, asimismo —a diferen¬ 
cia de una versión contraria que, en un prin¬ 
cipio, había trascendido igualmente desde 
Londres— que Margare! Thaicher enviarla 
otra vez al gobernador colonial británico, 
Rex Hunt, depuesto el 2 de abril por las 
autoridades de nuestro país, para hacerse 
cargo de sus funciones y que, paralelamen¬ 
te, el general Moorc ejercería la función de 


Otro dramático 
testimonio aportado 
por la prensar un 
soldado herido de 
regreso al continente 
luego de la batalla . 










Edición de 
Convicción del S de 
junio de 1982. 
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una especie de administrador en cuanto a 
aspectos militares. 

Finalmente, se informó que en la Gran 
Malvina los británicos estarían a punto de 
aceptar la rendición de unos dos mil efecti¬ 
vos que, de ese modo, se sumarían al núme¬ 
ro de más de quince mil prisioneros toma¬ 
dos por los invasores en Soledad. 

Nada de eso fue desmentido, en ei curso 
de !a jornada, por nuestro diligente secreta¬ 
rio de información pública, ei señor Bal- 
tiérrez. Nada fue aclarado al respecto, na¬ 
da esclarecido. 

Lo único que se le ocurrió vaya a saber 


uno a qué mente sagaz, fue la peregrina 
idea de convocar por los medios de difusión 
aludidos a la población de la ciudad, para 
que fuese a la Plaza de Mayo y escuchase 
alü una alocución que, desde los balcones 
de !a Casa de Gobierno, pronunciarla el ge¬ 
neral Galtieri. 

Se entiende que esa intención no pudo 
convertirse en realidad; la histórica plaza 
ya era un hervidero desde muchas horas an¬ 
tes de tai invitación, y no precisamente un 
hervidero de fervorosos adictos al gobier¬ 
no. Los improperios —en general irrepro- 
ducibles— llenaban el aire. 





































Cuando se supo de la convocatoria men¬ 
cionada, la gente tuvo —naturalmente— 
algo así como una legitimación oticial de su 
presencia en el lugar, lo cual la hizo acudir 
en número cada vez creciente. Pero el ánimo 
era el mismo y fue empeorando de modo in¬ 
tenso y furioso. Finalmente, se produjeron 
las habituales corridas, los disparos de ga¬ 
ses lacrimógenos, incluso en lugares más 
alejados, aislados tiros de arma de fuego: Y 
la “salida al balcón” fue suspendida por 
razones obvias. 

Se entiende que, en tales casos, nunca 
faltan elementos infiltrados y se entiende 
también que el gobierno intentará hacer cre¬ 
er a la población que el acto no se realizó 
porque sólo algunos de ios que estuvieron 
allí lo hicieron fracasar, obedeciendo a ins¬ 
trucciones v directivas políticas de raíces 
más o menos oscuras: comunistas, peronis¬ 
tas y diversos tipos de extremistas. Sin du¬ 
da, hay mucho de verdad en tal afirmación, 
en lo que concierne al orden alterado. Pero 
que nadie se haga ilusiones al respecto: la 
protesta en sí fue espontánea y genuina. 

Es más: no sólo fue espontánea y ge¬ 
nuina —así se hayan enancado en ella los 
infaliables elementos espurios que siempre 
se hacen presentes en tales oportunidades, 
para pescar a rio revuelto—, sino que, ade¬ 
más, fue justificada. 

Cuando anteayer nomás escribíamos el 

comentario que fue publicado en la edición 
de “La Prensa’' de ayer, nos aferrábamos 
a la esperanza de que lo concertado entre 
los generales Menéndez y Moore seria no 
más que un cese el fuego, lo cual —según lo 
dimos a entender— es un hecho que se 
puede dar, en determinadas circunstancias, 
durante ei curso de una acción bélica, 

Í31 cese del fuego no entraña una rendición 
incondicional o poco menos que incondi¬ 
cional. Porque, si alguien trata ahora de 
decirnos que no es incondicional porque los 
británicos aceptaron la condición de que 
pudiésemos llevarnos, con los hono r es mili¬ 
tares dei caso, nuestras banderas —o, se¬ 
gún otra versión que circuló, porque no 
habrá fotógrafos ni periodistas para que 
no quede fijado el humillante hiño de 
nuestro pabellón—, le diremos que ésas son 
lindezas. Y añadiremos que —por defor¬ 
madas que puedan ser las cifras que sumi¬ 
nistren los británicos, aunque las de los pri¬ 
sioneros en Puerto Darwin terminaron por 
no haber sido tan deformadas— siempre 
está el hecho de que nuestra guarnición dis¬ 
ponía de por lo menos diez mil hombres y, 
probablemente, de más. amen de los que 
estaban a la retaguardia del enemigo. 

Con semejante fuerza —por “sofistica¬ 
do” que sea el armamento del invasor- 
uno tiene siempre suficientes cartas de 
triunfo en ia mano, para no rendirse sin im¬ 
poner condiciones un poco más palpables 
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que algunas formalidades pertenecientes al 
ámbito de la caballerosidad castrense. 

De cualquier manera, quien quiera que 
haya dado sus instrucciones al general Me- 
néñdez. frustró una gran ilusión argentina. 
De ahí que lo ocurrido ayer en la plaza de 
Mayo —al margen de la explotación políti¬ 
ca que hayan querido hacer de ello tales o 
cuales sectores o grupúsculos políticos— 
fue, según creemos interpretarlo, la expre¬ 
sión de .un amplio sentimiento popular. 

Decimos “amplio” y no necesariamente 
“mayoritario”, porque no podemos dejar 
de pensar, simultáneamente, en las masas 
hipnotizadas por el lavado de cerebro pues¬ 
to en marcha por la televisión que el gobier¬ 
no regimenta, y que canturreaban “paz , y 
otra vez “paz”, y una vez más “paz”, po¬ 
cos dias antes al paso o en ¡a presencia del 
Papa, mientras los británicos mataban a 
nuestros hombres en el Sur. De modo que 
va no sabemos bien hacia dónde apuntan 
ciertos sectores populares argentinos en su 
veleidoso deambular por el mundo de los 
sentimientos multitudinarios. 

Lo que si sentimos es que el gobierno le 
debe una amplia rendición de cuentas a la 
ciudadanía. Se la debe, de por sí, y desde 
hace tiempo, sobre muchas otras cosas. 
Ahora se agrega ésta que es esencial, quizá 
la más esencia! de todas. Y de más está de¬ 
cir que el discurso presidencial no fue sino 
una pieza de oratoria, mezcla de arenga y 
de homilía. 


Los últimos días de 
la guerra reflejados 
en tas páginas de La 

Nación (14/6/82)y de 
La Razón (16/6/82). 
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Los incidentes en 
Piaza de Mayo el 
i$ de junio, vistos 
' Convicción en su 
edición del día 
siguiente. 
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Porque, en la medida en que ei gobierno 
crea no tener la necesidad de hacerlo, en la 
medida en que crea que no debe dar la cara, 
le aseguramos que se equivoca profunda* 
mente. El pais no olvida ni olvidará. Ni a 
sus muertos ni a sus grandes causas na¬ 
cionales. El país está en estado de moviliza¬ 
ción, si no material, al menos espiritual. El 
gobierno tiene lodavía la oportunidad de 
marchar al frente de esa movilización, si 
mantiene alta la bandera de la lucha y no 
acepta la humillación gratuita e injustifica¬ 
da. 

No debe haber rendición y, si la hubo, 
debe ser revocada. De lo contrario, serán 
revocados —tarde o temprano— los pode¬ 


res que la ciudadanía nunca, de por si, 
otorgó al gobierno, pero que toleró que és¬ 
te asumiera, bajo la presión de circunstan¬ 
cias especiales. 

Estas circunstancias, empero, no duran 
indefinidamente y la desilusión debida a 
una gran causa nacional perdida —porque 
la lucha no sigue, y eso sólo porque se per¬ 
dió una batalla—, puede convenirse en el 
factor desencadenante de una situación in¬ 
controlable. 

Lo de ayer fue apenas una advertencia en 
cuanto a que al pueblo hay que decirle de 
qué se trata, cuando se le ha pedido la vida 
de sus hijos por el futuro de! pais, por la 
dignidad nacional. 



















































EL PERIODISMO 
EXTRANJERO 


L A guerra por los archipiélagos austra¬ 
les fue también unos de los temas más 
destacados por la prensa extranjera. 
Además de proporcionar datos cotidianos 
—a veces valiosos, oirás discutibles— 
sobre el desarrollo de los : ^~hos, las co¬ 
lumnas de esos diarios y revistas reflejan el 
estado de la opinión pública mundial, 
expresan opiniones de resonancia di\er>a 
sobre los acontecimientos, permiten cono¬ 
cer posibles cursos de acción de los gobier¬ 
nos y aportan datos sobre las motivaciones 
de los estadistas implicados. 

En la selección de la gran cantidad de 
material disponible (mediante traducciones 
directas en la mavoTía de los casos y con 
extractos de la prensa local en algunos 
otros) hemos preferido aquellos que hacían 
consideraciones generales y permitían co¬ 
nocer elementos de la actitud de los ¡ isla- 
dos Unidos y de Gran Bretaña. El periodis¬ 
mo de ambos países, gracias a la amplia li¬ 
bertad de opinión allí existente, da acceso a 
informaciones útiles para evaluar los 
hechos y entender los puntos de vista allí 
predominantes. Otro material elegido es el 
que versa sobre el costo de la guerra y sobre 
la repercusión láctica de uno de ios sucesos 
de mayor impacto: el hundimiento del 
Sheffieid. Algunos extractos nos ponen en 
contacto con fuentes periodísticas france¬ 
sas, españolas, italianas y belgas. 

En varias oportunidades el lector hallará 
apreciaciones que luego ao se confirmaron 
y, por supuesto, opiniones divergentes. Son 
un testimonio más en el gigantesco reposi¬ 
torio de elementos de juicio que propor¬ 
ciona ese valioso registro cotidiano que es 
el periodismo. Sobre ellos deberá actuar la 
critica histórica. 


Página interior del New York Times del 5 de 
abril de 1982, totalmente dedicada a ia 
cuestión austral. El conflicto ruco amplia 
repercusión en la prensa norteamericana. 
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Abril, se inicia el conflicto 


La mayor parte de este bloque está ocupado con la reproducción de varios comentarios y no¬ 
tas de los diarios neoyorquinos The New York Times y New York Pos/, donde el iector en- 
conlrará importantes datos acerca de la posición de los EEUU y de su opinión pública ante e! 
conflicto. Finalmente se transcriben fragmentos de dos notas relativas a la situación militar y 
diplomática en la segunda mitad de abril, aparecidas en dos periódicos europeos. 


La partida de fas 
naves de tú Task torce 
británica a principios 
.de abril adquirió 
carácter espectacular, 
(Foto IT.\-Granada). 


LONDRES ROMPE RELACIO¬ 
NES DIPLOMATICAS Y ALER¬ 
TA LA MARINA, por VYilliam 
Borders <o 

Reaccionando con sorpresa e indignación a 
la invasión de ¡as islas Malvinas. Gran Bre¬ 
taña rompió relaciones diplomáticas con 
Argentina hoy y avisó que estaba tomando 
las apropiadas medidas del caso para re¬ 
afirmar “nuestros derechos bajo la ley inter¬ 
nacional”. La primer ministro Margare! 

(hatcíicr llamó a una reunión de Gabinete 
a primera hora de la mañana para una se¬ 
sión de crisis, cotí la presencia de jefes de 
defensa y volvieron a reunirse esta tarde. 

Esta noche se pusieron en ruta a Malvi¬ 
nas algunas naves, \ las fuerzas fueron 
alertadas para operación inmediata, dijo el 
Gobierno, Un debate de emergencia en la 
Cámara de los Comunes se programó para 
el sábado a la mañana, la primera sesión de 
fin de semana en el Parlamento desde la 
crisis de Suez en 1956. 


(!) A en York Times. 3 de abril de 19S2. 



El “diverlimento” se convierte 
en enojo 

parco sentido de humor con el que se 
había tratado el asunto Malvinas durante 
las dos semanas en que había atraído la 
atención del público de pronto se transfor¬ 
mó en enojo por la abrupta acción tomada 
por la Argentina, junto con el nostálgico re¬ 
cuerdo de los viejos tiempos del imperio. 

l> ero no estaba claro esta noche exacta¬ 
mente qué podían hacer los británicos en 
cuanto a la invasión, o hasta que punto po¬ 
día resultar seria una respuesta militar... 
Presumiblemente e'se era el tema central 
discutido en los dos encuentros de emer¬ 
gencia del gabinete hoy, como lo será en el 
debate parlamentario el sábado. 

Los 1.800 habitantes de las Malvinas, ca¬ 
si todos ellos tnglescs están en peligro de 
sufrir ta humillación que significaría ren¬ 
dirse a la dictadura argentina, declaró un 
miembro del Parlamento durante el tumul¬ 
tuoso debate de esta tarde. Otro, criticando 
la reacción como débil, dijo, "Nuestras pa¬ 
labras debieron equipararse con nuestras ac¬ 
ciones y ser decididos al extremo”. 

Pero los funcionarios admitieron en pri¬ 
vado que. menos de una guerra era poco lo 
que podían hacer para reafirmar ia sobera¬ 
nía sobre ¡as islas que Gran Bretaña y Ar¬ 
gentina se disputan durante 150 años. V has¬ 
ta las opciones militares eran limitadas por 
el hecho de que las Malvinas se encuentran 
a 8.000 millas de distancia —por lo menos 
una semana de navegación de los barcos 
británicos más cercanos—. Las islas distan 
solo un par de cientos de millas de la costa 
de la Argentina. 

Fuentes militares aquí dijeron además 
que habia un pequeño grupo de tres o 
cuatro fragatas y destructores en el Atlánti¬ 
co Sur, pero no estaba claro a qué distancia 
estaban de las Malvinas o si los británicos 
les darían orden de acción. También hubo 
versiones de que se estaban aprestando fuer¬ 
zas aéreas, pero esas versiones no se pu¬ 
dieron confirmar y de todas maneras no es¬ 
taba claro dónde podrían aterrizar. 

El secretario de Defensa, John Nott, di¬ 
jo esta noche que "un número sustancial 
de naves de la Marina Real’ había sido 
enviado a las Malvinas hace varios dias. 
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pero se negó a decir cuándo llegarían. Dije 
que la fuerza de tareas naval que se estaba 
preparando era sustancia!, pero se negó a 

ser más específico. Dijo que no se les había 
dado orden de zarpar. Había informes no 
confirmados que dos portaaviones, el Mer¬ 
mes y el Invencible, se estaban preparando 
para zarpar desde Port South, y que se ha¬ 
bía cancelado la vacación de Pascuas. 

Aconsejado por el Gobierno, la British 
Caledonian Airways suspendió sus vuelos 
comerciales a la Argentina. Otra medida de 
la intensidad de los sentimientos fue que a 
lo* diplomáticos argentinos se le- dio plazo 
sólo hasta el próximo jueves para salir del 
pais. 

LECCION DE OBJETIVOS 
DESDE LAS MALVINAS - 
DISPUESTOS A LA 
GUERRA ( 2 » - 

Las dos semanas que le llevará a la gran 
fuerza de tarea británica llegar a las Islas le 
dará tiempo a la Junta Argentina para re¬ 
capacitar sobre su tonto acto de agresión en 
el Atlántico Sur. 

El voto de 10 a uno del Consejo de Segu¬ 
ridad de las Naciones Unidas demanda un 
inmediato retiro de las fuerzas argentinas y 
rebate todo intento por parte del ministro 
de Relaciones Exteriores argentino, Costa 
Méndez, de justificar la acción como una 
manera de “libertar** las islas Malvinas. 

Puede ser que las Malvinas hayan sido 
una colonia británica durante 150 años, pe¬ 
ro los 1.800 isleños están totalmente segu¬ 
ros de que no quieren formar parte de la 
dictadura argentina. Nunca tuvieron nada 
que ser con los argentinos, se oponen total¬ 
mente al gobierno argentino, y hace poco 
t iempo votaron en contra de una propuesta 
de acuerdo del tipo Hong Kong por el que 
Ingraterra continuaría su relación con las 
rslas arrendándolas bajo soberanía argenti¬ 
na. 

La resolución del Consejo de Seguridad 
le da a Gran Bretaña prácticamente la tota! 
libertad de manejar esta situación con su 
marina altamente sofisticada. 

La primer ministro, señora Fhatchcr, 
permanece apropiadamente silenciosa en 
cuantu a qué órdenes se le dará a la fuerza 
de tareas cuando llegue a las Malvinas y di¬ 
ce: “F.so dependerá de la situación del mo¬ 
mento'’. 

Hay dos lecciones para Washington en la 
aparente pequeña crisis. 

Primero, las do.s semanas que le llevará 
a la fuerza británica llegar a Malvinas es 
exactamente el mismo período que se esti¬ 
ma fe llevaría a la Fuerza de Rápido 
Desplazamiento de los EEUU el llegai a la 
crisis que amenaza ¡os recursos occidenta 
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los de petróleo en Arabia Saudita, Debiéra¬ 
mos insistir en obtener bases terrestres cla¬ 
ve en el área mientras tengamos la posibili¬ 
dad. 

Segundo, la crisis británica llega en un 
momento en que ha incrementado el gasto 
militar más rápidamente que cualquier otro 
pais europeo, pero a costa de reducir el ta¬ 
maño de la Marina Real, un proceso que 
ahora tal vez se revierta. A pesar de la críti¬ 
ca permanente, la administración Reagan 
está incrementando el tamaño de la Marina 
de los EEUU para llegar a una fuerza de 
600 barcos. Que rio se permita cambiar este 
objetivo. 


“La Armada zarpa 
hacia tas Mal vinas '\ 
proclama esta página 
del New York Posl del 
día 5 de abril de i 982. 


ESFUERZOS DE LOS EEUU 
PARA EVITAR UN CHOQUE 
EN MALVINAS, por Bernard 

Gwertzmari <» 

Funcionarios de la administración dije¬ 
ron hoy que se espera que los EEUU inten¬ 
ten usar su influencia para producir una 
fórmula diplomática durante la próxima 
semana como para evitar un choque militar 


í2i Vu York Posl, 5 dt abril de b>82. 


(3) New York Times, 5 de abril de 1^82. 
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/.« úrfmdfó/ ar^/íímíi 
en fas Malvinas y la 
de los hombres de 
la “misión Haig" 
en Buenos Aires son el 
rema del New York 
l imes en esta 
página (12/4/82). 


entre Gran Bretaña y Argentina por ¡as 
islas Malvinas, 

Un funcionario de importancia dijo que 
existe la posibilidad de que la Administra¬ 
ción (Reagan] decida mantenerse afuera de 
la disputa, aunque ésta es ¡a menos pro¬ 
bable de las alternativas, que incluye una 
mediación directa por parte de ios EEUU, 
continuar la acción a través de las Naciones 
Unidas y recurrir a la OEA. 

A pedido de la Argentina, este asunto se 
presentará en la OEA en Washington el lu¬ 
nes, El ministro de Relaciones Exteriores, 
Nicanor Costa Méndez: de Argentina, quien 
fracasó en su intento en el Consejo de Se¬ 
guridad de las Naciones Unidas el sábado 
en su intento de bloquear el voto que re¬ 
quiere el retiro inmediato de las fuerzas ar¬ 
gentinas de la 4 - islas, presentará el caso de 
su país al grupo hemisférico. 

Funcionarios americanos dijeron que no 
se espera un debate en la reunión inicial dé¬ 
la OEA, sino solamente la presentación ar¬ 
gentina. Gran Bretaña no es miembro del 
grupo pero tiene rango de observador. Los 
funcionarios dijeron c¡ue posiblemente la 
OEA pondría buena voluntad para colabo¬ 
rar si la Argentina llegara a decidir dar 
marcha atrás, en buscar la manera honrosa 
de hacerlo, tal como la aceptación de una 
mediación. 


Para conservar sus opciones, los fcEUU 
no han tomado partido relacionado con el 
mérito de la disputa por la soberanía de lav 
islas. Pero la Administración criticó abier¬ 
tamente la invasión y ha urgido a los argen¬ 
tinos que retiren sus fuerzas. 

El tiempo para la diplomacia e.s limitado 

Funcionarios dijeron que piensan que 
hay una "ventana" de aproximadamente 
dos semanas para los esfuerzos diplomáti¬ 
cos. Ese es el tiempo que se estima tardará 
(a fuerza de tareas británica en llegar a 
Malvinas. 

m 

Los luitcionarios están hondamente preo¬ 
cupados en evitar un choque militar ya que 
no hay manera de predecir sus consecuencias. 


Dijeron que mienuas las unidades nasales 
británicas estuvieran en camino hacia las 
islas sería posible aplicar medidas contra la 
Argentina para ¡legar a alguna fórmula pa¬ 
ra el retiro o la mediación. 

Algunos funcionarios piensan que habrá 
apoyo para este tipo de solución por parte de 
muchos países latinoamericanos. Pero tam¬ 
bién opinan que si las fuerzas británicas 
abrieran fuego sobre Argentina, indudable¬ 
mente se aliarían los países latinoamerica¬ 
nos y países del tercer mundo, no sólo 
contra Gran Bretaña sino también contra 
sus aliados, incluyendo los EEUU. Esto pa¬ 
rece ser particularmente peligroso en un 
momento en que los EEUU intentan reunir 
apoyo por su política hacia Cuba en Améri¬ 
ca Central. 

Además de la posible intervención de ia 
OEA en la crisis de Malvinas, los funciona¬ 
rios hablan de des Otras posibilidades. Una 
es la de volver al Consejo de Seguridad pa¬ 
ra buscar otra resolución que ordene a la 
Argentina el retiro de sus tropas dentro de 
un período fijo y luego establecer algún 
mecanismo internacional de mediación. La 
otra seria una mediación directa de los 
EEUU con un compromiso por parte de la 
Argentina y Grait Bretaña de e\itar el uso 
de la fuerza mientras dure y el pedido a la 
Argentina de que retire sus fuerzas. Se dice 
que la Administración esta profundamente 
preocupada por las ramificaciones de esta 
crisis. Los lazos personales del presidente 
Reagan con la primer ministro Margaret 
Thatcher de Gran Bretaña son más fuertes 
que con cualquier otro líder. El gobierno 
británico, ya a la defensiva localmente por 
su manejo de asunto, ha prometido a 
Washington el uiso de sus influencias eco¬ 
nómicas y políticas sobre Argentina prime¬ 
ro. para prevenir la invasión y ahora para 
forzar el retiro de las tropas argentinas. 

"Estamos a prueba en Londres", dijo un 
experto dei Departamento de Estado para 
Europa, “si no somos capaces de resolver 
esto, los conservadores pueden caer y esta¬ 
remos a foja cero en muchos asuntos que 
creíamos ya resueltos”. 

Entre todos los aliados europeos, los bri¬ 
tánicos son quienes nías han apoyado a los 
EEUU en cuestiones tales como el uso de 

nuevos misiles de alcance intermedio en 
Europa, o sanciones contra la Unión So¬ 
viética en la crisis de America Central. La 
Administración Reagan también ha inten¬ 
tado mejorar sus relaciones con la junta 
militar que gobierna la Argentina. A pesar 
de tener considerable oposición en el 
Congreso, logró pasar una ley levantando la 
prohibición de ventas de equipo militar a la 
Argentina que había sido puesta en efecto 
durante la Administración Cárter debido a 
la violación de los derechos humanos. 

Sin embargo, hasta ahora, no se han reali¬ 
zado nuevas ventas ya que la Admiristra- 
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dón aún debe presentar certificación ai 
Congreso de que se lia progresado en mate¬ 
ria de los derechos humanos. 

Búsqueda de apoyo 
en la política ante Cuba 

La Administración también buscó apoyo 
por parte de Argentina dentro del hemisfe¬ 
rio por su política anti-Cuba en América 
Central. 

Hubo varios informes no confirmados 
de que oficiales militares argentinos partici¬ 
paban del entrenamiento de fuerzas anti- 
sandinistas en Honduras para lograr ata¬ 
ques a Nicaragua que ha ddo el centro de 
apoyo para los insurgentes en El Salvador. 

EÍ1 presidente Reagan, en su conversa¬ 
ción telefónica de 50 minutos con el presi¬ 
dente Leopoldo Galtieri de Argentina el úl¬ 
timo jueves por la noche, fracasó en per¬ 
suadirlo de no seguir adelante con la inva¬ 
sión. Durante esa conversación, dijeron los 
funcionarios, le previno a! general Galtieri 
que el pueblo americano y el Congreso con¬ 
siderarían a la Argentina como agresor. 

Los funcionarios dijeron que mientras la 
Argentina tuviera tropas en Malvinas no 
habría manera alguna de que se pudiera pe¬ 
dir al Congreso la aprobación de ventas de 
armas a ese país. 

MAS ALLA DE LAS 
MALVINAS: LINA PUESTA A 
PRUEBA PARA EL 
OCCIDENTE (4) 

La Administración Reagan debe pisar 
cuidadosamente al asumir el rol de me¬ 
diador en ia crisis que repentinamente se 
desató entre Inglaterra y Argentina. 

Puede ser que las Malvinas sean apenas 
una manchita en e! Atlántico Sur de ¡a cual, 
hasta el fin de semana pasado no cono- 
ciamos virtualmenie nada. Sin embargo es¬ 
to no es algo salido de una opereta de J. 
Gilbert and Sultivan. Se trata de mucho 
más que de! houui británico o de la recurren¬ 
te necesidad de las sucesivas dictaduras ar¬ 
gentina!; de proveer distracciones al pueblo 
Las cuestiones van al corazón de la alianza 
occidental. 

La Argentina cometió un acto de agre¬ 
sión. Los EEUU no pueden condenar la 
agresión Soviética a Afganistán \ observar 
distraídamente cuando una ¡unta militar 
fascista lo comete en nuestro propio he¬ 
misferio. 

No puede buscar el apoyo de Gran Breta¬ 
ña y otros países europeos para oponerse a 
la insurrección y guerrilla apoyada por la 
Unión Soviética y Cuba en Ll Salvador y el 
resto de América Central y luego proponer 
el mismo tipo de “negociaciones’ - a las 
cuales se niegan cuando Francia, México y 


4) Ve ve York Pv$l. 8 de abril de 1982. 



la Internacional Socialista las proponen pa¬ 
ra El Salvador. 

Efectivamente, los EEUU deploraron la 
invasión argentina y llamaron a un retiro 
de las fuerzas de ocupación en Malvinas. 
Esto mismo hizo en su totalidad el Merca¬ 
do Común Europeo incluyendo los gobier¬ 
nos socialistas de Alemania Occidental y 
Francia. Toda la Comunidad Británica de 
Naciones rechaza la pretensión argentina 
que está “liberando" las Malvinas del “co 
lonialismo” británico. 

Ese es el único punto de partida para las 
conversaciones del secretario de Estado 
Haig en Londres y luego Bs. As,, no impor¬ 
ta que términos diplomáticos utilicen para 
describirlas. 

Hay, poi supuesto, cierta cantidad de in¬ 
tereses vitales para los EEUU en Latino¬ 
américa pero el más importante es asegurar 
que la agresión no sea alentada ni recom¬ 
pensada. 

Hay por lo menos cuatro disputas terri¬ 
toriales en el aire en ese territorio hoy. Si se 
permite a la Argentina salirse con la suya 
con el intento Malvinas, peligra la estabili¬ 
dad de ta región entera, lo que reconoce la 
OLA con Ea sola excepción por pane de Pa¬ 
namá. 

Los EEUU ciertamente necesitan de sus 
amigos en Latinoamérica pero tienen enorme 
influencia y no debieran dar demasiada con¬ 
sideración a la tradicional necesidad de las 
Juntas argentinas de salvar la cara. Hay 
cuestiones mucho mayores que salvar la ca¬ 
ra en Inglaterra, cuestiones que no afectan 
simplemente al gobierno sino al pais ente¬ 
ro. Si la fuerza de voluntad no se asegura 
en este asunto, no podrá hacerlo nunca más 
en nuestro tiempo, ni en Europa ni en nin¬ 
guna otra parte. 

La primer ministro británica, ThaLcher, 
no es Anthony Edén. Ella sabe qué sucedió 

en Munich, pero ella también sabe lo que 


Otra escena de la 
despedida a la flota 
británica, registrada 
por la TV británica. 
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Documento gráfico 
registrado por ÍTN- 
Granada: tripulantes y 
un Sea Harrier sobre 
la cubierta de 
vuelo de uno de ios 
portaaviones de 
Woodward. 


sucedió en Suez ya que envió la fuerza de 
tareas británica a las Malvinas, ahora no 
puede retroceder. 

Sí lo hiciera, bajo promesa de un acuer¬ 
do negociado, significaría su segura derro¬ 
ta en ei Parlamento y el reemplazo de los 
conservadores por los laboristas, compro¬ 
metidos at desarme y al cierre de las bases 
norteamericanas y a una linea neutral, por 
no decir ant[norteamericana. Aun en el 
caso de la agresión argentina, el comité in¬ 
ternacional del parí ido laborista logró el 
apoyo al envío de la fuerza de tareas por 
sólo 6 sobre 5. ¿Qué podríamos esperar de 
tal gobierno en la crisis que nos espera con 
un nuevo régimen soviético? 

Las relaciones especiales entre los EEUU 
y Gran Bretaña pueden haber disminuido 
debido a las circunstancias económicas al¬ 
teradas pero nada hace cambiar ei hecho de 
que Gran Bretaña fue y continúa siendo el 
más sólido aliado de este país en la NATO, 
en Medio Oriente, en Oriente y en Africa. 
El gobierno de Thatcher es el amigo de¬ 
mocrático más fuerte de los EEUU en el 
mundo actual. 

La Administración tiene derecho de lla¬ 
mar ai viaje de Haig un viaje de mediación, 
pero no debe confundir el hecho de fondo 
de que hubo una agresión. Lo que se re¬ 
quiere ahora es el retiro argentino; en tér¬ 
minos diplomáticos, debe abandonar su 
agresión. 

La administración británica debe volver 
a Malvinas. Sólo entonces pueden reiniciar¬ 
se las conversaciones sobre el futuro de las 
islas que la Argentina tan tontamente in¬ 
tentó ganar. 



Comentario de íl dómale de Italia (5) 


El repentino cambio de clima en la me¬ 
diación de Haig tiene mucho que ver con 
un hecho: Estados Unidos vio en el horizon¬ 
te el fantasma del TiAR, En base al TIAR. 
un ataque a cualquier país americano debe 
considerarse una agresión a todo el comí- 
neme. Y Washington, si el acuerdo fuese 
invocado, debería pasarse con armas y ba¬ 
gajes junto a Argentina, oponiéndose con 
la fuerza a Inglaterra. O, de lo contrario, 
denunciar el tratado, haciendo trizas todo 
el sistema de alianzas. Inglaterra, por su 
parte, .se ha dado cuenta del atolladero en 
que se ha metido. Un choque frontal con 
Argentina parece improbable y suicida. Un 
desembarco en Malvinas debe excluirse: las 
islas se han transformado en una verdadera 
fortaleza. ¿El bloqueo? Sólo es posible en 
teoría. La última hipótesis —o sea el ata¬ 
que a las Georgias del Sur- era válida has¬ 
ta hace una semana: los argentinos han pre¬ 
parado convenientemente al aeropuerto de 
puerto Stanley, resolviendo el problema de 
la limitada autonomía de su aviación. 


La opinión de un corresponsal fran¬ 
cés ( 6 ) | 

La idea del gobierno británico es acorra¬ 
lar. militar \ diplomáticamente, a la Argen¬ 
tina aislándola de la comunidad interna¬ 
cional, convencidos de que llegado el mo¬ 
mento los Estados Unidos tendrán que pro¬ 
nunciarse a favor de Gran Bretaña. Pero la 
nueva propuesta argentina podría invertir 
las posiciones colocando a Londres en una 
situación delicada con respecto a su aliado 
americano. Si Margaret Thatcher rechaza 
las propuestas que cuentan con el aval de 
Haig, aunque hayan sido redactadas direc¬ 
tamente por el secretario de Estado, apare- I 
cera como la responsable directa del fraca¬ 
so de la mediación estadounidense. La 
intransigencia hace correr muchos riesgos, 
tanto militares {en el Atlántico Sur) como 
diplomáticos, pues pone a prueba las rela¬ 
ciones de Gran Bretaña con Estados Uni¬ 
dos. La casi unanimidad del Parlamento no 
resistiría al estallido de un conflicto. 
Thatcher, que por inclinación natural reac¬ 
ciona más bien con firmeza que con tole¬ 
rancia, debe estar muy atenta a sus deci¬ 
siones para que su intransigencia sobre 
puntos de principio no desemboque en una 
aventura. 


(5) Nota de Paolo Gran zoilo, 20 de abril de 1982 
Reproducido en Somos, 

(6) Daniel Vernet en Le Monde de Parts, 21 deairiJ de 
1982. (Nota enviada desde la Argemina). 
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Mayo, en plena batalla 


El vuelco estadounidense en favor de Gran Bretaña, las repercusiones de esta actitud en las 
relaciones argentino-norteamericanas, la posición de España, la reacción bélica del gobierno 
> los Im tul i míenlos del A RA General Belgrano y del HMS Sheffield son los temas principales 
de los textos siguientes, tomados de publicaciones periodísticas europeas y norteamericanas. 


Posición española o» 

m 

Si nuestro gobierno se hubiera alineado 
junto a Gran Bretaña no sólo habria olvi¬ 
dado Gibraltar y suministrado indicios de 
peligrosa sumisión ante ios grandes de Oc¬ 
cidente. También habría dejado de lado la 
identidad nacional y defraudado grave¬ 
mente a la opinión pública española. Por 
muchos motivos estamos en Occidente, 
incluso al lado de Gran Bretaña. Por otros 
no. La Democracia, la seguridad y el de¬ 
sarrollo económico nos sitúan junto a los 
países occidentales. Las secuelas coloniales 
nos oponen a algunos de ellos. Desde el pri¬ 
mer día se vio, al revés de lo que declaró ei 
presidente dei gobierno español, que las 
Malvinas no eran algo distinto y distante, 
aunque sólo fuera porque !a base cié 
Gibraltar supone un punto valiosísimo en la 
logística del ataque británico. El problema 
de las Malvinas es problema nuestro como 
pais proyectado a Hispanoamérica y país 
que sufre ei colonialismo. Al parecer son 
grandes e intensas las presiones de que 
nuestro gobierno es objeto para desplaza r- 
>e en favor de Londres y adoptar una pos¬ 
tura que. esta vez, seria de un occidentalis- 
mo vergonzante. Sobre las Malvinas planea 
el fantasma de la Alianza Atlántica conver¬ 
tida en la Santa Alianza que incida otra vez 
en un error y la injusticia de enfrentar la 
política de los Estados con los intereses y 
los sentimientos de los pueblos. 


La voz del Washington Post 12t 

La idea de ¡inda guerrita controlada en el 
Atlántico Sur se está disolviendo rápida¬ 
mente ,[...] ¡.a primera sangre, las primeras 
pérdidas importantes ya han sido derram- 
das por ambos bandos ¿No seria el momen¬ 
to apropiado para que los dos hicieran una 
pausa y contemplaran el mutuo daño futu¬ 
ro a que se arriesgan y buscaran con más 
ahinco alguna forma de terminar esta 
guerra tan difícil de creer? Parece que ei 


gobierno de la señora Thatcher comenzó a 
encontrar que algunos de sus aliados euro¬ 
peos y de sus propios ciudadanos están vol¬ 
viendo la espalda a un espectáculo que con¬ 
sideran excesivamente violento y belicoso. 
[...] No debería permitirse que las victimas 
inflamen pasiones y perjudiquen las bases 
sobre las cuales se cimentaría una aún po¬ 
sible mediación para la disputa argentino- 
británica. Lo que se necesita es que los dos, 
ayudados por sus amigos, cesen las hostili¬ 
dades, recomienden las negociaciones y ter¬ 
minen esta guerra. 

El Belgrano y el Sheffield 

Hay entre nuestros aliados algunos que 
han expresado dudas acerca del hundimien¬ 
to del General Belgrano, con muchas pérdi¬ 
das de vidas. Esto fue estrictamente necesa¬ 
rio para nuestra misión en el Atlántico Sur 
y para la protección de las vidas de nuesí ras 
propias fuerzas. La respuesta a ellas vino 
con una terrible rudeza, con las noticias de 
anoche que indican que el Sheffield fue ata¬ 
cado y hundido con pérdidas que aún no se 
conocen a ciencia cierta. Nadie, después de 
esto, puede dudar de la cruel realidad que 
están enfrentando nuestras fuerzas en las 
Fatklands, La BBC, en su edición extraordi¬ 
naria, interpretó estas noticias anoche de¬ 
jando la creencia de que estas realidades 
habían permitido disociar el apoyo de 
nuestros aliados de nuestra propia resolu¬ 
ción, la que empieza con la de la primer mi¬ 
nistro. 

l a reacción británica, según un pe¬ 
riódico belga 

De todas partes la Gran Bretaña se ha re- 
tirado dignamente, conservando amigos, 
como en Nigeria y Ghana. Ahora, de pron¬ 
to, el elefante reacciona ante una picadura 
de mosquito. Se le quita algunas islas sin 
importancia —donde no hay más que patas 
de cordero—, un territorio que le estaban 


l! 1 Diario 16, Madrid 3 de mayo, de IV82 Reproduei- 
do ett Somos, 7 de mayo de 1982. 

(2) The Washington F'ost, 5 de mayo de 1982, Repro¬ 
ducido en Somos, id 


(31 The Daily y Telegraph, Londres. 5 de mayo de 
1982. Citado en Somos* 7 de mayo de Í982. 

/ T Evénement , Bruselas, citado en Somos, del 7 de 
mayo de 1982 Nota de C hastian Tavermiers. 
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reclamando desde hace siglos y en el que no 
vivían más de 800 ingleses que ni siquiera 
tenían derecho a votar. La señora 
Thatcher, en lugar de ser realista, moviliza 
con una demagogia inaudiia todo lo que 
Inglaterra podia aún ocultar de su naciona¬ 
lismo. Envía a su flota, a la orgullosa Ro- 
yal Navy, a hacer su baja necesidad. 
Thatcher no duda un solo instante. No 
tiene en cuenta para nada tos consejos de 
Haig, que la incita a la reflexión, que le 
explica que los Estados Unidos tienen en la 
región intereses más importantes que esas 
islas perdidas. Los Estados Unidos necesi¬ 
tan de la Argentina y de los otros países ve¬ 
cinos paia impedir el camino a la infiltra¬ 
ción soviética en esta parte del mundo. [,..]| 
Los tiempos han cambiado, señora 
Thatcher. Es hora de ser realistas y desco¬ 
lonizar hasta el fin. No estamos mas en los 
tiempos de los soldados de plomo y de las 
guerras clásicas. [...} Si el pueblo inglés 
acepta que en plena crisis económica, con 
tres millones de desocupados, la dama de 
hierro tire miles de millones en un combate 
folklórico, es cosa suya. En Europa Occi¬ 
dental es hora de mirar el problema de 
frente. Desde que Inglaierra está en el Mer¬ 
cado Corrúin, se pasa el tiempo retrasando 
la construcción y si no tenemos cuidado, 
logrará apartarnos de América latina. 
Europa ha cumplido con su deber al apoyar 
en el primer momento a los ingleses. Ahora 
que ellos han disputado a su vez y que su 
asi llamado honor está estúpidamente a sal¬ 
vo, detengamos esta mascarada. 


Tres corresponsales 
británicos en la 
Argentina. Fueron 
ttc usad os de realizar 
tarea.' de espionaje. 


El apoyo norteamericano a 
Inglaterra, según Newsweek (S) 

El compromiso de Haig no conformó a 
ninguna de las partes. En privado, los bri¬ 
tánicos se quejaron de que el plan no ha¬ 
cía hincapié sobre los sentimientos pro- 
británico de los isleños; públicamente 
Londres reservó sus opiniones. Los argenti¬ 
no In/otme especia!. 10 de mayo d- IV82. 



nos, mientras lamo, objetaban que el plan 

laig no garantizaba su u¡terio¡ soberanía 
sobre ¡as Malvinas; de la misma manera 
que los británicos, Costa Méndez dejó 
abiertas las opciones de la Argentina anun¬ 
ciando que las ideas de Haig estaban "ba¬ 
jo estudio y análisis''. Luego de que la .junta 
argentina declaró en un mensaje a 
W ashington que no podía llegar a un acuer¬ 
do por nada menos que un rol predominan¬ 
te que llevara a su total soberanía de las 
Falklands. 

Al dia siguiente Reagan concretó una 
reunión del Consejo de Seguridad para que 
aprobara formalmente las sanciones contra 
la Argentina > diera su apoyo a Inglaterra. 
Haig anunció las medidas personalmente. 
"Teníamos buenos motivos para esperar 
que el Reino Unido considerara un arreglo 
dentro de las líneas generales de nuestra 
propuesta, pero la Argentina informó ayer 
que no lo podía aceptar", explicó. Haig di¬ 
jo que los EEUU habían decidido tomar par¬ 
tido por Gran Bretaña "a la luz de la nega¬ 
tiva argentina de aceptar un compromiso" 
Y "subrayar que los EEUU no pueden per¬ 
mitir y no van a permitir el uso de la fuerza 
ilegalmenie para resolver la disputa" 

Washington abandonó su diplomacia sin 
tomar partido sólo después de que Haig lle¬ 
gó al final de la cuerda. Como declaró un 
funcionario que formaba parte de la misión 
oficial, los viajes de buenos oficios de Haig 
se interrumpieron irreparablemente en el 
aeropuerto de Buenos Aires (Ezeiza) hace 
dos semanas. El dia anterior la junta habia 
estado de acuerdo con realizar nego¬ 
ciaciones abiertas. Pero en el aeropuerto, 
Costa Méndez lo esperaba con una deman¬ 
da de último momento, un pedido que fue 
bloque imposible de mover sin tropiezos: 
de las negociaciones debe resultar la sobe¬ 
ranía argentina sobre las Malvinas. Los 
funcionarios británicos aconsejaron a Haig 
que abandone. Algunos analistas esta¬ 
dounidenses sospecharon que el repentino 
cambio cíe la juma persuadió a la señora 
Thatcher de que ¡o único que podía dar re¬ 
sultado era una directa presión militar. 

Argumentando en manera de defensa del 
vuelco de los EEUU hacia Gran Bretaña, 
Reagan dijo que los EEUU "habían llega¬ 
do lo más lejos que pudieron" como me¬ 
diadores, pero expresó su esperanza de que 
aún podría haber un acuerdo diplomático. 


Asistencia. Los británicos celebraron 
la expresión de solidaridad de Reagan ca¬ 
si como si los EEUU se hubieran alistado 
en la guerra. El secretario de Relacones 
Exteriores, Fruncís Pym declaró que estaba 
"extremadamente contento" por el creci¬ 
miento de asistencia de los EEUU y voló a 
Washington para discutir "como seguimos 
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Costa Méndez y Haig 
en Buenos tires 
durante ¡as 
negociaciones, ti 
enviado de Reagan 
—según el semanario 
Newsweek— encontró 
obstáculos ' ‘difíciles 
de remover sin 
tropiezos' \ 


COM 


los dos de ahora en adelante’ ’ Pero si la 
expedición británica en el Atlántico Sur se 
prolonga, el apoyo logistico de los EEUU 
podría resultar decisivo. El Pentágono 
podría ayudar a transformar la isla Ascen¬ 
ción en una base adelantada de opera¬ 
ciones, despachando transportes C-5A con 
municiones, repuestos y otros pertrechos 
desde Gran Bretaña. Los EEUU podrían 
colaborar en el mantenimiento y repara¬ 
ción Je submarinos y destructores británi¬ 
cos. 

Las sanciones de los EEUU Contra la Ar¬ 
gentina fueron ’‘esencialmente políticas" 
declaró un alto funcionario, más una bofe¬ 
tada a la cara que un serio golpe al cuerpo. 

Las sanciones militares le costarán a la 
junta sólo alrededor de 6 millones de dóla¬ 
res en repuestos para los submarinos argen¬ 
tinos destruidos en los EEUU, único> mate¬ 
riales aún en trámite después de 4 años de 
prohibición de ventas por el Congreso; la sus¬ 
pensión de 2 millones de dólares en garantías 
de crédito no le costará nada a la Argenti¬ 
na, ya que no hizo uso de esta garantía 
cuando estaba disponible; la suspensión de 
nuevos créditos y garantías de préstamo del 
Export-Impon Bank, posiblemente no afec- 
tará el negocio de l .2 billones de dólares (6) 
en negocios que el banco ya aprobó para la 
Argentina, aunque las sanciones pueden 
amenazar la garantía de 550 millones de 
dólares por equipo de los EEUU aprobado 
pero aún no desembolsado para la planta 
hidroeléctrica de Yaciretá por 10 billones 

de dólares. 

Mientras duren las sanciones de los 


(fi> Do:ide dice "billones'’, debe leerse "mil millo¬ 
nee’ ’ 


EEUU \ la crisis de Fatklands, los negocios 
entre los EEUU \ Argentina pueden sufrir. 
El año pasado las exportaciones a la Argen¬ 
tina totalizaron ca>i 2.2 billones de dólares 
con un balancea favor de los EEUU de un 
billón de dólares. 

EL SHOCK SHEFFIELD n> 

El HMS Shejfield era un buque moderno 
de diseño superior. El ataque lo efectuó un 
solo a\ ión y su final lo causó un solo misil. 
Es muy natural preguntar qué nos enseña 
esto en cuanto al futuro de las batallas na¬ 
vales, especialmente sobre el futuro de los 
buques de superficie. 

No hay nada de sorprendente en el inci¬ 
dente del Sheffteid que nos pueda hacer lle¬ 
gar a nuevas conclusiones. Todos los espe¬ 
cialistas en planeamiento reconocen que la 
tecnología misilistiea hace más vulnerables 
a los buques. El problema es; ¿habrá llega¬ 
do el momento de reemplazar los buques de 
superficie? Los militares se aterran típica¬ 
mente a sistemas de armamento pasados de 
moda. Sin embargo, cuando llega el mo¬ 
mento de reemplazar un arma, es sólo 
porque e! arma »e ha hecho v utncrable. De¬ 
be haber entonces disponibilidad de arma- 
memo superior. Se trate de caballería o de 
buques de guerra de superficie, el problema 
estriba en deter ninar cuándo ha llegado ese 
nuevo armamento y cuándo se puede des¬ 
cartar sin riesgo el antiguo. 

Aún no está la vista el reemplazo de los 
buques de superficie. ¿Por qué?, porque 

una nación marítima como los EEUU debe 
transportar grandes cantidades de bienes y 
materias primas a y desde'sus costas, y por 


(7) Newsweek, 17 Je mayo de 1982 
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un futuro previsible ello debe realizarse en 
buques de superficie. Ni los submarinos ni 
ios aviones están capacitados para hacer 
entrega de los volúmenes requeridos. Si es¬ 
tamos obligados a utilizar buques mercan¬ 
tes de superficie, debemos estar capacita¬ 
dos para protegerlos. Los submarinos 
pueden contribuir a la protección de los bu¬ 
ques de ataque por buques de superficie 
y submarinos, pero poco pueden hacer 
contra ataques aéreos. Pueden ser útiles los 
aviones con bases en tierra, pero no en si¬ 
tuaciones como la de las islas Falkland, don¬ 
de no hay base británica lo bastante cerca¬ 
na para que los aparatos basados en tierra 
refuercen el bloqueo corno el que estaba re¬ 
alizando el Sheffield . 

Con toda seguridad mantenemos las 
fuerzas militares principalmente para de¬ 
senvolverse en guerras de ultramar, no por 
preocupaciones con Canadá o México. Por 
lo tanto, debemos estar en condiciones de 
rasladar fuerzas a través de! océano. Tam- 
oién tendremos que estar en condiciones 
para basar fuerzas como portaaviones y 
fuerzas anfibias en los mares cuando no es¬ 
tén disponibles bases costeras en la región 
del conflicto. 

La necesidad británica de utilizar la fuer¬ 
za en un área tan distante como las 
Falklands es un ejemplo, aunque sea extre¬ 
mo. Nuestra limitada capacidad actual de 
proyectar poder militar en el Golfo Pérsi¬ 
co, es otro. 

Vulnerabilidad: La lección que nos deja 


la experiencia del Sheffield es que porque 
no hay sustituto aún en usía no podemos 
prescindir de los buques de superficie tales 
como los portaaviones, buques anfibios de 
asalto y destructores, aunque sean vulne¬ 
rables. Lo que debernos hacer en su lugar es 
examinar el significado de la vulnerabilidad 
en las formas como diseñamos y operamos 
tales buques. Históricamente, los coman¬ 
dantes de campo no colocan sistemas vul¬ 
nerables en situaciones de riesgo para evitar 
derrotas La Batalla de nitland a durante 
la Primera Guerra Mundial es un ejemplo. 
Tanto los almirantes británicos como los 
alemanes tenían el grueso de sus buques de 
guen a en la escena de la batalla. Cada uno 
de ellos consideró las consecuencias de per¬ 
der esos buques como muy seseras. Como 
resultado intervinieron sólo a medias y los 
resultados no fueron concluyentes. De ma¬ 
nera similar, los EEUU se abstuvieron de 
enviar aunque fuera uno solo, de sus super 
portaaviones al golfo Pérsico durante la 
crisis de Irán en 1979-81. 

¿Cómo podemos evitar el exceso de 
cautela en una guerra engendrada por el te¬ 
mor a la vulnerabilidad? Podemos cons¬ 
truir muchos buques de superficie y estar 
dispuestos a que haya muchas pérdidas, o 
podemos equiparlos de manera tal que 
puedan vencer la amenaza misilística. La 
respuesta de nuestra marina actual es inten¬ 
tar reducir la vulnerabilidad construyendo 
buques más grandes y fuertes. 


Junto, el final de la guerra 
y el futuro de las islas 


Transcribimos ahora distintas notas de la publicación británica The Economist y de los 
diarios norteamericanos The New York Times y The Washington Pose l 'na breve crónica de 
la última baiaila en torno de Puerto Argentino, el balance económico de la guerra desde el la¬ 
do inglés y diversas consideraciones diplomáticas sobre el futuro de las islas Malvinas visto 
por la opinión pública anglosajona, son los temas centrales de dichos artículos. 


Tomando las tierras altas - la última 
batalla (i) 


El final llegó con sorprendente veloci¬ 
dad. Después de tres días de luchas esporá¬ 
dicas en las sierras al oeste de Stanley, los 
defensores argentinos desmoralizados rom¬ 
pieron lilas y se echaron a correr en el ama¬ 
necer del 14 de junio. A las pocas horas, ce¬ 
se de fuego; luego, ai atardecer el generai 
de brigada Menéndez rindió no sólo la 
guarnición de Stanley sino a todas las fuer- 


<11 The Economist, |9 de junio de 1982. 


zas argentinas en las islas a las fuerzas bri¬ 
tánicas. 

El avance final británico sucedió despjés 
de dos semanas de consolidan las posiciones 
a lo largo del perímetro argentino, de 
trasladar provisiones, de avanzar la 5“ bri¬ 
gada partiendo de Bluff Cove y, como di jo 
un oficial británico, “estar seguro de que 
todos los botones estuvieran bien cosidos" 
Esta demora, junto con la larga espera en 
trincheras después del desembarque origi¬ 
nal en San Carlos, demuestra la cuidadosa 
capacidad del ejército británico asi como su 
voluntad de hacer una prolongada campa¬ 
ña. 
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El viernes 11 de junio comenzó el final. 
En un asalto nocturno, planeado para 
aprovechar su mejor entrenamiento y coor¬ 
dinación, la infantería británica avanzó 
detrás del fuego de artillería en ! wo Sis- 
ters, Mount Harrict y Mount Longdon. Se 
cree que la lucha más encarnizada fue en 
Longdon, donde los mueitos argentinos se 
estiman en casi 60. Murieron alrededor de 
25 soldados británicos en las tres batallas. 
Al día siguiente la fuerza aérea argentina 
montó sus cuatro ataques aéreos finales, y 
perdieron un aparato que fue alcanzado 
por un misil Sea Dan. pero lograron hacer 
muy pocos daños a las posiciones británi¬ 
cas. Esa misma noche los británicos avan¬ 
zaron nuevamente hacia Tumbledown, Wi- 
reless Ridge, Mount Wiliiam y Sapper Hill, 
la última colina antes de llegar a Stanley. 

Todo había terminado. A la luz del día 
lunes, se veía a las tropas argentinas reti¬ 
rándose en desorden a través de las posi¬ 
ciones defensivas que dejaban a sus espal¬ 
das. La retirada tomó impulso. Apare¬ 
cieron banderas blancas en Stanley; las tro¬ 
pas británicas avanzaron hacia las afueras 
de Stanley con orden de no tirar a menos de 
que el tiroteo lo iniciaran los argentinos. 

Esa misma noche el comandante de las 
fuerzas terrestres británicas, Jeremy Mo- 
ore, aceptó la rendición formal y la garan¬ 
tía de que la Argentina dejaría de atacar las 
fuerzas británicas. Se izó la bandera britá¬ 
nica en la casa de gobierno después de 72 
días de ocupación argentina. 


Quitarle el polvo al informe 
Shackleton (2) 

A pedido de la señora Thaicher, Lord 
Shackleton está realizando un nuevo estu¬ 
dio sobre el futuro de las Falklands para po¬ 
ner al día su informe de julio de 1976. Ese 
informe, escrito en circunstancias muy dis¬ 
tintas, fue modesto, pragmático, e ignora¬ 
do. Lord Shackleton ahora deberá decidir 
si las propuestas hechas entonces siguen 
siendo viables. 

Et equipo que completó el informe en 
1976 fue vuelto a reunir rápidamente y 
pronto se le darán las instiuccíones necesa¬ 
rias. Lord Shackleton hará un primer in¬ 
forme rápido bajo la presión de los aconte¬ 
cimientos, trazando sus ideas a grandes 
pinceladas, pero las decisiones de inver¬ 
siones precisas tendrán que esperar hasta 
conocerse a qué tipo de acuerdo de paz se 
llegue con la Argentina. El informe de 1976 
demostró que para las islas era esencia! 
mantener buenas relaciones con Argentina. 
En ese momento escribió: 

"Es lógico que, en todo nuevo desarrollo 
de importancia en la economía de las islas. 


i2 1 The Etzonomish 12 de junio de IV82, 



especialmente aquéllos relacionados con re¬ 
cursos costeros, la colaboración con la Ar¬ 
gentina inclusive la participación, deberá 
dentro de lo posible ser obtenida”. 

Suponiendo que no haya una pronta re¬ 
apertura de comunicaciones con Buenos 
Aires, Lord Shacklemon tendrá que inves¬ 
tigar los posibles lazos con Uruguay, Chile 
o Brasil. Una de las más importantes incóg¬ 
nitas estribará en la actitud de los kelpers 
una vez terminada la lucha. ¿Querrán 
quedarse, rodeados de soldados británicos 
o buscarán una vida más segura en otra 
parte? 

Lord Shackleton tendrá problemas con 
la Falkland Islands Compan y que» según 
dijo él en su último informe, ‘‘tiene el mo¬ 
nopolio en ciertos sectores y en otros es 
muy poderosa". La mayor parte de las ga¬ 
nancias de la compañía y de los grandes 
terratenientes vuelven a Gran Bretaña; po¬ 
co es lo que fue invertido en las islas en el 
pasado. 

Por lo tanto Lord Shackleton va a querer 
la división de algunas de las tierras pertene¬ 
cientes a dueños ausentes para transfor¬ 
marlas en granjas familiares, como lo sugi¬ 
rió en su informe anterior. Le preocupa la 
gran proporción de empleados en las islas 
"cuya actitud converge con la apatía”; es¬ 
peraba entonces, y espera ahora, que un 
incremento de las granjas de familia le da¬ 
ría a la gente más sentido de pertenencia a 
una verdadera comunidad. 

Pero Lord Shackleton sabe muy bien que 
nada destruiría mas rápidamente la frágil 
economía de las islas que tirarle dinero. 
Aunque más no sea, la construcción de un 
nuevo aeropuerto implicaría la importa¬ 
ción de mano de obra (que, seguramente, 
desagradará a los keipers xenófobos) y 
aumentará la inflación que haría la vida ru¬ 
ral más difícil. 

La exploración en busca de petróleo no 


Un operario británico 
pinta insignias en 
el flanco de un bote 
perteneciente a un 
buque hospital. (De 
un documental 
británico). 
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El piloto de un Sea 
l furrier saluda 
triunfalmenw con el 
pulgar en alto luego 
Je uno de los 
primeros ataques a 
Puerto Argentino. 
(11 -Granada). 


se considerará hasta que haya un acuerdo 
permanente con la Argentina (nada sería 
más vulnerable a la acción enemiga que un 
pozo de petróleo); y si se lo hiciera, los pre¬ 
cios dd ¡iciroleo extraído en los crueles ma¬ 
res del Atlántico Sur serían muy altos. La 
explotación del kelp tendrá que esperar. 

I oda posibilidad de modesta inversión en 
turismo y pequeñas industrias depende, na¬ 
turalmente, de ¡as comunicaciones con 
América latina. E l mejor proyecto presen¬ 
tado hasta ahora es el de recoger y procesar 
el krill, un pequeño pez rico en proteínas 
que abunda en el Atlántico Sur. 

El proyecto más grande de todos, que 
transformaría la vida de los 1.800 isleños, 
será el de la guarnición británica que estará 

ubicada en las islas. Será necesaria la cons¬ 
trucción de barracas, hangares y diques. 
Fácilmente podría triplicarse la población 
de las islas. No habrá lugar en el bar de 
Upland Cioose; las bebidas serán caras y las 
mujeres de las islas, que ya son una minoría 
y con una de las más altas tasas de divorcio 
en el mundo, pueden sentir que las pre¬ 
siones de la paz son más incómodas que las 
de la guerra. 


Se espera que Reagan presione a 
Gran Bretaña para que llegue a un 
acuerdo con los argentinos, 
por Leasli H. Gels (3) 

Funcionarios de la administración dije¬ 
ron hoy que el presidente Reagan había de¬ 
cidido presionar a Gran Bretaña por vía 
diplomática para que llegue a un acuerdo 
en el conflicto de las Falklands. AI mismo 
tiempo, dijeron, él continuará apoyando 
públicamente a Gran Bretaña. 


(3) \'ew York limes, nota dd corresponsal cu 
Washington fechado el 16 de junio de 1982. 


Los funcionarios dijeron que hasta este 
apoyo público se atemperarla dentro de un 
tiempo, a menos que la primer ministro 
Marga reí Thatcher se moviera en el sentido 
de resolver la disputa con los argentinos 
por via diplomática. Los funcionarios no 
especificaron otra forma de presión pero 
indicaron que incluirían una disminución 
de la información de inteligencia y apoyo 
militar que los Estados Unidos brindaron 
durante las últimas semanas de lucha. 

El plan de aplicación de presiones indica 
un esfuerzo de los Estados Unidos para re¬ 
parar el daño hecho a las relaciones con 
países latinoamericanos por su apoyo a 
Gran Bretaña, 

El pensamiento de la administración Re¬ 
agan es que no debiera aplicarse presión al¬ 
guna por el momento y que la señora 
Thatcher necesita tiempo para evaluar las 
consecuencias de la victoria militar británi¬ 
ca y, esperan los funcionarios, llegará por 
si sola a la conclusión de que se hace nece¬ 
sario un compromiso. Pero, dijo un fun¬ 
cionario de alto rango,“Se le hizo conocer 
nuestro pensamiento en Europa durante el 
viaje del Presidente, y ella sabe lo que pen¬ 
samos” 

No resultó claro de qué manera exacta¬ 
mente se le transmitió éste pensamiento. 

Los funcionarios dijeron que el presiden¬ 
te Reagan había estado frenado durante al¬ 
gunos encuentros con la señora fhatcher 
en las semanas recientes y, en una conver¬ 
sación telefónica mantenida antes de su 
viaje europeo, ella lo habia interrumpido 
con frecuencia para asistir en su propio 
punto de visLa. 

En una //amada telefónica él urgió para 
que se trabajara por via diplomática. 

Antes de partir para Europa, (Reagan) 
hizo una llamada telefónica a la señora 
Thatcher con intención de pedirle demore 
el ataque final a Stanley, el asentamiento 
principal de las Falklands, y que aceptara 
una administración temporaria de la isla 
por terceros países. 

De acuerdo con los comentarios de fun¬ 
cionarios enterados de la llamada, él comen¬ 
zó por decir que el tiempo estaba maduro 
para la diplomacia, ya que Gran Bretaña 
estaba a punto de alcanzar su éxito militar. 
La señora Thatcher lo interrumpió dicien¬ 
do que aún habia por delante una dura 
lucha y que Gran Bretaña no estaba al bor¬ 
de del éxito. 

‘Cada vez que el intentó hacerte ver un 
punto de vista", dijo un funcionario, "ella 
lo contradecía. Simplemente se hizo la sor¬ 
da y se salió con la suya”. 

Como consecuencia de esta conversación 
y dt otros factores, dijeron los funciona- 
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ríos, el Presidente no podía viajar a Euro¬ 
pa, y especialmente a Londres, sin apoyar 
públicamente a Gran Bretaña, ya que todo 
lo demás no había dado resultado. “E! Pre¬ 
sidente quiso demostrarle que sería un buen 
aiiadn al finai de la lucha para luego acla¬ 
rar su posición”, dijo un funcionario. 

Por lo tanto, cuando el señor Reagan es¬ 
tuvo con la señora Thatcher en París antes 
de la conferencia económica de Versalles, 
expresó: “Obviamente la señora Thatcher 
debía utilizar su propia punto de \iata icla- 
cionado con cuándo y como moverse con la 
diplomacia, y los Estados Unidos recono¬ 
cieron que ella tenia un difícil problema. 
Pero los americanos piensan que es necesa¬ 
rio ei camino de la diplomacia y el compro¬ 
miso”. 

Después de esta conversación se dijo que 
el seño; Reagan había comentado con sus 
asistentes que la señora Thatcher estaba 
más conciliadora que cuando hablaron por 
teléfono pero que ella había insistido en 
que negociaría solamente en sus propios 
términos, que eran el retiro argentino de las 
islas y la retención de la soberanía británi¬ 
ca. 

El, dijo haber repetido sus puntos de vis¬ 
ta cuando se encontraron en Londres con 
idéntico resultado. Funcionarios america¬ 
nos dijeron que los líderes de Europa occi¬ 
dental les habían hablado con manifiesto 
enojo sobre ia manera en que ia señora 


Thatcher manejaba el tema de las Falklands 
pero que sus esfuerzos de hablar con ella no 
tuvieron más resultado que los de Reagan. 

Los funcionarios dijeron que lo que sin¬ 
tió ia comitiva norteamericana en su mo¬ 
mento fue que la señora Thatcher estuviera 
puesta a enfocar un solo problema a la vez. 
Su problema inmediato era la batalla final 
por Stanley, posteriormente podría ser me¬ 
nos rígida. 

F1 mensaje dado ahora a los británicos, 
dijeron los funcionarios, es que los Estados 
Unidos no apoyarían un extendido esfuerzo 
militar británico en las Falklands. Los fun¬ 
cionarios dijeron que esto significa que si 
Gran Bretaña hiciera un esfuerzo de buena 
fe para llegar a un acuerdo con los argenti¬ 
nos \ fracasara, ia culpa sería atribuida di¬ 
rectamente a la Argentina. Pero si Gran 
Bretaña no hace este esfuerzo y busca de 
mantener una significativa guarnición bri¬ 
tánica en las islas, debe darse cuenta de que 
su" perspectivas son de obtener poco o nin¬ 
gún apoyo norteamericano. 

Un funcionario norteamericano dijo: 
“Para nosotros es impensable ofrecer carta 
blanca a los británicos para un estado de 
guerra de Jacto permanente” 

Los funcionarios no dijeron de qué ma¬ 
nera se corresponde esto con ia obligación 
norteamericana de proveer a Gran Bretaña 
de combustible y otros apoyos militares co- 



I legada de los 
náufragos del 
Sheífield a Inglaterra. 
Ese hundimiento turo 
amplia repercusión en 
la prensa mundial. 

1013 

























Esquema del avance 
finaI británico 
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en su edición del 5 de 
junio de i982. 



Port 

Salvador 


oFUneon Gfancíe 


SOUTH 

ATLANTtC 

OCBAN 


jQhnsons 

Harboür 


POft 

Loíjis 


Gfeen 
Patch r 


SSL AMO 


B^rkomv 

Sountt 


Mt ftattod 


tma 




y Brook 
4| Cam p 


SintfkQ 


i Two + 
Sisterv 


Bookmry 

Bay 


«i 

Chatmngut 


fíocky 

^ Mt 


East Faíklanti 


Port Filtro y 


F tiruyy 


Du-igJa 1 


Por! 4 • ? 
San Cddor, 


Port Pin maní 


San 

C.vterti 


ü SeMieinerMs 
— Roads 
-Tracks 


r J£jkil;ii 


mo parle del acuerde que permita a los nor¬ 
teamericanos el uso de la isla británica de 
Ascención, 

Funcionarios de la administración dije¬ 
ron que se habían enterado de un borrador 
de compromiso preparado para la señora 
Thatcher por su Ministerio de Relaciones 
Exteriores. Otorgaría, en efecto, la sobera¬ 
nía sobre las islas a los argentinos, y luego 
el territorio se alendaría a Gran Bretaña 
por un período extenso, idea que ya se ha¬ 
bía considerado previamente. Se dice que 
este borrador incluye planes para la recons¬ 
trucción de casas e instalaciones en las islas 
como así también incentivar la inversión 
privada. El plan incluiría la participación 
norteamericana en la administración interi¬ 
na. 

Los funcionarios de la administración no 
ven señales de que este plan le interese a la 
señora Thatcher y consideran que ahora no 
está escuchando al secretario de Relaciones 
Exteriores Francis Pym con referencia a es¬ 
te tema. “No tiene ganas” dijo un fun¬ 
cionario. 

Los costos de la guerra <jj 

Después de la batalla, la contabilidad. 
Como en toda guerra moderna, la campaña 


(4) The Economía. !9civ junio dt 1982. 


en el Atlántico Sur se tragó grandes canti¬ 
dades de equipo militar y provisiones. El 
gobierno británico ahora debe encarar la * 
cuestión de cómo y cuándo pagar las cuen¬ 
tas. Los costos se pueden dividir en cuatro 
categorías: 

* Gastos inevitables para el ano finan¬ 
ciero 1982/83; éstos ahora exceden los 5(X) 
m¡Iones de libras esterlinas. Estos costos 
incluyen la enorme cantidad de combustible 
consumido (tal vez por un valor de 300 
millones de libras), el costo excepcional de 
despachar la fuerza de tareas, los repuestos 
y provisiones necesarias durante la campa¬ 
ña, y el costo de requisar, convertir y poner 
en funcionamiento alrededor de cincuenta 
buques mercantes que se utilizaron. Estas 
cifras podrían aumentar aún más, depen¬ 
diendo de cuánto tiempo deberá permane¬ 
cer la fuerza de tareas en el Atlántico Sur. 

• Reposición de equipos perdidos y mu¬ 
niciones, por ejemplo ios muchos y caros 
misiles que se tiraron y los 10 aparatos 
Harrier y más do 20 helicópteros perdidos, 
además de la reparación de los daños 
causados durante las operaciones. Se nace 
imposible estimar exactamente d costo to¬ 
tal en este rubro por dos motivos: el daño 
aún no ha sido evaluado en su conjunto y 
existe una gran posibilidad de elección para 
reponerlo. Parte del equipo perdido, por 
ejemplo, podría ser reemplazado por los 
modelos más modernos. Nuestra apre- 
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dación es que pueden ser necesarios *+00 
millones de libras. 

* Pérdidas de capital: se perdieron 
cuatro destructores y fragatas; además dos 

buques anfibios quedaron en muy mal esta¬ 
do. Su reemplazo probablemente cueste 
mas de 600 millones de libras esterlinas. 

* El costo de mantener una guarnición 
permanente en las Falklands. La misma 
probablemente consista en unos 3.000 
hombres, además de un escuadrón de cazas 
Phantom. helicópteros, baterías de misiles 
antiaéreos y gran cantidad de equipo 
electrónico de aviso previo. Nuevamente 
hay aquí un elemento de elección: los 
hombres y gran parte de los elementos 
podrían extraerse de !a> fuerzas armadas 
existentes, a bajo costo inmediato, o 
podrían reclutarse nuevas fuerzas y ser ins¬ 
taladas allí. Los costos iniciales de instala¬ 
ción de la guarnición podrían resultar de 
entre 50 \ 500 millones de libras esterlinas, 
dependiendo ello de cómo se la componga. 
De ahí en adelante los costos fijos podrían 
resultar de unos 1U0 millones de libras es¬ 
terlinas. 

En total, la campaña de las Falklands y 
su consecuencia había costado entre 1.600 
y 2.000 millones de libras esterlinas. Existe 
una manera correcta y otra equivocada de 
pagar esta cuenta. La primera decisión 
tiene que ver con la adecuación de los tiem¬ 
pos. Rapidez es lo correcto, lentitud es lo 
equivocado. Por ejemplo, la reposición de 
aviones y misiles, se puede contratar con 
pronta entrega de manera que se acelere la 
producción, o como extra al final de las li¬ 
neas de producción. Hay dos buenas razo¬ 
nes para comprarlos cuanto antes. Prime¬ 
ra. que Gran Bretaña ha sufrido grandes 
pérdidas y ahora está en aún peores condi¬ 
ciones para cumplir con sus compromisos 
con la NATO. Por la seguridad de Gran 
Bretaña misma debe llenar sus hangares y 
depósitos cuanto antes. Segunda, que en 
muchos casos será más barato comprar los 
elementos cuanto antes. La.' línea' de pro¬ 
ducción británicas generalmente están ope¬ 
rando por debajo de su capacidad. AI ace¬ 
lerarlas se rebajarían los costos por unidad. 

La decisión más difícil para el gobierno 
será si incrementa los gastos de defensa pa¬ 
ra pagar las facturas, o intenta sacar, algún 
dinero del ya existente presupuesto de de¬ 
fensa. Habrá una fuerte presión, especial¬ 
mente por parte de la tesorería, para que la 
guarnición dé las Falklands se instale sin 
aumentar el tamaño total de las fuerzas ar¬ 
madas británicas, de que se arregle sin par¬ 
te del equipo pedido, y de recuperar por lu 
menos algo de dinero recortando otras ne¬ 
cesidades esenciales de defensa. C ualquiera 
de estas variantes haría peligrar la seguri¬ 
dad cíe Gran Bretaña. Las fuerzas británi¬ 
cas estaban ya en su más bajo margen de 



seguridad antes de que comenzara la 
guerra. El costo de las Falklands no debe 
permitir que disminuyan aún más. 

¿ Y ahora cómo se paga? 

Poca gente en Gran Bretaña duda de qué 
haya valido la pena recuperar las 
Falklands. y de que valió la pena en dinero 
gastado (alrededor de 35 libras esterlinas 
por cabezal. Sin embargo ahora esa buena 
voluntad no se puede traducir fácilmente 
en buques, aviones y misiles. ¿Tal vez un 
especial “Bono Falklands”, un impuesto 
de guerra excepcional, una menor reduc¬ 
ción impositiva en el próximo presupuesto? 
Pero aún si fuera posible recaudar los fon¬ 
dos con suscripciones públicas durante la 
próxima semana, no se podría gastar. Los 
buques y las armas no se pueden construir 
todos en un año y se los puede pagar recién 
cuando estén construidos: el costo no po¬ 
drá salir del tesoro, ni se podrá instrumen¬ 
tar para que asi sea. todo a la vez. 

Los pedidos de fabricación de todos es¬ 
tos elementos militares probablemente pro¬ 
veerán de trabajo a algunas de las áreas bri¬ 
tánicas más deprimidas. Pero el recaudar 
todos los fondos ahora, mientras exista la 
euforia, produciría un efecto tan desinfla- 
cionario para la economía como lo son to 
dos los aumentos Je impuestos. Esperar 
hasta que haga falta el dinero para lanzar un 
bono sería arriesgar un humillante fracaso 
para recaudarlo o problemas políticos en 
caso de que la financiación se haga a través 
de impuestos obligatorios. El recuerdo de 


Pobladores üe las islas 
antes de la guerra. 

* V. Qoenán quedarse?' 
se pregunta The 
Economist. 
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Paisaje mahinense 
cerca de Fiíz Hoy. El 
futuro de las islas 
constituye una 
incógnita para muchas 
comentarista'- ingleses. 
(Foto lomada por un 
ex residente de 
las islas). 


bonos de guerra nunca devueltos después 
de la Segunda Guerra Mundial seria motivo 
de disuasión para los posibles comprado¬ 
res. El público y la City, compensarán a las 
t'armiias de los caídos en servicio pero 
pueden tener menos entusiasmo cuando se 
trate de la compra de armas de guerra. 

Una mejor forma para asegurar que los 
costos de las Falklands no van en detrimen¬ 
to de la seguridad de Gran Bretaña será pa¬ 
garlos directamente del presupuesto gene¬ 
ral, pero justificarlos separadamente de 
gasLos de rutina pata la defensa, por lo me¬ 
nos hasta que estén pagados la mayor parte 
de los costos de capital. Distribuido en tres 
o cuatro años, la factura no tendrá mayor 
impacto sobre el sector público británico en 
su requerimiento de préstamo. 

Gran parte de los costos de la primera ca¬ 
tegoría tendrán que salir del presupuesto 
1982/83, quiérase o no. Esto podría agre¬ 
garse al presupuesto básico —la cifra publi¬ 
cada el año pasado para 1982/83, ajustada 
por inflación— con un incremento especial 
bajo el rubro de “Falklands”. Esto debiera 
poner a salvo el nivel total de gastos de de¬ 
fensa asi como alivianar el impacto sobre la 
City relacionado con una expansión del 
gasto público. Hacer gastos de capital es 
económicamente más deseable que gastos 
corrientes por un exceso de servicios públi¬ 
cos. 

Año por año, el costo de la campaña de 
las Falklands se hará más soportable. EJ 
gobierno debiera hacer público su costo es¬ 
timado. dando lugar para impuestos recibi¬ 
dos adicionales a raíz de los empleos cre¬ 
ados y materiales comprados —lo que no 
hemos incluido en nuestro presupuesto— 


para calmar los temores inflacionarios que 
ya existen. Durante los años próximos, 
cuando estén construidos ios buques y los 
aviones debieran retenerse los incrementos 
y ser distribuidos durante los años hasta 
que se hayan liquidado las facturas y las 
fuerzas armadas estén reparadas. 


Balance final del Washington 

POS! 15) 

El cese de fuego acordado en las 
falklands poi los comandantes enemigos en 
Puerto Stanley hace esperar que, con suer¬ 
te, la guerra llegue a su fin. Para ambos 
combatientes fue una lucha extremadamen¬ 
te dura y costosa, involucró el prestigio de 
mando y el espíritu de la gente cu una foi- 
ma que los dos países descubrirán sólo 
dentro de algún tiempo. El enfrentamiento 
surgió de una lamentable falta de percep¬ 
ción mutua. Los ingleses no pensaron que 
los argentinos querían las islas en serio. Los 
argentinos, que habían sentido por décadas 
una pasión nacionalista devoradora, no 
pensaron que los ' británicos querían 
quedarse con las islas en >erio. Los argenti¬ 
nos cometieron el error de descontar la 
ayuda de Estados Llnidos, quien supuesta¬ 
mente tendría que haber obviado el hecho 
del 2 de abril y evadido el compromiso de 
tener que elegir entre sus aliados europeos y 
latinos. El error de los británicos consistió 
en retirar concesiones previas de ¡a mesa de 
negociaciones de modo tal que Argentina 
no tuviera otro remedio que pelear o ren¬ 
dirse. Al final triunfó el profesionalismo y 
los recursos militares frente a un ejército 
que sólo había luchado contra la guerrilla 
interna. Un bloqueo socavó las fuerzas ar¬ 
gentinas y Buenos Aires no pudo convenir 
expresiones de apo\o internacional en real 
fortaleza. Las dos fuerzas tuvieron ocasión 
de hacer algunos sobrios tests de armamen¬ 
tos modernos. A ninguno de los dos le fal¬ 
taron héroes. ¿Habrá una eventual reconci¬ 
liación o más batalla? Ningún estudiante de 
historia argentina puede dudar de su capa¬ 
cidad de generar los mitos esenciales para 
continuar la lucha. La política de pos¬ 
guerra británica, sin embargo, será diferen¬ 
te Para justificar los sacrificios de su país, 
Thatchei hizo una serie de declaraciones 
que. de confirmarse ahora, asegurarían vir- 
tualmenle que Gran Bretaña tendrá que 
continuar dedicando indefinidamente una 
gran parte de sus recursos de la OTAN para 
defender las islas. El desafio consiste ahora 
en llevar a cabo um¡ política que no re¬ 
quiera pelear de nuevo por el misino princi¬ 
pio. 


(5) 16 de junio de ¡982. Oiiado por Somas. 18 de ju¬ 
nto de 1982. 
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LA INFORMACION 
OFICIAL 


D OS juicios distintos reflejan la difi¬ 
cultad de evaluar la información ofi¬ 
cial emanada del gobierno argentino 
durante la guerra. Uno es favorable a ella; 
el otro es negativo. Empecemos por este úl¬ 
timo transcribiendo parte de un diálogo. 

— A su juicio, ¿no fueron excesivamen¬ 
te triunfalistas los comunicados que emitía 
el Estado Mayor Conjunto? 

—Es cierto, coincido, mi mujer irte lo hi¬ 
zo notar. Yo mismo quedé sorprendido 
cuando recibí la noticia de la caída de Puet 
to Argentino. Yo imaginaba que se por 
luchar más” 

i.a respuesta fue recogida por un repor¬ 
tero de Clarín de boca del general Gaitieri 
semanas después de la guerra.fl) 

El otro juicio es de fuente británica: se¬ 
gún un cable de ANSA en un libro sobre la 


Historia oficial de la contienda editado en 
Gran Bretaña,por la editorial Latín Ameri¬ 
can Newsleiters, se afirma que "resulta fal¬ 
so aquello de que los argentinos hubieran 
dado una versión triunfalista inventando 
éxitos y ocultando fracasos’’ (2) 

¿Quién tiene razón? Lo cierto es que la 
opinión pública nacional quedó con la sen¬ 
sación general de haber sido engañada por 
e! gobierno en lo que hace al desarrollo de 
la lucha. 

Ya hemos presentado al lector a lo largo 
dei tomo 11 de esta Crónica los comunica¬ 
dos oficiales más importantes relacionados 
con las distintas etapas de la guerra. Su lec¬ 
tura, su confrontación con lo que hoy sabe¬ 
mos de las acciones —como lo señalaremos 
en algunos casos en este fascículo— de 
muestra que frecuentemente omitieron 



Rodolfo Baltiérrez, 
secretario de 
Información Pública, 
fue uno de los 
voceros de 
la Casa Rosada. 
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hechos o los tergiversaron, sobre todo al 
adjetivar o al comentar su significado. Pero 
están lejos de ser —como señalaron 
muchos ciudadanos indignados al final izar 
la guerra— “una sarta de mentiras”. 
Muchos datos no podian —o se juzgó que 
no podían— darse durante las operacio¬ 
nes (como también ocurrió dei lado inglés), 
por razones de seguridad. Contenían a 
veces errores resultado de observaciones 
equivocadas transmitidas por los comba¬ 
tientes. Muchos de ellos fueron un refleja 
de lo que entonces se sabia de lo ocurrido a 
la luz de los datos que llegaban del frente. 
A veces, más que una intención mentirosa, 
revelar una equivocada apreciación de los 
hechos. 

Pero el dato esencial es que la informa¬ 
ción oficial, la que contribuyó a crear un 
contexto de injustificado optimismo, no 
consistió solamente en los comunicados del 
Estado Mayor Conjunto. El gobierno 
transmitió constantemente a la población 
un determinado estado de ánimo a través 
de las declaraciones y comentarios de los in¬ 
tegrantes de la cúpula política y militar, de 
los cables de la agencia y las emisoras esta¬ 
tales y de numerosos “trascendidos” que 


eran siempre mucho menos mesurados que 
los comunicados del EMC. 

También es cierto que el hombre común 
podía tener acceso a otras tuentes: los prin¬ 
cipales diarios argentinos (baste recorrer 
sus páginas) reproducían cables del exterior 
y ellos contenían a menudo otras versiones 
de los hechos. Pero no todo el mundo po¬ 
see la suficiente base o sagacidad para com¬ 
parar \ sopesar y, por otro lado, el volu¬ 
men de la información oficial u oficiosa 
volcada constantemente por radios y cana¬ 
les estatales, discursos y proclamas era 
abrumador. Muchos medios y personalida¬ 
des, sinceramente o no, por falta de infor¬ 
mación. por cálculo o creyendo asi contri¬ 
buir a la victoria nacional, se sumaron a las 
voces de triunfo. 

Un efecto del clima fomentado por el to¬ 
no de la información oficial y de las decla¬ 
raciones de los altos funcionarios fue el cre¬ 
ar un clima tal en el pueblo que, llegado el 
momento, les restó margen de maniobra en 
la negociación. 

En las páginas que siguen hemos recopi¬ 
lado una serie de textos provenientes del 
gobierno o medios cercanos a él que ayu¬ 
dan a comprender la sorpresa final de la 
Nación ante la derrota. 


Determinación y capacidad de lucha 


De tanto en tanto se producían comentarios prudentes, pero, generalmente, las declaraciones 
oficiales y declaraciones de los altos funcionarios dei gobierno se empeñaron en exteriori¬ 
zar firmeza diplomática (“la soberanía no se negocia' ) y decisión militar. En alguna medida 
esto era inevitable —no podían expresarse dudas sobre la propia capacidad de defensa a ios 
oídos de! mundo , pero ademas, se hizo con un énfasis tal que la población local, al menos 
en su gran mayoría, se contagió de la seguridad que expresaban sus gobernantes en el campo 
bélico: se pelearía y había con qué hacerlo. 


El general Caltiert se caracterizó pin la 
contundencia de sus expresiones. De los 
diarios recogemos a firmaciones su vas que 
se hicieron públicas en tres momentos dife¬ 
rentes de la crisis: el 8 de abril (al iniciarse 
(a misión Haig), el 2 de mayo (después del 
primer alaque inglés a la isla Soledad) y el 
16 de mayo (cinco dias antes del desembar¬ 
co inglés en San Carlos). 

“Eso es lo que vamos a hacer” 

El 8 ele abril el Presidente sostuvo un 
diálogo con un grupo de periodistas: en la 
oportunidad se intercambiaron es fus /ra¬ 
ces: 

Periodista: —¿Cuál es el espíritu de este 
momento, señor presidente? 

Galtieri: —El espíritu de todo el pueblo 
argentino. 


—En el caso de concretarse el bloqueo 
inglés, ¿cuál será la respuesta argentina? 

—La que usted se imagina. ¿Qué quiere 
usted hacer? 

—Acudiría a las armas... presentar ba¬ 
talla. 

—Eso es lo que vamos a hacer. 

—¿Cuándo recibirá al secretario de Esta¬ 
do, Alexander Haig? 

—No se... Todavía no tengo !a noticia 
oficial. El general está en Londres pero 
apreciamos que pueda ser mañana (por 
hoy) por la noche o el sábado. 

—¿Será prolongada la reunión; dd Comi¬ 
té Militar de esta noche? 

—Calculo que un par de horas por lo me¬ 
nos. 

—Quisiéramos ahora un mensaje suyo, 
señor Presidente, con motivo de la Semana 
Santa. 




—Seguir teniendo la misma confianza 
cada uno de los argentinos en si mismo, y 
en la orgullosa Nación que integramos y 
rogar a Dios porque podamos mantener la 
paz.(1) 

“La Argentina no va a levantar bandera 
blanca" 

Uno de ¡os voceras autorizados por la 
Presidencia era la Secretaría de Informa¬ 
ción Pública (SfPJ Por ese inedia se difun¬ 
dieron ei día 2 de mayo diversas considera¬ 
ciones expresadas por el general Gal sien et: 
una reunión de gabinete sostenida en horas 
de mediodía. De ese modo—como resalta 
evidente de la lectura de ¿os diarias — se 
transmitía la misma imagen de firmeza y se 
trasuntaba satisfacción por la gestión 
diplomática llevada a cabo hasta entonces 
por el canciller. 

El presidente de la Nación afirmó ayer a 
los integrantes del gabinete nacional que 
“la Argentina no va a levantar la bandera 
bianca" 

Así lo anunció el secretario de Informa¬ 
ción Pública, señor Rodolfo Baltiérrez, al 
término de la reunión de ministros y secre¬ 
tarios del área presidencial, efectuada desde 
las 11.30 hasta las 12.50 en ia sala de si¬ 
tuación de ¡a Casa de Gobierno. 

Durante la reunión, el teniente general 
Galtieri informó en primer término a los 
ministros y secretarios sobre “aspectos del 
lema central que a todos preocupa", afir¬ 
mándoles que “la Argentina no va a levan¬ 
tar la bandera blanca” 

Informes de ministros 

Nicanor Costa Méndez hizo un enfoque 
diplomático sobre la labor que cumple el 
país ante los distintos foros internacionales 
para esclarecer la posición sustentada por 
la Argentina en el conflicto planteado con 
Gran Bretaña en el Atlántico Sur. 

Por otra parle, tos ministros v secretarios 
de Estado expresaron su reconocimiento, 
solidaridad y congratulación al canciller, 
por “el talento y sacrificio puesto en bene¬ 
ficio del país", mientras que el presidente 
Galtieri, como ya lo hiciera durante la 
audiencia mantenida e! sábado con el doc¬ 
tor Costa Méndez a poco de su arribo de 
Nueva York, reiteró esas expresiones. 

Costa Méndez, al agredecerlas, señaló 
que en definitiva era el país, en su pueblo y 
su gobierno, quienes debieran ser los desti¬ 
natarios de las expresiones que acababa de 
escuchar. 

Cabe agregar que en el transcurso de la 
reunión, los ministros de educación, justi¬ 
cia, economía, y obras y servicios públicos, 
trabajo \ acción social, también efectuaron 




wüaaf 


1 «ufen .«■ .«s? * 


La Fuerza Aérea ubicó aviones 


interceptores en las Malvinas 



un breve informe sobre temas afines a sus 
respectivas áreas. 

Ampliación de un concepto 

Cuando el secretario de información 
Pública terminó de informar sobre la 
reunión de! gabinete nacional, uno de los 
periodistas acreditados ante la Casa de Go¬ 
bierno le solicitó una ampliación del concep¬ 
to expresado por el teniente general Gal- 
tieri, en el sentido de que “la Argentina no 
va a levantar ia bandera blanca*’. 

El señor Baltiérrez respondió que, 
“cuando el señor presídeme expresa ese 
concepto, está queriendo significar que la 
voluntad de lucha del pueblo argentino no 
será quebrada” 

Aun en una escalada de los internos de 
invasión por parte del enemigo —añadió— 
la respuesta será, tal como lo dijo el presi¬ 
dente en su mensaje do anoche, que persis¬ 
tiremos solidarios hasta que llegue la victo¬ 
ria” (2> 

¿Seis años, cuarenta mil muertos? 

El ¡6 de mayo se conocieron en Buenos 
■i ¡res las declaraciones del Presidente efec¬ 
tuadas por el Presidente a / unta! 2 de la te¬ 
levisión mexicana. En esos dias se estaban 
desarrollando la gestión del secretario ge¬ 
neraI de las Naciones Unidas. Javier Pérez 
de Cúeitar . La primera parte de ia reseña 
periodística es la siguiente: 

El presidente Galtieri señaló al comienzo 
de la entrevista que “¡a Argentina, en la 
medida de lo posible, ha flexibilizado la po¬ 
sición en distintos temas” y advirtió que si 
Gran Bretaña insiste en sus actitudes arma¬ 
das, el país seguirá sosteniendo militarmen¬ 
te su posición. 

Comentó el primer mandatario que “de¬ 
be comprender Cuan Bretaña que su gesto y 
sus actitudes de hoy forman parte de algo 
que no condice dentro del contexto de la 
evolución política y cultural del siglo en 


Fuentes oficiales 
emitieron 
frecu entemen te 
noticias inexactas. 
Esw probablemente 
buscara desorientar 
a! enemigo: en 
Malvinas no podían 
operar interceptores. 


111 Clarín. V de abril de I9$2 


(2) La Prensa. 3 de mayo de 1982. 
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Galtieri durante su 
visita a tas islas, con 
eí general Menendez. 
El Presidente 
manifestó en varias 
aporta riidades 
que "la Argentina 
no levantará 
bandera blanca ". 


que estamos viviendo”. Añadió Galtieri: 
•‘Sin embargo, si Gran Bretaña insiste en 
sus actitudes armadas, llevando el conflicto 
hasta sus últimas consecuencias, en princi¬ 
pio. la Argentina y el mundo sepan que, asi 
como estamos sosteniendo estas cinco o 
seis semanas militarmente esta situación, la 
vamos a mantener cinco o seis meses o cin¬ 
co o seis años”. 

"Así como en estos momentos tengo 
sobre mis espaldas la sangre derramada de 
más de cuatrocientos argentinos, el pueblo 
argentino —no yo, estoy seguro— está dis¬ 
puesto no acuatrocientos sino a cuatro mil, 
cuarenta mil o más”. 

“De ninguna manera vamos a arriar el 
concepto que está rigiendo las generaciones 
argentinas desde 1833 y la bandera argenti¬ 
na”. Al referirse a la posición argentina en 
e! plano diplomático, añadió Galtieri que la 
misma “en la medida de lo posible, se tía 
flexibilizado en distintos temas y en estos 
momentos estamos en una instancia —di¬ 
ría— trascendente de la gestión del secreta¬ 
rio general” de la ONU, Javier Pérez de 
Cúéllar. 

Luego de aludir al apoyo íatinoameriano 
de distintas comunidades mundiales, Gal¬ 
tieri consignó que ‘'conceptualmente en la 
historia contemporánea, se está poniendo 
de manifiesto que ya se terminaron, se es¬ 
tán terminando o se deben terminar los resa¬ 
bios del imperialismo o del colonialis¬ 
mo”. (3) 


"No se dará ningún paso atrás” 

Como era lógico, los colaboradores del 


Presidente y los funcionarios de las diver¬ 
sas áreas reiteraron ¡os argumentos de la 
Presidencia. En los días inmediatos al 2 de 
abril el ministro deI Interior, general Alfre¬ 
do Saint Jean emitió varias y coincidentes 
declaraciones. Veamos algunas de ellas: 

El ministro del Interior general Alfredo 
Saint Jean, afirmó que “no se dará ningún 
paso atrás en la decisión adoptada” y que 
“la posición argentina es terminante y defi¬ 
nitiva en el mantenimiento de la soberanía 
argentina en el archipiélago de las Malvi¬ 
nas” 

El ministro fue reporteado por televisión 
y dialogó con los periodistas mientras ca¬ 
minaba por la Plaza de Mayo en la tarde de 
ayer. 

.Dijo el genera! Saint Jean que “la Argen¬ 
tina no ha locado oficialmente la resolución 
sobre aplicación del Tratado Interamericano 
de Asistencia Reciproca (T1AR) y es prete¬ 
ridle esperar, dado que es un tema delica¬ 
do, a sáber cuál será la actitud de los países 
latinoamericanos que han mostrado una 
amplia solidaridad con la Argentina" 

Respecto del tratamiento de! tema en las 
Naciones Unidas, indicó que si bien “el vo¬ 
to ha sido en un primer momento adverso” 
feay “muchos indicios de solaridad hacia la 
Argentina”. 

En cuanto a la OEA, sostuvo el ministro 
que “estamos seguros que el sentimíemode 

justicia y de solidaridad de los pueblos lati¬ 
noamericanos va a prevalecer ”. 

Afirmó que “toda disposición argentina 
para la negociación sigue íirme. t enemos 
la mejor voluntad negociadora, pero lo 
nuestro es nuestro y nadie nos lo va a 
quitar” 

Señaló que “en muchos países se veia 
con mejor comprensión la actitud adopta¬ 
da por la Argentina, en tanto que en-otros 
se notaba una campaña interesada en 
desprestigiar a nuestro país” 

Informó Saint Jean que “la situación es 
completamente normal en todo el archi¬ 
piélago de las Malvinas” y que “se está 
cumpliendo un operativo para garantizar la 
salida del personal inglés de la embajada y 
ubditos británicos que tengan que alejarse 
del pais, a fin de que puedan hacerlo con 
las mejores condiciones, con toda la salva¬ 
guardia necesaria”. (4) 

Pocos di as más tarde, el 6, el general 
Saint Jean (que desempeñaba entonces in¬ 
terinamente la cartera de Relaciones Exte¬ 
riores debido a la ausencia de Costa Mén- 
dez), expresó categóricamente a una con¬ 
sulta periodística sobre eí retiro de tas fuer¬ 
zas argentinas del archipiélago ante una po¬ 
sible mediación: 

“Es un tema a resolverse con posteriori- 


O) Clarín, 16.Je mayo de 1982. 


(4) Ciann, 5 de abril de 1982. 
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dad, pero nosotros ya hemos dicho que las 
islas son patrimonio nacional, y la sobera¬ 
nía sobre ellas nos da ciertos derechos a los 
que no podemos renunciar", Agregó que 
será “muy diiícil que asi sea, porque sí uno 
es soberano no se puede aceptar una medi¬ 
da de esa naturaleza, Pero es un problema 
para considerarlo en las negociaciones" 
Minutos antea había expresado: 

“S¡ la flota [británica] intentara volver a 
ocupar el archipiélago, el territorio se de¬ 
fendería a toda costa" 

Al día siguiente el mis/no alto funciona¬ 
rio respondió a preguntas del periodismo 
—entre cuyos representantes había en¬ 
viados de la BBC londinense — y sostuvo 
que ¡a Argentina “So haría concesiones 
bajo ningún tipo de amenazas ”, y ugregó: 

"La Argentina tiene la disposición de de¬ 
fender las islas hasta las últimas consecuen¬ 
cias y el último soldado argentino: no tengo 
duda, pero quiero decir para tranquilidad 
del pueblo británico, que los súbditos de 
aquel país gozan de todas las libertades que 
asegura la Constitución Nacional". 

También se lo interrogó sobre lo que 
pensaba de los argentinos que han comen¬ 
zado a proveerse de víveres o que sacan su 
dinero de los bancos. “Creo que no hay 
por qué estar intranquilos. No hay ningún 
valor material que pueda reemplazar a la 
tranquilidad y al orgullo de haber recupera¬ 
do nuestro territorio", respondió. 

Saint Jean se negó finalmente a conside¬ 
rar un posible retiro de las tropas argenti¬ 
nas luego de una negociación, señalando 
que lo concreto es que el archipiélago “se 
encuentra bajo soberanía argentina”. (5) 

Apoyo del continente 

1 lo determinación propia, se sumaba, 
según las fuentes oficiales, el apoyo 
' ‘concreto ’ ’ de países americanos. Esto sur¬ 
gía de ios expresiones de otro colaborador 
cercano a! Presidente, el general Héctor 
Iglesias: 

El secretario general de la Presidencia, 
general de brigada Héctor Iglesias, declaró 
ayer que “las múltiples manifestaciones 
populares y las constantes expresiones de 
adhesión a la empresa de recuperar para la 
soberanía nacional las islas del Atlántico 
sur“ están demostrando que “La Nación 
cniera se siente protagonista y responsable 
de la actitud adoptada” 

Dijo, también, que sobre ese sentimiento 
general pueden crecer “nuevas bases para 
un entendimiento sólido y profundo de la 
sociedad argentina" y que “el gobierno 
empeñará todo su esfuerzo para que esa 
posibilidad progrese v se convierta en reali¬ 
dad". 

“Nuestro país confia plenamente en que 



las naciones americanas con tradición sobe- Genera! Saint Jean. 

rana y orgullo de su independencia ministro del Interior • 

comprendan el profundo significado de la ••/*. dará ningún 
actitud que resolvimos asumir con respecto paso atrás”. 
a nuestras islas", manifestó. 

Al respecto, tras destacar la posición de 
Panamá en el Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas, dio una lección de solida¬ 
ridad latinoamericana", afirmó. El secre¬ 
tario de la Presidencia recordó que Bolivia, 

Brasil, Paraguay, Perú, Venezuela y Uru¬ 
guay, entre otros, habían adelantado su so¬ 
lidaridad con los derechos argentinos. 

Agregó, también, que el gobierno na¬ 
cional “está en conocimiento de posturas y 
actitudes concretas frente a la cuestión 
planteada que resultan sumamente gratifi¬ 
cantes" 

“Estas expresiones, su decisión y vigor, 
constituyen y constituirán, por mucho 
tiempo, un indicio muy importante de la 
capacidad de respuesta global del continen¬ 
te frente a acontecimientos capaces de per¬ 
turbarlo", prosiguió. 

“Tai sería el caso del envió de una fuerza 
naval británica que, en su presunta dimen¬ 
sión, resulta solo apropiada para su utiliza¬ 
ción en un conflicto de alcance 
mundial" (6) 


“Pueden pasar el papelón del siglo" 

Los gobiernos suelen emplear muy fre¬ 
cuentemente le técnica del “ trascendido", 
de ** fuentes generalmente bien 
informadas ’ etcétera, para difundir datos 
que no se considera conveniente exponer 
por oirás medios . Así, mediante un vocero 


(>) Clan ti, 7 y 8 de ábrii de 1982. 


(6) Clarín. 6 de abril de 1982. 
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Tripulación de un 
bombardero 
Cnnberru frente 
a su máquina. En 
abril se fazo 
saber que nuestra 
"superioridad aérea 
era absoluta ’' (Foto 
del libro Dios 
y ios halcones, 
de P. M. Car balto). 



no identificado pero de indudable origen 
oficia i. se dio a conocer una evaluación na¬ 
val de las posiblidades de las fuerzas colo¬ 
nia/islas para asaltar las Malvinas. La difun¬ 
dió la agencia D YN y se reprodujo en va¬ 
rios diarios. Su texto es el siguiente, v apa¬ 
reció en Clarín con el titulo de "Una tarea 
muy riesgosa”. 

Una alta y calificada fuente naval explicó 
ayer que existe una campaña internacional 
para provocar una sensación de vulnerabi¬ 
lidad de las defensas argentinas en caso de 
enfrentamiento bélico y agregó que para ¡a 
Flota británica que se está desplazando es 
imposible atacai el continente, > "muy pe¬ 
ro muy difícil, casi imposible, tener éxito 
en una operación sobre las islas Malvinas” 

La fuente que es recogida por la agencia 
DVN, dijo que “los números fríos puede:; 
provocar una sensación de desnivel que ha¬ 
ría aparecer absurdo un enfrentamiento 
con la flota inglesa de 40 barcos, pero ello 
sería cierto sólo si las flotas se enfreniai; a 
distancias equivalentes de su apostaderos 
habituales, que no es e! caso”. 

Agregó que “la subordinación logística 

que tiene en este caso la flota británica ex 
de tal magnitud que sus posibilidades de 
operar en nuestras aguas, incluidas las Mal¬ 
vinas, con éxito son muy remotas". 

“El problema se agrava cuando la flota 
debe entrar en operaciones para cada barco 
de abastecimiento que traen, y para 40 bu¬ 
ques han Je ser muchos, requiere ser prote¬ 
gido por to menos por dos o tres naves de 
guerra’ 1 , puntualizó. 

Dijo que el segundo problema que se Íes 
presenta a los británicos es la cobertura 
aérea. “Nosotros tenemos un gran porta¬ 
aviones, que es la Argentina, uno más chi¬ 
co que son las Malvinas y un tercero que es 
el ‘25 de Mayo’, que lo usaremos si quere¬ 
mos” 

Los portaaviones ingleses, precisó, 
tienen cinco aviones y diez helicópteros pa¬ 
ra la lucha antisubmarina, aunque pueden 
traer menos de estos últimos y más de los 
primeros, y que las máquinas que son de 
despegue vertical, no tienen ru el armamen¬ 


to ni la capacidad operativa de los qué po¬ 
see la Marina argentina "y :ii qué hablar de 
los de la Fuerza Aérea. Nuestra supremacía 
aérea es total, absoluta”, precisó. 

Explicó que esos portaaviones ingleses 
no son de ataque sino de lucha aniisubma- 
rina, es decir defensivos. En caso de ser 
atacados, estos buques necesitan protección 
de destructores o corbeta^. por lo menos de 

3 a 5 por cada uno. 

Añadió que esos portaaviones son de 
lucha antisubmarina porque según los 
acuerdos de la OTAN, los de ataque los po¬ 
ne EEUU y que las aviones de despegue 
vertical, que fueron ofrecidos en venta a la 
Argentina, se desecharon por poco aptos pa¬ 
ra cumplir un buen servicio. 

Dadas las características de esos a\ iones, 
que tuercen sus turbinas para aterrizar o 
despegar, su radio de acción, velocidad y 
armamentos son reducidos. 

Señaló que las noticias que hablan de 
autonomía de los barcos ingleses, deben 
corregirse porque a un buque le ocurre lo 
mismo que a un auto: a mayor velocidad 
mayor gasto de combustible, y a un auto se 
lo puede abastecer en la estación de servicio, 
pero a un barco lo tiene que abastecer un 
petrolero, que es una nave muy poco defen¬ 
dible, lenta y de poca movilidad. 

Puntualizó que las características del 
Atlántico Sur difieren notoriamente de las 
del norte, generando problemas adiciona¬ 
les. “Nosotros —dijo la fuente— no subes¬ 
timamos al adversario. Los marinos ingleses 
son buenos profesionales y conocen esto 
igual que nosotros. Incluso nos hemos edu¬ 
cado en la tradición naval de ellos, pero 
queremos desmitificar una campaña de 
propaganda adversa que está tejos de -a re¬ 
alidad” 

Di,o que los marinos ingleses saben igual 
que nosotros que "la aceptabilidad de una 
operación en eí Atlántico sur es muy, pero 
muy mala” y que “para una operación de 
ataque a defensas en tierra debe tenerse una 
proporción de tres atacantes por cada de¬ 
fensor, y en una de desembarco es por lo 
menos de cinco a uno” 
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'‘Ellos deberían transportar no menas de 
15.000 hombres, siempre que nuestros efec- 
ti vos en Malvinas no vean incrementados, 
porque entonces toda la ilota real no alcan¬ 
zaría para transportar la cantidad de 
hombre suficientes”, afirmó, 

Admitió que la Ilota inglesa puede tener 
mayor cantidad de armamentos, “pero la 
calidad es exactamente la misma que la de 
nuestra Armada, La mejor arma que tiene 
es el misil francés Exocet, que tenemos no¬ 
sotros” 

Estimó que la ilota adversaria “si bien es 
poderosa y puede infligir daños, no tiene en 
este caso posibilidad de dirigir un ataque a 
ningún pumo de la costa, porque aun es¬ 
tableciendo una pequeña cabecera de pla¬ 
ya. nuestro Ejército con más de cien mil 
efectivos y el apoyo de la aviación los 
barrería” 

Precisó que un intento de desembarco 
obligaría a la flota real a acercarse a la cos¬ 
ta en ina distancia no menor de 15.000 
metros, para poder cubrirá sus hombres de 
artillería. “A esa distancia son totalmente 
vulnerables a las defensas de artillería de la 
costa”, agregó. 

Sobre el submarino impulsado a propul¬ 
sión nuclear indicó que posee “exactamen¬ 
te los mismos armamentos que un submari¬ 
no nuestro. Su ventaja es la velocidad, la 
misma que puede tener un buque de super 
fíete, pero tiene un gran tamaño que lo ha¬ 
ce detectable a los mecanismos de sonar y 
radar por su gran superficie reflectante”. 

Necesita además, por su gran velocidad, 
navegar a grandes profundidades, algo que 
no tiene en las costas argentinas, señaló. 

Concluyó diciendo que un ataque al terri¬ 
torio continental argentino “es militarmen¬ 
te imposible, a menos que sólo intenten al¬ 
gún alentado aislado en el litoral marítimo, 
porque en el Río de la Plata no pueden 
vntrar porque serian fácil presa de nuestros 
aviones y de nuestas defensas terrestres y 
marítimas” 

“No os subestimemos, pero pueden pa¬ 
sar ei papelón de! siglo”, finalizó la fuente 
naval. (?) 

“Muy escasas posibilidades” 

ti día del primer maque vig/és a tas Mal¬ 
vinas, La Prensa publicó tuna extensa nota 
de similar origen que la anterior. Este tipo 
de evaluaciones —editadas en extenso y 
con lenguaje mesurado en estos diarios— 
se traducían luego en expresiones verbales 
de suficiencia en ¡a televisión o la radio ofi¬ 
ciales v eran tomadas como base para los 
comentarios de muchos medios privados. 
Cuando comenzó el fuego ya era un pen¬ 
samiento firme en vastas capas de tu pobla¬ 
ción que la situación táctica era, por lo nte- 


~i Clarín, 7 de abril de 1982. 


ventqjosa para las armas nacionales. 
La nota que hacemos referencia decía lo si¬ 
guiente; 

Una alta i viente naval afirmó que la flota 
británica difícilmente puede aplicar un blo¬ 
queo aeronaval eficaz a las Malvinas v que 
son muy escasas tas posibilidades de que 
lance con éxito un ataque armado seguido 
de un desembarco en las islas. 

La superioridad aérea argentina —se 
explicó— constituye un factor muy difícil 
Je superar para la escuadra del Reino Uni¬ 
do. 

Los aparatos de la Fuerza Aérea y de la 
Aviación Naval constituirán un duro es¬ 
collo para que el mando naval de Londres 
pueda concretar un cerrojo sobre las islas. 

Eli cuanto a la posibilidad de un asalto 
de los Roy al Marines, se indicó que —a pe¬ 
sar de su alto grado de profesionalidad y 
adiestramiento— deberán hacer frente a 
adversas condiciones topográficas y climá¬ 
ticas. 


Superioridad numérica 


Además, las tropas atacantes tendrán 
que afrontar una muy notoria superioridad 
numérica, de ios argentinos, que cuentan 
con grai cantidad de material bélico. 

Las naves británicas podrían ubicarse 
con relativa facilidad al oriente de fas islas, 
cubriendo un arco desde el noroeste al su¬ 
deste. Pero resultaría comprometido para 
ellas navegar entre el archipiélago y el con¬ 
tinente, donde quedarían al alcance de la 
aviación de ataque argentina. 

En esta última área, con mayor razón 
que al este de las Malvinas, los buques del 
Reino Unido deber ¡aii moverse en forma¬ 
ción antisubmarina o antiaérea. 

Este tipo de formaciones se efectúa con 
las naves principales en el centro o núcleo 
de la disposición y los barcos más rápidos o 
armados para la lucha anf¡submarina, en la 
periferia. 


•I dones operando 
en el portaaviones 25 
de Mayo antes de la 
guerra. Entonces 
los trascendidos 
oficiales destacaron 
el poderío 
bélico propio. 
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Transportes militares 
en abril , en 
¡a Patagón ia. 
Siempre se sostuvo 
que nuestros 
soldados estaban 
"perfectamente 
abastecidos". 


De cualquier manera la concentración de 
buques hará difícil que se pueda bloquear 
na val mente iodo e! perímetro del archi¬ 
piélago. El riesgo principal para los barcos 
argentinos que pudieran ímentar sortear el 
bloqueo serian los submarinos británicos 
que hayan sido enviados a la zona. 

Bloqueo 

La fuente recordó que Gran Bretaña 
anunció hace dos semanas el bloqueo naval 
a las islas, pero que varios barcos argenti¬ 
nos llegaron sin inconvenientes hasta ellas, 
aunque reconoció, no obstante, que de 
ahora en adelante no será tan fácil. 

El jefe naval consultado explicó que re¬ 
sultará aún más difícil para los británicos 
concretar el bloqueo aéreo. 

La manera más rápida de hacerlo seria 
destruir el aeropuerto de Puerto Argentino, 
pero la escuadra carece de medios que le fa¬ 
ciliten esa misión. 

Los misiles superficie-superficie que po¬ 
seen los buques ingleses no son apropiados 
para esa tarea. 

La fuente naval indicó que los distintos 
tipos de misiles se guían por radar o si¬ 
guiendo las fuentes de calor o de rayos 
infrarrojos. 

Ninguno de esos sistemas de guía brinda 
precisión para bombardear las pista de un 
aeropuerto, pues, no diferencian e! objeti 
vo del terreno circundante. 

Ni el radar, ni los instrumentos que de¬ 
tectan el calor o las emisiones infrarrojas 
sirven para diferenciar el suelo del hormigón 
de la p:sta de aterrizaje por lo que el bom¬ 
bardeo seria hecho a ciegas y seguramente 
con una eficacia muy relativa. 

Los barcos podrían aproximarse para 
disparar sus cánones o sus cohetes —estos 
últimos sí pueden ser apuntados directa¬ 
mente—, pero en ambos casos deberían 
aproximarse a menos de 10 kilómetros de 


las islas y podrían ser atacados por los 
aviones argentinos. 

En caso de que el mando inglés opte por 
lanzar los aviones Harrier de despegue ver¬ 
tical contra el aeródromo , éstos deberán 
enfrentar a ios interceptores argentinos y, 
si logran evitar su acción, encontrarán aún 
las defensas antiaéreas dispuestas en la isla. 

En el peor de los casos, aunque lograran 
dañar la pista, ios equipos especializados 
pueden repararla —salvo improbables da¬ 
ños de magnitud— en aproximadamente 24 

horas. 

De esta manera, aun en la hipotética y 
casi irreal alternativa de que los aparatos 
del Reino Unido superen todas las defen¬ 
sas, deberían repetir sus incursiones con 
frecuencia. 

Contra esa frecuencia conspirarían las 
bajas —pocas o muchas— que provoque la 
defensa argentina y los problemas de man¬ 
tenimiento y de fatiga del personal. 

La otra forma de aplicar un bloqueo 
aéreo seria interceptando los aparatos ar¬ 
gentinos que intenten volar hacia las islas. 
Se destacó que la Fuerza Aérea puede ma¬ 
nejar con mucha agilidad el puente aéreo 
con puntos de partida alternativos, lo que 
obligaría a los británicos a un esfuerzo en 
materia de detección e intercepción para el 
que carecen de los medios adecuados y en 
la cantidad suficiente. 

Protección 

Por otra parte, los aviones de transporte 
argentinos pueden volar en formaciones 
protegidas por aparatos de combate que 
tienen capacidad para enfrentar perfecta¬ 
mente a los Harrier británicos. 

En cuanto a la posibilidad de un desem¬ 
barco de alguna importancia operacional, 
el jefe naval dijo que el relativamente pe¬ 
queño número de marines que transporta la 
escuadra británica lo torna poco probable. 

Reiteró que la superioridad aérea argen¬ 
tina puede hacer pagar un alio precio en vi¬ 
das y material en un intento de ese tipo. 

En total la flota del Reino Unido dis¬ 
pondría en el Atlántico sur de unos treinta 
helicópteros, como máximo quince hombres 
cada uno, io que hace un total de 450 
hombres. 

Aunque suponiendo que el mando inglés 
arriesgara todos sus helicópteros en una 
sola jugada, la cantidad de combatientes 
no podría neutralizar la defensa argentina. 

Debe tenerse en cuenta que los barcos de¬ 
ben aproximarse a la costa para lanzar las 
máquinas sobre la isla y, en consecuencia, 
podrán ser detectados por los radares y 
aviones de observación argentinos. Esto 
permitiría concentrar en la zona de aproxi¬ 
mación medios defensivos y, volvida decir, 
queda siempre el factor de la superioridad 
aérea. 


Asalto 


En el caso de que eí ataque se operara en 
lanchas desde los dos barcos de asalto que 
vienen con la flota, el máximo de hombres 
lanzados en forma simultánea podría ser de 
300, de a treinta hombres distribuidos en 
diez lanchas. 

Sumando ¡anchas y helicópteros, estimó 
la fuente, los británicos podrían lanzar me¬ 
nos de 800 hombres sobre los objetivos ele¬ 
gidos y es virtualmente imposible que cuen¬ 
ten con el factor sorpresa. 

De acuerdo con las condiciones climáti¬ 
cas y topográficas a la cobertura aérea v a 
la calidad de las tropas, se calcula que en 
operaciones de este tipo los atacantes 
tienen que tener una superioridad numérica 
que varia entre tres a uno _\ ocho a uno. 

Los británicos no pueden lograrla, salvo 
gruesos errores argentinos, y se hizo notar 
que a pesar de la profes i onalidad de los 
“roya! marines", es muy distinta la si¬ 
tuación del combatiente que ataca a una 
posición alertada y debe moverse rápida¬ 
mente bajo el fuego, en un terreno que sólo 
conoce por referencias, a la del defensor 
protegido y bien armado. 

Ataque aéreo 

Se advirtió que ei comandante británico 
podría optar por lanzar un desembarco 
nocturno para neutralizar en parte la venia- 
ja argentina aérea. En este caso —que 
implica grandes riesgos para los ingleses— 
muy difícilmente podrían mantener el esca¬ 
so terreno que lograran ocupar, treme a un 
asalto de los defensores argentinos. 

Por último el jefe naval hizo notar que el 
más estricto de los bloqueos podría ser so¬ 
portado sin inconvenientes por los efecti¬ 
vos argentinos acantonados en las islas, 
que tienen abastecimientos de todo tipo su¬ 
ficientes para más de noventa dias. 

La escuadra británica, en cambio, 
enfrentará dia a día problemas logisticos 
que aumentarán aceleradamente a medida 
que transcurra el tiempo. (8) 

‘‘Perfectamente abastecidos'’ 

En los días de la guerra millones de ar¬ 
gentinos contribuyeron con dinero t mer¬ 
ca no es al esfuerzo colectivo para abastecer 
u las (ropas destacadas en Malvinas. El 
convencimiento de que a los soldados “no 
les faltaba nada " era alentado por expre¬ 
siones oficiales como la que reproducimos: 
seguidamente y que luego, por fuerza, mo¬ 
tivaría un duro contraste cuando se publi¬ 
caran las quejas de muchos combatientes. 
El texio — bajo el encabezado ' *Revelación 
de un jefe militarapareció el da 6 de 
junto , 


(8) La Prensa. I o di' mayo de 1982. 



Comodoro Rivadavia (Enviado especial). 
— “Los soldados argentinos que luchan en 
las Malvinas están perfectamente abasteci¬ 
dos", dijo a Clarín e! coronel Carlos Cor¬ 
dero, representante de la jefatura IV Logís¬ 
tica del Estado Mayor de! Ejército para el 
envío de material a las islas. 

Este jefe de un COE (Centro de Opera¬ 
ciones Logísticas) exhibe al enviado la ra¬ 
ción CF (C. de combate y F, complementa¬ 
ria) que es entregada diariamente a cada 
soldado para su alimentación “indepen¬ 
diente", ya sea en un “pozo de zorro”, 
trinchera o cualquier otra posición avanza¬ 
da del frente de lucha. 

Esta ración —diversificada en ocho me¬ 
ntís distintos—, complementa en situacio¬ 
nes especiales el * ‘rancho que proveen las 
cocinas de campaña” 

No obstante está integrada por elemen¬ 
tos que le permiten a los efectivos desayu¬ 
nar, almorzar, tomar la merienda y la cena 
con alimentos que se calientan en el lugar 
de consumo. 

Cada ración, que pesa aproximadamente 
dos kilos trescientos gramos, está dispuesta 
en una caja hermética, a prueba de hume¬ 
dad y contiene en uno de sus menús: lata de 
macarrones con luco, a ¡a italiana; lata de 
carne en salsa (y su correspondiente abrela¬ 
tas), cuatro latas de combustible sólido, ca¬ 
lentador. fósforos, cale con leche soluble, 
dos sachéis de mermelada, una barra de 
chocolate, un paquete de pastillas, chicles, 
un paquete de cigarrillos nacionales, un 
sobre de Ascorbisan (vitamina “C"), una 
medida de whisky argentino, un sobre de 
jugo de frutas en polvo, dos paquetes de 


Helicóptero británico 
sobre un 
portaaviones. El 

príncipe Andrés, 
tripulante de este 
tipo de máquinas, 
fue objeto de pullas. 
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galletitas. jarro de plástico, sobre y papel 
aéreo, papel higiénico, una esiampiia reli¬ 
giosa y un volante en e! que los empacado¬ 
res de Buenos Aires envían el siguiente 
mensaje: "Los hombres y mujeres, volún¬ 
tanos de todas tas edades, que hemos em¬ 


balarlo esta ración, nos sentimos hermana¬ 
dos con ustedes en esta lucha por i a justi¬ 
cia. Hasta la victoria final. ¡Viva !a 
Patria!” (9) 

(9) Clarín, 6 de junio de 1982. 


I o de Mayo: “Triunfo 
argentino, falencias 

británicas’ ’ 


El ataque de un Yutean sobre la pista de Puerto Argentino inició las operaciones bélicas del 
1° de mayo. Hoy sabemos que las constituyeron sólo una acción inicial de hostigamiento 
destinada a tentar y debilitar progresivamente tas defensas. Pero entonces la opinión pública 
reetbó la imagen de una invasión rechazada con éxito. Pese al tono aparentemente prudente 
de los comunicados, de ellos trascendía una sensación de éxito y de superioridad propia. A 
esto se agregaron "anécdotas" Inventadas como las del supuesto mensaje de Menéndcz a 
Woodward aludiendo al “principito” y una disminución de las pérdidas propias ( lo que es 
comprensible militarmente, en beneficio de lo que el enemigo debe ignorar). Curiosamente, 
en otro dato parece haberse procedido a la Inversa de las conveniencias militares. 


En el capitulo correspondiente, el lector 
hallará los comunicados referentes a esta 
primera jornada de lucha en la isla Sole¬ 
dad. Aquí, para documentar lo que comen¬ 
tamos arriba transcribimos otros dos no 
reproducidos antes y que se dieron a publi¬ 
cidad el día 2 de mayo. 

Comunicado 12 del EMC: 

“Serias falencias” 

“E! Estado Mayor Conjunto comunica 
ai pueblo de la Nación que a partir de las 
23.50 del día 1° de mayo no se han registra¬ 
do nuevas acciones por parte de las fuerzas 
invasoras inglesas. 

“Durante los ataques los ingleses ba¬ 
tieron blancos en forma indiscriminada 
comprometiendo seriamente !a seguridad 
personal y los bienes de los malvinenses. 
evidenciando asi con claridad que su único 
objetivo es destruir sin reparar en los daños 
que puedan producir sobre la población ci¬ 
vil. La retirada obedeció a su falta de capa¬ 
cidad y fuerza para continuar el ataque, 
que por sus características e implemento- 
ción puso de relieve serias falencias de or¬ 
den profesional. 

“Las Malvinas permanecen con su apti¬ 
tud defensiva intacta y con una elevada 
moral por parte de sus defensores, elemen¬ 
tos estos que aseguran la prosecustón de 
una eficaz y coordinada acción hasta logra; 
el rechazo toial del invasor inglés" (*) 


• ‘ j El 'subrayado e.s nuestro 


Comunicado 13: “Un triunfo” 

“El Estado Mayor Conjunto comunica 
que una evaluación serena de las acciones 
militares desarrolladas durante el primer 
día de hostigamiento, permite afirmar que 
los resultados configuran un triunfo de las 
armas argentinas. 

“Avalan estas conclusiones los éxitos ob¬ 
tenidos en el rechazo de los ataques aéreos 
ingleses, en la retirada de las naves inglesas 
que cañoneaban la isla y los intentos de he- 
lidesembarco fallidos por el oportuno ac¬ 
cionar de las fuerzas argentinas de ía defen¬ 
sa. 

“Se debe tener presente que lo actuado 
hasta aqui sólo marca el comienzo de las 
hostilidades y que la Patria y el pueblo per¬ 
manecen velando las armas, firmemente 
decididos a enfrentar y desbaratar los in¬ 
tentos colonialistas ingleses. 

"La moral y el entusiasmo se mantienen 
en sus niveles más altos, apoyados en el 
convencimiento de que están luchando por 
la verdad y la justicia" 

“Una insólita comunicación"' 

Si bien los distintos órganos del periodis¬ 
mo privado argentino tenían acceso a la in¬ 
formación procedente del extranjero, care¬ 
cían de corresponsales en el frente de 
guerra. Con la excepción de ia televisión 
oficial y la agencia Télam —también ofi¬ 
cial— no hubo periodistas argentinos en las 
Malvinas, Este factor limitó el acceso local 
a datos de la guerra a los que brindaban 








fuentes gubernamentales, til 2 de mayo 
esas fuentes también contribuyeron a crear 
un clima optimista (que sería tempora¬ 
riamente sacudido horas después con el 
hundimiento dei General Belgrano), Trans¬ 
cribiremos íntegro un breve comunicado de 
lelam (que ya mencionamos) y una nota de 
La Prensa que se relaciona con una de las 
escasas comunicaciones del periodismo con 
las islas. 

Puerto Argentino, (Télam) — Una inso-" 
lita comunicación recibió, en su despacho 
Je esta capital de las islas Malvinas ei go¬ 
bernador del archipiélago, las Georgias y 
Sandwich del Sur, general Mario Benjamín 
Menéndez. Pasadas las 14 horas, el men¬ 
cionado funcionario, recibió, por radio, un 
mensaje del comandante de la flota naval 
inglesa, almirante Woodward, por el cual 
le exigía i a rendición incondicional de las 
fuerzas argentinas. El general Menéndez 
replicó: '“Eso de ninguna manera. Estamos 
ganando. Traigan aí principito (por el prín¬ 
cipe Andrés) y vengan a buscarnos” (I) 

Conversación con Puerto Argentino 

A las 12.30 de ayer, los periodistas acre¬ 
ditados ante la Casa de Gobierno solicita¬ 
ron una llamada telefónica a Puerto Argen¬ 
tino en las islas Malvinas, llamada que fue 
lograda en pocos minutos, ante ei asombro 
de todos y sin ninguna dificultad. 

La llamada fue atendida por una persona 
que se identificó como el mayor de aero¬ 
náutica en esos momentos. 

Detalles 

Varios cronistas, una vez identificados, 
preguntaron al mayor González I turbe cuál 
era la situación en esos momentos en Puer¬ 
to Argentino, a lo que respondió que “la 
tropa se encuentra muv bien v con la moral 
alta” 

Confirmó, ante una pregunta, que du¬ 
rante la mañana de ayer, las fuerzas agreso¬ 
ras británicas habían efectuado dos incur¬ 
siones sobre la Isla, pero manifestó no te¬ 
ner conocimiento de que se hubieran pro¬ 
ducido bajas en nuestras filas durante esos 
ataques, señalando que no podía dar otras 
referencias sobre los alcances de los mis¬ 
mos. 

Los periodistas invitaron al secretario de 
Información Pública de la presidencia de la 
Nación, señor Rodolfo Bahierrez, a con¬ 
versar con el mayor González ¡turbe, a 
quien le presentó sus saludos destacándole 
que la llamada había sido efectuada por in¬ 
quietud de los periodistas de la Casa de Go¬ 
bierno, al tiempo que le deseo' éxito en las 
operaciones. 

Deseos y seguridades 

También fue invitado a hablar con Puer- 

(1) La Prensa, 2 de mayo de 1982. Posteriormente 
Menéndez negó haber sostenido .semejante diálogo, 
pero ''dejó correr’' la versión. 



to Argentino el subsecretario de planea¬ 
miento, coronel Pedro Coria, quien al igual 
que el señor Balttérrez, se encontraba cir¬ 
cunstancial mente en la Sala de Periodistas. 

El coronel Coria saludó al oficial aero¬ 
náutico y le transmitió sus deseos y seguri¬ 
dades de éxito por parte de las fuerzas ar¬ 
gentinas, (2) 

“En condiciones de operación'' 

En genera!, es norma de guerra no infor¬ 
mar al enemigo de aquellos éxitos que haya 
logrado cuando eso puede perjudicar a las 
propias fuerzas. Disminuir el conocimiento 
público de las bajas sufridas —cuando es 
posible hacerlo— suele xer un recurso para 
tratar Je mantener la moral de las tropas y 
de la población, listas circunstancias se 
cuentan entre las que han dado origen a 
una expresión usada en todo el mundo: “en 
la guerra, ¡a primera baja es la verdad”. 

Asi ocurrió, por ejemplo, con los datos 
del primer ataque inglés sobre la Base Cón¬ 
dor, donde operaban los Pucará, ubicada 
cerca de Puerto Darwin. En la mañana de! 
I o de mayo una escuadrilla de aviones Pu¬ 
cará fue sorprendida en el momento del 
despegue por un ataque aéreo, El bombar¬ 
deo de los Sea Harder destruyó uno de los 
aparatos y mató a su piloto, el teniente Da¬ 
niel Amonio Juktc (al que luego se le atri- 
buyó un supuesto ataque al HMS Hermest: 
en el suceso también murieron ocho mecá¬ 
nicos y auxiliares do vuelo (3). En los co¬ 
municados oficiales correspondientes ello 
se redujo a “averias” en un avión que esta¬ 
ba ya “en reparaciones” (4) 


Comandos de los 
Hayal Marines en un 
desembarco. El 2 de 
mayo se hizo 
referencia en un 
comunicado oficial 
argentino a ¡a "falta 
de capacidad y 
fuerza ’' del intento 
enemigo. 


\2i La Prensa. 2 di mayo de 1982. 

(3) testimonio del teniente Hernández, citado en: 
Pablo M. Carbalío. Dios y tos halcones. Bs. As. Ed. 
Abril, 1983. 

(■II Ver comunicado 6 dd Estado Mayor Conjunto. 
Tomo I!, pág. 647. 
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Por el contrario, la agencia oficial Télam 
dio curso a una información que más pare¬ 
ce ahora destinada al frente interno que a ia 
seguridad de las fuerzas propias. 

Nos referimos al caso de la pista del 
aeropuerto de Puerto Argentino, blanco 
principal de muchos bombardeos ingleses. 
Esta pista fue alcanzada por una de las 
bombas lanzada por el primer ataque del 
Volcan, pero el enorme cráter abierto por 
el proyectil solamente afectó a un sector de 
ia misma, quedando el conjunto operable 
por los aviones propios. El personal de la 
base, consciente de la importancia de evitar 
nuevos ataques realizó una eficaz labor de 


camuflage para hacer creer a la observa¬ 
ción aérea enemiga que la pista estaba se¬ 
riamente alcanzada, (5) 

Sin embargo, el día 3 se publicó la si¬ 
guiente noticia originada en la agencia ofi¬ 
cial: 

Puerto Argentino, islas Malvinas (Té- 
lam) — Contrariamente a lo que puedan 
afirmar otros medios, f elam está en condi¬ 
ciones de afirmar que el aeropuerto de la 
ciudad de Puerto Argentino está en condi¬ 
ciones de operación. 

En efecto, recorridas en la mañana de 
ayer las instalaciones de la estación aérea, 
asi como la pista de aterrizaje con el perso¬ 
nal de su mantenimiento comprobando 
sobre el terreno que los daños recibidos du¬ 
rante los bombardeos de que fue ohjeto son 
mínimos. 

Un verdadero ejército de operarios, trac¬ 
tores y barredoras mecánicas trabajaron 
para la limpieza total de la pista. (6) 

Por otra parte, la televisión local se ocu¬ 
pó de mostrar escenas llegadas de las islas 
donde se apreciaba la operatividad del 
aeródromo. ¿Exceso de sofisticación para 
engañar al enemigo o sacri ficio de una po¬ 
sibilidad —aunque fuera escasa— de en¬ 
cubrir esa realidad en beneficio de la moral 
interna?. 

0) Testimonia de! mayar I armar id ¡a. En; Pablo M, 
Car bailo. Ob . cit. 

i6) Ver La Prensa t 3 de mayo de 1982. 


Después de San Carlos 


Li 21 de mayo, como sabemos, se produjo el decisivo desembarco británico en San Carlos. 
Los comunicados oficiales no admitieron la gravedad del hecho —> eso en forma implícita— 
hasta el dia 24 (1). Existen indicios de que en algunas esferas del mando argentino esa grave¬ 
dad no se percibió enseguida (2). Trascendidos de fuente oficial y declaraciones de altos fun¬ 
cionarios contribuyeron, durante varios días, a dar una sensación de falsa seguridad en 
quienes no reparaban con atención en las noticias de otras fuentes o en lo que surgía, implíci¬ 
tamente, de la misma información oficial. 

‘‘Unos pocos, encerrados en una 
playa'’ 

El siguiente texto periodístico editado 
en la mañana del 24 de mayo, es un claro 
ejemplo de lo manifestado arriba. Tenga¬ 
mos en cuenta que ese mismo día se dio a 
conocer el ya citado comunicado 86 don- 


(!) Ver comunicado 86 dél EMC , torno II, página 760. 
121 Ver, por ejemplo, dcclaraciam.". de J. Muorc, cita¬ 
das en el tomo II. páginas 746 y 747. L.as de! general 
Galtieri publicadas por Clarín el 2 de abril de 1983 
conü rutarían este pumo en cuanto al general Merién¬ 
de*. 


de a pesar del tono optimista y de ta falsa 
sensación de contraataque terrestre argenti¬ 
no. cualquiera que tupiera leer entre líneas 
notaba la gravedad de los hechos. 

En cuanto a la situación de los efectivos 
británicos desembarcados el viernes, pudo 
saberse de I tientes militares argentinas que 
se trata de “unos pocos" infantes de mari¬ 
na, actualmente “encerrados’’ en una pla¬ 
ya próxima a San Carlos. Pero no precisó a 
qué sector se aludia. 

Los observadores estiman que se trataría 
del área ubicada más al sur, antes de la 
bahía de Ruiz de Puente, que limita al oeste 
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con el iísmo donde se encuentra Puerto 
Darwin, Dicho de otro modo, las fuerzas 
invasor as podrían estar cerca de Darwin o 
de su vecina Ganso Verde. 

Las informaciones de Londres hablan dr 
un número mayor de * ‘marines*' en ese sec¬ 
tor. Y lo multiplican por diez En ese senti¬ 
do, los medios militares locales consideran 
que se trata de una mera “acción psicológi¬ 
ca” Y las mismas fuentes estiman como 
[ “fallidos” los otros intentos de desembar¬ 
co realizados en Ja isla Gran Mah ina. espe- 
I da)mente en bahía Zorro. 

La posibilidad de atacar al enemigo con 
eazabombarderos no fue desechada por al¬ 
gunos altos oficiales. Pero aclararon que 
antes de la incursión debía realizarse el 
desprendimiento de las tropas argentinas. 
“Fse desprendimiento —explicaron— es 
complejo y debe realizarse sincronizada- 
mente para evitar que los proyectiles de los 
aviones afecten a las fuerzas propias” 
Voceros militares argentinos aseguraron 
ayer que la situación en las islas Malvinas 
“está plenamente controlada”, las unida¬ 
des de infantería del Ejército “avanzan len¬ 
tamente para estrechar el cerco alrededor 
de infantes de marina y paracaidistas britá¬ 
nicos que desembarcaron”. dijeron. 

“La lentitud del avance —explicaron— 
se debe a b escarpado de la zona y a la 
consistencia esponjosa y blanduzca del 
suelo de las Malvinas, que dificulta el mo¬ 
vimiento de vehículos, particularmente 
blindados. Los británicos están acorrala¬ 
dos. No tienen protección naval ni aérea. 


empujaremos con creciente fuerza”, decla¬ 
ró un informante militar. 

Sin embargo, pudo saberse que la 
contraofensiva argentina lanzada en la 
madrugada de ayer contra las posiciones en 
Poder de los comandos británicos está lle¬ 
gando a su tase final, según indicó la mis¬ 
ma fuente. 

Agregó que aislados en una suerte de an- 
!¡teatro rodeado de cerros escarpados, los 
“marines” que consiguieron desembarcar 
el viernes, están actualmente “encerrados” 
por las fuerzas de la infantería. 

El avance final, cuya evolución fue cali¬ 
ficada de “importante” fue iniciado simul¬ 
táneamente con nuevos ataques, al socaire 
del buen tiempo, lanzados por aparatos de 
la Fuerza Aérea y de la aeronaval prove¬ 
nientes del continente. 

“El viernes era imprescindible rechazar 
los navios británicos y luego impedir que 
los comandos que hablan desembarcado es¬ 
tablecieran una cabecera de puente. Para 
ello procedieron a aislarlos, controlar su 
acción, luego estrechar el cerco y neutrali¬ 
zarlos”, dijo la fuente. “La última fase ya 
fue iniciada”, agregó. 

En Gran Bretaña se dijo ayer que los 
aviones habían atacado las posiciones ar¬ 
gentinas en las Malvinas y que las tropas 
británicas consolidaban la cabecera de 
puente. (3) 

“Nos va muy bien” 

La noche deI 27 al 28 de mayo ios para - 




están recostados contra el mar y ahora los <t) ctorín, 24 de mayo de mz 





COM 


Ministro Frúgoii. 
El 28 de maya 
afirmó que en la 
batalla "nos 
va muy bien 
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caidistas británicos del 2 a batallón ini¬ 
ciaron tas maniobras que culminaron en el 
ataque a ¡as posiciones del ejército y la 
fuerza aérea argentinos en la zona Darwin— 
Goose Green. Allí, iras varias horas de 
lucha, las defensas cederían y finalmente, 
el 29 de mayo, se rindieron ¡os efectivos ar¬ 
gentinos. Transcribiremos a continuación 
la versión periodística de declaraciones 
efectuadas en esos dias por el ministro de 
Defensa, doctor Amadeo Frúgoli . 

El ministro de Defensa Amadeo I rúgoli. 
afirmó ayer que '‘en la guerra nos va muy 
bien porque, a juzgar por los últimos co¬ 
municados emitidos por el Estado Mayor 
Conjunto, hemos causado muy serios da¬ 
ños a la tropa colonialista inglesa”. 

“Nuestras fuer /as de aire, mar y tierra 
están actuando con gran eficacia y con un 
sentido heroico de la función que 
cumplen”, dijo Frúgoli al ser consultado 
por Radio Bclgrano. 

Juzgó que la respuesta del presidente Le¬ 
opoldo Gallieri a su colega de EE.ÜU. Ro- 
nald Reagan fue “seria, digna y realista” 
porque “r.o se pueden aceptar actitudes 
contradictorias que de ninguna manera se 
compadecen con la realidad”. 

El ministro dijo que “es realmente alar¬ 
mante y gravísimo el abismo que se está 
abriendo entre EE.UU. y América latina”, 
al Comentar e) discurso de Aléxandcr Haig 
en el marco del TIAR y las noticias que dan 
cuenta de una ayuda militar directa de 
EE.UU. con la entrega de misiles y material 
bélico, (4) 

Pocos dias más tarde, el doctor Frúgoli 
manifestó: 

Comodoro Rivadavia (De nuestro en¬ 
viado especial, José Arverás).— “No so¬ 
mos triunfalistas ni pesimistas. Nos atene¬ 
mos a la realidad", dijo ayer aqui en rueda 
de prensa el ministro de Defensa, Amadeo 
Frúgoli, que, invitado por el comandante 
en jefe de la Fuerza Aérea, visita instala¬ 
ciones del arma y otras unidades del litoral 
patagónico para tomar contacto con los je¬ 
fes que actúan en el Teatro de Operaciones. 

Respondiendo al enviado de Clarín que 
le solicitó una síntesis sobre el estado actual 
de la guerra, definió escuetamente: “Nos 
acercamos a ciertas definiciones”, aludien¬ 
do, sin duda, al resultado de las acciones en 
ei área de Puerto Argentino que ya son esti¬ 
madas eomo “la batalla decisiva". 

Agregó —sin duda desesperanzado en las 
actuales negociaciones— que “esas defini¬ 
ciones se concretarán a través de enfrenta¬ 
mientos bélicos”, y puntualizó, respecto de 
las últimas informaciones que recibió aqui, 


H) Ctarin. 29 de mayo de 1982. 
* 


que “los planes operacionales se van 
cumpliendo tal cual fueron formulados ori¬ 
ginariamente. Se defiende el objetivo polí¬ 
tico fundamental que es Puerto Argentino 
y las ¡res fuerzas actúan en conjunto en la 
planificación y ejecución Je todas las acti¬ 
vidades operacionales” 

Con respecto a ésta, manifestó que la ca¬ 
pacidad de nuestros efectivos es la que ha 
quedado evidenciada desde que la fuerza 
invasora inició las hostilidades, afirmando 
que “el país puede tener la absoluta tran¬ 
quilidad de que la eficacia, profesionalidad 
y sentido heroico délas fuerzas armadas, se 
van a mantener hasta sus últimas conse¬ 
cuencias” 

“Estamos en las mejores condiciones 
operacionales y espirituales para hacer 
frente a la agresión colonialista”, subrayó. 
Remitió a la órbita del Comité Militar la 
respuesta a la posibilidad de que nuestro 
pais pueda recibir armas o asistencia de 
otras naciones, entre ellas la Unión Soviéti¬ 
ca. pero fue terminante en cuanto a los 
países que nos dieron la espalda, señalando 
que la relación con ellos está deteriorada y 
que su recomposición “llevará un tiempo 
y, desde luego, no será sencilla". (5) 

“Pueden llevarse una sorpresa" 

Ai anochecer de! 5 de junio regresó a 
Ezeiza, luego de su viaje a La Habana . el 
canciller Nicanor Costa Méndez. Al ser re¬ 
querido por ¡a prensa, manifestó, entre 
otras conceptos: 

“Seguiremos luchando con la misma 
fuerza que liemos mantenido hasta ahora, 
con la misma decisión y con la misma con¬ 
vicción con que se lucha cuando se lucha 
por la tierra propia. La lucha continuará 
—dijo— y ustedes tendrán sorpresas” (6) 

El peso de la intervención norteameri¬ 
cana 

Las contradicciones no faltaron en los 
datos que el público recibía de las esferas 
oficiales . El comunicado 166, publicado 
por el E MC el 16 de junio, luego de la ren¬ 
dición , señaló explícitamente la importan¬ 
cia atribuida entonces al aporte norteame¬ 
ricano a las fuerzas británicas. Sin embar¬ 
go, y en una fecha tan avanzada como el 29 
de mayo (cuando los hombres de Moóreya 
estaban en Goose Green), uno de ¡os más 
cercanos colaboradores del general Galtieri 
expresó: 

“No hay pruebas de la ayuda militar 
ñortamencana a Gran Bretaña. De ser cier¬ 
to eso, no cambiará el rumbo bélico de la 
crisis en el Atlántico sur”. Así lo señaló 


(5) Clarín, 3 de junio de 1982. 
{6.J Id.. 6 de )imio de 1982. 




ayer el secretario general de la Presidencia, 
general Héctor Iglesias, en declaraciones 
formuladas desde Washington a Radio R 1 - 
vadavia. “A mi, particularmente, no me 
consta que esto se haya materializado”, di¬ 
jo Iglesias cuando se le preguntó sobre la 
veracidad de la versión sobre la cual Esta¬ 
dos Unidos entregó ¡a semana pasada 100 
misiles al Reino Unido. 

“Si bien estas versiones se attibuyen a 
declaraciones muy conocidas ele altos fun¬ 
cionarios del Departamento eL Estado, m 
debemos descartar que haya ocurrido, esté 
ocurriendo o vaya a ocurrir, pero a mí no 
me consta”, añadió. 

El general Héctor Iglesias, que asistió 
junto al canciller Nicanor Costa Méndez a 
las deliberaciones del órgano de consulta 
dd TLAR (ambos regresaron anoche), afir¬ 
mó que “muchas veces estas argumenta¬ 
ciones se usan en un sentido político. Es de¬ 
cir —agregó— poner más presión para 


doblegar voluntades, de manera tal que es 
muy difícil en este momento poder discer¬ 
nir, por lo menos con los elementos de 
juicio que yo poseo, si eso (la ayuda mate¬ 
ria! al Reino Unido) se materializó, se ma¬ 
terializa o se materializará”. 

El funcionario, ante una consulta, señaló 
que “mi opinión particular es que no cam¬ 
biará el destino de las operaciones este apo¬ 
yo que pueda brindar Estados Unidos; es 
decir, no le atribuyo un peso significativo. 
C reo en ci poderío de nuestras fuerzas, en¬ 
tiendo que nuestro poder de combate toda¬ 
vía está intacto” 

Iglesias, finalmente aclaró que “no debe 
tomarse ese calificativo de intacto en el sen¬ 
tido absoluto, sino que su disminución es 
lógica en estas operaciones, pero no me 
alarman estas declaraciones que se le atri¬ 
buyen al Departamento de Estado” (7) 


( 7 ) Clarín, 30 de muyo de I9S2. 


Los días finales 


El tono optimista no desapareció de los trascendidos oficiales —incluyendo algún dato des¬ 
concertante— hasta los mismos momentos de la rendición, descripta por Jas altas esferas co¬ 
mo “un cese del fuego" de imprecisos alcances durante muchas horas. Ejemplo de ello es es¬ 
te fragmento de la crónica de los hechos recogida en esferas militares por La Prensa poco an¬ 
tes del ataque final sobre Puerto Argentino. 


Estimaciones castrenses 

Estimaciones que pudimos recoger en 
fuentes castrenses argentinas, señalaban 
ayer, que la iniciación de un repliegue de 
las fuerzas enemigas, que habían estableci¬ 
do “cuñas” cercanas a Puerto Ai gemino 
debe considerarse como una retirada desti¬ 
nada a reorganizar sus propias fuerzas. 

Durante este repliegue, las fuerzas pro¬ 
pias han continuado hostigando al enemi¬ 
go, ocasionando más bajas y abandono cié 
elementos de apoyo, lo que ha provocado 
reiterados pedidos de auxilio que fueron 
captados por las patrullas argentinas que 
actúan en la misión de hostigamiento. 

Se aclaró nuevamente que no existía “un 
cerco” alrededor de Puerto Argentino, si¬ 
no. simplemente, lineas de avanzada que 
contaban con material de artillería, con el 
fin de hosi igar y medir las fuerzas de defen¬ 
sa en las posiciones argentinas y que ade¬ 
más, aguardaban —por lo visto— un de¬ 
sembarco de tropas destinadas a unirse a 
esas avanzadas, con el fin de lanzar en el 
momento oportuno, un primer ataque en 
gran escala sobre la capital de las islas Mal¬ 
vinas. 


Asimismo, frente a esta circunstancia de¬ 
safortunada para las tropas invasoras, las 
dificultades del repliegue por el hostiga¬ 
miento continuado de tropas del Ejército y 
de la Infantería de Marina argentinas y los 
bombardeos y ametrallaraientos aéreos, se 
consideraban agravadas por la mala si¬ 
tuación del terreno para esta operación y el 
rigor del clima que en esta época del año es 
muy frío y con fuertes ráfagas de viento. 


Repliegue 

Voceros militares, interpretaron que el 
alejamiento de las tropas británicas de la 
cuña emplazada en el Monte Kcm y otros 
lugares estratégicos cercanos, hacia Puerto 
Darwin, fue un repliegue destinado a re¬ 
componer sus fuerzas. 

Lo mismo ocurrió en la bahía Fitz Roy, 
donde se intentó un desembarco que resul¬ 
tó cruento para las fuerzas enemigas y en el 
que no se descartó que algunos sobrevivien¬ 
tes de los ataques aéreos hubieran intenta¬ 
do desplazarse hasta la retaguardia inglesa 
para reacomodar las líneas de avanzada. 

El continuo hostigamiento déla artillería 
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Nicanor Costa 
Mémiez. El 5 de 
junio anunció 
' 'sorpresas'' en el 
campo militar. 


y el fuego de ametralladoras desplegadas en 
tierra, así como Los insistentes vuelos de la 
aviación argentina, han producido nume¬ 
rosas bajas y daños. 

Patrullas argentinas, fueron destacadas 
con posterioridad para “rastrillar” la zona 
y perseguir a los rezagados y no se descartó 
que se hubieran hecho prisioneros. 


Pedidos de auxilio 


Asimismo, estas patrullas lograron cap¬ 
tar mensajes de las fuerzas británicas de¬ 
sembarcadas y en retirada, solicitando ur¬ 
gente asistencia médica para los heridos, 
así como municiones y alimentos, ya que la 
mayor parte de los apoyos logisticos de¬ 
sembarcados, fueron bombardeados por la 
aviación y la artillería argentinas. 

En las últimas horas de la tarde de ayer, 
pudimos saber en forma extraoficial, que 
desde algunos sectores de las líneas enemi¬ 
gas, se estaba solicitando ayuda médica, no 
sólo a ios efectivos británicos que pudieran 
encontrarse cerca sino también al acanto¬ 
namiento de Puerto Argentino, donde se 
mantienen las fuerzas propias y los elemen¬ 
tos de apoyo de combate necesarios. 

Estas versiones, se afirmaron a! darse a 
■conocer el comunicado oficial del Estado 


Mayor Conjunto, que indicó que el buque 
hospital “Bahia Paraíso” fue designado 
coordinador del encuentro con los buques 
hospitales británicos. 

Se desarrollaban mientras tanto, comba¬ 
tes aislados entre las tropas argentinas y los 
efectivos británicos, que tras ser desaloja¬ 
dos de Monte Kent y otros asentamientos, 
intentaban tomar contacto con la retaguar¬ 
dia de las fuerzas desembarcadas para reor¬ 
ganizar —según las estimaciones militares 
argentinas— un nuevo ataque. (1) 

Una aclilud confusa entre justificación y 
negación de la derrota aparece en este cable 

distribuido por la agencia oficial l'élam al 
mediodía del 14 de junio, horas antes de ta 
rendición de Menéndez. 

“Acorde con las previsiones” 

Una importante fuente castrense, en con¬ 
versación con la prensa, marcó algunas de 
las características de ias relaciones de fuer¬ 
za del Ejército británico y el argentino que 
están combatiendo en las islas Malvinas. 

Dijo el jefe militar, “que hay que recor¬ 
dar que el Ejército enemigo forma parte de 
las fuerzas de la NATO y que cuenta con 
elementos de un alto desarrollo tecnológi¬ 
co. Estamos enfrentando a dos grandes po¬ 
tencias —expresó—, Gran Bretaña y Esta¬ 
dos Unidos. Esto cambia en mucho ia rela¬ 
ción de poder de combate respecto a las 
fuerzas argentinas". 

Señaló también que la lucha que se está 
desarrollando en las cercanías de Puerto 
Argentino “es muy despareja. Este es un 
ataque en el que estamos luchando no sólo 
contra una muy alta tecnología, sino contra 
un poder militar que se ha comprobado dis¬ 
pone de equipos y armas con gran capaci¬ 
dad de fuego y aptitud para la lucha noctur¬ 
na”. 

El jefe militar remarcó "la heroica y efi¬ 
caz resistencia que oponen las tropas argen¬ 
tinas”. Explicó asimismo “que el ataque 
masivo de los británicos que tuvo como ob¬ 
jetivo la recuperación de Puerto Argentino 
en menos de 24 horas, hace varios dias que 
viene chocando contra la defensa propia y 
que en ese periodo han logrado conquistar 
alturas y objetivos significativos, pero que 
el núcleo de la fuerza argentina se mantiene 
en sus posiciones con elevado espíritu com¬ 
bativo y buena moral”. 

AI preguntársele acerca de la razón de es¬ 
tas declaraciones, señaló que “pretendían 
expresar a la población que los combates 
son cruentos, con alternativas variables, 
pero que existe confianza en un final acor¬ 
de a las previsiones tomadas por la conduc¬ 
ción militar**. (2) 


(!) l.zt Prensa, 11 de julio de 1982. 

12) La Prensa, 15 de junm de 1982. F.l subrayado es 
nuestro 
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LA INFORMACION 

BRITANICA 


D URANTE la guerra la información 
que podía recogerse en Gran Bretaña 
acerca del conflicto austral provenia 

—como en el caso argentino— de distintas 
fuentes. Los comunicados oficiales argenti¬ 
nos, dados primero por la Junta Militar y. 
desde el r de mayo, por el Estado Mayor 
Conjunto, tuvieron su equivalente deí otro 
lado en las informaciones proporcionadas 
por el ministro de Defensa, John Nott o por 
los voceros autorizados del mismo ministe¬ 
rio: Xan McDonald, John Wright o, excep¬ 
cionalmente, algún funcionario militar. 
Recordemos que en Gran Bretaña tos man¬ 
dos militares están totalmente -ubordina- 
dos al gobierno civil. 

I.os comunicados británicos tampoco se 
difundieron numerados, como en e! case 
argentino y solamente es posible identifi¬ 
carlos por tema y por (echa. A ellos dedica¬ 
remos la casi totalidad de este fascículo. 

También la opinión pública de aquel país 
—y el mundo— recibió informaciones y 
trascendidas, datos sobre la determinación 
y actitudes del. gabinete londinense a través 
de manifestaciones públicas (a la prensa o 
al rendir cuentas ante el Parlamento) de bo¬ 
ca Je Margare! Thatcher o de los sucesivos 
ministros de relaciones exteriores. Carring 
ton y Pym. Estas manifestaciones, desde el 
comienzo del conflicto, demostraban una 
férrea determinación de obtener éxito 
—equivalente a las posiciones expresadas 
con énfasis por el gobierno argentino: “La 
soberanía no se negocia", “la bandera ar¬ 
gentina no xerá arriada”, etcétera— asi, en 
diversas oportunidades Margaret Thatcher 
proclamo junto con sus ministros que si era 
necesario lucharían hasta vencer “no im- 
pona cuan alto sea el costo”. (1) 

En cuanto a ios medios periodísticos pri¬ 
vados —diarios, cadenas de radio y televi¬ 
sión— pese a las limitaciones impuestas por 
la seguridad militar, su margen de acción 
fue mucho más amplio que el de los equiva- 


í 1) Ver, por ejemplo, tomo 11 paginas 535 > 563- 


lentes argentinos. Recordemos que la BBC, 
por ejemplo, fue duramente criticada (pero 
no sancionada) por circuios oficiales de 
aquel país por la índole de sus comentarios. 
Ya hemos citado un caso que rozó los mis¬ 
mos márgenes de seguridad: el equivocado 
anuncio del ataque a Goose Creen, informe 
que irritó al ¡efe de paracaidistas que luego 
pereció en el mismo combate. (2) Sobre este 
una reproducimos una nota relacionada 
con uno de los documentales elaborados 
—una vez terminada la guerra— con el ma¬ 
terial recogido por los corresponsales britá¬ 
nicos. 


(21 Ver tomo U. página 767. 


Frente del edificio de 
la BBC de Londres. 
El periodismo 
británico contó con 
mayores recursos y 
libertad de acción 
que los medios 
privados argentinos. 
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Los comunicados británicos 

l,iw informaciones vertidas oficialmente por los voceros del Ministerio de Defensa británico 
fueron reproducidas a través de cables por ios diarios argentinos en diversas etapas del 
conflicto. Luego de él, la agencia londinense Latín American Newsletters los compiló en una 
excelente edición junto a los comunicados oficiales ai venimos, enfrentando ambos textos dia 
por día bajo el título "Historia oficial de la guerra” <en realidad, técnicamente, deberíamos 
hablar de "versión", en lugar de “historia", pues fueron comunicados contemporáneos a 
los hechos). De esa obra extraemos algunos de los párrafos relacionados con varios de los su¬ 
cesos de mayor importancia del conflicto. Para facilitar al lector la confrontación de ver¬ 
siones, en todos los casos remitimos mediante notas a los comunicados o informes argenti¬ 
nos que ya hemos reproducido a lo largo del relato o a nuestro propio texto, brindando acla¬ 
raciones en los casos imprescindibles. 


En diversas 
oportunidades 
i iargaret Thatcher y 
otros miembros de 

su gobierno 
informaron al 
Parlamento o a la 
prensa sobre ¿u 
versión de las 
operaciones. 


La zona de exclusión total 

El día 27 de abril, al mismo tiempo que 
se hacia saber al periodismo en Londres Ia 
muerte de un prisionero argentino no iden¬ 
tificado /que resultó ser el suboficial Artu¬ 
ro, tripulante del A RA Sant a Fej, el vocero 
oficial británico precisó datos sobre el área 
de exclusión: 

Se llama la atención de todos ios marinos 
y aviadores sobre la siguiente declaración 
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del gobierno de Su Majestad, el 28 de abril 
de 1982. Desde las 1100 GMT del 30 de 
abril de 1982. quedará establecida una Zo¬ 
na de Exclusión i otal alrededor de las islas ¡ 
Falkland. El límite exterior de esta zona es 
el mismo que rige para la zona de exclusión 
marítima establecida el lunes 12 de abril de 
1982, es decir un círculo con un radio de 
200 millas náuticas, desde 51 grados 40 
millas sur, 59 grados 30 millas oeste. Desde I 
la hora indicada, la zona de exclusión se 
aplicara no sólo a las naves de guerra y 
auxiliares argentinas, sino también a cual¬ 
quier otra embarcación, de la Marina o 
mercante, que esté operando en apoyo de la 
ocupación ilegal de las islas Falkland por 
parte de fuerzas argentinas. La zona de 
exclusión también se aplicará a cualquier 
aeronave, civil o militar que esté operando 
en apoyo de la ocupación ilegal. Cualquier 
nave o aeronave, ya sea militar o civil que 
sea encontrada dentro de esta zona sin.de¬ 
bida autorización del Ministerio de Defen¬ 
sa en Londres, será considerada como ope¬ 
rando en apoyo ce la ocupación ilegal y se¬ 
rá considerada, por consiguiente, hostil y 
estará expuesta a ser atacada por fuerzas 
británicas. También desde la hora indica¬ 
da. el aeropuerto de Puerto Stanley será 
clausurado y cualquier aeronave en tierra 
en las islas Falkland será considerada como 
estando en apoyo de la ocupación ilegal y, 
por consiguiente, expuesta a ataque. Estas i 
medidas no excluyen el derecho del Reino 
Unido de adoptar cualquier medida adi¬ 
cional que pueda ser necesaria, en ejercico 
del derecho de autodefensa según e! articu¬ 
lo 51 de la Carta de las Naciones Unidas. 

(1) I 

Los combates del 1° de mayo 

Los siguientes párrafos son fragmentos 
importantes de los comunicados leídos o 
distribuidos a la prensa por las autoridades 
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británicas a raíz de los primeros ataques a 
tas Malvinas. En cuanto a tos daños sufri¬ 
dos por el aeródromo de Fuer ¡o Argentino, 
recuérdense ios esfuerzos de camuflaje efec¬ 
tuados por sus defensores. 

Comunicado del día I: 

Bombarderos Vulcan, reaprovisionados 
en vuelo desde tanques Víctor, atacaron el 
aeropuerto de Puerto Stanley durante la 
noche. ¡ uego. al alba, Sea Harrier llevaron 
a cabo nuevos ataques. Las dos opera¬ 
ciones fueron exitosas. (2) 

Todos los aparatos y su personal lian 
regresado. No se registraron bajas británi¬ 
cas. 

El día 2 se anunció en Londres; 


Durante el dia también tuvo lugar un 
bombardeo naval del aeropuerto de Puerto 
Stanley. 

Podemos negar categóricamente infor¬ 
mes según los cuales una nave británica 
habria sido seriamente dañada. 

Ayer, antes del alba, aviones Vulcan ata¬ 
caron el aeropuerto de Puerto Stanley. 
Posteriormente hubo un ataque comple¬ 
mentario ejecutado por un numero sustan¬ 
cial de 5ea Harrier. Como resultado, la pis- 
ta fue severamente dañada, mientras que 
daños considerables fueron infligidos a ins¬ 
talaciones militares y depósitos en el a rea 
circundante. Cioose Creen también fue ata- 


(2) La parí¡cipacicm tic aviones Vulcan no fue recono 
cída entonces por ¡as autoridades argentinas. 


cado por varios Sea Harrier. Esta pequeña 
pista aérea quedó dañada, así como varios 
aviones, militares argentinos estacionados 
en las inmediaciones. Todos nuestros 
aviones y su personal regresaron. La única 
novedad es que uno de nuestros aviones fue 
ligeramente dañado, pero no afectada su 
capacidad operativa. Ei daño ha sido repa¬ 
rado, nohay bajasen la Fuerza de Tareas.?) 

En las ultimas horas de la tarde del mis¬ 
mo dia, unidades de la Fuerza de T areas si¬ 
tuadas dentro de la ZET bombarderon el 
aeropuerto de Puerto Stanley, para agravar 
los efectos del bombardeo anterior y para 
obstaculizar su reparación. Mientras se 
efectuaba este bombardeo, aviones eaza- 
bombarderos argentinos atacaron a las na¬ 
ves. Fueron enfrentados por Sea Harrier, 
que derribaron un Mirage. Otro de los Mi 
rage argentinos, según se cree, habría sido 
derribado por fuego antiaéreo argentino, 
cerca del aeropuerto. AI caer la tarde los 
argentinos montaron un ataque con bom¬ 
barderos sobre nuestra Fuerza de Tareas. 
Uno de sus Canberra fue derribado por un 
Sea Harrier, Otro sufrió graves averías. La 
incursión fue improductiva. Sólo una nave 
fue alcanzada superficial mente con es¬ 
quirlas. La fragata continúa desempeñan¬ 
do su misión operativa, [...j 


Bombardero 
británico Vulcan, 
participante de las 
operaciones contra 
Puerto Argentino. 
Obsérvese la ' 'lanza *' 
del sistema de 
rébbastecimiento 
en vuelo . 


(3) Sobre las bajas británicas v oíros >ueesos de esa 
jornada * ef ionio II. página 640 y ss. La versión ofi¬ 
cial argentina aparece en las páginas 64‘ y 64 >í de! mis¬ 
mo volumen Los test inionios de combatientes argen¬ 
tinos aseguran -iuc. por lo menos, un buque tcmjíió se- 
riameiuc dañado. 
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Las cifras de bajas 
sufridas por ios 
escuadrillas de 
aparatos VSTOL Sea 
Harrier difieren 
en los informes 
argentinos y 
británicos. 


El Beigrano y el Sheffield 

E! ataque a ia fuerza integrada por el 
crucero General Beigrano y ios destructores 
Bouchard y Piedra Buena y el posterior im¬ 
pacto de un Exocet en el Sheffield fueron 
reflejados así por la información oficial 
británica , 

Día 3 de mayo: 

Ayer, aproximadamente a las 8 de la 
noche, hora de i ondres, el crucero argenti¬ 
no General Beigrano fue alcanzado por tor¬ 
pedos disparados desde un submarino bri¬ 
tánico. Se cree que el crucero fue severa¬ 
mente dañado. 

El viernes 23 de abril, el gobierno de Su 
Majestad advirtió al gobierno argentino 
que cualquier aproximación por parte de 
naves de guerra argentinas, incluyéndose 
submarinos y naves auxiliares, que pu¬ 
dieran significar ia posibilidad de interferir 
con la misión de las fuerzas británicas en el 
Atlántico Sur. encontraría la respuesta 
apropiada. 

El crucero presentaba una amenaza sig¬ 
nificativa al mantenimiento de la ZET por 
la Fuerza de Tareas. La acción ilev ada a ca¬ 
bo fue decidida en total acuerdo con las 
instrucciones dadas al comandante de la 
Fuerza de Tareas, basadas en el derecho 
inherente de autodefensa según el articulo 
51 de la Carta de las Naciones Unidas. 

El submarino británico no sufrió daños 
en la acción y ha reanudado su patrulla. 

La acción fue en el limite de la ZE í. Jus¬ 
to fuera de ella. (4) 


Día 4 de mayo: 

Pasemos ahora al crucero Belirano. Por 
algún tiempo había estado en la zona don¬ 
de fue atacado. Puede haber estado ingre¬ 
sando y saliendo de la ZET, o acaso borde¬ 
ándola, Estaba acompañado por dos 
destructores argentinos. El crucero estaba 


armado con 15 cañones de 6 pulgadas, con 
un alcance de 13 millas, y el misil Sea Can 
de corto alcance, que presentaba una ame¬ 
naza para nuestros aviones en operaciones 
en la ZE I. Ambos destructores estaban do¬ 
tados con misiles Exocet, que tienen un al¬ 
cance superior a 20 millas. Esta fuerza, de¬ 
bido a su posición relativa respecto de 
nuestra Fuerza de Tareas y su capacidad de 
luego, representaba una grave amenaza pa¬ 
ra nuestras naves. De acuerdo con la adver¬ 
tencia dada el 23 de abril ai gobierno argen¬ 
tino. el crucero fue entonces atacado poi 
una nave de la Royál Navy. Fue alcanzado 
por dos torpedos altamente explosivos. La 
nave principal de esa formación, por consi¬ 
guiente, quedó incapacitada y la unidad de 
la Royal Navy se retiró, de acuerdo con lo 
que es de práctica. 

No tenemos nueva información directa 
sobre el crucero o los destructores que lo 
acompañaban, los cuales, dicho sea de pa¬ 
so. no fueron atacados. El gobierno argen¬ 
tino acaba de anunciar que estuvo a la deri¬ 
va por algún tiempo, fuera de contacto ra¬ 
dial, y que finalmente se hundió. No tene¬ 
mos información sobre bajas argentinas. 

Durante el cumplimiento de sus tareas 
dentro de la ZET alrededor de las islas 
Falkland, el HMS Sheffield, un destructoi 
Tipo 42, fue atacado esta tarde y alcanzado 
por un misil argentino. Se inició un incen¬ 
dio que luego escapó al control de la tripu¬ 
lación. Cuando no había esperanzas de cal¬ 
var la nave, la tripulación la abandonó. To¬ 
dos quienes la abandonaron fueron resca¬ 
tados. 

Se teme que haya habido cierto número 
de bajas pero todavía no tenemos detalles. 
Los familiares inmediatos serán informa¬ 
dos en primer término, tan pronto como se 
reciban los detalles.!5) 


U caso del NarwaI 

Uno de los temas donde la información 
oficial de los gobiernos argentino y británi¬ 
co difirió radicalmente fue en el episodio 
del pesquero ¿ \arwal . Un vocero del Minis¬ 
terio de Defensa londinense dio estos datos 
el día 9 de mayo: 

\ las 12.30 de ho>, hora de Londres, dos 
Sea Harrier en patrulla dentro de la 2ET 
alrededor de las islas Falkland, avistaron 
un barco pesquero argentino. Se trataba 
del \arwal, que había seguido a ia fuerza 
de Tareas por algunos dias. Tenemos razo¬ 
nes para creer que estaba realizando tareas 
de vigilancia [. .}, 
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(4) Sobre la ubicación del Beigrano ver ntapadel tomo 
Ü, pac. óíP. Comunicados argentinos en tomo I!, 
pág. 633. 


(5 1 Episodio del Sheftietd Ver tomo II, págs. 66Í ■ $«.. 












Más (urde, el mismo día, se anunció: 

El pesquero estaba envuelto en tareas de 
vigilancia, y había seguido a la Fuerza de 
Tareas por varios días. Ahora puedo dar 
detalles del encuentro. 

El Narmti fue localizado a las 12,30, ho¬ 
ra de Londres, por dos Sea Harrier. Una 
bomba pequeña lúe arrojada cerca del pes¬ 
quero, y luego se disparó una corta ráfaga 
de advertencia. La tripulación se rindió y 
abandonó el barco. Quienes lo hicieron 
fueron rescatados por helicópteros de la 
Royal Navy y son ahora prisioneros en una 
de ¡as naves de Su Majestad. No hay. repi¬ 
to, no hay bajas entre los prisioneros, > no 
hubo bajas en nuestra Fuerza de Tareas. El 
jVfirr wal está ahora en custodia de la Marina 
Real. 

Hemos tomado nota de la afirmación de 
la agencia de noticias argentina TELAM. 
según la cual los aviones británicos que in¬ 
tervinieron en la acción atacaron los botes 
salvavidas. Lamentamos estas afirmacio¬ 
nes, que, por supuesto, carecen enteramen¬ 
te de fundamento. El pesquero no se ha 
hundido y no hay bajas entre los prisione¬ 
ros. 


El ¡0 de mayo volvió a coniemar.se eí epi¬ 
sodio: 

Este barco habia estado vigilando a la 
Fuerza de Tareas. Su tripulación se rindió. 
De los 25 tripulantes, según tenemos enten¬ 
dido ahora, uno resultó muerto, uno está 
seriamente herido y doce tienen heridas de 
menor consideración. Están ahora en una 
nave de la Marina Real, donde reciben ade¬ 
cuada atención médica. Los nombres de los 
tripulantes serán dados a conocer hoy, a 
través de conductos diplomáticos con la 
Argentina. 

El Narwal está ahora bajo custodia de la 
Marina Real. En la nave se encontró 
equipo de vigilancia y transmisión de da¬ 
tos. A bordo estaba un oficial naval argen¬ 
tino. Hemos recuperado documentos que. 
en realidad, habían sido preparados para 
su destrucción. Esto muestra que, el Mar 
wal estaba operando bajo instrucciones de 
la Marina argentina, reuniendo informa¬ 
ción sobre la posición y movimientos de 
nuestra Fuerza de tareas. (6) 

El desembarco en San Carlos 

El establecimiento de una cabecera de 
puente en la isla Soledad fue anunciado ofi¬ 
cialmente por Londres el mismo día 21 de 
mayo, especificando incluso el tipo de uni¬ 
dades que habían participado. También 
se dieron datos sobre el ataque aéreo argen¬ 


(6) Sobre la versión oficia! argentina, ver tomo II, pá¬ 

ginas 711 y 712. 



tino. La explícita mención de una cabecera 
de puente (hecho de cuya importancia du¬ 
daron algunos mandos argentinos) revela 
seguridad del lado invasor. Se anunció: 

La Fuerza de Tareas desembarcó anoche 
cierto número de grupos operativos en las 
islas Falkland. Estas incursiones todavía es¬ 
tán en desarrollo. Las primeras indica¬ 
ciones son de que estaban alcanzando sus 
objetivos. Los bombardeos desde naves en 
la Fuerza de Tareas continuaron en las ve¬ 
cindades de Puerto Stanley y otras áreas de 
East Falkland. Harrier de la Fuerza de Ta¬ 
reas montaron ataques en el área de Fox 
Bay. Todas estas actividades estuvieron di¬ 
rigidas a blanco^ militares argentinos, 
incluyendo depósitos de combustibles y 
municiones, asi como almacenes de provi¬ 
siones. 

Lamentablemente, cuando se iransferia 
personal entre naves destacadas para esta 
misión, un helicóptero de la Marina Real 
con 30 hombres a bordo se accidentó y se 
precipitó al mar. Se rescarcí a nueve de las 
personas embarcadas. También fue recupe¬ 
rado un cadáver. Veinte están desapareci¬ 
dos y se los presume muertos, los parientes 
cercanos han sido informadas. í 6 7 ) 


Torpedo Tigerfísh. 
similar al utilizado 
por los submarinos 
británicos. El 

hundimiento del 
Be Igra no fue otro de 
los temas más 
controvertidos de 
la guerra. 


£/ mismo dia Nott en persona informó: 

Luego de las incursiones que anunciamos 
anteriormente, fuerzas británicas han es¬ 
tablecido ahora una firme cabecera de 
puente en las sías Falkland. Comandos de 
la Marina Real y del Regimiento de Para¬ 
caidistas han desembarcado en número con¬ 
siderable, con artillería, armamento antia¬ 
éreo y, otros equipos pesados. Estos desem¬ 
barcos no encontraron oposición. Se está 


(7t Secóri otra versión, ¡ambién de orieen británico, el 
helicóptero siniestrado transportaba persona! de co¬ 
mandos del SAS. Sobre la información brindada por 
el gobierno argentino en torno al desembarco —el 
mismo dia 21 — ver tomo II, página 744. En cuanto a 
la forma en que este comunicado se reprodujo glosado 
pot tos cables, ver páginas 742-743. 
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El ministro John 
Nott comunicó 
personalmente las 
novedades de mayor 
frascendertcta a 
la prensa. 


consolidando una firme posición en tierra 
firme. 


Tal como lo esperábamos, nuestras na- 
ves experimentaron fuertes ataques aéreos: 
cinco de ellas fueron dañadas, dos en for¬ 
ma seria. Hay bajas británicas, pero no te¬ 
stemos detalles. 


Al di a siguiente —22 de muyo — el mi - 
rustro de Defensa inglés manifestó: 

Esta mañana la Unión Jack está nueva¬ 
mente flameando en las islas Falkland. Es¬ 


pero que todos ustedes hayan visto esta fo¬ 
tografía, que muestra el evidente placer de 
los niños de las Falklands. 

Una importante cabecera de playa ha 
quedado establecida en el área de San 
Carlos, en la East Falkland* El principal 
desembarco anfibio de ayer fue un éxito 
completo. Se logró la sorpresa táctica y 
nuestras tropas desembarcaron a salve, con 
escasa interferencia de fuerzas argentinas. 
Estamos ahora en tierra, sobre territorio 
soberano británico, en considerable núme¬ 
ro: tenemos tres unidades comandos de la 
Marina Rea! v dos batallones del regimien¬ 
to de Paracaidistas firmemente emplaza¬ 
dos, con sus armas de apoyo, que incluyen 
artillería y tambiér. Rapier y otras armas de 
defensa aérea. Desde esta posición segura, 
nuestras fuerzas avanzarán para hostigar 
en forma creciente a las tropas argentina', 
de ocupación, mientras la Marina Real 
estrecha su bloqueo alrededor de las islas. 


Hundimiento del Ardent 

En la misma oportunidad el aito fun¬ 
cionario informó sobre el resultado de los 
ataques aéreos argentinos: 

La Fuerza Aérea Argentina, como era de 
esperar, lanzó numerosos aviones contra 
nuestras naves. Los ataques comenzaron 
aproximadamente a las 10.30, hora local, y 
continuaron todo el día. Una sucesión de 
ataques fueron realizados por Mirage, 5A- 
yhawk y Pucará. Sea Harrier de la Fuerza 
de Tareas volaron continuas patrullas de 
combate, y tuvieron éxito al derribar un 
gran número de aparatos. Creemos que las 
pérdidas argentinas hasta ahora son de 9 
Mirage, 5 Skyhawk, 2 Pucará y 4 helicópte¬ 
ros. Estas pérdidas deben representar un 
golpe significativo para la Fuerza Aérea ar¬ 
gentina. 

Sin embargo, los aviones argentinos pe¬ 
netraron nuestra pantalla de defensa aérea 
y atacaron nuestras naves. Tres buques de 
guerra recibieron averias menores, que es¬ 
tán siendo reparadas, aunque las naves 
continúan en operaciones. Una nave ha si¬ 
do alcanzada en la sala de máquinas por 
una bomba que no explotó, pero todos sus 
sistemas de armas permanecen efectivos. 
Una fragata tipo 21, HMS Ardent, tam¬ 
bién fue alcanzada por bombas y cohetes. 
Luego de valientes esfuerzos para mantener 
los daños bajo control, se hundió durante 
la noche. [. .]. Los primeros despachos 

indican que aproximadamente 20 hombres 
han desaparecido en la HMS Ardent, y 
aproximadamente 30 están heridos. (8) 


(Sí Sobre las bajas de ambos bandos el .11 de mayo, 
ver pátinas 748 \ 7 49 Jel lomo II 
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Nuevos ataques, 
hundimiento de la Anieiope 

Me aquí algunos párrafos de la informa¬ 
ción oficial británica relativos a ios efecti¬ 
vos ataques argentinos en ei estrecho de 
San Carlos, tsto se anunció ei 24 de mayo: 

Habíamos informado más temprano que 
una cié nuestras fragatas fue dañada a fines 
de la tarde de! domingo 23 de mayo, en un 
ataque de aviones argentinos. Sabemos 
ahora que e! daño era más serio de lo que 
creíamos al comienzo. 

Varios incendios se han declarado y >e 
intenta contenerlos. Todavía no tenemos 
información sobre bajas. 

Es difícil que tengamos nueva informa¬ 
ción sobre esté incidente en las próximas 
horas. 


ei hundimiento de otro destructor Tipo 42 
(ei Co venir y), a verías a la fragata Broads - 
word i- la puesta fuera de acción del Atlan¬ 
tic Convevor —buque de carga que se hun ¬ 
dió días más tarde — constituyeron éxitos 
de gran valor. Señalemos que para los bri¬ 
tánicos era difícil disminuir la importancia 
de la pérdida del portacontenedores: sema¬ 
nas antes se había indicado su partida con 
aeronaves como un refuerzo impórtame. El 
mismo 25 se anunció en Londres por un vo¬ 
cero oficial: 

Durante las últimas botas, sabemos ah ti¬ 
ra, hubo nuevos ataques contra nuestras 
naves. Uno de los buques de la Fuerza de 
Tareas ha sido gravemente averiado, y los 
primeros despachos aseguran que está en 
dificultades. Se realizan operaciones de res¬ 
cate. No tengo otros detalles por ahora, í9) 


Como el ministro de Defensa anunció 
:nás temprano en la Cámara de los Comu¬ 
nes, la HMS Anieiope sufrió graves daños 
ayer, como consecuencia de un ataque. 

Pese a los denodados esfuerzos de la tri¬ 
pulación, los focos de incendio provocados 
por el ataque se tornaron incontrolables. 
La tripulación debió abandonar la nave \ 
fueron trasladados, a salvo, a otros barcos. 
No hay informes sobre otras ba.ias, ahora 
se acaba de informar que la HMS Anieiope 
se ha hundido. 

El desastre británico del 25 de mayo 

Esa ¡ornada, como sabemos, fue la más 
fructífera de los ataques aéreos argentinos: 


Al día siguiente el ministro Non detalló 
las operaciones de las fuerzas propias y ad¬ 
mitió /<r.\ pérdidas de los buques menciona¬ 
dos arriba: 

Durante las últimas 24 horas hubo un 
importante aumentó de la actividad opera¬ 
tiva en el Atlántico Sur. 

En las mismas islas Falkland, tlarrier de 
la Fuerza de Tareas realizaron tres incur¬ 
siones sucesivas en el aeropuerto de Puerto 
Stanley. Estas incursiones fueron exitosas y 
todos nuestros aparatos regresaron a salv o. 

(9) Sucesos del 23 y 24 de mayo. Ver cunumicádos ar- 
tícniírUK en el ínriu II, página 760 . 



Sea Harrier en el 
hangar del Mermes. 
Aparatos de este Upo 
interceptaron 
al Narwal. 
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cado desde dos Super Etendard que dispa¬ 
raron misiles lixocel. El buque fue alcanza¬ 
do y se incendió. Estaba cargado con provi¬ 
siones para las fuerzas británicas en las 
islas Falkland. No había Harrier a bordo. 

Durante este ataque, cuatro personas 
embarcadas en el Atlantic Conveyor resul¬ 
taron muertas y un número reducido reci¬ 
bió heridas. f...j 

Las perdidas de ayer han sido trágicas, 
tamo para la Marina Real como para la 
marina mercante. La Cámara seguramente 
me acompañará en expresar nuestra admi¬ 
ración y gratitud por la valentía y dedica¬ 
ción de todos. Nuestros sentí miemos están 
ahora con las familias de los hombres 
caídos en esta hora trágica. (10) 


Lanzamiento en 
maniobras de un Sea 
Dart desde un 
destructor Tipo 42, 
tinas armas hicieron 
frente ai ataque 
aéreo argentino. 


Como resultado de las acciones de las naves 
y aviones de la Fuerza de Tareas, el blo¬ 
queo tic la guarnición argentina que perma¬ 
nece en las Falklands sigue siendo eficaz. 

Anoche y durante el transcurso del día, 
ha continuado la descarga de equipos pesa¬ 
dos en el área de San Carlos. Cinco grandes 
naves de apoyo han dejado durante la 
noche las aguas de San Carlos,' iuego de 
descargar. La fuerza en tierra está total¬ 
mente establecida, con suficientes provi¬ 
siones para ejecutar sus tareas por un pe¬ 
riodo extenso. Pero la tarea de preparación 
prosigue, y la 5¡a. Brigada está en camino. 

Una de las naves que participaban en el 
operativo de aprovisionamiento, ayer, era 
el Atlantic Conveyor, Se había decidido 
que ingresara al área de San Carlos anoche, 
protegida por escoltas apropiadas. 

Dos naves de guerra, incluyendo el HMS 
Coventry, estaban estacionadas más al nor¬ 
te, fuera de la boca del Estrecho de las 
Falklands, para proveer un aviso anticipa¬ 
do de ataques aéreos y para completar una 
pantalla de defensa aérea para los barcos 
descargando en San Carlos. [...] 

Posteriormente hubo dos ataques sepa¬ 
rados de cuatro Skyhawk argentinos, que 
fueron derribados con Sea Dart del Có- 
ventry y por misiles Sea Caí y Rapter. Esto 
lleva el total de aviones argentinos 
destruidos a más de cincuenta. 

Aproximadamente a las 7.30, hora de 
Londres, un nuevo ataque de Skyhawk fue 
lanzado contra el Coventry .La nave fue ai 
canzada por vanas bombas y sufrió graves 
danos, f uego zozobró. La lista inicial de 
bajas es de 20 miembros de la tripulación 
muertos durante el ataque, aproximada 
mente 20 heridos, y el resto de la tripula¬ 
ción, de unas 250 personas, está a salvo en 
otras naves de la Fuerza de Tareas, 

Luego de este ataque contra el HMS Co¬ 
ventry aproximadamente a las 8.30, el 
Atlantic Conveyor, un buque mercante 
protegido por escoltas y utilizado para re¬ 
aprovisionar a la Fuerza de Tareas, fue ata- 


Tatnbién el día 26 las autoridades britá¬ 
nicas brindaron este resumen de tas opera¬ 
ciones. En el mismo pueden observarse da¬ 
tos importantes sobre el volumen de ¡a 
fuerza desplegada, sus refuerzos y la forma 
en que reponían pérdidas: 

Durante las últimas siete semanas, la 
Marina Real ha reunido, organizado y* des¬ 
pachado más de 100 naves, con más de 
25.000 hombres y mujeres, a 8.000 millas 
en el otro extremo del mundo. La Fuerza 
de Tareas ha recapturado Georgias del Sur y 
con todo éxito logró completar un peligro¬ 
so desembarco anfibio de unos 5.000 
hombres, sin una sola baja provocada por 
ese desembarco. La moral de nuestras fuer¬ 
zas es alta. Desde cualquier perspectiva his¬ 
tórica, esto >>erá considerado como uno de 
los logros logísticas y m¡Fiares más extra¬ 
ordinarios de los tiempos modernos, 

Al planear esta operación, se previó y 
se esperaba una sustancial pérdida en na¬ 
ves. aviones y equipo. Pese a la pérdida 
de 4 naves de guerra, la Fuerza de Tareas 
tiene ahora más buques de escolta que 
una semana atrás. Otros 10 destructo¬ 
res y fragatas se han unido con la flota du¬ 
rante los últimos dos dias. La perdida de 
nuestra fuerza de Harrier ha sido mucho 

menor de lo que hablamos presumido, ha¬ 
biendo alcanzado un dominio completo en 
combate aéreo y ataque en tierra. Por lo 
demás, pese a masivos movimientos de bar¬ 
cos mercantes entrando y saliendo de aguas 
hostiles, el Atlantic Conveyor es el primer 
buque de este tipo que hemos perdido, 

Cuando un reves ocurre, siempre existe 
el peligro de que acarree un pesimismo in¬ 
debido sobre el futuro, así como los éxitos 
en ocasiones crean una euforia innecesaria. 
Ni lo uno ni lo otro están justificados en las 
presentes circunstancias. 

(lüi El comunicado inglés oniiie — por evidentes ranu¬ 
nes de seguridad— un úmo impórtame: los helicópte¬ 
ros perdidos con el Aüanúc Conveyor. t Ver página 
757 del tomo 11), Comunicados argentinos: ver tomo 
II, página 760, 
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Nuestras, fuerzas en tierra están ahora en 
posición para iniciar su arremetida contra 
Puerto Stanlev; detrás de ellas están otros 
3.000 hombres de la 5a. Brigada, al tiempo 
que son virtualmente negados refuerzos y 
reaprovisionamiento a la guarnición argen¬ 
tina en las islas. En lineas generales, el ob¬ 
jetivo militar de reposcer las islas Falkland 
se ha estado cumpliendo exactamente como 
fue planeado. 


Goose Groen 

Transcribimos seguramente ios principa¬ 
les anuncios británicos sobre la batalla que 
culminó con la rendición argentina en Go~ 
ose Creen. El día 28 fcon cierro adelanto) 
un vocero anunció: 

Acabamos de saber que el 2do, Batallón 
del Regimiento de Paracaidistas ha tomado 
Darwin y Goose Green. 

Las fuerzas argentinas sufrieron bajas > 
se ha tomado cierto número de prisioneros. 

Los despachos iniciales dicen que las ba¬ 
jas británicas son ligeras. Los familiares es¬ 
tán siendo informados. 

El dia 30 de mayo un funcionario militar 
del Ministerio de Defensa inglés propor¬ 
cionó una detallada versión de los comba¬ 
tes. haciendo hincapié en la muerte 'hdjefe 
del 2 o Batallón de Paracaidistas: 

E! 2do. Batallón del Regimiento de Para¬ 
caidistas es normalmente parte de la 5ta 
Brigada de Infantería, estacionada en Al- 
dershot. Fue embarcado en el MV Norland 
como parte de la 3ra. Brigada de Coman¬ 
dos. La operación para liberar Darwin y 
Goose Green tuvo lugar el 28 y 29 de mayo. 
Bajo cubierta de la oscuridad, una compa¬ 
ñía del 2do. Batallón avanzó hacia Camila 
Creer House, el 26 y 27 de mayo. Su objeti¬ 
vo era asegurar apoyo logístico para el ata¬ 
que del Batallón. La compañía tuvo un en¬ 
cuentro con una patrjulla argentina y tomó 
prisioneros. Durante el.día, e! jueves 27 de 
mayo, el resto del Raí aitón avanzó desde el 


área de la cabecera de playa para reunirse 
con la compañía en Camilla Creek House, 
cubriendo las últimas millas en La oscuri¬ 
dad. Una unidad de ar til feria con 2 cañones 
livianos de 105 mm y las unidades de mor¬ 
teros fueron trasladadas en helicópteros 
para apoyar el ataque. 

A las 02.00 del viernes 28 de mayo, el co¬ 
ronel Jones lanzó su ataque y se inició una 
dura batalla que duró todo el dia, Darwin 
cayó sin demasiadas dificultades pero, 
cuando lO' paracaidistas avanzaron en 
terreno abierto encontraron una tuerte re¬ 
sistencia que fue en aumento. Más tempra¬ 
no, las nubes bajas habían impedido que 
los Harrier proporcionaran apoyo aéreo 
cercano, aunque los Pucará argentinos es¬ 
taban en condiciones de volar. Se ha infor¬ 
mado que 4 de los seis fueron derribados 
por Blowpipe y disparos de armas portáti¬ 
les, a cambio de un 5 comí derribado por los 
Pucará. 

Cuando los paracaidistas avanzaron ha¬ 
cia el sur, encontraron una fuerte y crecien¬ 
te posición defensiva, bien protegida y dis¬ 
puesta en profundidad. 

En determinado momento nuestras fuer¬ 
zas fueron blanco de un fuego particular¬ 
mente violento de dos ametralladoras pesa¬ 
das. y el ataque podría haber claudicado. 
En estrecho contacto con sus fuerzas de 
avanzada, el coronel Iones tomó el mando 
personalmente de una pequeña fuerza y li¬ 
deró un ataque contra estas ametrallado¬ 
ras. Este ataque, ejecutado con sumo cora¬ 
je y determinación, tuvo éxito, aunque la¬ 
mentablemente provocó la muerte del coro¬ 
nel Jones, un valiente comandante a la ca¬ 
beza de sus hombres. La muerte del coman¬ 
dante de tas fuerzas en un momento como 
ese pudo haber tenido un efecm devastador 
en el Batallón, especialmente la pérdida de 
un comandante de las cualidades del coro¬ 
nel Jones. Pero el mayor Chris Keeble, lu¬ 
garteniente del coronel Jones, tomó el 
mando inmediatamente. Aprovechando el 
éxito del ataque del comandante, el mayor 

Keeble reavivó inmediatamente el ímpetu 
del ataque. No había posibilidades de flan- 


/ a pérdida del 
Ariitnl fue 
comunicada 
oficialmente por 

Londres el dia 
22 de mayo. 
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La fragata Anielope 
— mí hangar y 
pista de popa se 
advierten en la 
foto — cuyo 
hundimiento se 
anunció el 
24 de mayo. 


quear la posición principal debido a la for¬ 
ma de! istmo y la acción se convirtió en un 
enconado enfrentamiento librado pot la in¬ 
fantería, en el cual quedaron de manifiesto 
en forma espléndida las brillantes cualida¬ 
des del Regimiento de Paracaidistas. Para 
entonces, las nubes se habían elevado y 3 
Harrier atacaron ¡as posiciones argentinas 
con bombas de fragmentación. 

Al anocher, el Batallón había alcanzado 
estas posiciones, con los argentinos embo¬ 
tellados en el pequeño caserío de Goose 
Creen. 

Durante la noche, con la ayuda del señor 
Alain Miller, gerente del establecimiento de 
Puerto San Carlos, y del señor Eric Goos, 
gerente del Je Goose Creen, usando sus ra¬ 
dios de onda corta, el mayor Kceble nego¬ 
ció un encuentro con los argentinos, que se 
realizó bajo condiciones de bandera blanca 
a un costado de la pista de aterrizaje, a las 
09.00 de ayer por la mañana. Luego de ac¬ 
ceder a liberar 112 civiles embotellados 
dentro del perímetro argentino, el coman¬ 
dante aeronáutico, comodoro Wilson Dro- 
zier Podrozoy el comandante de las fuerzas 
del Ejército, teniente coronel Halo Piaggi, 
aceptaron rendir ta guarnición. 

Se realizó una ceremonia, oficial y digna, 
en la cual e mayor Kceble aceptó la rendi¬ 
ción. Un total de aproximadamente 1.400 


ai gen tinos se entregaron y todos los c.vi¬ 
les fueron liberados. Estos últimos, luego 
de casi 30 días bajo custodia en el centro de 
recreaciones. Fueron capturadas grandes 
cantidades de armas y equipos, incluyendo 
3 Howii/ers y 3 cañones antiaéreos. 

Tai vez pueda resumir esta operación 
destacando tres puntos. 

A) Primero, que los argentinos pelearon 
bien, pero que l .400 hombres en posiciones 
bien preparadas fueron superados por un 
magnifico batallón de aproximadamente 
600 hombres. 

B) Segundo, que están a salvo los isleños 
del área. 

C) Tercero, que en mi opinión e'sta es 
probablemente una de las acciones más 
brillantes y valientes libradas por un Ba¬ 
tallón desde la Segunda Guerra Mundial. 
Todos nosotros en las Fuerzas Armadas 
rendimos tributo al 2do. Batallón de Para¬ 
caidistas. (11) 

Ataques argentinos al Sir Galuliad, Sir 
Tristram y Plymouth 

El 8 de junio se produjo el exitoso bom¬ 
bardeo de los Skyhawk y Dagger sobre los 


iH> Versión dada a conocer por el EMC en Buenos 
Xires ser comunicados en página 776 det tomo [] 
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mencionados buques. Ese mismo día se 
anunció en Londres: 

Elementos de la 5ta. Brigada están ahora 
firmemente establecidos en Fitzroy y Bluff 
Cove. Durante los últimos dias ha estado 
reforzando las unidades destacadas en el 
área, y tropas y sus unidad de apoyo están 
listas para avanzar. 

Aviones argentinos atacaron e^ta tarde a 
naves de la Fuerza de Tareas. Durante los 
ataques al menos dos aviones argentinos 
fueron derribados, otro probablemente fue 
dembado y poi lo menos otros 4 fueron 
dañados; 2 de ellos se alejaron humeando. 

La fragata HMS Piymouth sufrió algu¬ 
nos daños. Despachos iniciales dicen que cin¬ 
co heridos del Piymouth fueron trasladados 
a otra nave y están recibiendo tratamiento. 
Los buques de desembarco logístico Sir 
Trisiram y Sir Galahad estaban descargan¬ 
do equipos cuando también fueron ataca¬ 
dos, experimentaron algunos daños. No te¬ 
nemos informes sobre bajas. No hay otra 
información disponible en Whitehall o en 
centros de información. [...] 

Lo in formación se comen!ó así o! día si¬ 
guiente: 

Podemos ahora decir algo más sobre los 
efectos de la incursión de bombardeo 
contra nuestras naves, sobre la cual infor¬ 
marnos anoche. 


Sabemos ahora que no hubo muertos en 
el HMS Piymouth pero si 5 personas heri¬ 
das. Están bajo tratamiento y sus fami¬ 
liares han sido informados. Se teme, sin 
embargo, que las bajas ocurridas durante el 
ataque contra d Sir Tristram y el Sir Ga- 
lahad fueron mucho más numerosas; ios 
primeros despachos indican cierto número 
de muertos y heridos. 

Tan pronto como tengamos detalles los 
familiares serán informados. (12) 


A rateros argentinos 
preparando un 

cazabom baratero 
para el ataque. La 
acción de la aviación 
preocupó a los 
británicos. 


El día ¡0 se proporcionaron mayores 
precisiones: 

Uno de los ataques aéreos fue lanzado 
contra los dos buques de desembarco, Sir 
Galahad y Sir Tristram. Ambos fueron al¬ 
canzados. El Sír Tristram había completa¬ 
do virtualmente su descarga y no recibió 
daños graves. El Sir Galahad ya había co¬ 
menzado su descarga pero todavía había al¬ 
gunos hombres a bordo. 

Luego de haber consultado a las autori- 
dads militares, todavía no estoy preparado 
para dar el número total de nuestras bajas y 
en realidad, hacerlo seria ayudar al enemi¬ 
go y colocar a nuestros propios hombres en 
un grave riesgo. Mientras tanto, los fami- 


(12) Ver comunicado argentino, tomo 1!. página 808. 
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Infantes argentinos 
antes de una batalla. 
Londres admitió 
"duros" combates 
en Darwin y en 
las alturas de 
Puerto Argentino. 


liares están siendo informados y yo daré 
nuevas informaciones tan pronto como sea 
razonablemente posible. {...] 

El HMS Plymouih fue atacado en el otro 
extremo de la East Falkland., en el 
Estrecho. Cinco miembros del personal 
fueron heridos y sus familiares han sido in¬ 
formados. La nave fue dañada pero sigue 
en operaciones. (13) 

Las pérdidas que hemos sufrido en estos 
incidentes son trágicas y tan pronto como 
podamos daremos más información a los 
familiares 


La ofensiva británica sobre Puerto Ar¬ 
gentino 

El 11 de junio se iniciaron las opera¬ 
ciones que finalizarían con la caída de la 
capital rnalvinense. El día 12 el ministro 
Nott anunció a la prensa. 

Poco después de anochecer, ayer, 
nuestras fuerzas que rodean a Puerto 
Stanley ejecutaron lo que el comandante en 
jefe describió como un “brillante ataque 
sorpresivo” contra posiciones argentinas al 
oeste de Puerto. Stanley. Al amanecer de 
hoy. se habían concretado avances de hasta 
5 millas y se habían logrado todos los obje¬ 
tivos. 

E! enemigo, que en su mayoría dormía. 

i B) Otra verdión argentina dio por hundido a esu* bu¬ 
que at ii cu auxilio de los transponen 


advirtió el ataque sólo cuando nuestra in¬ 
fantería apareció entre ellos. 

Luego hubo un duro enfrentamiento, 
hasta que sus posiciones fueron tomadas. 
Las primeras informaciones dicen que 
nuestras bajas son ligeras. No esperamos 
otros despachos esta noche. [_] 

También fue Nott quien, el día 13, resu¬ 
mió la marcha de las operaciones según la 
veían los británicos: 

Desde mi declaración de anoche, 
nuestras fuerzas han estado consolidando 
su exitoso ataqué en las alturas hacia el oes¬ 
te de Puerto Stanley. Estarnos firmemente 
en control de Mount London, í wo Sisters 
y Mount Harriet. que dominan el terreno al 
oeste de Puerto Stanley. Unos 400 prisione¬ 
ros fueron capturados, junto con conside¬ 
rable cantidad de equipo, incluso morteros 
y armas antitanques. 

Las operaciones en tierra fueron apoya¬ 
das por ataques con Harrier y fuego de ar¬ 
tillería naval desde naves de la Fuerza de 
Tareas. También hubo un exitoso ataque 
con Vuícan en el aeropuerto de Puerto 
Stanley. Estos ataques fueron una impor¬ 
tante contribución para el éxito de nuestras 
tropas. Sin embargo, durante el bombar¬ 
deo, el destructor HMS Glamorgan ¡ue al¬ 
canzado por fuego enemigo y 9 miembros 
de la tripulación resultaron muertos y 17 
fueron heridos. Los familiares han sido in¬ 
formados. El Glamorgan experimentó a¡- 
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gunos daños, pero continta en operaciones 
con la Fuerza de Tareas, En otras opera 
cienes, una patrullera argentina fue detec¬ 
tada, atacada e inutilizada ho\ por Sea 
Harrier de la dotación del HMS Invindbie. 
(14) 

Fue importante para el éxito de las ope¬ 
raciones en tierra que los argentinos no pu¬ 
dieran estimar exactamente cuándo, cómo 
o con qué fuerzas nosotros atacaríamos. 


< F.l H\4S G la margan fue akanzado por un E xo 
cer. t'Ver lomo ti, página 315 >■ tí)6>. Esa rircunvianria 
¡amipoco fue aclarada entonces por el gobierno argén 
uno. por lógicas razones de segundad. 


Está claro que los argentinos estimaron en 
demasía la gravedad de nuestras ba as v da¬ 
ños, provocados por su ataque aereo del 
martes contra el Sir Tristram y el S/r Ga- 
iahad. Deseamos que estuvieran en la duda 
sobre nuestra fuerza en el terreno y sobre 
nuestra capacidad para montar un ataque. 
Nada de esto, por supuesto, demoró !a no¬ 
tificación de las familias de las victimas, to¬ 
das las cuales va han sido informadas. 

La sorpresa fue alcanzada y nuestras 
operaciones y los progresos realizados por 
las fuerzas británicas en su avance hacía 

iContinúa en pág. 1048} 


Soldados británicos 
conversan con 
muchachas ketpers 
luego de la rendición 
de las tropas 
argentinas. 


COM 


1045 




































El documental inglés sobre las Malvinas 


Por HUGO CAMBINI 

Esta nota apareció originalmente en el diario Clarín, el 11 de enero de 1983. Además del film 
al que aqui se hace referencia, en Buenos Aíres circuló luego otro documento similar, produ¬ 
cido por la BBC. Hasta el momento de la presente publicación, los dos documentales sólo 
han sido exhibidos privadamente. 



Hugo Gambini: 
** Excelente 
trabaja de los 
corresponsales 
británicos' \ 


Acabo de ver un documental realizado 
por los ingleses sobre la batalla de las Mal¬ 
vinas, Gracias a un colega que trajo el vide- 
ocassetfe del exterior —porque aqui es ma¬ 
terial prohibido— pude presenciar el exce¬ 
lente trabajo de los corresponsales británi¬ 
cos en el teatro de operaciones del Atlánti¬ 
co sur. notablemente enriquecido por los 
realizadores cinematográficos que hicieron 
la compaginación final. Se trata de un gran 
producto de laboratorio en el que nada se 
ha desperdiciado, pues respeta el ritmo pe¬ 
riodístico de los grandes noticiosos de 
guerra —ahora perfeccionados por el color 
y la nueva tecnología ftlmica— dentro de 
una equilibrada selección de imágenes en 
las que se ha logrado balancear tu dramati- 
ctdad de la información co;: la emotividad 
de la'- despedidas y la frialdad de los de¬ 
talles técnicos de la operación. 

Hay también algunos pantalla/.os de gra¬ 
ciosa espontaneidad, como esa escena en la 
que una joven británica se levanta el sueter 
para mostrar sus pechos desnudos a los sol¬ 
dados y es ovacionada desde la cubierta de 
uno de los buques a punto de zarpar. Idén¬ 
tica naturalidad brota del típico gesto de un 
prisionero argentino, quien al pasar frente 
a la cámara aprovecha el primer plano para 

regalarte un soberbio corte de manga a los 
vencedores. Dos i istantáneas que parecen 
extraídas del neorrealismo italiano y que a 
nadie se le ocurrió censurar, porque refle¬ 


jan fielmente el estado emocional de sus 
protagonistas. 

Del mismo modo, el filme no desapro¬ 
vecha las escenas de amor que producen 
novias, esposas y madres, junto a chicos 
que abrazan efusivamente a los padres que 
regresan del frente. Abundan lágrimas, be¬ 
sos y encuentros románticos, acompañado 
todo de un fondo musical que trasunta paz 
y felicidad, sin acordes marciales ni arengas 
guerreras, H1 mensaje lo dan las propias 
imágenes: la batalla ha concluido y todos 
vuelven a su vida normal. 

El material es presentado con estudiada 
moderación, la que sólo incluye el triunla- 
Usmo en el instante de la victoria. Por 
ejemplo, el almirante Woodward íntica¬ 
mente aparece en un brevísimo reportaje 
(no mas de un minuto) y al general Moore 
apenas si se lo distingue en un pantallazo 
mostrando el acta de la rendición; ni si¬ 
quiera hace declaraciones. 

Es obvio que este filme no es tan objetivo 
como se lo intenta presentar. Y no puede 
serlo por la sencilla razón de que fue hecho 
por uno de tos dos paisesen pugna, que tra¬ 
ta de defender sus intereses. 

Seria absurdo esperar lo contrario. Pero 
esa falla de objetividad ha sido manejada 
con prudencia, pues no cae en ningún mo¬ 
mento en la humillación de tos vencidos. 
Por ei contrario, no falta el reconocimiento 
del valor y de la capacidad argentina en el 
momento en que llegan las escuadrillas 
aereas del contraataque. En estos pasajes se 
advierte la pericia de nuestros bravos pito- 
ios. quienes irrumpen sobre la ilota británi¬ 
ca ocasionándole terribles pérdidas. Los 
aviones aparecen lamiendo las colinas y vo- 
¡ando a ras del agua por entre las fragatas 
misMistivas, con una habilidad increíble, 
atravesando las cortinas de fuego para po¬ 
der descargar sus bombas. Muchas de ellas, 
es cierto, no estallaron, como explican los 
ingleses al mostrar los orificios de sus bu¬ 
ques. pero dejaron estampados en ellos el 
recuerdo de una muy respetable jerarquía 
profesional. 

E! film dura una hora y media y no hay 
ningún discurso oficial ni una sola arenga 


1046 

















si, una convincente demostra¬ 
ción de poderío bélico que se manifiesta 
durante Jos preparativos. Es allí donde apa¬ 
recen soldados haciendo gimnasia en un 
portaaviones, todos vestidos de distinta 
manera —sin uniformidades absurdas— 
porque la prolijidad tniiitar radica para 
ellos en la organización, no en la vestimen¬ 
ta. Esto se observa aún más a la hora de la 
batalla: en el instante crucial del desembar¬ 
co y en el contundente avance terrestre. 

Todos los episodios transcurren, a través 
de secuencias documentales relatadas por 
un locutor que se ciñe estrictamente al 
guión periodístico, trasuntando naturali¬ 
dad y verosimilitud. Aun cuando nosotros 
sepamos que no todo es tan cierto como 
ellos lo cuentan, la sensación es de veraci¬ 
dad porque el film está muy bien hecho. Y 
como además los argentinos fuimos some¬ 
tidos a una gigantesca estafa informativa 
durante la guerra, al ver estas escenas pare¬ 
cería que de pronto nos topáramos con la 
verdad absoluta. No es tal, pero ocurre que 
—como reacción natural— el enemigo 
cuenta ahora con más crédito que nuestros 
propios gobernantes, a quienes se hace muy 
difícil creerles algo. 

Obsérvese, por ejemplo, el episodio 
ocurrido en las islas Georgias. El film 
muestra el instante del izamienio de la ban¬ 
dera argentina, que desencadenó el conflic¬ 
to. ¿Quien lo filmó? Resulta extraño supo¬ 
ner que en ese momento hubiera allí un 
inglés con su cámara lista para captar la es¬ 
cena. Es más probable que fuera un argen¬ 
tino bien inf ormado. ¿Por qué entonces esc- 
rollo lo tienen hoy los ingleses? ¿Acaso les 
fue capturado a los famosos “lagartos”? 
¿O se trata de una toma trucada por el ene¬ 
migo? Alguien tendrá que explicarnos todo 
eso alguna vez. (1) 

El comienzo de la película titulada Batile 
for (he Fülkhnds (producida por los cama¬ 
rógrafos de las televisiones l.T.N. y Grana¬ 
da) cuenta brevemente la historia de tas 
islas. Lo hace desde el punto de vista britá¬ 
nico. Peto se detiene luego en los detalles 
del estallido bélico, donde los ingleses 
pueden manejar elementos aparentemente 
más sólidos. Sin embargo. Ludo podría ser 
refutado con facilidad. El único inconve¬ 
niente es que los argentinos no hemos 
hecho ninguna película y mucho me temo 
qut no la haremos mientras sigamos gober¬ 
nados por los militares. 

Tal vez mañana, cuando ia democracia 
se instale —esperamos que para siempre— 
en la Argentina, los profesionales del pe¬ 
riodismo podamos acometer la patriótica 
empresa de realizar el gran documental 
sobre la Batalla de las Malvinas (titulado en 


español), produciendo un film que sirva 
no sólo para dejar testimonio de un hecho 
que perdurará largo tiempo entre nosotros 
sino también para contarle al mundo la his¬ 
toria de las islas con ojos argentinos, en 
donde se resalten los datos irrebatibles de la 
agresión norteamericana de f 831 y del robo 
imperialista de 1833: en donde se muestre 
la solidaridad despertada en América latina 
por nuestra gran causa y en cuyas escenas 
queda registrado ei espontáneo esfuerzo de 
todo un pueblo por defendei su legítimo 
territorio frente a la usurpación británica. 
Un film que recuerde a los héroes de! Ge¬ 
neral Belgrano , a los pilotos caídos y a los 

jóvenes soldados y oficiales que quedaron 
para siempre en las Mal vinas 

El tremendo error de no haber autoriza¬ 
do a ios corresponsales argentinos a traba¬ 
jar en el trente de batalla podría ahora 
compensarse —en gran parte— rescatando 
ei material filmado por el enemigo, en cuyo 
descarte seguramente hay muchas tomas im¬ 
portantes para nosotros. Naturalmente ha¬ 
brá que modificar el relato tendencioso c 
incorporar reportajes, fotografías, tes: ¡mo¬ 
mos y todos esos documentos que ios ingle¬ 
ses siempre esconden pero que nosotros po¬ 
demos mostrar con rigurosidad histórica. 

Estoy persuadido de que convocando a 
un trabajo serio a nuestros mejores pe¬ 
riodistas. historiadores y cineastas se 
puede lograr una versión televisiva de alto 
nivel, que convierta al documental argenti¬ 
no en una poderosa arma propagandística 
que contrarreste la publicidad británica. 
Ellos han elaborado un buen producto. 

Nosotros tenemos que hacer exactamente 
lo mismo, cuidando al máxima su calidad 
—que puede ser igual o mejor aún, porque 
ingenio no es ¡o que falta en este país— pa¬ 
ra que nuestra versión también llegue a to¬ 
das partes y sea recibida con interés. 

Es una labor de profesionales que debe¬ 
ría empezar a encararse desde ahora a 

Y 

través del periodismo independiente —co¬ 
mo hicieron ellos—, tomándola como una 
de las tantas tareas de Jos argentinos que es¬ 
tamos dispuestos a seguir librando la ba¬ 
talla, pero con armas superiores a las del 
enemigo —una de ellas es la verdad históri¬ 
ca—, donde podamos sentirnos más fuertes 
que los ingleses. 

La cuota de sangre fue pagada. Arriesgar 
ahora una buena dosis de ingenio resultará 
siempre menos costoso, y tal vez ayude a 
recuperar las islas antes de lo previsto. 


(I) Posteriormente a ta publicación de esta nota pudi¬ 
mos saber que la escena refleja el izamienio después de 
la llegada de lai ¡ropas argentinas. No obstante, ello 
no altera la esencia del comentario. 


































Cubierto por tejido 
de colisión, aparece 
en el flanco del 
HMJS Glasgow un 
boquete abierto por 
un proyectil 
argentino que no 
estalló. 



/viene de pág. 1(145 ) pero el resultado final no está en duda. 


Puerto Stanley significan que ahora puedo 
dar los detalles oficiales de las bajas duran¬ 
te el ataque de! martes pasado. Los buques 

de desembarco estaban transportando gran 
número de tropas pertenecientes a la Guar¬ 
dia Galesa, asi como unidades de apoyo, 43 
hombres fueron heridos, y cierto numero 
recibió heridas menores. También hubo ba¬ 
jas entre las tripulaciones de los buques de 
desembarco. En el Sir Calahad , 3 oficíales 
y 2 miembros de la tripulación murieron y 2 
oficiales y 9 tripulantes fueron heridos. En 
el $ír Tristratn 1 miembros de la tripulación 
resultaron muertos. El resto de las tripula¬ 
ciones está a salvo. Los heridas-están reci¬ 
biendo tratamiento a bordo de buques hos¬ 
pitales británicos. 

Nuestros éxitos en tierra durante el fin de 
semana marcan otro paso importante pa¬ 
ra asegurar el completo y final retiro de 
las fuerzas argentinas de las islas Falkland. 
Todavía hay algunos que deben marcharse. 


La derrota de las fuerzas de Menéndez ya 
se adueñe en este anuncio inglés formula¬ 
do el día ¡4 v en el que se reproduce un 
mensaje de Jerentv Moore: 

Hemos recibido la siguiente información 
del comandante de las fuerzas terrestres en 
las islas Falkland. 

"Fuerzas británicas avanzaron anoche 
desde sus posiciones en las alturas que ro¬ 
dean a Puerto Stanley. Por la mañana 
nuestras fuerzas se habían asegurado las 
posiciones dase de Fumbledon VIountain y 
Mount Wiltiam. hacia el suroeste, y de Wi- 
reless Ridge, hacia el noroeste. 

Desde sus nuevas posiciones, nuestras 
fuerzas pueden ver a gran número de solda¬ 
dos argentinos retirándose hacia Puerto 
Stanley. Nuestras fuerzas están avanzando 
para aprovechar estos éxitos” (15) 


(15* Loí» comunicados argentinos sobre los últimos 
combates aparecen en el tomo 11. pagina-, 822 y ss. 
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FRANKS 


"Falkland Islünds Review. Report oj a 
Com minee of Privy Counseilors " y 
comprende 339 item o párrafos más varios 
anexos. El texto principal se agrupa en 
cuatro capítulos: el primero describe los 
antecedentes de la cuestión de las Malvinas 
y las negociaciones coi’, fe Argentina entre 
1965 (fecha de la Resolución 2065 de la 
ONU) y 1979: el segundo analiza el periodo 
del gobierno de Margaret Thatcher, desde 


Parlada 
del importante 
documento 
presentado al 
Parlamento británico 
a principios de i98. } 


E L 6 de julio de 1982 (veintidós días 
después de que cesara la lucha en las 
islas Malvinas) Margaret Thatcher, 
respondiendo a un planeo parlamentario, 
anunció la decisión del gobierno de consti¬ 
tuir una comisión integrada por consejeros 
de la Corona y presidida por lord Franks 
para estudiar la responsabilidad guberna¬ 
mental en los sucesos que culminaron en la 
acción argentina del 2 de abril “teniendo en 
cuenta todos los factores pertinentes que 
hayan influido en años anteriores e infor¬ 
mar sobre ello”. Esa decisión había sido 
tomada después de consultar con los líderes 
de los partidos de la oposición. 

La comisión de ocho miembros se reunió 
a partir del 26 de julio de ese año y celebró 
cuarenta y dos reuniones recogiendo y ana¬ 
lizando gran cantidad de informes, antece¬ 
dentes y testimonios directos. Según se in¬ 
formó, dispusieron de acceso a la docu¬ 
mentación manejada por la primer minis¬ 
tro, los Ministerios de Defensa y Relaciones 
Exteriores, evaluaciones de inteligencia > 
otros departamentos desde 1965. Tuvieron 
a su vista libros y artículos sobre la cuestión 
austral y recogieron testimonios de perso¬ 
nas implicadas en ella. Entre otros, los de 
Margaret Thatcher, los ministros C'arring- 
ton, Nott y numerosos funcionarios (inclu¬ 
yendo a Rex Huni, Nicholas Ridley, Ed- 
ward Rowlands y otros que participaron en 
las negociaciones con la Argentina en los 
años previos), miembros de los gobiernos 
anteriores (Harold Wilson, Edward Heath, 
James Callagham), el parlamentario oposi¬ 
tor T. Dalyell, lord Shackleton, el capitán 
N.J. Barker (comandante del HMS Endu- 
rancé), etcétera. 

Informaron luego Franks y sus colabora¬ 
dores que “se satisficieron todos nuestros 
pedidos adicionales de documentos e infor¬ 
mación”. 

El 31 de diciembre de 1982 quedó termi¬ 
nado el trabajo, presentado a! mes siguien¬ 
te a) Parlamente británico. 

El informe escrito oficial se titula 
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mayo de 1979 hasta el comienzo del inci¬ 
dente de las Georgias; el tercero detalla el 
período entre el 19 de marzo y el 2 de abril 
inclusive. Finalmente, el cuarto capitulo 
presenta la evaluación final del Comité 
Franks. 

Valor del Informe Franks 

El lector debe recordar que el objetivo 
del Informe Franks fue esencialmente polí¬ 
tico: determinar si las acciones del 2 de 
abril pudieron ser previstas, evaluar la ac¬ 
ción de! gobierno de Margare! Thatcher an¬ 
tes del desembarco argentino. Sin embar¬ 
go, la minuciosa encuesta realizada por la 
Comisión proporciona un documento pre¬ 
ciso y ordenado que será —previa e indis¬ 
pensable crítica— de gran importancia para 
los estudiosos de la cuestión y los histo¬ 
riadores. Aporta gran cantidad de datos 
desde ei punto de vista británico (por 
ejemplo las evaluaciones de inteligencia 
sobre las posibles acciones argentinas, las 
opciones manejadas por los sucesivos go¬ 
biernos británicos en torno a la cuestión de 
los archipiélagos australes, su juicio sobre 
los móviles de las autoridades argentinas) y 
revela enfoques muy interesantes acerca del 
problema de las islas en disputa según lo 
ven los ingleses. 

Algunos datos importantes 

A lo largo del Informe surge explícita¬ 
mente que en los años previos el área de 
Malvinas fue para el gobierno británico 
una zona de “baja prioridad’ ’ en sus consi¬ 
deraciones de seguridad y que las nego¬ 


ciaciones en 1981 estaban prácticamente es¬ 
tancadas en el punto relativo a soberanía. 
En diversas oportunidades la Inteligencia 
británica consideró la posibilidad de una 
acción militar argentina (en la crisis austral 
de 1976-77 llegó a destacarse fuerzas nava¬ 
les secretamente), aunque la estimó poco 
probable. Reconocia que ello dependía en 
alto porcentaje de ¡a marcha de las nego¬ 
ciaciones; admitían que las islas eran inde¬ 
fendibles en las coíidiciones militares exis¬ 
tentes y surge en forma evidente que en va¬ 
rias oportunidades (como en 1977) se nego¬ 
ció, principalmente, para “ganar tiempo” 

En el periodo 19$l-l982 era evidente que 
podría producirse una confrontación. 

El incidente de las Georgias —siempre 
según el Informe Franks— no resultó claro 
para los británicos: algunas apreciaciones 
(como las del capitán Barker, comandante 
del HMS Endúrame, destacado en la 
zona), lo vinculaban a una acción de la Ar¬ 
mada Argentina; otras (que parecen predo¬ 
minar) se inclinan a suponer que no fue 
provocado por Buenos Aires, pero sí apro¬ 
vechado por la Junta Militar argentina. 

Varias veces los británicos especularon 
con la idea de despachar a la zona una 
“fuerza de disuasión”; no lo hicieron pues 
temían desatar así lo que querían evitar. Se¬ 
gún el documento en las esferas del gobier¬ 
no inglés se reconocía también que rescatar 
las islas una véz tomadas por la Argentina 
sería “una tarea casi imposible”. 

En las páginas siguientes transcribimos 
fragmentos de ios capítulos 3 y 4 del Infor¬ 
me. 


Culminación de la crisis 


Los párrafos que siguen pertenecen al capitulo 3 del informe Franks y detallan los hechos 
desde el punto de vista del gobierno británico entre los dias 30 de marzo y 2 de abril. En ellos 
el lector encontrará, entre otros datos interesantes la forma en que se gestó el llamado de Re¬ 
agan a Galtierí y el momento en que el gobierno de Londres tuvo la seguridad de que las islas 
serían invadidas. (1) 


Martes 30 de marzo 

219. En la mañana del 30 de marzo lord 
Canrington celebró una reunión con el se¬ 
ñor Luce y con funcionarios de la oficina 
de Asuntos Exteriores y del Commoweahh, 
en el transcurso de la cual se acordaron los 
términos de una declaración parlamentaria 
y de una respuesta ai mensaje del doctor 
Costa Méndez del 28 de marzo. Se decidió 
que la respuesta debía proponer la visita de 

I_ 

(1) Conservamos numeración original tic los ítem, 
incluida en la versión traducida del Informe, para fa¬ 
cilitar íu ubicación en el cuerpo del mismo. 


un funcionario de ia Oficina de Asuntos 
Exteriores y del Commonwealth en calidad 
de emisario de lord Carrington y la reanu¬ 
dación de negociaciones sobre las Malvi¬ 
nas. (2) 

Una vez eliminada la amenaza que repre¬ 
sentaba el incidente de las Georgias del Sur. 
El mensaje fue enviado esa noche. 

220. Por ia tarde lord Carrington hizo 
una declaración en ía Cámara de los Lores 
en la cual resumía la evolución de la dispu- 


(2) En el informe, obviamente, denomina a las islas 
como "‘Falkland”, conservamos aquí el nombre Mal¬ 
vinas 




ta y anunciaba que el HMS Endurance per¬ 
manecería estacionado durante tanto tiem¬ 
po como fuera necesario. 

221. El señor Luce repitió la declaración 
en la Cámara de los Comunes. En respues¬ 
ta a preguntas que se le formularon, e! se¬ 
ñor Luce afirmó que las islas serían defen¬ 
didas en caso de ser necesario y que los de¬ 
seos de los isleños tenían suprema impor¬ 
tancia. 

222. Lord Carrington convocó al señor 
Streator, encargado de negocios de Estados 
Unidos, para expresarle su desagrado poi el 
mensaje del señor Haig, que le: fuera entre¬ 
gado el día anterior a través del señor Stoes- 
sel, y que había colocado a Gran Bretaña en 
la misma posición que la Argentina. 

223. El agregado naval británico en 
Buenos Aires informó al Ministerio de De¬ 
fensa que cinco buques de guerra argenti¬ 
nos, entre ios que se inciuia un submarino, 
navegaban rumbo a las Georgias del Sur; y 
que otros cuatro buques de guerra habían 
zarpado de Puerto Belgrano; y que al per¬ 
sonal de ese lugar se le habian impuesto 
restricciones para viajar. Un diario argenti : 
no había informado que los cuatro buques 
de guerra formaban parte de un ejercicio de 
adiestramiento de rutina, pero otro había 
declarado que se habían dado prisa por ins¬ 
talar misiles a bordo de uno de ellos. 

224. Ya avanzada la tarde de! 30 de mar¬ 
zo el Ministerio de Defensa concertó una 
reunión del Ejecutivo de Operaciones de 
Defensa que, cuando surge la necesidad, 
actúa en nombre de los Jefes de Estado 
Mayor como agencia ejecutiva encargada 
de la dirección central de las operaciones 
militares. El ejecutivo destacó la posición 
de buques de guerra argentinos cerca de las 
Georgias de! Sur y de una fuerza de tareas 
naval, constituida por un portaaviones, 
cuatro destructores y un buque de desem¬ 
barco anfibio, que realizaba maniobras a 
una distancia de 800 a 900 millas al norte de 

las Malvinas, lo cual no era habitual en esa 
época de! año. También observó que no se 
habían registrado cambios perceptibles en 
el alistamiento de la Fuerza Aérea Argenti¬ 
na y que el servicio aéreo argentino hacia 
Puerto Stanley continuaba en forma nor¬ 
mal. Según la advertencia formulada por la 
Oficina de Asuntos Exteriores y del Com- 
monwealth en la reunión, habia indicios de 
que los argentinos proyectaban ocupar por 
lo menos una de las islas Malvinas en algu¬ 
na fecha del mes de abril. Se mostraron a 
favor de la idea de enviar uno o más sub¬ 
marinos nucleares. Como resultado de la 
reunión, se elevó una presentación ai señor 
Nott en la que se recomendaba no destacar 
buques de superficie —lo cual constituiría 
probablemente una provocación y requeri¬ 
ría un portaaviones que proporcionara 
apoyo aéreo— y no enviar un tercer subma¬ 



rino nuclear. En ella se indicaba que man¬ 
tener una presencia en la región de las Mal¬ 
vinas durante un período prolongado im- 
plicaria una gran demanda de recursos mi¬ 
litares, lo cual incidiría muy seriamente en 
la capacidad de cumplir con otros compro¬ 
misos mundiales y traería aparejados im¬ 
portantes gastos operativos. También se 
observaba que al acercarse la estación in¬ 
vernal a la región se vería limitada la capa¬ 
cidad para enviar refuerzos militares efica¬ 
ces a las Malvinas, 

225. Lord Carrington y el señor Blaker, 
el ministro de Estado de las Fuerzas Arma¬ 
das, enviaron una nota conjunta a la pri¬ 
mer ministro en la que describían en líneas 
generales las medidas preventivas tomadas 
para reforzar la presencia naval británica 
en la región de las Malvinas y otras medí 
das que podían tomarse. Ellos informaron 
que, además de duplicar el número de in¬ 
fames de marina de la guarnición de Puerto 
Stanley, de enviar al RFA Fort Austin para 
reabastecer al HMS Endurance y destacar 


El presidente Galtleri 
y el almirante 
Anaya. Su cordial 
relación fue —según 
los británicos — 
un factor importante 
en los planes de 
la Junta. 
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un submarino nuclear, esa mañana se había 
decidido confirmar la orden de enviar un 
segundo submarino. Asimismo se había 
considerado la posibilidad de enviar un ter¬ 
cer submarino. Esta iniciativa fue apoyada 
por lord Carrington y se había designado 
un submarino, pero aún no se le habían da¬ 
do órdenes de zarpar ya que, a juicio del 
Ministerio de Defensa, habría conside¬ 
rables impedimentos para operar en otros 
lugares. En la nota constaba también que 
se había estudiado la posibilidad de enviar 
al grupo de siete buques de guerra que 
practicaban ejercicios frente a Grbraltar, 
pero que no se la había considerado reco¬ 
mendable. El envío de la fuerza tomaría es¬ 
tado público, lo cual complicaría los es¬ 
fuerzos diplomáticos tendientes a eliminar 
et peligro de la situación, y habia reservas 
de índole militar acerca de si sería suficien¬ 
te una fuerza semejante, que podría ser fá¬ 
cilmente igualada por los argentinos. Una 
fuerza confiable debería ser mucho mayor; 
precisaría unos 24 días para reunirsé y lle¬ 
gar a la región y su mantenimiento sena di¬ 
fícil y costoso. Su preparación, que no 
podría ocultarse, constituiría una gran pro¬ 
vocación y agravaría considerablemente la 
situación a menos que los argentinos se es¬ 
tuvieran aprontando para invadir las Mal¬ 
vinas, de lo que no había indicios. Se sugi¬ 
rió que esas cuestiones fueran tratadas en la 
reunión del Comité de Defensa fijada para 
el jueves 1 ° de abril. 

226. En la noche del 30 de marzo el em¬ 
bajador británico en Bs. As. recibió ins¬ 
trucciones de enviar un mensaje ai doctor 
Costa Méndez de parte de lord Carrington 
acerca de las Georgias del Sur, En el men¬ 
saje se expresaba que la situación poten- 


cialmenie peligrosa que se habia creado en¬ 
tonces no era lo que el gobierno británico 
había buscado. El objetivo británico había 
sido en todo momento la búsqueda de una 
situación aceptable para ambos gobiernos. 
Un enfrentamiento, cuyas consecuencias 
podían tener amplio alcance y que podría 
perjudicar gravemente los esfuerzos desti¬ 
nados a resolver el problema de las Malvi¬ 
nas en su totalidad mediante negociaciones 
pacificas, no beneficiaba a ninguno de los 
dos gobiernos. El mensaje propoma enviar 
a un funcionario de alto rango de la Ofici¬ 
na de .Asuntos Exteriores y del Common- 
wealth (el señor Ure) como emisario perso¬ 
nal de lord Carrington a Buenos Aires con 
propuestas constructivas para una solución 
que permitiera la ejecución del contrato de 
^al\ amento en las Georgias del Sur. Tam¬ 
bién afirmaba que lord Carrington conside¬ 
raría la solución del incidente de las Geor¬ 
gias del Sur como un paso hacia la reanu¬ 
dación del diálogo sobre los puntos más ge¬ 
nerales que el señor Luce y el señor Ros ha¬ 
bían tratado en febrero en Nueva York. 

227. Esa misma noche el embajador bri¬ 
tánico en Buenos Aires dio parte de lo in¬ 
formado por el embajador de Estados Uni¬ 
dos sobre la reacción totalmente negativa 
del doctor Costa Méndez ame la propuesta 
que él había formulado siguiendo las ins¬ 
trucciones del señor Stoessel, segundo 
secretario de Estado del Departamento de 
Estado. El doctor Costa Méndez habia 
afirmado que, si bien los buenos oficios de 
Estados Unidos eran bienvenidos en rela¬ 
ción con la disputa fundamental, no se los 
requería en el actual incidente y que los 
compromisos sugeridos por ellos no eran 
aceptables. No habría enfrentamiento, 
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siempre que los británicos no interfirieran 
con los trabajadores argentinos. La solu¬ 
ción del problema del incidente podría 
hallarse si se iniciaba a la brevedad la nego¬ 
ciación de la disputa principal. El embaja¬ 
dor británico observó que esta postura no 
comprometida fue adoptada algunas horas 
antes de que en Buenos Aires los sindicatos 
realizaran importantes manifestaciones 
contra las medidas de austeridad tomadas 
por el gobierno. Según la opinión que allí 
prevalecía, el gobierno había esperado que 
el reciente entusiasmo nacionalista deci¬ 
diera a los sindicatos a suspender las mani¬ 
festaciones o por ío menos las hiciera pasar 
a segundo plano. También parecía que el 
doctor Costa Méndez repetía una fórmula 
que se le había dado por anticipado para 
emplearla a discreción. Parecía que el go¬ 
bierno argentino.se había enfervorizado y 
creia haber encontrado un modo de intimi¬ 
da! a Gran Bretaña para que otorgara la 
soberanía. Sin embargo, ese estado de áni¬ 
mo no podía durar mucho. Haciendo un 
comentario sobre las instrucciones recibi¬ 
das de lord Carrington, el embajador britá¬ 
nico recomendó que no se enviara un emi¬ 
sario especial ni se transmitiera el mensaje 
al doctor Costa Méndez en esa etapa, ba¬ 
sándose en que hasta el momento le había 
sido posible mantener relaciones corteses 
con los argentinos sin ceder terreno, y que 
una actitud y un mensaje conciliatorios 
podrían servir en ese momento para con¬ 
vencer a los argentinos de que tenían ai go¬ 
bierno británico a su merced, no sólo en re¬ 
lación con las Georgias sino además en lo 
que respecta a la concesión de a soberanía. 
Sugirió que se retuviera el mensaje durante 
uno o dos días mientras se consideraba la 
reacción de Estados-Unidos ame el informe 
de su embajador en Buenos Aires. 

228. Ya avanzada-la noche, la Oficina de 
Asuntos Exteriores y del Commonwealth 
envió un telegrama a lord Carrington, que 
entonces se encontraba en Israel, (3) acerca 
de dos informes de inteligencia recibidos 
desde su partida, que reflejaban los puntos 
de vista de las fuerzas armadas argentinas. 
Uno de ellos indicaba que era posible llegar 
a un arreglo pacifico del incidente de las 
Georgias del Sur pero que, si algún argenti¬ 
no resultaba muerto, la Argentina iniciaría 
una acción militar contra las islas Malvinas 
mismas. El gobierno argentino no había 
provocado el incidente de las Georgias del 
Sur pero, ahora que había ocurrido, lo 
aprovecharía como elemento de presión pa¬ 
ra hacer valer el reclamo argentino por la 
soberanía sobre todas las islas. De la eva¬ 
luación realizada por la Argentina resulta¬ 
ba que, si bien Gran Bretaña podía enviar 


(3) El n inistro había viajado al Cercano Oriente a pe¬ 
sa! de la crisis austral. 


refuerzos navales a la región, no era pro¬ 
bable que esto ocurriera. El otro informe 
indicaba que el gobierno argentino podía 
llevar a cabo en abril una operación militar 
contra las Malvinas, que no consistiría en 
una invasión completa, sino en la ocupa¬ 
ción de una de las islas más distantes. Otro 
informe indicaba que la Armada Argentina 
tenia en estudio ios despliegues navales bri¬ 
tánicos de todo e! mundo. 

Miércoles 31 de marzo 

229. En la mañana del miércoles 31 de 
marzo lord Carrington envió un telegrama 
desde Tel Aviv en el que aceptaba el conse¬ 
jo del embajador británico en Buenos Aires 
acerca de demorar el mensaje destinado al 
doctor Costa Méndez. Más tarde, sin em¬ 
bargo, lord Carrington decidió que debía 
enviarse el mensaje, en vista de los infor¬ 
mes de inteligencia recibidos, así como 
también de un informe de la prensa británi¬ 
co de ese día acerca de la partida de un sub¬ 
marino nuclear, que podría dar a los argen¬ 
tinos ia impresión de que los británicos 
buscaban una solución militar, más que 
diplomática. El embajador argentino en 
Buenos Aires recibió las instrucciones 
correspondientes y entregó el mensaje esa 
tarde, 

230. Se preparó de inmediato una eva¬ 
luación titulada “Falkland íslands - the in- 
cident on South Georgia", que fue difundi¬ 
do por el Grupo de Inteligencia de Actuali¬ 
dad de América latina. Este informe esti¬ 
maba que el desembarco en las Georgias 
del Sur no había sido planificado por el go¬ 
bierno argentino, pero que la Junta estaba 
sacando un máximo provecho del incidente 
a fin de acelerar las negociaciones relativas 
al traspaso de la soberanía. A pesar de los 
estrechos contactos que el señor Davidoff 
(4) mantenía con algunos oficiales supe¬ 
riores de la Armada Argentina, no se consi¬ 
deraba que el desembarco no autorizado 
formara parte de los planes de la.Armada. 
No había una coordinación central de la 
política argentina y no se conocían las in¬ 
tenciones de la Junta Militar, pero ésta te¬ 
nia abierta ante sí una amplia gama de al¬ 
ternativas. La Argentina tenia una abruma¬ 
dora superioridad en la región, Existía una 
posibilidad de que, tanto debido a la im¬ 
portancia que la opinión pública argentina 
asignaba a la cuestión como a causa de una 
coordinación deficiente y de los confusos 
consejos dados por diversos funcionarios y 
asesores militares argentinos, la Junta pu¬ 
diera tomar alguna medida imprevista. La 
evaluación llegaba a la conclusión de que el 
objetivo principal que perseguía la Junta 
argentina en su manejo de la disputa por 
las islas Malvinas consistía en persuadir al 

(4) El contra! ista de chatarra cuyos operarios desem¬ 
barcaron en las Georgias en marzo. 







gobierno británico de que negociara el tras¬ 
paso de la soberanía, y era probable que 
tratara de utilizar el incidente de Sas Geor¬ 
gias del Sur para obtener la pronta apertura 
de las conversaciones sobre la base tratada 
en Nueva York en febrero. Esto tendría el 
efecto de evitar que adoptara alternativas 
extremas, pero no podía descartarse ía po¬ 
sibilidad de que en el futuro optara quizá 
por agravar la situación disponiendo el de¬ 
sembarco de una fuerza militar en otra de¬ 
pendencia o en una de las islas Malvinas. 
Pero existia la opinión de que en ese mo¬ 
mento el gobierno argentino no deseaba ser 
el primero en adoptar medidas enérgicas. 

231. El agregado naval británico en 
Buenos Aires informó al Ministerio de De¬ 
fensa que, según el agregado naval de Esta¬ 
dos Unidos, casi toda la flota argentina se 
había hecho a la mar, pero sin los coman¬ 
dantes de la flota, y que estaba muy adelan¬ 
tada con respecto a los próximos ejercicios 
programados para después de Pascuas. 

232. Al anochecer del 31 de marzo, fun¬ 
cionarios del Ministerio de Defensa pusie¬ 
ron a! señor Nott en conocimiento de mate¬ 
rial de inteligencia recibido ese día, según el 
cual ¡os argentinos habían fijado una hora 
en la madrugada del 2 de abril como el mo¬ 
mento y el día para llevar a cabo la opera¬ 
ción. Se estimó que tomado junto con ante¬ 
riores informes de inteligencia, este mate¬ 
rial proporcionaba un indicio seguro de la 
intención argentina de invadir las islas Mal¬ 
vinas. Estos informes también fueron con¬ 
siderados por la Oficina de Asuntos Exte¬ 
riores y del Commonwealth y por la Orga¬ 
nización Conjunta de Inteligencia. (5) 

234. El señor Nott logró que se le conce¬ 
diera una reunión urgente con la primer 
ministro, que tuvo lugar en el despacho 
que'ésta tiene en la Cámara de ¡os Com u¬ 
nes. También asistieron el señor Aíkins, el 
señor Luce, y funcionarios de la Oficina de 
Asuntos Exteriores y del Commonwealth y 
del Ministerio de Defensa. También estuvo 
presente el jefe del Estado Mayor Nava!, 
que se había dirigido a la Cámara de los 
Comunes para informar al señor Nott. 

235. Durante la reunión se redactó un 
mensaje de la primer ministro al presidente 

Reagan, que se envió poco antes de las 
09.00 p.m. En él, la primer ministro se re¬ 
fería a inteligencia que indicaba la posibili¬ 
dad de una inminente invasión argentina a 
las Malvinas y afirmaba que el gobierno 
británico no podría consentir ninguna ocu¬ 
pación argentina. Solicitaba a! presidente 
Reagan que hablara con urgencia al presi¬ 
dente Galtieri y le pidiera una garantía in- 

(5t El subrayado en el párrafo es nuestro Este pumo 
marca —según el Informe— el momento (31 de marzo 
al anochecer) en que Londres tuvo la certeza de! ata¬ 
que. Saber que: “habían fijado una hora” parece Sa¬ 
bor de intercepción o espionaje en la Argentina. 


mediata de que no autorizaría ningún de¬ 
sembarco, y menos aún hostilidades; afir¬ 
maba asimismo que podría asegurar al pre¬ 
sidente Galtieri que e! gobierno británico 
no haría nada por agravar la disputa ni co¬ 
menzarla la lucha. Se le solicitó al embaja¬ 
dor británico en Washington que hablara al 
señor Haig a fin de asegurar una rápida re¬ 
acción de la Casa Blanca. El jefe de Estado 
Mayor Naval dio recomendaciones acerca 
del (amaño y de la composición de una 
fuerza de tareas probablemente capacitada 
para volver a tomar las islas y se le impar¬ 
tieron instrucciones para que preparara 
dicha fuerza sin comprometerse a una deci¬ 
sión final acerca de si debería o no zarpar 

237. A las 10.30 p.m. el embajador bri¬ 
tánico en Buenos Aires entregó el mensaje 
(ver parágrafo 229) al doctor Costa Mén¬ 
dez, quien afirmó que comunicaría el men¬ 
saje a su Presidente y luego le daría a cono¬ 
cer la respuesta. El doctor Costa Méndez 
agregó, sin embargo, que el mensaje no era 
lo que él había esperado. Coincidió en la 
necesidad de evitar un enfrentamiento, pe¬ 
ro afirmó que las declaraciones formuladas 
en el Parlamento y ios informes de la pren¬ 
sa acerca de movimientos de buques de 
guerra británicos no alentaban esperanzas 
de que se lograra una solución rápida. 

238. La inteligencia indicaba que ajuicio 
del Ministerio de Relaciones Exteriores ar¬ 
gentino la respuesta mínima aceptable del 
gobierno británico seria un acuerdo para 
entablar negociaciones inmediatas sobre la 
soberanía y que la Argentina no renun¬ 
ciaría ahora a su presencia en las Georgias 
del Sur. También indicaba que el doctor 
Costa Méndez era utilizado por la Junta 
nada más que como asesor en relación con 
las Georgias del Sur; y que la Armada Ar¬ 
gentina había solicitado los resultados pre¬ 
visibles de una votación del Consejo de Se¬ 
guridad de las Naciones Unidas en caso de 
tomarse una iniciativa militar contra las 
Malvinas. Según se afirmó, e¡ doctor Costa 
Méndez había advertido el 26 de marzo a la 
Juma que el resultado de la votación sería 
desfavorable para la Argentina. También 
hubo un informe sobre preparativos para e! 
desembarco de una brigada de infantería de 
marina. 

Jueves I o de abril 

239. El embajador británico en 
Washington informó que había visto al se¬ 
ñor Haig, y te había deserípto en líneas ge¬ 
nerales los informes de inteligencia relati¬ 
vos a las intenciones argentinas, de cuya 
importancia el señor Haig no tenía conoci¬ 
miento, 

240. A las 09.30 a.m. se reunió el gabine¬ 
te. En ausencia de lord Carrington, el señor 
Atkins informó sobre los últimos aconteci- 






mientos ocurridos en las Georgias de! Sur, 
los esfuerzos diplomáticos en curso y el 
despliegue de las fuerzas navales argenti¬ 
nas. Advirtió que, si bien se habían tomado 
ciertas medidas preventivas, la defensa de 
las islas no sería una tarea fácil. Como 
conclusión, la primer ministro declaró que 
la mejor esperanza de evitar un enfrenta¬ 
miento radicaba en la influencia que el go¬ 
bierno de Estados Unidos pudiera ejercer 
sobre el gobierno argentino. 

241. Al mismo tiempo se difundió una 
evaluación preparada por el Grupo de Inte¬ 
ligencia de Actualidad de América Latina, 
que actualizaba la información relativa a 
despliegues militares argentinos; que per¬ 
mitirían a la Argentina lanzar un ataque el 
2 de abril. El destino, aunque no se conocía 
con seguridad, parecía ser Puerto Stanley. 
En la evaluación se consideraba que, pese a 
estos preparativos militares, no había inte¬ 
ligencia que sugiriera que la Junta Argenti¬ 
na había tomado la decisión de invadir las 
islas Malvinas. Producía inquietud la 
prueba de que existía una cooperación no 
habitual entre las tres fuerzas armadas ar¬ 
gentinas y de que ellas tenían participación 
activa en la fuerza de tareas anfibia. El in¬ 
forme estimaba que la fuerza argentina que 
se había reunido tenía ahora la capacidad y 
el apoyo iogísiico necesarios para invadir 
parte de las islas Malvinas y que estaría en 
una posición desde la cual podría lanzar un 
asalto hacia el mediodía del viernes 2 de 
abril (...]. 

243. El señor Streator, encargado de ne¬ 
gocios de Estados Unidos, entregó un men¬ 
saje del señor Haig a lord Carrington, en el 
que se garantizaba que el gobierno de Esta¬ 
dos Unidos haría todo io posible para ayu¬ 
dar. Según el señor Haig, el embajador de 
Estados Unidos en Buenos Aires había reci¬ 
bido instrucciones de instar al doctor Costa 
Ménde 2 a que no tomara ninguna medida 
que pudiera agravar la crisis. El señor Haig 
agregó que, en su opinión, Estados Unidos 
tendría mayores probabilidades de influir 
en la conducta argentina si demostraba no 
f avorecer ni a una ni a otra parte. Más tar¬ 
de, el señor Streator entregó un mensaje del 
presidente Reagan a la primer ministro, en 
el que manifestaba que su gobierno com¬ 
partía ia preocupación de Gran Bretaña 
por evidentes movimientos que tenían por 
objetivo las islas Malvinas y se pondría en 
contacto con los máximos niveles del go¬ 
bierno argentino a fin de instarlos a que no 
iniciaran una acción militar. 

244. Por la tarde del ! ° de abril, el emba¬ 
jador británico en Buenos Aires informó 
sobre su entrevista con el doctor Costa 
Méndez, quien le había manifestado que el 
gobierno argentino consideraba terminado 
el incidente de las Georgias del Sur. El em¬ 
bajador británico solicitó una declaración 



escrita de la posición argentina, que le fue 
entregada en los siguientes términos: 

“Como el problema originado es inde¬ 
pendiente de la soberanía argentina, 

—considero inútil el envió de una perso¬ 
na con el objeto de examinar lo acontecido 
en las Georgias ya que, para la Argentina, 
este incidente está resuelto. En efecto, los 
trabajadores que allí se encuentran están 

realizando sus tareas en condiciones licitas 
y normales sin que exista incumplimiento 
del acuerdo previamente convenido entre 
nuestros dos países. 

—teniendo en cuenta los antecedentes y 


Oscar Cantil ion, 
canciller durante el 
gobierno de Viola, 
Sus conversaciones 
con Carrington 
fueron Infructuosas 
en mi. 
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31 de marzo: “. , ./a 
partida de un 
submarino nuclear 
podía dar a los 
argentinos la 
impresión de que los 
británicos buscaban 
uno solución 
militar". 


e! curso de las negociacioneí entabladas 
desde 1964 hasta la fecha habríamos acep¬ 
tado el envío del representante propuesto 
por Gran Bretaña si su misión hubiera sido 
la de negociar las modalidades relativas al 
traspaso de ia soberanía sobre ¡as islas Mal¬ 
vinas y sus dependencias a la República Ar¬ 
gentina, que en esencia es la causa central 
de las actuales dificultades. 

No puedo dejar de llamar la atención 
sobre el inusual despliegue naval británico 
hacia nuestras aguas, anunciada por la 
prensa internacional, que sólo puede in¬ 


terpretarse como una inadmisible amenaza 
de emplear la fuerza militar. Esto nos obli¬ 
ga a remitirnos a la ONU, en donde la Ar¬ 
gentina hará circular una nota sobre los an¬ 
tecedentes en este caso”. 
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246. Al anochecer del I o de abril el em¬ 
bajador británico en las Naciones Unidas, 
que había permanecido en estrecho contac¬ 
to con la Oficina de Asuntos Exteriores y 
del Commonwealih, anunció el éxito de 
una iniciativa que había conducido a que el 
secretario general convocara a los embaja¬ 
dores argentino y británico para expre¬ 
sarles su preocupación por la creciente ten¬ 
sión. El secretario general haría un llama¬ 
miento público a ambas partes para que so¬ 
lucionaran sus diferencias por medios 

diplomáticos. 


El embajador británico informó poste¬ 
riormente que, en su opinión, el Consejo de 
Seguridad había logrado, iodo lo que esta¬ 
ba a su alcance. El secretario general había 

hecho do- llamamientos, una enérgica de¬ 
claración presidencial había sido emitida, y 
Gran Bretaña tenia a su favor a la mayoría 
de los miembros del Consejo [...]. 

248. El embajador británico en Wa¬ 
shington informó a la oficina de Asuntos 
Exteriores y del Commonwealih que el em¬ 
bajador de Estados Unidos en Buenos Ai¬ 
res habia hablado esa mañana con el doctor 
Costa Méndez; que el doctor Costa Méndez 
habia sido evasivo; y que el embajador de 
Estados Unidos habia acordado ver al pre¬ 
sidente Galtieri durante la tarde para entre¬ 
garle un mensaje del señor ¿ laig con la 
autorización del presidente Reagan. El em¬ 
bajador británico informó luego que, en 
una reunión con el embajador de Estados 
Unidos, el presidente Galtieri no quiso de¬ 
cir !o que iba a hacer la Argentina, sino que 
habia hablado sobre la necesidad de que los 
británicos trataran la entrega de la sobera¬ 
nía. El embajador de Estados Unidos habia 
a irmado como conclusión que la Argenti¬ 
na llevaría a cabo la operación militar. El 
Departamento de Estado pediría ahora al 
presidente Reagan que hablara personal¬ 
mente con el presidente Galtieri. 


V ternes 2 de abril 


255. [...] En las primeras horas de la 
noche anterior el presidente de los Estados 
Unidos habia intentado hablar por teléfono 
con el presidente argentino, quien al princi¬ 
pio se había rehusado a recibir el llamado. 
Cuando el presidente Reagan finalmente 
consiguió hablarle, lo instó con expresiones 
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enérgicas a que la Argentina no iniciara 
una acción contra las Malvinas pues, en su 
opinión, los británicos considerarían esto 
como un motivo de guerra. Se despidió del 
presidente Galtieri dejando a éste en la cer¬ 
teza de cuáles serían las consecuencias que 
una acción semejante producida en las re¬ 
laciones entre la Argentina y Estados Uni¬ 
dos. El presidente Galtieri rechazó enfáti¬ 
camente el ofrecimiento de Reagan de en¬ 
viar al vicepresidente Bush de inmediato a 
Buenos Aires para ayudar a alcanzar una 
solución. 

256. A las 9.45 a.m. la primer ministro 
anunció al gabinete que parecía inminente 
una invasión argentina. El señor Nott in¬ 
formó que se había puesto en alerta inme¬ 
diata a una fuerza de tareas anfibia. I ord 


Carrington informó que continuaban los 
esl uerzos diplomáticos. Se acordó que más 
tarde deben a considerarse la decisión de 
ordenar que zarpara la fuerza de tareas. 

257. Al mediodía el RftS Bransfield, un 
buque de relevamiento antártico británico, 
denunció interrupciones de transmisiones 

radiales locales de las islas Malvinas, que 
contirmaban el desembarco de los argenti¬ 
nos. También del Departamento de Esta¬ 
do, de la estación de relevamiento antártico 
británico de Grytviken y de los operadores 
de radio y telégrafo de Puerto Stanley se re¬ 
cibieron informes sobre una invasión. 

258. A las 07.30 p.m. se reunió el gabine¬ 
te y acordó que la fuerza de tareas debía 
zarpar. 


Conclusiones del informe 


La evalulación de la comisión presidida por lord Franks —expresada en el capítulo 4 del In¬ 
forme— contiene numerosos matices y apreciaciones, críticas a la labor de inteligencia y hace 
referencia a ios posibles cursos de acción que pudo haber seguido el gobierno presidido por 
Margare! Thatcher. Pero aparte de las consideraciones de política interna y de! manejo ad¬ 
ministrativo, de esa parte del documento surgen otros datos útiles para el estudio de! conflic¬ 
to austral y su evolución hasta la crisis de 1982. 


261. I-..} Creemos que nuestra exposi¬ 
ción demuestra en forma concluyente que 
antes del 3 i de marzo el gobierno no tenia 
motivos para creer que a comienzos de 
abril se llevaría a cabo una invasión de las 
islas Malvinas. 

262. Toda la información revetada desde 
la invasión, incluyendo los informes de in¬ 
teligencia. sugiere que la decisión de inva¬ 
dir fue tomada por la Junta Militar argenti¬ 
na con muy poca anticipación. (1) 

263. Entre el 23 y el 28 de marzo, fuerzas 
navales argentinas se hallaban en alta mar 
realizando ejercicios navales anuales, entre 
los que se incluía un ejercicio antisubmari- 
no conjunto realizado con üruguas {el 
agregado naval británico en Buenos Aires 
informó el 27 de marzo acerca de relatos 
periodísticos sobre ellos). El 2 de abril la 
agencia noticiosa argentina informó que el 
28 de marzo la flota se habia dirigido hacia 
el sur de Puerto Belgrano llevando a bordo 
un batallón de infantería de marina, una 
sección de comandos anfibios y tropas. Es 
probable que la verdadera orden de invadí: 
no haya sido impartida por lo menos hasta 


(I) f:l testimonio de Galtieri, reproducido el 2 de abril 
de 1983 por Clarín sostiene que la operación se consi¬ 
deró desde enero de 1982; la urden de hacerlo se 
habría dado el 26 de marzo 


el 31 de marzo, y quizá inclusive el I o de 
abril. Posteriormente se informó que ei 
doctor Costa Méndez habia afirmado que 
la Junta no tomó !a decisión final sobre la 
invasión hasta las 10.00 p.m (07.00 p.m. 
hora local) del 1 0 de abril. Es probable que 
la decisión de invadir fuera tomada en vista 
de cómo evolucionó la situación en las Ge¬ 
orgias del Sur; pero parece que las violentas 
manifestaciones realizadas en Buenos Aires 
durante la noche del 30 al 31 de marzo tam¬ 
bién fueron un factor que incidió en la deci¬ 
sión de la Junta. 

264. Puede considerarse que, a pesar de 
que el gobierno no pudo haber sido adverti¬ 
do ames sobre la invasión, debe de haber 
tenido información más completa y signifi¬ 
cativa sobre los movimientos militares ar¬ 
gentinos. El hecho es que no hubo cobertu¬ 
ra de estos movimientos ni pruebas propor¬ 
cionadas por fotografías de satélites de las 
que pudiera disponer el gobierno [...). 

265, De manera específica preguntamos 
a todos aquellos que nos dieron sus testi¬ 
monios —ministros y funcionarios, ei em¬ 
bajador briiánico en Buenos Aires y otros 
miembros del personal de la Embajada, el 
gobernador de las islas Malvinas, habitan¬ 
tes de las islas y personas ajenas al gobierno 
con especial conocimiento e interés respec¬ 
to de la región— si antes de fines de marzo 








pensaron en algún momento en la posibili¬ 
dad de que a principios de abril tuviera lu¬ 
gar una invasión de las Malvinas... Todos 
declararon que no en forma categórica. 

266. A la luz de estas pruebas, estamos 
convencidos de que eí gobierno no fue ad¬ 
vertido sobre la decisión de invadir. El mo¬ 
mento en que la Junta tomó la decisión es 
prueba de que el gobierno no sólo tío fue, 
sino que no podía haber sido advertido con 
anticipación. La invasión de las islas Malvi¬ 
nas del 2 de abril no podría haber sido pre¬ 
vista. 

Antecedentes (2) 

267. Antes de considerar el modo cómo 
el gobierno maneja la disputa en la actuali¬ 
dad, debemos analizar la siguiente pregun¬ 
ta: ¿de qué manera-Uegó la disputa a un es¬ 
tado tan crítico que pudiera ¡levarse a cabo 
una invasión repentina e impredecible? Pa¬ 
ra responderla, es necesario mirar hacia 
atrás y considerar las características princi¬ 
pales de la disputa y las posiciones que to¬ 
maron las partes durante un periodo más 
extenso. (3) 

268. Desde 1965 las posiciones de las tres 
partes principales en la disputa —el gobier¬ 
no argentino, el gobierno británico y los 
isleños— permanecieron invariables. 

269. En primer lugar, para todos los go¬ 
biernos argentinos la recuperación de las 
Malvinas siempre fue un importante pumo 
de la política y un tema nacional. La dispu¬ 
ta no ocupó el mismo lugar en la atención 
de los gobiernos británicos o del pueblo 
británico. Aunque en algunas ocasiones 
planteó sus reclamos con mayor fuerza que 
en otras, la Argentina nunca renunció a su 
compromiso de recuperar las islas. No im¬ 
porta cuáles fueran los remas propuestos 
para ser tratados, tales como la coopera¬ 
ción económica para la explotación pes¬ 
quera o la exploración petrolera, su pre¬ 
ocupación 'undamental era la soberanía. 
Sólo en una oportunidad, a saber en oca¬ 
sión de las conversaciones que condujeron 
a los Acuerdos de Comunicaciones de 1971 
la Argentina intervino en negociaciones 
que en parte no estaban relacionadas con 
alguna forma de traspaso de la soberanía. 
Lo hizo con la esperanza de que. si mejora¬ 
ba las comunicaciones entre ios isleñ os y el 
continente y demostraba su buena volun¬ 
tad, lograría persuadirlos de los beneficios 
de mantener una relación más estrecha 
entre ellos, que a su tiempo daría lugar a 
cambios constitucionales; y, a conti¬ 
nuación de los Acuerdos, presionó para 


(2) Este y los subtítulos que siguen son nuestros. 

(3) E! tema es tratado extensamente en los capítulos i 
y 2 del Informe y en los párrafos que siguen se remite 
varias veces a aquella parte del mismo. Hemos supri* 
mido esas remisiones. 


que se reanudarán las negociaciones sobre 
la soberanía. 

270. En segundo lugar, iodos los gobier¬ 
no británicos reafirmaron la soberanía bri¬ 
tánica sobre las islas y sus dependencias, 
sir. reservas en cuanto a su derecho, jumo 
con un compromiso invariable de defender 
su integridad territorial. Aunque en oca¬ 
sión de la primera Resolución (4) de las Na¬ 
ciones Unidas de 1965 el gobierno declaró 
que la soberanía no era negociable, desde 
1966 todos los gobiernos británicos estu¬ 
vieron dispuestos a negociar acerca de la 
soberanía sobre las islas y a alcanzar una 
solución, siempre que se cumplieran ciertas 
condiciones > que ella pudiera ser aprobada 
por el Parlamento. La condición más im¬ 
portante siempre ha sido que cualquier so¬ 
lución debe ser aceptable para los isleños, y 
en este sentido, los ministros de los sucesi¬ 
vos gobiernos hicieron declaraciones ine¬ 
quívocas ante el Parlamento. También esto 
se le dejó siempre bien en claro al gobierno 
argentino. 

271. En tercer lugar, los isleños siempre 
manifestaron claramente su deseo de seguir 
siendo británicos y se resistieron con firme¬ 
za a cualquier cambio que pudiera produ¬ 
cirse en su relación constitucional con el 
Reino Unido. En ciertas ocasiones acce¬ 
dieron a negociar y luego intervinieron en 
negociaciones, pero nunca aprobaron nin¬ 
guna propuesta de solución del tema de la 
soberanía que fuera más allá de un prolon¬ 
gado congelamiento de la disputa. No estu¬ 
vieron dispuestos siquiera a aceptar el pro¬ 
yecto elaborado con la Argentina en 1979 
para llevar a cabo una actividad científica 
conjunta en las dependencias, pues lo con¬ 
sideraron una amenaza a la soberanía bri¬ 
tánica en la región. 

272. Si bien las posiciones de las tres par¬ 
tes en la disputa permanecieron inva¬ 
riables, cambiaron las circunstancias en la 
Argentina y la política del gobierno británi¬ 
co sufrió modificaciones en diversos aspec¬ 
tos importantes. 

(i) Acontecimientos ocurridos en la Ar¬ 
gentina. 

273. En la Argentina, la loma del poder 
por parte de los militares, producida en 
1976. fue un factor importante. Como re- 
suhado del golpe, la toma de decisiones 
quedó en manos de un pequeño grupo al 
mando de las fuerzas armadas y aumentó la 
influencia de la Armada, que siempre había 
sido el arma que adoptara la actitud más 
dura en relación con el tema Malvinas. Este 
golpe implantó un régimen represivo, cu¬ 
yos aterradores antecedentes en materia de 
derechos humanos aumentaron comprensi¬ 
blemente la renuncia de los isleños a consi¬ 
derar cualquier forma de asociación más 


(4) Se refiere a la Resolución 2065. 
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estrecha con ¡a Argentina. También existía 
el peligro de que en algún momento la Jun¬ 
ta tratara de desviar la atención de los 
problemas internos —en especial a medida 
que aumentaban las dificultades económi¬ 
cas— apelando al nacionalismo argentino 
para apoyar una iniciativa que tuviera por 
objeto las Malvinas. 

Relaciones con Chile y Estados Unidos 

274. La otra cuestión fundamental de la 
política externa argentina durante ese pe¬ 
ríodo fue la disputa mantenida con Chile 
por la soberanía sobre tres islas del canal de 
Beagle. La preocupación de la Argentina 
no reside tanto en las islas mismas, sino en 
sus aguas territoriales > plataformas conti¬ 
nentales, ya que se opone enérgicamente a 
toda extensión de la soberanía chilena en el 
Atlántico Sur. Esta cuestión es pertinente a 
la disputa por las islas Malvinas en el senti¬ 
do de que, si la Argentina estaba preocupa¬ 
da por la disputa sobre el canal de Beagle, 
desviaría su atención de las islas Malvinas; 
mientras que, si esa disputa evolucionaba 
en favor de Chile o quedaba estancada, era 
mucho más probable que la Argentina bus¬ 
cara como compensación un triunfo en las 
Malvinas. 

275. En 1977 un Tribunal Internacional 
de Arbitraje otorgó las islas a Chile pero no 
se pronunció acerca de los reclamos por la 
extensión marítima que correspondería a 
cada una de las partes. La Argentina se 
rehusó a aceptar el fallo, pese a que pre¬ 
viamente se había convenido en acatar e! 
veredicto del Tribunal, y al año siguiente 


ambos países estuvieron al borde de ia 
guerra a causa del litigio. Fue designado un 
mediador papal, cuyas propuestas vol¬ 
vieron a favorecer a Chile. La Argentina 
demoró su respuesta a esas propuestas y a 
principios de 1982 anunció su intención de 
revocar un tratado celebrado con Chile, cu¬ 
yo efecto seria el de evitar que la disputa 
fuera remitida a la Corte Internacional de 
Justicia. Desde el pumo de vista de la Ar¬ 
gentina, la disputa había llegado a un im¬ 
passe desfavorable para la Junta, y es pro¬ 
bable que ésta haya centrado su atención 
con mayor cuidado en las islas Malvinas. 

276. Otro acontecimiento de la política 
externa argentina fue su acercamiento a Es¬ 
tados Unidos desde el momento en que asu¬ 
mió el presidente Reagan. Hicimos referen¬ 
cia en el Capítulo 2 a las pruebas de una 
mejoría en las relaciones entre los dos 
países, en particular las visitas que el gene¬ 
ral Galtien hiciera a Estados Unidos en 
1981, cuando era Comandante en Jefe del 
Ejército. Parece probable que el gobierno 
argentino haya llegado a creei que el go¬ 
bierno de Estados Unidos se mostraba de 
acuerdo con su redamo sobre las islas Mal¬ 
vinas y que. si bien no apoyaba una acción 
de f uerza para apoyar dicho reclamo, no se 
opondría a ello activamente. Cuando se te 
solicitó inicialmente que interviniera, Esta¬ 
dos Unidos sí adoptó un enfoque “pare¬ 
jo”, al tiempo que empleaba sus buenos 
oficios para intentar hallar una solución. 

Poderío argentino y británico 

277. Dada la relativa cercanía de las islas 


31 de marzo: 

. , según el 
agregado na ral de 
Estados Unidos, casi 
toda la flota 
argentina se había 
hecho a ia mar". 


1059 







Embajadores 
Williams (Reino 
Unido) y 
Shlaudeman (EEUU), 
desarrollaron una 
febril actividad en 
Buenos Aires, 




Malvinas a la Argentina, su distancia de 
Gran Bretaña y la ausencia de una fuerza 
disuasiva británica sustancial en la zona, 
Argentina siempre tuvo la capacidad de 
montar exitosamente una operación repen¬ 
tina contra las is¡as. Más aún, en épocas re¬ 
cientes, hubo un aumento sustancia! del 
poderío militar argentino en las tres fuerzas 
armadas, que debe haber aumentado la 
confianza en su capacidad para ocupar las 
islas y retenerlas. 

(ü) Acontecimientos registrados en la 

política británica. 

278. El creciente poderío militar argenti¬ 
no coincidió con una incrementada con¬ 
centración del Reino Unido en su rol de la 
NATO y con la restricción progresiva de 


sus otros compromisos de defensa 
Cuando aumentó la amenaza argentina, y 
se decidió mantener sólo una presencia sim¬ 
bólica en el área bajo la forma de un pe¬ 
queño destacamento de infantes de marina 
y, en los meses de verano, el HMS Endú¬ 
ranos, los sucesivos gobiernos tuvieron que 
aceptar que las islas no podía ser defendi¬ 
das contra una invasión repentina. Se to¬ 
maron estas decisiones teniendo en cuenta 
los intereses estratégicos más amplios, pero 
es probable que fueran consideradas por la 
Argentina como pruebas de una disminu¬ 
ción en la voluntad de los británicos de de¬ 
fender tas islas por más que se insistiera 
públicamente con fuerza en dicha volun¬ 
tad. 


280. Hubo otras políticas del gobierno 
británico que pueden haber ocasionado du¬ 
das sobre el compromiso británico con res¬ 
pecto a las ísias y sl defensa, incluyeron la 
disposición deí gobierno, sujeta a ciertas 
restricciones, a continuar la venta de armas 
a las Argentina (y brindar facilidades para 
que el persona! militar argentino recibiera 
instrucción en ei Reino Unido); la decisión 
de no implementar algunas de las recomen¬ 
daciones del informe de lord Shackleion. 
de 1976, especialmente la relativa a la 
ampliación del campo de aterrizaje; y el 
hecho de que la Ley de Nacionalidad britá¬ 
nica no ol redera ciudadanía británica a los 
habitantes de las islas que no fueran ellos 
mismos nacidos en suelo patrio ni tuvieran 
un abuelo nacido en el Reino Unido. 

281. Finalmente, el Informe de Defensa 
de 1981 podría haber brindado mayor segu¬ 
ridad a la Argentina, en vista de las reduc¬ 
ciones proyectadas en la Ilota de superficie, 
la venta de! HMS Invincible y, más particu¬ 
larmente, la decisión —aun cuando nunca 
implementada— de retirar el HMS Endú¬ 
ranos. En resumen, ei poderío militar ar¬ 
gentino aumentó; la capacidad británica 
para responder a él se restringió. 

Negociaciones y política británica 

282. El curso de las negociaciones a tra¬ 
vés de los años fue en si mismo un factor 
importante que limitó ia libertad de ma¬ 
niobra del gobierno. Como se probaron su¬ 
cesivas iniciativas que fracasaron sin que se 
observaran indicios de debilitamiento en la 
actitud de los argentinos ni de los isleños, la 
historia de la dispu'.a muestra que las op¬ 
ciones de negociación fueron progresiva¬ 
mente eliminadas hasta que quedó sólo una 
—el leaseback— (5) que podría satisfacer 
eventualmente las aspiraciones de la Argen¬ 


ta Alternativa que contemplaba la centón de sobera¬ 
nía a la Argentina y un arriendo prolongado de las 
islas en favor de Gran Bretaña. 
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tina por un lado y los deseos de los isleño* 
por el otro. 

283. Teniendo en cuenta estos antece¬ 
dentes, examinamos cómo maneja actual¬ 
mente el gobierno esta disputa. Lo que se 
destaca es en el dilema al que se vieron ex¬ 
puestos los sucesivos gobiernos por su poli- 
tica de procurar resolver —o al menos con¬ 
tener— la disputa mediante negociación 
diplomática, por un lado, y su compromiso 
de defender las islas Malvinas, por el otro. 

Este dilema se agudizó a medida que dismi¬ 
nuyeron las opciones de la política a seguir. 
Las islas siempre corrieron peligro, y un pe¬ 
ligro cada vez mayor, a medida que la ca¬ 
pacidad militar de la Argentina se fortale¬ 


cía, pero una decisión británica que impli¬ 
cara un despliegue en el área de buques de 
guerra adicionales, cuyo secreto no siempre 
podía asegurarse según el momento en que 
se realizara, también representaba un ries¬ 
go de frustrar la perspectiva de nego¬ 
ciación. Este dilema destacó la importancia 
de una presencia simbólica de defensa, que 
examinamos en la próxima sección de este 
capitulo. 


En los ítem 287 a 289, el Informe consi¬ 
dera que ¡a decisión de retirar aI HMS En- 
dttrance luego de su campaña de 1981-1982 - 
fue un error británico. También critica la 


1061 
































Isla de San Pedro, 
escenario del primer 
incidente. Los 
británicos no estaban 
seguros del papel 
del gobierno 
argentino en el 
desembarco de los 
chatarreros. 


manera en que Carrington llevó las nego¬ 
ciaciones durante 1981, a partir de la consi¬ 
deración de las pocas probabilidades de 
que el Parlamento y el gobierno aceptaran 
el “leasebackEl gobierno inglés —afir¬ 
ma el Informe —’ "no tenia nada que ofre¬ 
cer a la Argentina que no fuera ¡o que de¬ 
terminaran ios deseos de los isleños" En 
consecuencia: 

290. Llegamos a la conclusión de que el 
gobierno estaba en una posición de debili¬ 
dad y que ei efecto de la decisión de lord 
Carrington fue pasar la iniciativa al gobier¬ 
no argentino. 

Evaluación de la situación en 1982 

293. A comienzos de 1982 varias fuentes 
produjeron pruebas de que la Argentina, y 
particularmente el nuevo gobierno de! pre¬ 
sidente Galüeri, estaba abocado a lograr un 
éxito en su política referente a Malvinas en 
un plazo mucho más corto que el conside¬ 
rado por la mayoría de los gobiernos argen¬ 
tinos anteriores. Hahra claros indicios de 
que asignaban particular significado ai 
logro de una solución de la disputa según 
sus términos —en los cuales el tema de la 
soberanía era la consideración primor- 
dial— para enero de 1983, ei 150 aniversa¬ 


rio de la ocupación británica. Estos indi¬ 
cios incluían las observaciones del general 
Galtieri en su discurso de mayo de 1981, in¬ 
teligencia sobre la actitud de diferentes ele¬ 
mentos del gobierno argentino, el comenta¬ 
rio de la prensa al comienzo de! año (6) y 
definitivamente, los términos del documen¬ 
to informal de fines de enero de 1982, que 
solicitaba serias negociaciones en el plazo 
de un año, culminando con el reconoci¬ 
miento de la soberanía argentina. 

294. La Oficina de Asuntos Exteriores y 
de! Commonwealth reconoció claramente 
que la situación evolucionaba hacia una 
confrontación, como lo demuestra el con¬ 
sejo que dio a sus ministros al iniciarse el 
año, especialmente en conexión con el In¬ 
forme Anual del gobernador de las islas 
Malvinas. Creía, sin embargo —y su creen¬ 
cia estaba apoyada por la evidencia— pri¬ 
mero, que la Argentina no llegaría a la 
confrontación hasta que las negociaciones 
se interrumpieran; segundo, que habría 
una progresión de medidas iniciadas con ei 
retiro de ios servicios argentinos prestados 


(d) Se refiere —entre oiro— a ios artículos de J. Igle¬ 
sias Rouco en i a Prensa, q.ie son explícitamente men¬ 
cionados en oirá pane de! Informe. 
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a las islas y una incrementada presión 
diplomática, incluso una acción adicional 
en las Naciones Unidas; y tercero —y ia in¬ 
teligencia lo apoyó— que ninguna acción, 
no ya la invasión de tas islas, tendría lugar 
antes de la segunda mitad del año. 


296. Creemos que el punto de vista 
adoptado por tos ministros y funcionarios 
de la Oficina de Asuntos Exteriores y del 
Commonwealth a comienzos de 1982 acer¬ 
ca de cómo se desarrollaría la disputa 
correspondió a lo que razonablemente po¬ 
día pensarse de acuerdo con las circunstan¬ 
cias de! momento. En este caso demostró ser 
erróneo, pero según nuestra opinión, no 
debe culparse a ningún individuo. Creemos 
que existieron tres importantes factores en 
este error de juicio; primero, en cuanto a 
subestimar la importancia que Argentina 
adjudicaba a su cronograma para resolver 
la disputa para fin de año; segundo, en 
cuanto a la indebida influencia —compren¬ 
sible y quizás inevitable— de la prolongada 
historia de la disputa, en la cual Argentina 
se había mostrado amenazadora anterior¬ 
mente, y publicado comentarios belicosos 
en la prensa, y por cierto había respaldado 
sus amenazas con acciones agresivas, sin 
que la disputa se convirtiera en una 
confrontación seria; y tercero, en cuanto a 
creer, en base a la evidencia, que Argentina 
seguiría una progresión ordenada en la es¬ 
calada de la disputa, empezando con medi¬ 
das económicas y diplomáticas. No se con¬ 
sideró en forma suficiente la posibilidad de 
que el gobierno militar argentino, sujeto a 
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presiones políticas y económicas internas, 
actuara en forma impredecible si en algún 
momento se sintiera frustrado durante las 
negociaciones. La evaluación de inteligen¬ 
cia de julio de 1981 había advertido que en 
esas circunstancias existia un alto riesgo de 
que la Argentina recurriera a medidas de 
fuerza mucho mayor, rápidamente y sin 
advertencia previa. 

Los sucesos dt* las Georgias de! Sur 

Son evaluados en sus efectos en ios ítems 
32i a 323. El Informe manifiesta la existen¬ 
cia de dudas sobre el carácter de i episodio, 
no obstante expresa la creencia de que si las 
operaciones de Davidoff hubieran sido me¬ 
jor controladas desde diciembre de 198i y 
hubiera existido mejor vinculación entre 
tos distintos funcionarios británicos el go¬ 
bierno de Londres hubiera estado en mejor 
condición para “enfrentar el desembarco 
en las Georgias del Sur cuando éste tuvo lu¬ 
gar 

Conclusiones 

335. Finalmente, volvemos a la muy 
compleja pregunta que formulamos en el 
primer párrafo de este capítulo. ¿Podría el 
actual gobierno haber evitado la invasión 
del 2 de abril de 1982? 

336. Esta es una pregunta que debe con¬ 
siderarse dentro del contexto del periodo de 
] 7 años que abarca nuestro informe: la res¬ 
puesta no es simple. Proporcionamos un 
relato detallado y verdadero de este pe¬ 
ríodo, prestando una especia! importancia 
a nuestro relato de los acontecimientos que 
precedieron inmediatamente a ia invasión. 
Es esencial leer nuestro informe en su tota¬ 
lidad —y reconocer, como lo hacemos no¬ 
sotros, que la actitud argentina con respec¬ 
to a las "Malvinas" tenia raíces profundas 
y que e! gobierno actual tuvo que enfren¬ 
tarse a ello dentro de tas limitaciones políti¬ 
cas aceptadas por sucesivos gobiernos bri¬ 
tánicos. 

337. Con respecto al gobierno argentino 
—y este es un dato aparte de la influencia 
que pudieron tener sobre el gobierno argen¬ 
tino las medidas adoptadas por el gobierno 
británico— la Junta Militar debió enfren¬ 
tarse a fines de marzo de ¡982 con una si¬ 
tuación económica que se deterioraba rápi¬ 


damente y con fuertes presiones políticas, 
pudiendo ap;ovechar en beneficio propio 
los hechos ocurridos en las Georgias del 
Sur. Al principio de este capitulo ya hemos 
expuesto las razones por las cuales estamos 
convencidos de que la invasión del 2 de 
abril de 1982 no podria haberse previsto. 

338. El gobierno británico, por otro la¬ 
do, tuvo que actuar de acuerdo con las li¬ 
mitaciones impuestas por los deseos de los 
malvinenses, que tenían una fuerza moral 
propia al igual que ei apoyo político de un 
sector influyente de opinión dentro del 
Parlamento: y también por las prioridades 
estratégicas y militares que reflejaban las 
políticas de defensa y económica naciona¬ 
les; la posibilidad de maniobra política de 
Gran Bretaña era muy limitada. 

339. Teniendo en cuenta estos antece¬ 
dentes hemos señalado en este capitulo 
cuándo podrían haberse tomado otras de¬ 
cisiones, cuándo podria haber sido más 
ventajoso considerar en forma más 
completa los cursos de acción alternativos, 
y cuándo podría haberse utilizado mejor la 
maquinaria gubernamental. Pero, si el go¬ 
bierno británico actuó en forma diferente 
de lo que nosotros indicamos, es imposible 
juzgar cuál podria haber sido el impacto en 
el gobierno argentino o las consecuencias 
en el curso de los acontecimientos. No 
existe ninguna base razonable para cual¬ 
quier upo de suposición —la cual sería pu¬ 
ramente hipotética— de que la invasión se 
hubiera evitado si ct gobierno hubiera ac¬ 
tuado según lo indicado en nuestro infor¬ 
me. Teniendo en cuenta estas considera¬ 
ciones, y según las evidencias que conoce¬ 
mos, concluimos que no estaría justificado 
formular ninguna crítica ni acusación 
contra el actual gobierno en relación con la 
decisión de la Junta argentina de cometer 
esie acto de agresión infundada que fue la 
invasión de las islas Malvinas el 2 de abril 
de ¡982. 

[Aquí J'inaüza ei cuerpo principal del In¬ 
forme. Siguen varios anexos/. Firman: 
Franks, presidente. Barber, Lever, Patríele 
Na i me. Xíerlyn Rees, Watkinson, AR. 
Rawslhorne, secretario, P.G. Mouison, 
subsecretario, 

31 de diciembre de 1982 
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LOS MISTERIOS 

DE LA GUERRA 


L A guerra austral, como todo suceso 
histórico, dejó incógnitas sin resolver. 
En algunos casos (como el del su¬ 
puesto ataque de un Pucará a uno de los 
portaaviones británicos) solamente se trató 
de efectos de la propaganda o de confu¬ 
siones debida a la frecuente superposición 
de varias noticias separadas en su origen, 
confluyendo casual o intencionalmente 
sobre otro suceso. 

En otros, en cambio, fueron resultado de 
las normas del secreto militar o diplomáti¬ 
co: la acción de los satélites espías, la for¬ 
ma en que fue localizado el General Befgra- 
no, el verdadero papel deí helicóptero que 
actuó sobre territorio chileno, etcétera. 

En este fascículo nos ocuparemos exten¬ 
samente de uno de ¡os asuntos más contro¬ 
vertidos y aún —consideramos— no acla¬ 
rado definitivamente: el ataque de los 
aviones argentinos contra la lióla inglesa > 
su presunto éxito en alcanzar al HMS In- 
vincibfe. ¿Fue este buque seriamente daña¬ 
do y luego reparado por los británicos, co¬ 
mo parecen confirmar los datos de fuente 
argentina? ¿O se trató de un error de iden¬ 
tificación? El lector dispondrá de abundan¬ 
te material de distintas fuentes para aproxi¬ 
marse a la verdad. 

Otros dos puntos son incorporados a es¬ 
ta parte de la obra: una versión británica 
sobre una posible causa del fracaso del 
Sheffieid para defenderse y la aclaración 
del papel desempeñado por el pesquero 
Narwaí en los dias que precedieron a su 
hundimiento. 

Este paulatino develarse de los “miste 
rios 1 ’ de un conflicto puede impacientar a 
muchos, pero es familiar para los investiga¬ 
dores: el paso del tiempo suele ser un aliado 
importante para obtener una perspectiva 
más correcta de cómo sucedieron las cosas. 
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Primera plana de 
Clarín (abril de 198$) 
y tapa de Siete Días 
(junio de 1982). 
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Invencible por tos 
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[MS Invincible: primera prioridad 



El ataque aeronaval del 30 de mayo de 1982 llevado a cabo por seis aviones argentinos 
(cuatro de la FAA y dos de la Armada) tenía como objetivo el portaaviones invincible , esti¬ 
mado entonces como principal base aeronaval de) enemigo. La importancia que se asignaba 
a ese blanco y la forma en que se procuró localizarlo, así como el posterior ataque, ha sido 
detalladamente expuesto por Julio Coronel en la revista Aeroespacio (1). 


En la primera parte de esa extensa nota, 
su autor explica cuáles eran ¡asprioridades 

establecida s ai elegir los blancos para ios 

ataques de i a FAA. Resumiendo su exposi¬ 
ción el orden establecido era el siguiente: 

1. Los dos portaaviones enemigos. La 
destrucción del Mermes y el Invincible per¬ 
mitiría lograr la indispensable superioridad 
aérea para ganar la balada. 

2. Los buques mercantes y petroleras britá 

nicas. 

3. La cabeza de playa que pudieran estable¬ 
cer ios mandos enemigos en el archipiélago. 

4. El apoyo de fuego directo a ias fuerzas 
de superficie propias. 

5. Los buques de guerra enemigos. 

A continuación explica: 

El mantenimiento de esas prioridades, 
contra lo que pudiera creerse a raiz de los 
hechos concretos en que se vieron envueltas 
tas escuadrillas de la FAS, nunca fueron 
modificadas. El desarrollo de los aconteci¬ 
mientos forjó la extraña sensación de que 
los objetivos materiales estaban totalmente 
invertidos, pero esa imagen era absoluta¬ 
mente falsa. 

Lo que sucedió fue que los británicos es¬ 
taban muy conscientes de que si perdían al¬ 
gún portaaviones o se interferían sus lineas 
de abastecimiento, prácticamente queda 
rían derrotados antes de combatir en tierra 
y por eso no necesitaron otros incentivos 
para alejar del radio de acción de nuestros 
CCBB a sus buques capitales en particular, 
pero en cambio arriesgaron sus destructo¬ 
res y fragatas que fueron duramente casti¬ 
gados desde el 1 * de mayo. (2) 

Seguidamente, transcribimos los párra¬ 
fos que consideramos más importantes de 
su descripción de la búsqueda y ataque a! 
portaaviones inglés. 


m Julio Coronel. £7 Invincible, ¿un fantasma? 
Aeroespacio, Revista Nacional Aeronáutica y Espa¬ 
cial. Buenos Aires, marzo-abril de 1983. número 452. 

I» 


La localización del fantasma 

Cada uno de ios vuelos adversarios era 
seguido con pulcritud y se registraban los 
rumbos, tiempos y distancias. El rastreo de 
las patrullas aéreas de combate (PAC) que 
iban y regresaban de las islas comenzó a ser 
censado con minuciosidad durante todo el 
mes de mayo y los dalos sueltos del princi¬ 
pio comenzaron a adquirir sentido y signi¬ 
ficados coherentes. Los operadores de la 
FAA que estaban a cargo del C1C pasaban 
continuamente ese cumulo de cifras al 
puesto de comando ele la FAS en Comodo¬ 
ro Rivadavia y sobre las carias de la sala de 
operaciones empezó a definirse una zona de 
maniobra de la flota británica, donde evi¬ 
dentemente se encontraban los dos porta¬ 
aviones que regularmente despachaban a 
las PAC de Harrier FRS-1 y GR-3. (3) 1 

Normalmente, el núcleo principal de la 
Task Forcé se desplazaba en un área si¬ 
tuada unos !50 a 200 km ai este de la isla 
Soledad, para mantenerse teóricamente a 
salvo de las aproximaciones de los aviones 
de combate de la í‘AA, y desde allí partían 
los S/VTOL que. ai estar muy cerca de tas 
islas, podían mantenerse más tiempo sobre 
el blanco o realizar patrullas prolongadas. 

Después de evaluar detenidamente la po- I 
slbilidad de lanzar un ataque sorpresa 
sobre los portaaviones británicos, el Cdo- 
FAS llegó al convencimiento de que era 
factible y muy aceptable teniendo en vista 
las probables consecuencias ulteriores para 
la batalla El seguimiento de ia flota britá¬ 
nica se intensificó en la segunda quincena 
de mayo y permitió presumir con una acep¬ 
table seguridad el sector donde podía en¬ 
contrarse por lo menos el invincible , va que 
se sospechaba que e! Mermes estaba ope¬ 
rando con algunas restricciones por daños 
en su cubierta y podía estar más alejado. 

Ese trabajo preliminar de búsqueda, re¬ 
alizado con la ayuda de frágiles datos ano¬ 
tados con prolijidad, paulatinamente fue 
dibujando la rutina que realizaba 


(2) CCBB = cazabombarderos 


(3) cric = C entro de información de Combate, 
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diariamerue )a flota con sus plataformas 
aeronáuticas móviles. Las eludas se fueron 
despejando a medida que i as referencias se 
repetían y definían una especie de rastro in¬ 
visible que dejaban los portaaviones. Ante 
esas evidencias, el CteFAS ordenó el plane¬ 
amiento de una operación osada que, de re¬ 
sultar fructífera, podía comprometer se¬ 
riamente el apoyo aéreo británico a sus 
fuerzas de superficie, con todo lo que ello 
implicaba para el objetivo de la lucha. 

Sin embargo, esta operación no iba a ser 


corno las usuales por varios factores: el ale¬ 
jamiento del blanco respecto del continen¬ 
te; la impresionante defensa antiaérea a 
sortear para llegar a corazón mismo de la 
flota; la limitada capacidad de reabasteei- 
miento en vuelo que tenia la FAA, y la du¬ 
dosa meteorología a lo largo del vuelo de 
los CCBB. Un requisito inexcusable a 
cumplimentar en ese plan sería la precisión 
absoluta de todos los movimientos, 
mientras que se sobrevolaba un vasto espe¬ 
jo marítimo que no se caracterizaba por la 


Imponente vista del 
HMS lovinciblf. uno 
de los objetivos 
prioritarios de las 
fuerzas aéreas 
argentinas . 
(Aeroespacio), 
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suavidad del clima. La extensión de la rula 
de ida y regreso demandaría un tiempo en 
el aire superior al que insumían habitual- 
mente las otras misiones aéreas en los aire* 
dedores de las islas. 

Por estas razones el CdoFAsS juzgó opor¬ 
tuno desarrollar una operación conjunta 
con la participación de la Armada Na¬ 
cional, cuyos Super Etendard poseían un 
sistema de navegación inercial que asegura¬ 
ba la aproximación correcta hasta el blan¬ 
co, y aún tenían un AM-39 Exocet dispo¬ 
nible. El objetivo finalmente elegido fue el 
portaaviones fnvincible de 19.500 tn. por 
apreciar que ese buque era el único que 
operaba en la plenitud de su potencialidad 
y era de mayor tamaño. 

La operación conjunta propuesta por el 
CdoFAS a la representación de la Armada 
que estaba en este comando se pulió el 29 
de mayo en su sede de Comodoro Rivada- 
via y allí se impuso a los oficiales navales 
sobre ios detalles finales de la acción tan 
cuidadosamente preparada por el EMFAS 
basándose en los sistemáticos informes que 
le proporcionaba el CIC de la FAA que es¬ 
taba en la isla Soledad. 

Cómo llegar hasta el fantasma 

El fnvincible se había convertido en una 
obsesión para el CdoFAS, pero en poco 
tiempo más ese sentimiento podía trasla¬ 
darse a la propia fuerza ¡nvasora si e! plan 
de ataque se cumplía satisfactoriamente. 
La médula del plan era simple y aprovecha¬ 
ba las experiencias recién adquiridas. Se ¡n 
legraría una formación en ia que participa¬ 
rían cuatro A-4C y dos Super Etendard. 
Los primeros se configurarían con tres 
bombas de propósitos generales de 225 kg y 
dos tanques externos con una capacidad de 
1.130 litros de JP-1 cada uno ; en tanto que 
los segundos llevarían debajo de sus planos 
un contenedor con equipo de radar y uno 
de ellos, además un AM-39 Exocet. 

Las FAS seleccionó la versión C de ios 
Skyhawk, por cuanto eran los únicos que 
podían hacer ese vuelo tan largo con sufi¬ 
ciente LOX(oxigeno líquido) a bordo. Co¬ 
mo el ataque al objetivo seleccionado 
implicaría un elevado riesgo para los ejecu¬ 
tantes debido a la concentración de SAM 
que cabía esperar en el átea donde se en¬ 
contraría el fnvincible , se pidieron volunta¬ 
rios para tripular los A-4C por ser los úni¬ 
cos aviones de la formación conjunta que 
necesariamente, tenian que penetrar las de¬ 
fensas enemigas hasta el centro para lanzar 
sus bombas. La presentación de los pilotos 
del escuadrón fue masiva y por ello hubo 
que designar a dos, que luego nombraron a 
quienes los acompañarían en esa valiente 
empresa. Por su lado, el Super Etendar que 
llevase el AM-39 haría el lanzamiento a la 
distancia habitual (unos 40 km) y a conti¬ 


nuación ambos aparatos aeronavales retor¬ 
narían a su base. 

La distancia a recorrer por la formación 
era muy larga y suponía alrededor de 4 hs 
de vuelo, parte de las cuales se harían con 
carga máxima y alto consumo porque se 
volaría rasante en un tramo importante a la 
ida y al regreso. Eso hizo prever la conve¬ 
niencia de efectuar tres reabastecimientos 
en vuelo, con la consecuente necesidad de 
emplear a nuestros tanques aéreos KC-130, 
La extensión de la ruta se debía a la deci¬ 
sión de efectúa' la aproximación a la Ilota 
desde el este, cosa que seguramente no es¬ 
perarían los británicos debido al alejamien¬ 
to que conservaban sus unidades capitales 
respecto de las Malvinas. El CdoFAS apre¬ 
ció simultáneamente que la barrera antia¬ 
érea más poderosa habría sido desplegada 
sobre el sector oeste por ser el de más pro¬ 
bable aproximación para cualquier fuerza 
argentina. Esta decisión obligaba a la for¬ 
mación de ataque a programar un gran ro¬ 
deo por el sur para eludir ías zonas cubier¬ 
tas por la alerta radar. 

Mientras se afinaban los detalles de esta 
inédita empresa, el CIC de Malvinas conti¬ 
nuaba ininterrumpidamente su valiosa ta¬ 
rea de allegar información a! EMFAS, don¬ 
de se iban ratificando cada vez con mayor 
seguridad las presunciones anteriores. 
Prácticamente la operación estaba armada 
y solamente quedaba por establecer la hora 
H del día D. Finalmente se dio el anhelado 
paso; ahora los pilotos argentinos podrían 
ver el rostro que tenia el huidizo fantasma 
con la insignia de la Unión Jack. 

A la caza del fantasma 

Los primeros aviones en despegar el 30 
de mayo alrededor de las 12.30 fueron 
los dos Super Etendard de la Armada; el 
guía llevaba el Exocet y el N° 2 le servia de 
apoyo electrónico. Entre cinco y diez minu¬ 
tos después despegaron las dos secciones de 
A-40 de la FAA, con sus bombas debajo 
de las alas y una increíble confianza en el 
éxito de la operación dentro del corazón de 
cada piloto. Cada formación hizo su pro¬ 
pia navegación hasta las coordenadas don¬ 
de harían el primer reabastecimento con los 
KC-130, volando por encima de un techo 
de 8/8 de nubes espesas y dentro de una li¬ 
gera bruma plomiza. 

La escuadrilla de A-4C adoptó el nivel de¬ 
suelo 250 (7.500 m) y siguió el rumbo 120° 
(hacia el SE) durante aproximadamente 50 
minutos, tiempo durante el cual se alejaron 
de la costa argentina unos 600 km. En la 
posición preconvenida estaban los KC-130 
y cuando arribaron los Skyhawk, los Eten¬ 
dar estaban finalizando la recarga de com¬ 
bustible. Nuestros aviones se reabaste¬ 
cieron con fluidez mientras volaban enton¬ 
ces en el FL 200 (6.000 m), y a partir de allí 
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¡odas las aeronaves jumas se dirigieron con 
rumbo 100° hacía el este para alcanzar el 
pumo de máximo alejamiento y donde se 
haría e! segundo reabastecimiemo. Este 
iranio de la rula demandó cerca de 10 min 
de vuelo en iguales condiciones meteoroló¬ 
gicas, por lo cual la repetición del procedi¬ 
miento anterior se efectuó con toda felici¬ 
dad al mismo nivel de vuelo. 

A partir de ese momento, las secciones 
de CB adoptaron lo que sería una original 
formación de ataque, incorporando las 
cortas experiencias recogidas durante las 
operaciones precedentes contra la Task 
Forcé. Ahora todos reunidos, los aviones 
de combate argentinos tomaron rumbo 40° 
conservando la altura que traían y así se 
desplazaron unos 45 km para ir completan¬ 
do el rodeo de los navios británicos por la 
retaguardia en un procedimiento táctico 
impecable. Los pilotos sabían que su obje¬ 
tivo material navegaba sobre su izquierda, 
a bastante distancia de los CCBB y sin te¬ 
ner idea de lo que sucedería muy poco tiem¬ 
po después. El alejamiento de las costas ar¬ 
gentinas y la importante defensa antiaérea 
que le proporcionaba su escolia naval con 
sus radares de detección embarcados y sus 
mortíferos SAM, le daban cierta tranquili¬ 
dad e impunidad a la operación de los 
S/VTOL que llevaban a bordo. 

Al finalizar el recorrido de ese tramo, la 
formación descendió rápidamente para pe¬ 
garse virtualrnente al mar que bramaba 
más abajo, y al mismo tiempo comenzó a 
acelerar a 803 km/h. 1.a nubosidad había 
comenzado a ser más espesa desde el seg¬ 


mento anterior, pero al mismo tiempo se 
observaron más claros y por lo tanto la na¬ 
vegación se hacia sin contratiempos. 
Siempre se mantuvo el contacto visual 
enire los aviones, salvo durante e! corto 
lapso que requería el cruce de las sucesivas 
capas de nubes. 

De acuerdo con los cálculos previos y los 
¡nformes de la inteligencia del CdoFAS, el 
portaaviones se encontraría a unos 330 km 
de! punto donde nuestros aviones lucieron 
su último viraje, y los pilotos solamente ro¬ 
gaban que esta estimación se confirmara 
exactamente. Ahora los aparatos volaban a 
menos de 10 m sobre el nivel de las olas, pe¬ 
ro esa altura no Impedía que las salpicadu¬ 
ras empañaran los parabrisas y los 
cubrieran con parches de sal. El vuelo con¬ 
tinuó en condiciones visuales, pero en va¬ 
rias ocasiones los seis aviones tuvieron que 
rodear chubascos que caían masivamente 
desde un techo de nubes muy cerrado y que 
se mantenía a 300 metros. 

El acercamiento a la posición del fnviñ- 
cibie se hizo de acuerdo con las previsiones. 
Luí Etendard de la Armada desan ollaron 
el procedimiento especificado para detectar 
el blanco en sus pantallas radar, y cuando 
lo fijaron con seguridad en sus controles 
electrónicos, el N° I lanzó su AM-39 Exo- 
cet desde una distancia de 39 km. El misil 
se desprendió normalmente y unos segun¬ 
dos después se encendió el motor de nave¬ 
gación casi al ras de! agua. Desde ese mo¬ 
mento los Super Etendard iniciaron el 
regreso por la ruta convenida mientras que 
nuestros A-4C seguían el camino para 


Perfiles del A -4C 
Skyhawk, Las 
performances de 
este capahombardero 
la hicieron apto 
para ta misión del 
31/ de mayo. 
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Uno de los Skyhawk 
en tierra , antes de 
partir para el frente 
de lucha. En 
oportunidad del 
ataque del 30 de 
mayo se los equipó 
con bombas de 
225 kilos. 
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cumplir !a segunda pane del ataque: si lan¬ 
zamiento de las 12 bombas que pendían de 
las alas, en vuelo muy bajo. 

Al encenderse el motor de! Exocet, los 
pilotos de la FAA distinguieron enseguida 
el rojo flamear en su tobera y lo acompaña¬ 
ron en la misma dirección general pero ob¬ 
servando los parámetros de su propia nave¬ 
gación por cuanto, debido a la mayor velo¬ 
cidad relativa del misil, en poco tiempo io 
perdieron de vista a pesar de la visibilidad 
que en ese momento era de unos 15 km con 
bruma ligera. La visión delantera de los tri¬ 
pulantes había mejorado apreciablemente, 
ya que unos instantes antes habían atrave¬ 
sado un chaparrón ligero que les limpió la 
sal de los parabrisas. 

El silencio era total, salvo el silbido de 
las turbinas y el latir del corazón de cada 
hombre. La radio seihabía^mantenido muda 
desde el despegue y parecía no existir, pero 
los pilotos se entendían por señas cuando 
debían introducir pequeños cambios a la 
formación. Después del regreso “a casa” 
de los CCBB de la aeronaval, los Skyhawk 
comenzaron a disminuir la distancia entre 
si para, hacer un lanzamiento más con- 
,centrado. Ahora continuaban el ataque so¬ 
lamente los miembros de la escuadrilla de 
la FAA, a quienes identificaremos como 
N° 1, N° 2, N° 3 y N° 4. 

De pronto apareció el objetivo, emergiendo 


de la bruma a unos 15 km de distancia ha¬ 
cia el frente. Hasta ese instante, ningún pi¬ 
loto nabía divisado a los navios de la escol¬ 
ta que seguramente rodeaba al núcleo de la 
flota, ¡^ero allí estaba aparentemente solo, 
como librado a su propia suerie y sin que 
revelara signos de actividad aérea sobre su 
cubierta. Ante los ojos brillantes de 
nuestros hombres, ya encandilados por lo 
que en la jerga se denomina como “fasci¬ 
nación del blanco”, estaba el enorme Irt~ 
vincible con su cubierta ligeramente curva¬ 
da hacia arriba cerca de la proa (sky jume) 
y su superestructura abirragada sobre la 
banda de estribor. El buque se veía desde la 
popa con un ángulo de 30° respecto de su 
eje, dando la sensación muy extraña de es¬ 
tar abandonado. Sorprendentemente, has¬ 
ta ese momento no había habido la menor 
señal de reacción antiaérea. 

Sin embargo, simultáneamente con ei 
perfil recortado del Invináble t nuestros pi¬ 
lotos vieron la señal inequívoca del impacto 
que había hecho el AM-39 en las proximi¬ 
dades de la base de la isla", puesto que de 
sus costados se desprendían densas colum¬ 
nas de humo. Ya no había posibilidad de 
perder el blanco que había sido inconfun¬ 
diblemente identificado y entonces la es- 

* Fn léxico naval, se llama asi a las construcciones que 
sobres ai en de ia cubierta de un portaaviones y que 
normalmente se encuentran sobre la banda de estribor. 
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cuadrilla aceleró sus motores a pleno para 
alcanzar una velocidad de 92j5 km/h duran¬ 
te la corrida final de bombardeo. 

Pero los temores que preocupaban a 
nuestros hombres comenzaron a confir¬ 
marse con efectos penosos. A una distancia 
de unos 13 km del portaaviones, una bruta! 
explosión consumió instantáneamente e! 
Skyhawk N° I que tripulaba el 1er. Ten. 
José Daniel Vázquez, un joven y pequeño 
veterano de otros ataques realizados sobre 
la flota inglesa. Ese episodio no hizo variar 
el rumbo del resto de ia formación, que 
percibió la desaparición del jefe de la es¬ 
cuadrilla por la intensa luminosidad que se 
produjo a! estallar su aparato y por la agi¬ 
tación del aire. A casi 3 km antes de llegar 
al objetivo se volvió a repetir el infausto 
hecho. Ahora fue el A-4C del 1er. Ten. 
Omar Jesús Castillo {N° 2) el que no dejó 
rastros en el aire después de ser intercepta¬ 
do de lleno por otro misil. 

Pero la suerte del portaaviones estaba 
echada y no podria eludir el ataque venga¬ 
dor de los dos aviones restantes, que ya es¬ 
taban prácticamente encima de la enoirne 
estructura naval. Indudablemente, la corti¬ 
na antiaérea estaba desplegada sobre el sec¬ 
tor oeste, entre e! objetivo material y las 
costas malvinenses, puesto que fueron 
derribados por los misiles —¿Sea Wolía¬ 
los aviones que estaban formados rnás ha¬ 
cía la izquierda y supervivieron los que 
avanzaban sobre la derecha. 

El N° 3 alcanzó el blanco desde la popa 
con un ángulo azimutal del 30° respecto del 
eje más largo deí navio y lanzó las tres 
bombas desde una altura ligeramente supe¬ 
rior al plano de la cubierta, a una distancia 
de unos 300 m. Liberado de su mortífera 


carga sobrevoló el portaaviones y se alejó 
raudamente a velocidad próxima a la del 
sonido. Por su lado, el N° 4 había sido le¬ 
vemente desviado de su ruta de ataque por 
la presión del aire producida al explotar el 
N° 2 y al no poder rectificarla por la cercanía 
del objetivo, lanzó sus bombas apuntando a 
la base de la isla que vio con claridad porque 
se desplazaba algo más arriba del plano de 
la cubierta. El humo que salia de allí era el 
mejor orientador de su punteria, y contra 
esa misma masa de metal ardiendo tuvo 
tiempo de disparar la totalidad de los car¬ 
tuchos de 20 mm de sus cañones. 

Muy cerca ya de la estructura humeante 
de! Jnvincible, al N° 4 no le restó tiempo 
para sobrevolarlo y tuvo que desviarse ve¬ 
lozmente hacia la derecha para evitar una 
colisión inminente, l/na vez sobre el mar 
retomó el rumbo de alejamiento casi a la 
velocidad del sonido. Ambos aviones conti¬ 
nuaron en esa dirección durante algunos se¬ 
gundos y luego viraron a la izquierda para 
volver "a casa" Al finalizar la maniobra 
de retorno, ambos pudieron ver que el in¬ 
cendio en el portaaviones se había incre¬ 
mentado visiblemente y ese detalle les per¬ 
mitió confirmar sin lugar a duda que el bu¬ 
que había recibido el impacto de bombas 
que habían explotado en su interior. 

El tamaño del blanco hacia imposible 
errar el lanzamiento desde esa distancia. 
Aunque el hundimiento fuera improbable 
por la masa que desplazaba y la eficiencia 
de los servicios de reparación que poseía la 
flota —los de a bordo y posiblemente dos 
buques taller—, con seguridad quedaría 
impedido de continuar sus operaciones 
normales y no habría que descartar que tu¬ 
viera que abandonar d teatro de opera¬ 
ciones. Pero eso se confirmaría más tarde. 


El ataque: testimonio de los pilotos 


Seis aviadores llevaron a cabo el ataque del 30 de mayo. De ellos, los dos pilotos de los 
Hiendan! no tuvieron contacto visual con e! buque atacado, pues regresaron luego del lanza¬ 
miento del Kxocet; dos de los integrantes de la escuadrilla de Skyhawk perecieron bajo el 
fuego antiaéreo. Solamente dos —el primer teniente Uretay el alférez Isaac— sobrevolaron 
la nave y pudieron relatar el combate. La versión argentina del episodio se basa, fundamen¬ 
talmente, en esas fuentes directas. 


Seguidamente reproducimos parte de los 
relatos sobre el ataque en cuestión tomadas 
de dos importantes obras sobre la guerra 
aérea en el sur: Dios y tos halcones, de 
Pablo Marcos Carbaito y Guerra A érea en 

las Malvinas, de Benigno Héctor Andrada.fi) 


“¡AI frente: el portaaviones!” (2) 

Nuestro indicativo de Escuadrilla ese día 
era “zonda”. 

h- 

í 1) Pablo M. Car bailo. Dios » tos /¡aleones. Buenos 
Aires, Editorial Abril, 1983. El autor de esta intere- 
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Tapa del número 432 
de la publicación 
especializada 
Aeroespacio, donde 
se describió 
detalladamente la 
operación contra el 
Invmcible. 


Rezamos un Ave Marta en cabecera de 
pista y despegamos solo cuatro A-4C. Nos 
reunimos. A 70 kilómetros de la cosía se 
rompió el horizonte artificial de mi avión y 
el Primer Teniente Vázquez me ordenó que 
me volviera. Desde tierra, el Jefe de Es¬ 
cuadrón me dijo que siguiera. 

Por haber iniciado el regreso, perdí unos 
50 kilómetros, yendo al reabasteeimtemo 
en forma individual. 

Al Hércules de adelante fueron los Super 
Etendard y al de atrás nosotros. 

Hicimos casi doscientos kilómetros sobre 
el mar alternándonos en las mangueras de 
“jugo”. Llegamos al punto de desprendi¬ 
miento, formamos los dos sistemas jun¬ 
tos— Super Etendard y A4-C— y nos lan¬ 
zamos con sensación de desamparo a esa 

1 


same recopilación de relatos de los eombai lente» ae 
reos es pilotó de ca^abombarderos y participó en las 
operaciones bélicas. Benigno H. Andrada. Guerra 
aérea en ¡as Mahunas, Buenos Aíres, Emecé, 1983. El 
autor, antiguo oficial de la FAA, basa su descripción 
de las operaciones en el testimonio de los participan¬ 
tes. 

(2) Relato del altére? hsac, reproducido por P.M 
Carballo. Ob. eit. 


inmensidad azul. Unos cien kilómetros mas 
adelante iniciamos el descenso. 

La meteorología estaba cnal, con cúmu- 
lus nimbus, viento, lluvia y un mar muy 
encrespado del que volaban nubes de espu 
ma. 

Alcanzamos el rasante. 

L uego de un tiempo subieron ios Super 
Etendard a cierta altura para chequear con 
el radar, descendieron,'volvieron a subir y 
así alternativamente. 

Yo iba controlando mi navegación. Sa¬ 
bía que a una distancia determinada ellos 
debían efectuar el lanzamiento. 

Cuando mi equipo me indicó la distan¬ 
cia, miré hacia el guia y vi salir e! misil que 
llevaba en su ala derecha; tenía cabeza gris 
y de su tobera salía una Jan arada constan- 
te, producto del quemado de su propulsan¬ 
te. Apenas lanzado, inició un ascenso de 
unos 15°, luego, bruscamente inició un des¬ 
censo de unos 30° de picada, parecía que 
iba a estrellarse contra el agua, pero al lle¬ 
gar a ésta, se puso paralelo a la misma y se 
estabilizó en vueio rasante. Comenzó a ale¬ 
jarse. dejándonos lentamente atrás, for¬ 
mando una nítida estela con los gases de 
combustión. 

Los Super Etentiard, cumplida su mi- 
>ión, iniciaron un viraje y regresaron a su 
Base. Perdimos de vista al misil. 

Un minuto después lo vi frente a no¬ 
sotros, inconfundible, inmenso, majes¬ 
tuoso; veíamos entrando por la popa del 
Invincible. 

Le avisé al Jefe de Escuadrilla; hasta allí 
había sido total para los “zonda”: “¡A! 
frente el ¡¡¡portaaviones!!?” Nos empeza¬ 
mos a juntar. Era un instante sobrecoge- 
dor, impresionaba. Era la realidad de lo 
que puede un corazón contra la ciencia. 

Iniciamos el ataque dos de cada lado. 
Mientras nos acercábamos comenzó a salir 
humo a ambos lados de la torre (producido 
por el impacto del Exocet) el que fue 
aumentando rápidamente su densidad. 

Unos 13 kilómetros ames vi una explo¬ 
sión a mi izquierda, la que alcanzó de lleno 
al Primer Teniente Vásquez. Siguió el Pri¬ 
mer teniente Ureta al frente del ataque y el 
Primer Teniente Castillo y yo a ambos la¬ 
dos. 

Cuando ya llegábamos, a dos kilómetros 
aproximadamente, otra nueva explosión 
cuya onda expansiva sacudió mi avión, 
abatió al Primer Teniente Castillo, que 
fuera, como cadete, abanderado de la Es¬ 
cuela de Aviación Militar en Córdoba y pri¬ 
mero en su promoción. 

Apreté rabiosamente el disparador de 
mis cartones. Llegué al blanco cuando éste 
estaba ya cubierto totalmente de humo. Su 
mole tapó todo frente a mí, oprimí el dispa¬ 
rador de mi bomba y salí por un costado, 
temiendo chocar con su torre, oculta por el 
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El primer teniente 
Vreta (izq.E uno de 
los pilotos 
participantes en el 
ataque del JO de 
mayo, en compañía 
de otros dos 
aviadores. (En Oios 
y los halcones, de 
P. M. Car hallo). 



humo. El guía también arrojó su bomba 
adelante mío. 

Salí por derecha, seguí al frente, volví 
por izquierda, puse “G” negativas y luego 
*‘G” positivas, inventé maniobras es- 
quivando los misiies que sabia me estaban 
tirando, Mientras me alejaba, el porta¬ 
aviones había perdido totalmente sus con¬ 
tornos y solo era una nube de humo en el 
medio del mar. 

“La nave estaba cubierta de humo” 

El relato de Benigno H. And rada recoge 
los datos aportados por los dos cazabom- 
barderos sobrevivientes. Así describe el 

momento culminante, cuando, fuego del 

lanzamiento del'Exocet, los Skyhawk ini¬ 
ciaron su alucinante carga contra el objeti¬ 
vo: 

Seguían acercándose al blanco velozmen¬ 
te, con los motores a plena potencia, a 
veinte metros del agua y en medio de un 
marco sombrío, de un monótono color gris 
plomizo. El número .res volaba a no más 
de diez metros dei jefe de escuadrilla. E! 
dos y el cuatro, algo más separados y un 
poco atrás. 

De improviso apareció al frente una co¬ 
lumna de humo. Y en seguida lo vieron. 
Era u:¡ buque aislado, cuyo color grisáceo 
lo mimetizaba ent re el cielo y el agua que lo 
envolvían. Pero era de su casco de donde 
surgía la columna de humo negro [. . .} 

El número tres, absorto en la contempla¬ 
ción del buque, miraba de reojo al número 
uno que volaba a pocos metros de su avión. 
Giró la cabeza hacia ese lado, estimando 
que se hallaba demasiado cerca y había pe¬ 
ligro de colisión. 

Y exactamente en ese instante, horroriza¬ 


do, vio saltar en el aire un trozo enorme del 
plano izquierdo del avión guía. 

El A-4C del jefe de la escuadrilla había 
sido alcanzado por un misil que nadie vio 
llegar. Un segundo después explotó la cá¬ 
mara de combustión de la turbina y se 
desprendió integramente la parte posterior 
dei fuselaje. El avión hizo un brusco movi¬ 
miento de inclinación hacia la izquierda, 
quedó atrás y desapareció. El número tres, 
volando a novecientos kilómetros por hora 
ya no pudo seguir mirando [. . .] 

Continuó en la corrida final del ataque. 
Tenía un doloroso nudo en la garganta y 
pensaba que no volvería a ver a su compa¬ 
ñero. Que, además, era su íntimo amigo. 

Estaban a unos doce kilómetros del blan¬ 
co. El número dos y el cuatro habían 
quedado algo atrás, y ahora era el número 
tres quien guiaba la formación. Empapado 
en sudor, los dedos apretados con fuerza 
sobre la empuñadura de la palanca, sin te¬ 
ner conciencia del pulso acelerado y la res¬ 
piración corta y profunda, apartó ¡a vista 
fugazmente de la mira de puntería y 
controló por última vez el pane! de arma¬ 
mento. 

Se hallaba ahora a menos de treinta se¬ 
gundos del blanco. Clavó los ojos en la mi¬ 
ra y se preparo para disparar ios cañones. 
Concentrado en la puntería ya no pudo ver 
otra cosa. 

El número cuatro, un poco más atrás y a 
un costado sintió de pronto una tuerte con¬ 
moción en su avión. Instintivamente giró la 
cabeza a la izquierda y alcanzó a captar la 
impresionante visión de ia máquina del nú¬ 
mero dos que se desinteeraba en el aire. 

[. -•] 

El número tres veia ya claramente el por¬ 
taaviones. Ei humo negro salía desde el 
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centro de la superestructura y por debajo 
de la pista de vuelo, como si el Exocet hu¬ 
biera hecho impacto entre la línea de nota¬ 
ción y la cubierta. No observó fuego. No 
había llamas; pero surgían negros borboto¬ 
nes de humo desde abajo y por las abertu¬ 
ras de la extendida superestructura, f. . .] 

Apretó ei botón de lanzamiento y tuvo 
que levantar el avión para no chocar con la 
cubierta de vuelo y hacer otra rápida ma¬ 
niobra esquivando la superestructura que 

se alzaba en el costado de estribor de la na¬ 
ve. 

Por las características más notables, que 
había estudiado previamente y ahora esta¬ 
ba comprobando, no tuvo ninguna duda de 
que era el Invineible. No había podido ob¬ 
servar muchos detalles, pero sí la gran ex¬ 
tensión de la isla, hasta pocos metros de la 
popa; los dos radomos, nítidamente, re¬ 
dondeados y de color muy claro; ta pista, o 
cubierta de vuelo, de forma perfectamente 
rectangular. 

La nave parecía estar detenida. Por lo 
menos, no se observaba estela alguna en el 
mar. Su orientación era de unos trescientos 
treinta grados, aproximadamente. 

Después de lanzar sus tres bombas de 
doscientos cincuenta kilos, el piloto saltó el 
buque y se pegó en seguida al agua 
mientras viraba rápidamente a la derecha 
para tomar distancia cuanto ames. Voló un 
minuto y medio e inició un nuevo viraje 
suave a la derecha para tomar el rumbo de¬ 
finitivo de alejamiento. Mientras lo hacia, 
giró la cabeza buscando hacia atrás el blan¬ 


co. No pudo menos que sentir satisfacción. 
La nave estaba totalmente cubierta de hu¬ 
mo. No era la misma columna de humo que 
había visto al aproximarse; ahora era una 
nube de humo grisáceo, no tan negro, que 
ocultaba por completo el portaaviones. 

El número cuatro, atacando al Invineible 
desde la popa, alineado eon el buque como 
si hubiera estado a punto de aterrizar, arro¬ 
jó también sus bombas y escapó igualmente 
hacia la derecha. Sin ver muchos detalles 
corroboró lo observado por e! número tres 
sobre las características de la cubierta de 
vuelo: un rectángulo perfecto. 

Concluimos este bloque con el comenta- 
rio que Pabló M. Carballo' incluye como 
introducción al relato del alférez Isaac: 

‘'Muchas versior.es han circulado en el 
mundo sobre la veracidad del ataque al 
portaaviones In vincible. 

La integridad de quienes cumplieron esta 
misión, los que habían estudiado perfecta¬ 
mente la silueta del mismo y aquellos que 
perecieron en el intento son el mejor testi 
monio. 

Lo que les puedo decir es que, mal que 
les pese a los ingleses, el d;a 30 de Mayo de 
1982, el portaaviones fue alcanzado por un 
misil Exocet lanzado por un avión Super 
Etendard y por las bombas de dos A-4C 
Skyhawk; en algún lugar lo deben estar re¬ 
parando para hacerlo aparecer con la cara 
limpia y disminuir en algo ese tremendo 
éxito de los aviadores argentinos. 


£1 enigma del HMS Invineible 


Según el testimonio de los pilotos sobrevivientes al heroico ataque de! 30 de mayo, un Exo¬ 
cet y media docena de bombas de 225 kilos (o, al menos, parte de ellas) impactaron al porta¬ 
aviones. Sin embargo la nave siguió a fióte y meses más tarde continuaba actuando en la Ro¬ 
ya) Navy: en abril de 1983 era el buque insignia de la formación naval británica que operaba 
ante Gibraitar. Los aviadores argentinos sostienen que el buque fue seriamente dañado y 
luego reparado; los británicos niegan que el buque alcanzado el 30 de mayo baya sido el /n- 
vincibte. Los siguientes textos documentan ambas posiciones. 


En setiembre de 1982 se publicó en dos 
periódicos argentinos una nota que hacia 
referencia a diversos asuntos relacionados 
con la guerra austral, entre ellas tos ataques 
al Sheffield y al Invineible, sobre ei que se 
proporcionaba un dato interesante: 

Más de 300 expertos de 33 países asisten 
desde el jueves en Londres a un foro sobre 
las enseñanzas de la guerra de las Malvinas, 
en que han comenzado a salir a la luz algu¬ 
nos detalles novedosos sobre las batallas 
aéreas cumplidas en el Atlántico Sur entre 
británicos y argentinos. 


El foro ha sido organizado por la firma 
norteamericana "Defense and Foreign Af- 
fairs Publications”, especializada en temas 
militares. 

L1 director de las publicaciones, Gregory 
Copley, presentó un informe en el que 
incluyó testimonios de pilotos argentinos 
sobre los principales hechos de la guerra, 
incluyendo aquellos sobre el ataque al por¬ 
taaviones Invineible , negados reiterada¬ 
mente por el Ministerio de Defensa británi¬ 
co. 

Según el informe, los pilotos argentinos 
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consideran que las vedettes de la guerra 
fueron los misiles antiaéreos británicos Ra- 
pier y Blowpire, además del misil aire-aire 
Sidewinder. El informe atribuye la versión 
a “muy altas fuentes“ argentinas.. 

Esas personas se habrían negado a pre¬ 
sentarse en el foro que se cumple ahora en 
Londres, según dijo Copley. 

Fuera de las versiones argentinas que el 
foro apreció mucho aunque hayan sido in¬ 
directas, los temas centrales que se estaban 
debatiendo son los conceptos estratégicos 
sobre la manera de organizar un ejército. 

En el temario del foro, en efecto, figura 
de manera sobresaliente del debate sobre 
las ventajas de un ejército profesional (co¬ 
mo el británico) sobre un ejército de cons¬ 
criptos (como es el argentino). 

Las concepciones tácticas para el despla¬ 
zamiento de armas y hombres en e! terreno 
forman parte también de¡ debate que se 
cumple en el foro. 

Para los países europeos este debate tiene 
muchísimo interés, pues se trata de analizar 
por primera vez las posibilidades de que un 
contingente de la OTAN (Organización del 
Tratado Atlántico Norte) debe enfrentarse 
en una guerra a una fuerza que tiene tam¬ 
bién armas occidentales. 

I 

Los barcos, los aviones, los tanques, ios 
misiles y los antimisiles de los países de la 
OTAN han sido diseñados para contrapo¬ 
nerse a las armas soviéticas. Los mismos 
radares británicos que no pudieron detectar 
al Exocet que el 2 de mayo destrozó al 
Sheffteld hubieran sido muy efectivos si el 
misil era soviético. 

La celebración del foro y la difusión de 
las versiones argentinas sobre el ataque ai 
Invincibte coincidieron con el anuncio de 
que ese portaaviones llegará a Inglaterra el 
17 de este mes. 

La propia reina podría asistir a Ports- 
mouth para recibir al portaaviones, según 
se anunció. Volverá impulsado por un mo¬ 
tor diferente del que tenía al partir, en abril 
pasado. El motor tuvo que ser cambiado 
durante la guerra. Nunca se informó cómo 
se averió, quizá dentro de 30 años se des¬ 
cubra ese misterio. (1) 

“¿Y el fantasma?” 

Asi díuia Julio Coronel la parte final de 
su nota, publicada en Aeroespacio. En ella 
expone argumentos que lo llevan a concluir 
categóricamente que el buque atacado el 30 
de mayo era el Jnvincible. Dice así: 

El comunicado oficial emitido por la 
i'AA fue escueto y prudente. Informó 
sobre el ataque y los daños causados. Tam¬ 
bién explicó cuáles habían sido nuestras 
constancias, pero la más sólida por enton- 

1-- 

ti) Convicción, 4 de setiembre de 1982. Reproducido 
en Cacera Marinera el 18 de ese mismo mes. 
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La heroica acción de la 
aviación mimar argentina 
Malvinas, narrada 
misión gor misión 
por nuestros pílelos de 







ces se verificó a partir del 31 de mayo, 
cuando el C1C de Malvinas hizo su acos¬ 
tumbrado control de las PAC inglesas en el 
aire. Los FRS-1 Sea Harrier prácticamente 
habían desaparecido del cielo y se observa¬ 
ron muy [roeos aviones sobre las islas, que 
probablemente fueran GR-3 Harrier de la 
RAF que estaban estacionados en el campo 
de Goose Green. 

La disminución de la actividad aérea bri¬ 
tánica fue brusca y notoria, y es evidente 
que la orfandad de apoyo aéreo que pade¬ 
ció el desembarco inglés en la bahia de Fitz 
Roy, duramente criticada por los espe¬ 
cialistas de esa nacionalidad, fue motivada 
por la incapacidad del invincible para pro¬ 
porcionarlo. Pero el Ministerio de Defensa 
británico no podía ofrecer explicaciones 
aceptables porque se había ordenado ocul¬ 
tar el ataque a su nave insignia. 

Al mismo tiempo que disminuyó la canti¬ 
dad de PAC sobre las M alvinas, se notó 
una reducción del tiempo que las forma¬ 
ciones británicas permanecían en el aire en 
cada vuelo. ¿Los aviones procedían de una 


El libro del capitán 
Pablo M. Cortado 
recoge numerosos 
testimonios de 
los aviadores de la 
FAA durante la 
guerra, entre ellos el 
de su propio autor. 
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Esta obra de 
B. H. Andrado, 
editada por Emecé 
describe diversas 
operaciones de 
la guerra austral, El 
autor se besó en ios 
relatos de varios 
protagonistas. 
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base más lejana? Tal vez despegaban del 
Mermes , que se mantenía más alejado de 
las costas malvinenses a causa de sus limi¬ 
taciones operativas. Irrefutablemente, esas 
restricciones carecían de voluntariedad por 
cuanto el medio aéreo era indispensable pa¬ 
ra apoyar a las tropas de superficie que ma¬ 
niobraban para preparar su ofensiva contra 
Pto. Argentino, y para proteger la esencial 
operación de los helicópteros. 

Ante el anuncio argentino, Londres res¬ 
pondió bajando una cortina de silencio 
sobre la suerte corrida por el Invincibie. 
Políticamente era una noticia demasiado 
costosa para los intereses del gobierno y 
por eso se resolvió no reconocer pública¬ 
mente el hecho. Pero el portaaviones nece¬ 
sitaba urgentes reparaciones y para evitar 
la fuga de la información suponemos que 
se hizo en alta mar, al reparo de miradas in¬ 
discretas. Sobre este hecho circularon nu¬ 
merosas versiones que nos limitamos a 
reproducir: hubo que cambiar una turbina; 
fue reparada en un puerto bajo control 
norteamericano (Norfolk); las averías no 
eran muy importantes, y otras más. 

Lo concreto es que el Invincibie entró en 
Pto. Argentino a fines de agosto o princi¬ 
pios de setiembre de 1982, exactamente tres 
meses después de su ataque por la aviación 
argentina, y a dos meses y medio de haber 
finalizado los combates. ¿Por qué estuvo 
ese tiempo en alta mar? Nosotros conoce¬ 
mos la respuesta desde el 30 de mayo. 
Luego, el portaaviones regresó a puerto 
británico el 17 de setiembre, después de ha¬ 
ber permanecido cinco meses sin desembar¬ 
car a sus tripulantes y mostrando parte de 
su flanco de estribor sospechosamente re¬ 


cién pintado. También cabe advenir que no 
fueron autorizadas las visitas a bordo. 
Londres no se conmovió y se mantuvo in¬ 
variablemente en sus afirmaciones iniciales 
hasta diciembre pasado. Esa fue la decisión 
política de la Sra. Thatcher y por la cual 
tendrá que responder oportunamente ante 
su pueblo. 

Pero el velo comienza a descorrerse con 
lentitud e indirectamente el gobierno britá¬ 
nico empieza a reconocer lo que no podrá 
ocultar eternamente. En el informe presen¬ 
tado ante el 1 'arlamento por el secretario de 
Estado para la Defensa en diciembre 82, el 
párrafo 119 describe brevemente cómo fue 
destruido el Atlantic Conveyor por el im¬ 
pacto de dos Exocet y finaliza diciendo con 
estudiada ambigüedad: “Un tercer ataque 
lanzado desde el aire contra la Task Forcé 
con un Exocct el 30 de mayo fue exitosa¬ 
mente neutralizado”. Como lo indicamos, 
es el día en que í'jc atacado el Invincibie 
con un Exocet y bombas de 225 kilogra¬ 
mos. 

Siguiendo a este documento oficial, 
concluimos que, i) el gobierno inglés acep¬ 
tó filialmente que el 30 de mayo hubo un 
ataque contra su flota; 2) la versión británi¬ 
ca dice que el ataque fue “neutralizado”; 
3) curiosamente, no brinda otras preci¬ 
siones sobre las unidades objeto de! ataque. 
Pero nosotros nos permitimos formular al¬ 
gunos interrogantes para tratar de aporcar 
más luz sobre otras informaciones tan va¬ 
gas. ¿Cuál era la unidad de la Task Forcé 
que merecía el honor de ser atacada a tanta 
distancia de la costa continental? ¿Cómo 
fue neutralizado el AM-39? ¿Y el ataque 
con bombas, aún sin reconocer, pero que 
costó ta vida de dos aviadores argentinos? 
¿El ataque fue “neutralizado” mediante 
una adecuada reparación de los daños 
causados por el impacto de bombas y el mi¬ 
sil? r al vez los electores británicos quieran 
plantear otras preguntas complementarias 
a los funcionarios indicados. 

Pero nuestros hombres, los que llegaron 
con sug A-4C y sus bombas reivindicadoras 
hasta tas mismas fauces del león británico, 
saben que el supuesto fantasma naval lla¬ 
mado Invincibie sufrió importantes daños. 
La verdad completa de esta historia segura¬ 
mente se revelará más adelante, cuando el 
actual gobierno ingles se avenga a modifi¬ 
car su incomprensible silencio. El esfuerzo 
de nuestros cuatro pilotos, nosotros lo sa¬ 
bemos positivamente, no fue vano y perdu¬ 
rará como un ejemplo de valor profesional 
en la memoriade todos los miembros de la 
Fuerza Aérea Argentina. 

Julio del 82: “Vivo y activo”. 

Bajo el titulo “£/ Invincibie hoy ", ¡a re¬ 
vista porteño Gente publicó en julio de 
1982 una nota del corresponsal español 
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A ndrés Ortega que afirmaba haber visitado 
el buque (no se especificaba , exactamente 
cuándo, pero evidentemente debió ser entre 
el fin de las hostilidades y la aparición del 
semanario, a mediados de mesJ, documen¬ 
tando el articulo con varias fotografías. La 
parte principal de ese texto es el siguiente: 

Una sola recomendación le habían hecho 
minutos antes de subir al helicóptero que lo 
llevaría a su objetivo: no contar ni la dura¬ 
ción ni la dirección del vuelo porque los te- 
motes a una posible acción argentina "si¬ 
guen calientes”. 

Hecha la recomendación, Andrés Ortega 
(uno de los cinco periodistas que el Foreign 
Office autorizó a viajar a Malvinas después 
de la guerra) subió al helicóptero Sea King 
que lo llevó desde Puerto Argentino hasta 
el portaaviones frtvincible , fondeado en al¬ 
gún pumo del Atlántico Sur. Durante su es¬ 
tada en Malvinas, Andrés Ortega había pe¬ 
dido dos cosas. Una, hablar con los pri¬ 
sioneros argentinos. Otra, visitar el Invin- 
cible. Su primer pedido fue rechazado. Pe¬ 
ro el segundo no. Y así, por primera vez 
desde el desembarco en San Carlos, e! 21 de 
mayo, y por primera vez desde que zarpara 
del Reino Unido, un periodista —y además 
extranjero— lograba bajar al portaaviones, 
hablar con su capitán y tomar fotografías 
para mostrarlo tal cual está en estos mo¬ 
mentos: para su capitán, Jeremy Black, su 
función es ahora únicamente demostrar su 
presencia. 

Ya de regreso en la corresponsalía de El 
País en Londres; Ortega (que permaneció 
tres días en Malvinas) dijo a Gente que "la 
visita al Invincibie fue un arreglo que hice 
directamente con el general Jeremy 
IVtoore”. Después siguió con su relato. 

“‘Con el helicóptero pudimos dar vueltas 
en torno al Invincibie. No vi averias ni nin¬ 
gún desperfecto que hubiese sido prueba de 
un impacto argentino. Coincidiendo con 


nuestra llegada despegaron dos Sea 
Harrier. volviendo a aterrizar minutos des¬ 
pués. El portaaviones sigue vivo y activo. 
No hubo ninguna restricción para las fo¬ 
tografías. El portaaviones, según me contó 
su capitán no llegó nunca a ver acercarse ni 
los aviones ni los misiles argentinos. Pero 
hubo momentos difíciles, y el temor a ser 
alcanzado fue una de las razones para que 
el Invincibie se mantuviera lejos de Port 
Stanley. (2) 

Versión británica: ¿No era el Invin- 
cible? 

El gobierno de Londres —como se con¬ 
signa en Aeroespacio — admitió finalmente 
el ataque del SO de mayo contra su flota. 
En la obra The Falkíands War, debido al 
equipo de redactores del Sunday Times, 
que hemos citado en repetidas oportunida¬ 
des, se proporciona una curiosa versión del 
episodio y su explicación del hecho. Es la 
siguiente: 

En este episodio el ataque al Atlantic 
Conveyor hay una postdata asombrosa. En 
Londres, el Ministerio de Defensa anunció 
deliberadamente que el Atlantic Conveyor 
aún estaba a flote y que gran parte de su va¬ 
lioso cargamento podría aún salvarse. 

Si fue la tentación lo que hizo que los Su- 
per Etendard salieran una vez más, o si sen¬ 
cillamente fue su idea fija de que iban a 
hundir un portaaviones, nunca lo sabre¬ 
mos. De todas maneras, el domingo 29 de 
mayo la Argentina lanzó su primer ataque 
combinado por aire y mar y lanzó su último 
Exocei desde el aire. 


(2) El Invincibie hoy. por Andrés Ortega. Gente. '■ 5 de 
julio de 1982, r.úmero 886. (Por error, a! citar este ar¬ 
ticulo en la página del tomo II indicamos que el núme¬ 
ro de la publicación era el 888í. 


Exequiel Martínez, 
piloto de.reserva 
y excelente 
ilustrador de temas 
aéreos, graficó 
de esta manera ei 
relato de tos 
dos sobrevivientes 
del 30 de mayo. 


Esquema de la 
revista Aeroespacio 
(número 432) 
indicando la forma 
en que —según 
los pilotos— se 
produjo el ataque 
al Invincibie. 
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El Invincible en el 
Atlántico Sur. Una 
de las fotografías 
incluidas en el 

reportaje de Andrés 
Ortega y datada por 
su autor en junio 
o julio de im t 
después de la guerra. 
(Gente, 15/7/82). 


El capitán C'oíombo (3) dice que su es¬ 
cuadrón ya estaba haciendo planes para su 
asalto final, cuando “los de la plana mayor 
preguntaron si teníamos problema si ellos 
agregaban cuatro aparatos de la Fuerza 
Aérea, cuatro A4 (Skyhawk) para atacar al 
Invincible. Ellos dijeron, ‘Usted ataque 
con Exocet y los Skyhawk le seguirán con 
un ataquecon bombas’ . Dijimos, “nin¬ 
gún problema’ ” 


el Invincible, y uno de ellos lanzó el último 
Exocet. 

Siguieron los Skyhawk. El misil llegó a 

destino primero porque era más veloz. Por 
adío, el líder de la formación, teniente Jo¬ 
sé Daniel Vázquez dijo lo siguiente: “Lo 
estoy viendo, es un portaaviones. Hay lla¬ 
mas y mucho humo. El misil dio en su cen¬ 
tro. Ahora me dirijo a él siguiendo el rastro 
dejado por el misil. Ahora. . larguen 
bombas. . Atención, número dos. Con¬ 
firme los daños. Giro hacia la derecha” 
Antes de que pudiera decir más, cayó Váz¬ 
quez y ei segundo Skyhawk también; los 
otros dos huyeron. (4) 

Esa tarde en Buenos Aires un rumor con¬ 
fiable decía —en oposición a las especula¬ 
ciones alocadas de la prensa— que el Invin¬ 
cible estaba fuera de acción. 

El rumor y Colombo estaban equivoca¬ 
dos. La Argentina acababa de malgastar su 
último Exocet en el caso del Atlantic Con- 
veyor , el buque que ya habia eliminado. 
Esa misma tarde en Londres se anunció que 
la gran dama se habia hundido . (5) 


La idea era que dos Etendardi* con sus 
sistemas de navegación de inercia, orienta¬ 
rían los Skyhawk al área del blanco, ubi¬ 
carían al Invincible , y lanzarían el último 
Exocet que nos quedaba. Entonces los Sk¬ 
yhawk seguirían ei rastro de humo del mi¬ 
sil y dañan el golpe de gracia con sus bom¬ 
bas . Y eso es lo que sucedió, casi. 

Los Etendard registraron uaa señal gran¬ 
de en su pantalla de radar que pensaron era 


(3) Comandante dd escuadrón de Etendard, según 
esta versión. 

¡4i El supuesto mensaje de Vázquez surgió seguramen 
t; dt versiones ncrmdisrica* argentinas; relatos poste¬ 
riores to hacen inverosímil: el valiente aviador fue 
derribado a uno? 13 km antes de su ob jetivo* Nosotras 
también lo citamos antes de conocerse la versión de los 
pilotos, 

(5) The Sunca;. Times. The Falklands H’ar. Londres, 
Splzer Books. 1982 


El Sheffield y el Narwal 


Los aportes de la electrónica a la contienda y los secretos de la inteligencia militar de am¬ 
bos bandos son elementos quesób se van revelando paulatinamente y en forma muy parcial. 
Seguidamente recopilamos datos de diverso origen sobre dos episodios que, en su momento, 
se contaron entre los más espectaculares de fa guerra austral: la eliminación del Sheffield por 
un misil Exocet argentino y el hundimiento dei pesquero Narwal de pabellón nacional. 


Los dos episodios diados ocurrieron con 
diferencia de pocos días: el Sheffield fue al¬ 
canzad o por ei pro yectil de ia A miada el 4 
de mayo; el Narwal fue interceptado por 
los Sea Harrier de la Roya / Navy el 9 de 
mayo , Ambos episodios ocurrieron aI su¬ 
deste de Puerto Argentino. (I} 

“¿Fuego amigo?”: Complicaciones 
de la guerra electrónica 

El hundimiento del destructor HMS 
Sheffield fue uno de los episodios de la 


111 Ver lamo 11. páginas 665 y 706 y 55 y mapa de pá¬ 
ginas 752-753. 


guerra austral que mas conmovió a la opi¬ 
nión pública mundial por sus implicancias 
técnicas. 

El hecho de que una nave de guerra de 
4.100 toneladas de desplazamiento (a plena 
carga) y complejos sistemas de defensa y ata¬ 
que fuera liquidado de un solo golpe por el 
misil Exocet disparado por un avión Super 
Etendard de la Armada Argentina, llevo a 
muchos comentaristas a afirmar que el su¬ 
ceso convertía a obsoletos a muchos bu¬ 
ques de superficie de alta sofisticación. 

Sin embargo la revista británica New 
Sctentist ha proporcionado recientemente 
una versión de los hechos realmente 
sorprendente. 
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El HMS Sheffield 
después de! impacto 
de! Exocet. ¿Sus 
sistemas de defensa 
estaban programadas 
para no reaccionar 
ante ei misil 
francés?. 


Según esa publicación la computadora 
del buque comandado por el capitán Salí 
identificó correctamente al misil que se 
aproximaba como un Exocet francés, pero 
no generó una respuesta de fuego del Shej- 
field "porque estaba programado para ig¬ 
norarlo'. La causa ílc semejante —y muy 
costosa— circunstancia habría sido la si¬ 
guiente: como la Fuerza de Tareas de 
Woodward estaba equipada con varios bu¬ 
ques también armados con misiles Exocet, 
sus mandos estaban preocupados por la 
confusión en masa que podria originar el 
lanzamiento de tales proyectiles misilísticos 

(por parte de sus naves) en caso de un 
enfrentamiento general con la flota argenti¬ 
na, si los sistemas de defensa hubieran esta¬ 
do preparados para identiücar como hosti¬ 
les a los Exocet. En consecuencia 
—siempre según New Scientist — al detec¬ 
tarse el proyectil, el Sheffield se encontró 
indefenso. 

Después del impacto y de la pérdida de la 
nave, debió reprogramarse rápidamente las 
computadoras de los demás buques y pre¬ 
parar los sistemas de intercepción contra 
los Exocet. Esto resultó relativamente sen¬ 
cillo ya que los británicos —como quedó 
señalado— también los poseían y alteraron 
el compromiso de no entrometerse en el sis¬ 
tema de guia de esas armas, adquirido con 
los proveedores franceses al incorporar los 
Exocet a sus fuerzas. 

Esta versión ha sido desmentida por el 
Ministerio de Defensa británico, calificán¬ 
dola como “sin fundamento*’. No obstan¬ 
te, New Scientist informó que se atenia a su 
comentario original. 

Queda por sabe’ —y no disponemos de 
datos como para hacerlo— si ei destructor 


(armado con misiles Sea Dart y artillería) 
contaba con armas capaces, con la progra¬ 
mación adecuada, para destruir al Exocet. 
( 2 ) 

La misión del Narwa! 

La localización de las unidades del ene¬ 
migo es uno de los elementos fundamenta¬ 
les de la inteligencia de guerra. Hoy sabe¬ 
mos que con esa tarea estaba relacionada la 
presencia en el area de guerra del buque 
pesquero A farwal, atacado el 9 de mayo por 
la aviación naval británica y hundido a raíz 
de ese ataque. 

Al cfccturar el relato correspondiente 
expresamos las dudas no confirmadas de la 
opinión pública acerca de la labor desem¬ 
peñada por d pequeño buque. 

La riesgosa misión asignada a la embar¬ 
cación fue oficialmente reconocida y re¬ 
compensada el 4 de abril de 1983 cuando, 
en la Escuda de Mecánica de la Armada, se 
distribuyeron diversas condecoraciones a 
personal y naves que actuaron en la guerra 
de las Malvinas. 

El Boletín Informativo distribuido luego 
por la Armada (3) explícita los motivos dei 
otorgamiento al pesquero en cuestión de la 
condecoración “Honor a! Valor en Com¬ 
bate". 

“Buque pesquero Narwaí, de la Cía, Su¬ 
damericana de Pesca. Por realizar eficaces 
tareas de apoyo fuera y dentro del área de 
exclusión, aportando valiosa información 
en permanente contacto con el enemigo has¬ 
ta su hundimiento por aeronaves ei 9 de ma- 
!- 

(2) Sobre este punto ver también texto de !a página 14 
(2)Armada Argentina. Departamento de Información 
Pública. División Prensa. Boletín informativo. Ver 
también diarios del día 5 de abril de 19S2. 
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yo, siendo su dotación tomada prisionera" 

Completando esta información transcri¬ 
bimos seguidamente una versión anónima e 
inédita atribuida a uno de ios tripulantes 
del pesquero, testimonio que utilizamos en 
la descripción del hecho efectuada en el to¬ 
mo anterior. La narración —redactada po¬ 
co después de los hechos— omitió, por razo¬ 
nes de seguridad, la contribución bélica del 
Narwa/. 

Relato anónimo 

“El buque fue atacado en un primer mo¬ 
mento por aviones Sea Harrier el día 9 de 
mayo a 09.05 (hora local). Uno de ellos 
arrojó una bomba perforante que alcanzó 
la cubierta (de proa a popa) y penetró unos 
20 meiros en el casco para explotar en el 
pañol de electricidad hiriendo mortalmente 
ai contramaestre Ornar Rupp. Inmediata¬ 
mente se produjo otro ataque por el costa¬ 
do de estribor con cohetes y metralla que 

averió seriamente el cuarto de cartas, la ra- 

* r 

dio y el puente de comando y produciendo 
varios rumbos bajo la línea de flotación. El 
agua que entraba inundó el tablero princi¬ 
pal de electricidad y la sala de máquinas 
quedando el buque al garete. 

Se arriaron balsas y el bote y se comenzó 
a alistarlos con víveres, frazadas y medica¬ 
mentos y e! personal procuré obturar las 
averias para prolongar la permanencia [del 
buque] a flote. 

A las 11.30 aproximadamente se inicia 


Buques mercantes 
participantes ai la guerra 


Además del NarwaI, oíros buques dedicados normalmente a 
operaciones mercantes o de pesca colaboraron en tas opera¬ 
ciones de apoyo a las fuerzas nacionales, 


Condecoración “Operaciones de Combate ” 

Recibieron los representantes de los siguientes buques mer¬ 
cantes: 

- Buque de Y.P.F. Puerto Rosales 

- Buque de Y.P.F. Campo Duran 

- Buque Mercante Formosa de Elma 

- Buque Mercante Río Carcarañá de Elma 

- Buque Mercante Río Cincel de Elma 

- Buque Mercante Mar del Norte de la Cía. La Naviera 

- Buque Mercante Yehuin de la Cía. Ceomater 

- Buque Pesquero Capitán Canepa de la Seim 
• Buque Pesquero Margot de la Cía. Esdipa 

- Buque Pesquero María Alejandra de la Cía. Inda HNOS 

- Buque Pesquero Constanza de la Cia. Pez Sport 

Tomado át\ Boletín tnfonnafivo del Departamento de infamación Pública (División 
Prensa) de la Armvda Argentina, 


un segundo ataque encontrándose 4 
hombres en el bote y 3 en la balsa [junto al 
barco]. El primer Harrier ametralló desde 
unos 100 metros, haciendo impacto en el 
balsa, (que se hunde) y en el bote, además 
de registrarse unos 50 impactos en el casco 
y superestructura [del NarwaI}. 

Quedan heridos de distinta gravedad 12 
tripulantes, 5 de tos cuales se encontraban 
en el bote y la balsa Se consigue recuperar 
a tres hombres heridos de la balsa que se 
hundía y el bote con heridos queda a la de¬ 
riva. 

Un cuarto Harrier lanza un cohete que 
erra al buque explotando a unos 20 metros 
del costado. 

A las 13.00 aproximadamente se pro¬ 
duce un asalto helitransportado con 2 
Harrier y 2 helicópteros Sea King artillados 
que capturan al buque que no disponía de 
armamento, con la máquina inundada, es¬ 
corado a estribor y hundiéndose lentamen¬ 
te gracias a la obturación parcial de las ave¬ 
rias mavores. 

w 

Los tripulantes del buque pesquero Nar¬ 
wa/ tuvieron un comportamiento ejemplar, 
demostrando siempre gran patriotismo y 
espíritu de sacrificio convencidos de la jus¬ 
ticia de la causa que se defendía. En ningún 
momento, ni aún bajo el nutrido fuego de 
bombas, cohetes y metralla, con el 50% de 
la dotación herida v con un camarada 

w 

muerto, no hubo un solo momento de páni¬ 
co ni desesperación, se rezó por e! fallecido 
y todos se dispusieron a prepararse sin te¬ 
mores para el final. 

Los actos individuales de arrojo y heroís¬ 
mo fueron numerosos, presentándose a re¬ 
querimiento del capitán voluntarios para 
las tareas de salvamento del buque y alista¬ 
miento de las balsas. Uno de estos volunta¬ 
rios resultó seriamente herido, perdiendo la 
visión de un ojo y recibiendo un proyectil 
en su mano izquierda. Aun así, no se quejó 

en ningún momento y alentó a sus compa¬ 
ñeros; otro recibió un proyectil en la espal¬ 
da. 

Lo más notable de estos acontecimientos 
es que el fervor patriótico ante ¡a agresión 
injustificada de los ingleses y su ensaña¬ 
miento contra un buque que no tenía me¬ 
dios para responder al fuego y que estaba al 
garete, unió argentinos de distintas edades 
y procedencias, algunos de los cuales se co¬ 
nocían desde hacía poco tiempo y destacán¬ 
dose también la solidaria actitud de un pes¬ 
cador uruguayo que se encontraba entre los 
tripulantes. 

El sentimiento generalizado era de indig¬ 
nación por la persistencia en atacar a tin 
barco que por sus características no podía 
dar lugar a ningún tipo de dudas sobre su 
capacidad específica —la pesca— y que no 
representaba ninguna amenaza para los 
que impunemente lo atacaron. 
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LA PROPAGANDA 

DE GUERRA 


£ £ ’\T A estamos ganando Porque !u- 
X chamos por i¡na idea grande. 

Parque nuestros soldados la es¬ 
tán defendiendo. Porque ahora todos sabe¬ 
mos apretar los dientes. Porque los argenti¬ 
nos nos volvemos a mirar como hermanos. 
Porque estamos haciendo de cada lugar de 
trabajo un puesto de combate. Porque, por 
fin y para siempre, somos una sola fuerza”. 
El texto del aviso —publicado en diarios y 
afiches— iba acompañado por la imagen 
de dos manos (una masculina y otra feme¬ 
nina) en el gesto internacional de triunfo de 
los pulgares en alto. (1) 

Estas expresiones pretendían reunir sen¬ 
timientos generales (la idea de la justicia de 
la reivindicación de las islas australes), con 
anuncios de victoria y unidad nacional ya 
concretadas. Este documento puede servir 
de ejemplo característico del tono de la 
propaganda de guerra desarrollada por ei 
gobierno argentino. . 

Esa propaganda fue masiva (gracias, en 
parte, al control por el Estado de los más 
importantes medios de radio y televisión) y 
triunfalista: “Jamás nos han vencido, ja¬ 
más nos vencerán", proclamaba con aires 
marciales una canción pegadiza que los chi¬ 
cos entonaban por las calles junto a la muy 
difundida Marcha* de las Malvinas. Los 
parlantes de las estaciones de ferrocarril y 
subterráneo, los coros escolares de los es¬ 
tablecimientos primarios y secundarios, los 
artistas por las emisoras se sumaban —ge¬ 
neralmente emocionados— a la emisión 
oficial de esas canciones y marchas. 

Puede decirse que d gobierno realizó 
tantos esfuerzos en el campo de la propa¬ 
ganda como, proporcionalmente, en el de 
la guerra. Y, al menos al principio, esa pro¬ 
paganda tuvo éxito en el frente interno. En 
primer lugar tuvo amplios ecos: el periodis¬ 
mo privado, los dirigentes políticos y gre¬ 
miales y personalidades de todos los órde¬ 
nes, se sumaron con manifestaciones públi¬ 
cas al optimismo que esa propaganda gene¬ 
raba. Probablemente en muchos casos se 


(li Ver, por ejemplo. La Razón, 4 de mayo de l l JS2. 


trataba de mero oportunismo: pero en 
otros era una actitud sincera: ¿qué argenti¬ 
no no sentía la reivindicación de las islas 
como propia? Por otra parte, aunque mu¬ 
chos dudaban de la oportunidad y los me¬ 
dios elegidos para contrarrestar la usurpa¬ 
ción británica o estaban francamente en 
contra de ellos, la gran mayoría —como ya 


A viso publicado en 
los diarios durante la 
guerra, al que 
se alude en el texto 
(4/5/1982). 



n*gu» acata* 
Fiv.oc «Mira! 


y» mi 


mío 
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La propaganda 
contribuyó al 
entusiasmo popular . 
Manifestante 
argentino en abril, 
mostrado por la 
televisión británica 
en un noticiera. 


Muchas empresas 
privadas se sumaron 
a ta propaganda 
oficial festejando la 
recuperación de las 
islas (Clarín, 
3/5/1982). 


hemos señalado— permaneció públicamen¬ 
te en silencio. En algunos casos, por pru¬ 
dencia. En otros (y muchos consideraron 
más tarde esta actitud como un error 
grave), porque no parecía correcto levantar 
voces de oposición cuando el país estaba en 
guerra con una potencia extranjera. (2) 

En segundo lugar, la propaganda explíci¬ 
ta fue acompañada por otras formas apa¬ 
rentemente más sutiles: versiones y trascen¬ 
didos que daban, o poco menos para la 
gente más simple, ‘ia cosa por hecha’'. 
Luego, cuando las acciones de guerra se hi- 


(2) Sobre tos ecos dv la propaganda, las declaraciones 
de personalidades, las versiones triunfalistas j oíros 
pumos tratados én csic fascículo ver también tomo iI, 
páginas 596 y siguientes, 650, 640, 645. 730; torno ilt 

páginas 987, tül7 y siguientes, etcétera. 



deron presentes en toda su magnitud, y al 
margen de los comunicados del Estado Ma¬ 
yor Conjunto (que solían omitir los hechos 
que preanunciaban la derrota, pero que 
eran comúnmente cautos y prudentes), el 
gobierno se ocupó de hacer sentir que las 
cosas iban bien. Como se podían palpar 
éxitos reales (el hundimiento del Sheffield, 
del Coven try, del Atlantic Conveyor, con¬ 
firmados por las noticias de Londres), los 
dudosos, o francamente inexistentes (la 
destrucción del Canberra o del Mermes) pa¬ 
saban por probables. 

Otro elemento que no se evitó oficial¬ 
mente fue la mención peyorativa que en las 
primeras semanas de la lucha se hacía de las 
tropas enemigas (aludiendo a las supuestas 
costumbres alcohólicas de los '“marines'', 
por ejemplo) a los problemas generaciona¬ 
les de la primer ministro británica. 

El “ya estamos ganando** no aventó las 
dudas de los más críticos, pero los hizo du¬ 
dar. y creó certezas en los menos cautos. 

No hay duda de que una propaganda de 
guerra no puede ser “pesimista” (por de¬ 
cirlo de alguna manera), pero exageracio¬ 
nes como “señores, ios ingleses están 
aterrados”, como se ovó en algún noticiero 
televisivo oficial a un comentarista, termi¬ 
naron por producir un terrible electo de 
“boomerang” cuando las cosas se del i- 
nieron negativamente para las armas na¬ 
cionales. 

La estridencia había creado en grandes 
masas una sensación de potencialidad y vic¬ 
toria; ante el “abrupto” final ta palabra 
“engaño” aportó una fuerte dosis de pro¬ 
fundo descreimiento a un pueblo que venía 
acumulándolo desde hacia décadas. En los 
casos extremos e! brusco paso del supuesto 
éxito a la “inesperada” derrota encontró 
otra exagerada y tremendista explicación; 

i i * í f i I 

traición . 

Un efecto que docentes y padres no ol¬ 
vidaremos serán las expresiones y actitudes 
que generó el duro contraste en chicos y 
adolescentes de toda edad, que hasta el 9 ó 
10 de junio entonaban canciones por la ca¬ 
lle, aportaban víveres a las colectas escola¬ 
res o señalaban con entusiasmo en los ma¬ 
pas los éxitos propios. 

En el campo enemigo 

Los británicos no podían argüir iguales 
derechos históricos sobre las islas en dispu¬ 
ta. La mayoría de las naciones, incluso 
aquellas que se solidarizaron con el Reino 
Unido debido a la acción de! 2 de abril, co¬ 
mo Francia, no compartían sus argumentos 
en aquel aspecto. 

La propaganda implícita en las expre¬ 
siones de sus dirigentes se eentró en asuntos 
como “los derechos de los isleños que dese¬ 
an ser británicos”, “la lucha de la de¬ 
mocracia contra una dictadura agresiva”, 

# 
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la ‘‘agresión que debe ser castigada'’ 

Menos masiva (en Inglaterra el Estado 
no controla los medios de difusión), la pro¬ 
paganda británica fue más sutil: no se atri¬ 
buyó victorias espectaculares, demoró la 
comunicación de algunas de sus pérdidas y 
no menospreció públicamente a los comba¬ 
tientes enemigos. Cuando Woodward ex¬ 
presó su célebre bravata del “aperitivo", 
no dudó luego en retractarse reconociendo 
el valor de los pilotos argentinos. Era cier¬ 
to, pero, además era una propaganda efi¬ 
caz: ‘‘el valor del enemigo vencido engran¬ 
dece al vencedor", come ya sabían los in¬ 
dios. 

Sin embargo, hubo en la prensa indepen¬ 
diente otros enfoques: el Sun, llamado por 
uno de los competidores "!a ramera del 
Fleet Street” (la calle de la prensa), no esca¬ 
timó groserías contra la Junta Militar o el 
presidente GaUieri. Muchos diarios llega¬ 
ron a comentar al principio en forma peyo¬ 
rativa las condiciones militares de los ar¬ 
gentinos, imagen que luego cambió la mis¬ 
ma narración de sus corresponsales sobre 
las acciones aeronavales. (3) 

Testimonios incluidos 

En esta fascículo hemos incluido algunos 
materiales que se relacionan en su mayor 
parte con el problema de la propaganda. 

(3) Ver tomo Il t páginas 720-7 2 L 


En primer lugar el lector encontrará tres 
enfoques distintos sobre e! papel del pe¬ 
riodismo en relación con la propaganda o 
ante las limitaciones de la seguridad en una 
guerra. 

Más adelante incluimos los datos ciertos 
y su posterior deformación por la difusión 
pública de uno de los casos que desilusionó 
a la opinión argentina: los supuestos gran¬ 
des daños causados en un ataque al HMS 
Hennes. 

Incluimos —como documento gráfico— 
una serie de tapas de publicaciones popula¬ 
res argentinas que muestran la evolución de 
los sentimientos ante las noticias y los efec¬ 
tos en ellas de la propaganda, 

binalmente, en una sección aparte, brin¬ 
damos una antología de un tema marginal: 
el humor y la guerra. 



( uñoso aviso de 
propaganda que 
refleja un aspecto 
insólito de la época 
(Clarín, X/5/1982). 


Manifestantes 
británicos 
despidiendo a la 
flota de H oodward 
con un cartel 
destinado a alentar 
a los marinos 
(Noticiero de 
la BBC). 


Periodismo: ¿Información o 

propaganda? 


El papel del periodismo en una guerra, la legitimidad o ilegitimidad de las trabas a su ac¬ 
cionar impuestas por razones reales o aparentes de seguridad o con fines políticos internos, 
son algunas de las cuestiones implícitamente debatidas a lo largo del conflicto austral. Signen 
tres testimonios de distinto origen (argentino, británico, norteamericano) sobre esta cues¬ 
tión. 

La televisión argentina es el más podero- durante la guerra en uno de los principales 

so de los medí _ s informativos del país. En recursos propagandísticos. No sólo por 

poder del Estado nacional, se constituyó transmitir slogans y consignas de lucha, st- 
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Jasé Gómez Fuentes, 
entrevistado por 
tiente. El polémico 
comentarista fue 
objeto de divas 
criticas. 



no por el enfoque ciado a la información. 

La tendencia de mucha gente a simplifi¬ 
car las cosas hizo que gran pane de las 
duras criticas posteriores que experimentó 
la televisión oficial a nivel popular cayeran 
sobre los locutores más conocidos o que 
más énfasis habían puesto en el triunfalis- 
mo oficial. Uno de ellos —José Gómez 
Fuentes — explicó en un reportaje poste¬ 
rior ; efectuado por Rubén Giordano, su 
propia visión de la misión del periodista te¬ 
levisivo ante la guerra. De ese reportaje 
extraemos los párrafos que consideramos 
más significativos. 

“Tiene que ver con la propaganda de 
guerra’* 

—Eran los días de la guerra —expresó 
Gómez Fuentes—. Llegamos a la paradoja 
sensacional de que alguna gente por alguna 
legitima causa emotiva sospechó que algu¬ 
nos periodistas (mi caso) no manejábamos 
objetivamente la información, Lo cierto y 
lo demostrable (porque esta grabado) es 
que lo que dijimos de la guerra fue absolu¬ 
tamente lo que decía la agencia oficial Té- 
lam. Claro, yo lo dije con un énfasis distin¬ 
to, que sospecho tiene que ver con mis 
abuelos gallegos. Con mi manera de fun¬ 
cionar estilísticamente. En lo personal es¬ 
toy muy contento con lo hecho, Dentro de 
un tiempo, cuando esté todo decantado, 
dame el derecho de elegir dos personas que 
hablen sobre mi trabajo en televisión. Un 
señor que no me quiera y otro que haya to¬ 
mado las Malvinas. El teniente coronel 
Seineidin, por ejemplo. La opinión de 
Seineidin es que yo a partir de ese momento 
fui un soldado suyo. Un compañero de pe¬ 
lea. Hoy estamos unidos para toda la vida. 


» , i • « i < . < ■ < f < « < < i • < • i > > > > » > i f f t » > • r • . f > • 4 ^ i » » < H . • 

— Nunca fui molestado por nadie y 


siempre se me dejó trabajar. Esto implica 
(.ue soy responsable de lo que he dicho en 
25 años de trabajo. Pero una vez hubo cen¬ 
sura en mi trabajo y en el de todos los cole¬ 
gas. Y era una censura legitima. 

— Usted habla de decantación — pregun¬ 
tó Giordano—. Hoy, que ha pasado un 
año, ¿está de acuerdo con esa censura en la 
información ? 

—Sí. Totalmente. Porque creo, como lo 
revelaron después los hechos (aun los mili¬ 
tares), que no estábamos preparados para 
una guerra tan grande. 

—¿Por eso había que informar que está¬ 
bamos ganando la guerra cuando estaba 
por caer Puerto Argentino? 

—Si yo hubiera tenido 20 años hubiera 
peleado en Malvinas. A mi la guerra me to¬ 
có en 1982. Me tocó en un medio masivo. Y 
desde ahí hice mi pelea. Tuve que adaptar¬ 
me como cualquier hombre en guerra a una 
circunstancia inédita en mi vida. Mi país es¬ 
taba en guerra, y si me pedían que dijera 
que Gardel estaba vivo y eso contribuía al 
triunfo yo no tenia ningún inconveniente 
en decirlo. ¿Qué otra cosa podía hacer? 

— Yo veo cómo una mentira de esc ca¬ 
libre puede contribuir a una victoria mili¬ 
tar..., —comentó ei reportero, a lo que el 
señor Gómez Fuentes respondió: 

—Tiene que ver con la propaganda de 
guerra. Ejemplo. Mi mujer tiene una amiga 
de la infancia que fue a vivir a Inglaterra, 
Un día. en plena guerra, esa amiga la llama 
y te cuenta: “Aquí por la BBC apareció tu 
marido y dice que estamos ganando la gue¬ 
rra ’Nuestra información era tomada por 
el enemigo. Bueno. Eso es una parte de la 
guerra. Si querés. la más chiquita de todas. 
Mira, en televisión sólo me fallaba poner 
cara exultante y guiñarle un ojo al com 
patriota. 

—Dejando de lado que los ingleses le cre¬ 
yeran o no, a esc compatriota aI que casi le 
guiña un ojo, ¿no lo estaba tratando como 
si fuera un idiota? ¿No significaba que es¬ 
taba idiotizando a la gente? 

—¿En una guerra...? 

—Justamente, a causa de una guerra. Ha 
transcurrido un año y todavía no sabemos 
bien lo que pasó. El general Menéfídez hace 
pocos días hizo unas declaraciones donde 
entre otras cosas dice algo parecido... 

—Menéndez tenia una sola obligación. 
Ganar la guerra. 


Mas adelante, ante nuevas preguntas del 
reportero de Gente, el entrevistado expresó: 

— Es que yo nunca pensé que en mi bio¬ 
grafía de golpe iba a aparecer una guerra. 

Y yo todos los dias cuando me levantaba 
me decía: “Yo argentino. País en guerra ”, 

Y este pobre diablo que soy yo hubiera 
hecho cualquier cosa, cualquier barbari¬ 
dad, para ganar esa guerra. 
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— A lo largo de la charla — comentó 
Ciordano —. muchas veces insistió en que 
simplemente se ¡imitaba a leer con cierto 
énfasis las noticias oficiales. Ahora bien. 
De su cosecha. Usted no recibió ninguna 
información acerca de cómo iban Jas cosas. 
Aunque más no fuera de las noticias que 
llegaban del exterior. 

—-l o viví como lo vivieron mis fami¬ 
liares. Es cierto. De afuera llegaban noti¬ 
cias acerca de que Íbamos mal. Pero... ¿có¬ 
mo te puedo explicar? Estaba la “calentu¬ 
ra" de la pelea y además alentaba la espe¬ 
ranza de ganar. Fíjate qué cosa extraña. 
.Mientras nosotros teníamos una serie de in¬ 
convenientes informativos derivados de es¬ 
tar en guerra, por los medios técnicos de 
\ rC' todos los cronistas extranjeros man¬ 
daban el material que querían. Yo hablaba 
con ellos y un americano, Frank Manissa, 
me daba su versión de los hechos y me de¬ 
cía ’ ‘ Me voy por diez días a Estados Uni¬ 
dos, Vuelvo para cuando ustedes firmen ¡a 
derrota" Me daba su versión triunfalista \ 
me daba mucha bronca. Y en última ins¬ 
tancia, porque yo también omití decirle a 
Manissa que si nosotros hicimos una guerra 
sin estar en condiciones era justamente a 
causa de ellos. Debería habérselo dicho, a 
ese nuevo rico de los derechos humanos. 

—Otra omisión más. ¿No cree que tantas 
omisiones hicieron que el 15 de Junio la 
gente en Plaza de Mayo insultara v hasta 
amenizara al equipo de “60 minutos”? 

—No. No fue contra '60 minutos' 
Fue contra Gómez Fuentes. 

—¿Por qué? ¿Por su énfasis excesivo? 

—Puede ser por eso. Sí. Por una actitud 
que muchos llamaron triunfalista. ¿Qué 
querían que f uese? ¿Derrotista? A partir de 
eso se pueden creer muchas barbaridades. 
Por ejemplo que Galíieri me llamaba y me 
decía: “Bueno, Gómez Fuentes, engañe ai 
pueblo”. Eso es delirante. A Galtieri 
mientras fue presidente lo vi una sola vez. y 
fue en Malvinas. Y la gente suponía que to¬ 
dos los dias cenaba con él. Pero como Gal- 
lieri tuvo finezas personales conmigo, Gal¬ 
tieri es esa cosa que los argentinos llama¬ 
mos un amigo. Porque ahora que cayó me 
siento muy amigo de Galtieri. (1) 

l os británicos: ¿Información, seguri¬ 
dad o propaganda? 

Los medios periodísticos británicos des¬ 
tacaron i camocho corresponsales en ¡a 
Fuerza de Tareas. Si bien actuaron con 
mucha mayor libertad de acción que sus co¬ 
legas argentinos (podían estar en el escena¬ 
rio de ¡os sucesos y protestar enérgicamente 
cuando consideraban violados sus derechos 
profesionales), no dejaron de tener proble- 


f!) Reportaje de Rubén Giordano. En Gente. 1 de 
abril de 1983, número 924. 



mas con los medios oficiales. Siete ' 'censo¬ 
res” cuidaban que los despachos de prensa 
n<> eludieran tas normas de segundad; en 
algunos caso:, —que se citaron como 
‘ 'aislados' — llegaron a tergiversar lo que 
se transmitía; asi ocurno —por razones evi¬ 
dentemente propagandísticas — al enviar 
un mensaje en el sentido de atribuir éxito a 
un ataque de los l 'ulcan que no lo había te¬ 
nido. y —por cuestiones de seguridad —- al 
tratar de crear fa impresión de que en vez 
de un desembarco masivo los ingleses in¬ 
tentarían una serie de incursiones. 

A veces no privaban en Londres los mis¬ 
mos criterios que entre los funcionarios de 
la fuerza de Tareas; un periodista al que se 
le impidió enviar una historia sobre el 
hombre que intentó inútilmente desactivar 
la bomba que impacto en la JIMS Anfelope 
(se le dijo que pondría sobre aviso a los ar¬ 
gentinos sobre las fallas de sus espoletas), 
escuchó horas más tarde el relata del mis¬ 
mo hecho por la BBC. 

Entre los periodistas, comentaristas, pe¬ 
riódicos y emisoras se registraron actitudes 
diferentes. Hubo quienes mantuvieron una 
linea de objetividad informativa que irritó 
a Margaret Thatcher y a algunos de sus 
partidarios; otros .se sumaron entusiasta¬ 
mente a una campaña propagandística 


Titulares de un 
diario argentino 
anunciando el 
hundimiento del 
Belgrano. mostrado 
por la TV británica 
(Foto BBC). 



tan McDonald, 
principat vocero del 
Ministerio de Defensa 
británico ante 
las cámaras de TV 
en un momento 
de la guerra. 

L os periodistas 
lo apodaban 

' 'máquina-de-decir- 
lo-que-con viene". 
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/ ftemor de la BBC 
presen!anda un 
documenta! de la 
guerra, Esta 
importante cadena 
de radia y televisión 
fue duramente 
criticada par los 
'duros '' británicos y 

.Margare! Thatcher 
por su objetividad. 


Las transmisiones 
desde las Malvinas 
fueron mucho más 
completas del lado 
británico. En tu foto 
un corresponsal en 
las idas (foto BBC). 


“apoyando a nuestros muchachos —de¬ 
cían — que están luchando “ 

Los siguientes párraf os — lomados de la 
obra editada por The Sttnday Times— 
ilustran estos aspectos. 

En general, los reporteros de radio y te¬ 
levisión —Michael Nicholson de 17N, 
Brian Hanrahan de la televisión de BBC, 
Kin Sabido de IRN y Roberto Fox de la ra¬ 
dio de BBC —lograban transmitir regular¬ 
mente y con frecuencia informes gráficos. 
Loe periodistas de prensa se sentían aún 
más frustrados, con excepción Je uno de 
ellos. 

Max Hastings, que escribía para el Daily 
Express y el Standard de Londres, además 
de una columna semanal para la revista 
Spectator. logró enviar historias elocuen¬ 
tes y llamativamente detalladas. De alguna 
manera, donde estaba, parecía tener acceso 
a las comunicaciones que otros no tenían. 
El secreto de Haslings fue, cu parte, el ha¬ 



ber establecido buenas relaciones desde un- 
principio con aquellos, funcionarios que el 
consideró estarían bien ubicados para ase¬ 
gurarse de que sus historias llegaran a buen 
destino y en parte también porque sus in¬ 
formes congeniaban con el ejército. 

‘La mayor parte de nosotros habíamos 
decidido antes de desembarcar que nuestro 
rol simplemente era el de informar simpati¬ 
za nci o en todo lo posible con lo que hacen 
las fuerzas británicas aqui hoy’, escribió en 
una de sus historias tituladas ‘Ninguno de 
nosotros puede ser neutral en esta guerra . 
Como justificativo recordaba lo dicho por 
su padre, un conocido corresponsal de 
guerra durante la Segunda Guerra Mun¬ 
dial: ‘Cuando la nación a la que pertenece¬ 
mos está en guerra, el informar se transfor¬ 
ma en una extensión del esfuerzo de 
guerra' Debe agregarse que el material de 
Hastings, aunque algunas veces tomaba 
partido, siempre estuvo bien escrito y daba 
una excelente impresión de cuales eran las 
condiciones en las Falklands. Pero las faci¬ 
lidades que se le otorgaban para asegurarse 
de que el material llegara a Londres con 
frecuencia enfurecía a sus colegas. 

(Algunos ingleses —civiles y militares— 
en las islas llamaban a Hastings lord Has- 
tttigs" por la benevolencia con que era tra¬ 
tado por los circuios militares: a veces ios 
hombres del SAS —comandos— le permi¬ 
tían viajar en helicópteros en los que. su¬ 
puestamente, no había ya capacidad para 
más gente o te asignaban facilidades para 
emitir sus reportajes). 

La BBC y el Sun 

La discusión sobre patriotismo c infor¬ 
mación objetiva también llegó hasta Dow- 
ning Street donde la Sra. Thatcher, lo que 
no es sorprendente, tenia su opinión ¡or¬ 
inada. Estaba especialmente irritada por la 
BBC que a veces le parecía totalmente sub¬ 
versiva en sus informes de guerra. ‘Hay ve¬ 
ces en que nos trata casi igual a nosotros y a 
los argentinos’, se quejaba. Un programa 
de la BBC, Panorama, que recogía opi¬ 
niones disidentes dentro dd partido tory 
(conservador) le hizo reaccionar con un 
ataque sangriendoa la BBC ante la Cámara 
de los Comunes 

Una de las personas que se sorprendió 
por su vehemencia lúe el ex secretario de 
estado dedos Estados Unidos. Le llamaba 
más la atención el apoyo que el gobierno 
estaba recibiendo de los medios. *S¡ noso¬ 
tros hubiéramos tenido el mismo apoyo 
fde la prensa] por nuestra política en Viet- 
nam que la primer ministro está recibien¬ 
do por su política en las Falklands, yo hu¬ 
biera sido el hombre más feliz del mundo’ , 
comentó. 

Este apoyo lindaba en lo embarazoso. El 
diario Sun que durante el conflicto se había 
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Despedida a los 
gurkhas en 
Inglaterra, mostrada 
por ¡as pantallas 


de la BBC. 


autodenominado como£7 diario que apoya 
a nuestros muchachos , publicó una serie de 
titulares tales como Métanlo en el trasero 
de la Junta: Un reportero de! Sun que 
acompañaba la fuerza de tareas escribió 
; Mete telo en el trasero , Galtieri! sobre la fo¬ 
to de un misil y al día siguiente escribió que 
el misil había sido lanzado de parte de los 
lectores del Sun y tal vez más agresivamente 
aun cuando el hundimiento del Belgrana: 
Te agarramos. Cuando la Sra. Thatcher 
atacó la BBC, el Su« saltó con un titular 
que anunciaba: Hay traidores entre no¬ 
sotros. Rápidamente su rival, el Daily 
Mirror. le puso la etiqueta de la prostituta 
de Fleet Street. En general la gente de Gran 
Bretaña no se conmovió por tal historia, La 
encuesta hecha después del asunto de la 
BBC demostró que el 81 % de la población 
pensaba que la BBC se había comportado 
de manera responsable durante la crisis de 
las Falklands. Contrariamente a la atmós¬ 
fera febril que prevaleció durante la crisis 
de Suez veinticinco años antes cuando 
los diarios que cuestionaron el rol agresivo 
de Gran Bretaña perdieron gran cantidad 
de lectores—. No fue posible detectar gran¬ 
des discriminaciones entre los lectores de 
1982. La mayoría de los diarios aumenta¬ 
ron el tiraje y el incremento se distribuyó en 
turma pareja ent e los patrióticos y los es¬ 
cépticos. 

“Toda la verdad 
y nada más que la verdad*' 

El 23 de abril de 1982 la revista porteña 


Somos reprodujo, bajo este titulo, una no¬ 
ta del célebre reportero norteamericano 
Cari Berstein, el mismo que protagonizara 
una eficaz cobertura del “Caso 
Watergate’’. En esa oportunidad Rersiein 
ratificaba sus afirmaciones —efectuadas 
por la televisión en su país— en torno al 
apoyo que en él campo de la logística y la 
inteligencia (provisión de combustible, in¬ 
formación sateütaria. etcétera), brindaba el 
gobierno de Washington al Reino Unido. 
Debe tenerle en cuenta que la “misión 
Haig“ aún no habia terminado. En esas 
circunstancias Berstein planeaba las 
causas de que aquellos hechos fueran nega¬ 
dos, por razones diplomáticas o militares y 
comentaba el papel de! periodismo, afir¬ 
mando: 

Me han preguntado si no considero que a 
veces corresponde mantenerse en silencio 
según las circunstancias. Creo que ía mi¬ 
sión de un periodista no es hacer suposi¬ 
ciones sobre eventuales circunstancias, sino 
decir la verdad. Si !a verdad llego a mi, bien 
puede ser por mis superlativas dotes inves¬ 
tigan vas. O (lo que es más probable) por¬ 
que está allí para ser recogida per cualquier 
profesional alerta. 

Como periodista acostumbrado a pre¬ 
guntar, a investigar hechos llevados a cabo 
por olios, a pedir explicaciones sobre esos 

hechos, no me siento cómodo cuando la si¬ 
tuación se revierte y me encuentro del otro 
lado del grabador o bajo la mirada escruta¬ 
dora de algún colega. Considero que mi de¬ 
ber profesional es sólo uno: decir la ver- 
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dad. No me gusia tampoco hablar sobre el 
trasfondo de las historias que estos 
cubriendo en e! presente porque siento que 
es una manera de des jerarquizar tas. 

Cuando puedo afirmar algo, lo doy a co¬ 
nocer públicamente. Y si alguna circuns¬ 
tancia extrema lo requiere, puedo justificar 
una a una todas las palabras que digo. En 
periodismo hay dos corrientes. Según una 
de ellas, la verdad es el único sustento del 
trabajo investígalo o y debe ser dada a co¬ 
nocer cualquiera fuera la circunstancia. 
Una visión más cautelosa analiza el mo¬ 


mento en que esta verdad es utilizada en 
una pieza periodística. Pero el código de la 
ética periodística tiene muchas íntepreta- 
ciones, y lo que está bien para algunos no 
I - está para otros. Creo que la verdad es fin 
y medio. Por el otro lado creo que se hace 
muy difícil cuando se entra en disquisi¬ 
ciones de lo que corresponde o no corres¬ 
ponde hacer o decir. ¿Por qué? ¿Quién lo 
determina? ¿Hasta dónde si, desde dónde 
no? Lo único que creo es importante, tanto 
como la '.erdad, es el contexto en que ésta 
se dice. Una frase sin sustento es tan inútil 
como una hoja al viento. 


“¡E! Hermes fuera de combate!” 

El 1° de mayo de 1982 la opinión pública se conmocionó ante las primeras noticias de ios ata¬ 
ques enemigos contra las (ropas nacionales 4 ue ocupaban las Malvinas. Ello indicaba —de¬ 
cían muchos— que ' la cosa iba en serio’‘ y sacudió a la población. Pocos dias después, ai 
precisarse detalles ;ie las acciones de esa jornada, una noticia victoriosa despertó entusias¬ 
mos y alentó optimismos: un avión de construcción nacional, originalmente diseñado para 
otro tipo de acciones bélicas, había puesto fuera de combate —o por lo menos averiado se¬ 
riamente— a una de las principales unidades enemigas. Destaquemos que la información no 
aparecía confirmada en tos comunicados del EMC pero sí se originó en una fuente militar > 
no fue desmentida entonces, motivando una serie de notas periodísticas que se convirtieron 
en arma de propaganda. 


Los testimonios recogidos después de fi¬ 
nalizadas las acciones, permiten rec onstruir 
e! origen y deformación de ios relatos que 
terminaron por dar como alcanzado se¬ 
riamente ai portaaviones británico Hermes. 

Se trató, en realidad, de ia superposición 
de dos ttechos diferentes . E¡ primero 
ocurrió en ¡as primeras horas de combate, 
en ia base Cóndor de ia FAA, simada en tas 
inmediaciones de Goosc Green (Pradera 
del Ganso). Aiii —junto a varios cu t na ra¬ 
das de armas— cayó en su puesto de lucha 
el teniente Daniel Jukic, abatido mientras 

intentaba despegar -con su aparato. 

El segundo acontecimiento no puede es¬ 
tablecerse con total precisión, pues los dos 
pilotos argentinos implicados en él no 
regresaron de ia misión. Durante el contra¬ 
golpe ríe ia FA A contra la flota británica 
habría sido alcanzado —por aviones Dag 
ger — uno de hts portaaviones de Hvod- 
ward, sin que ello implicara daños vitales a 
ia nave. 

Reproducimos ios relatos auténticos 
—editados recientemente — que documen¬ 
tan estos dos sucesos. 

La muerte de Jukic 

Estábamos por despegar con la segunda 
escuadrilla del día, esperando en )a pista 
que lo hiciese la primera, cuando se produ¬ 
jo un accidente; el jefe de ia misma, en ple¬ 
na carrera de despegue, metió la pata de 


nariz en un pozo y el avión dio de frente 
contra el suelo, felizmente sin consecuen¬ 
cias para el piloto. 

Nos dirigimos hacia nuestros aviones y 
comenzamos a atarnos. ¡Fue en ese mo¬ 
mento cuando los vimos! Giré la cabeza y 
vi a tres Harrier en formación cerrada, 
volando a 10 ó 20 mts. sobre mi cabeza y 
arrojando sus bombas; sólo atiné a arrojar¬ 
me al piso, el que parecía flamear y rebotar 
con las explosiones; todo bastante confuso; 
era realidad y fantasía al mismo tiempo. 
Quedó grabada en mi retina la ¡magen de 
esas aves negras con sus alus plegadas hacia 
abajo y atrás. 

Luego del bombardeo levanté la cabeza 
y vi el avión de mi compañero incendiado y 
partido en dos; al instante el mismo comen¬ 
zó a detonar ya que había cohetes y caño¬ 
nes completos. 

El piso estaba cubierto de granadas de 
bombas Beluga. 

Traté de correr a un lugar más protegido, 
la pierna me dolía y rengueaba, no obstante 
llegué hasta un refugio; luego las detona¬ 
ciones fueron cesando. Salimos, nos reuni¬ 
mos. supimos allí quienes ya no vendrían; 
mi compañero de vuelo había muerto junto 
con ocho de nuestros mecánicos armeros, 
pues una de las hombas de Beluga explotó 
entre ellos. Eran el Teniente Jukic, Cabo 
Principal Duarte, Cabo Principal Rodrí¬ 
guez, Cabo I o Carrizo, ( abo 1° Maldona- 
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•Jo, Cabo I o Montano, Cabo í° Peralta, 
Cabo I o Brajich y Cabo Vara. (1) 

Posible ataque al Mermes 

Ahora bien — y ésíe ss un dato no confir¬ 
mado pero absolutamente inédito— desde 
tierra, a esa hora, se asista un A fi ruge persi¬ 
guiendo aun Harrier que huye en dirección 
hasta donde estaba ubicado e! portaaviones 
Mermes. Al llegar al Mermes, el piloto ar¬ 
gentino se juega y tira iodo lo que tiene con 
sus cañones. E¡ Marner rebota dos veces 
sobre la cubierta y se va al agua rompiendo 
el ascensor que baja los aviones. El piloto 
argentino siguió tirando \ rompió el siste¬ 
ma electrónico del portaaviones, aunque 
no afectó la navegación. Fue por eso que 
desde el mismo portaaviones se irradió el 
mensaje Mermes averiado. Lamentable¬ 
mente, la información se usó mal y se atri¬ 
buyó el hecho a un piloto que no tuvo nada 
que ver con el asumo. O bien fue García 
Cuerva o bien fue el primer teniente Ardi¬ 
les, de Dagger. Lamentablemente ambos 
no solvieron a sus bases. Pero fue, indu¬ 
dablemente, uno de ellos. (2) 


ti) TeMinnmm dd icuicnle Hernández. Citado pui 
Pablo M, CarbaJio, Di t i\ i /m ha(a*m^ Buenos V- 
íc-s. Ed. Abril, 1983. 

(2j UNimioum det primer rcnicnie Cachón, Reportaje 
de l uis Domeniantii ei. La Sdnumth 5 de mayo de 1983 
u ní mero 334), 


Este suceso fue, seguramente, uno de los 
que llevaron a la FAA a considerar luego 
que el Mermes “estaba operando con algu¬ 
nas restricciones por daños en su cubierta*' 

(3), 

Difusión de los hechos 

En ia madrugada del día 2 un comunica¬ 
do del Estado Mayor Conjunto resumió Ü los 
acontecimientos de la jornada anterior. En 
el pumo que tratamos aquí —si bien omitía 
las pérdidas verdaderas sufridas en Goose 
Creen — era cauto. Solamente afirmaba: 
' ‘A las ¡7 aviones de la Fuerza Aérea ata¬ 
can a (as unidades navales en una primera 
ola, infligiendo daños aún no confirmados 
a vanos destructores y a un portaaviones, 
perdiéndose en la acción dos aviones Dag¬ 
ger” (4) 

Moras después la agencia oficial Tétam, 
D YN y otras fuentes proporcionaron a los 
diarios detalles de las declaraciones de un 
alto oficial de la FAA dando cítenla de un 
ataque exitoso de un Pucará contra el bu¬ 
que inglés. 

Reproducimos, completa, ¡a correspon¬ 
diente nota aparecida el día 4 en un matuti¬ 
no de ¡a Capital FederaI, 


<3) Julio Coronel. El Immcihk-. ¿un lanmina’/ Aero- 
espacio N 482. C iiaiio en págimi iOftíi Jet lomo II Je 
esta Crónica. . . 

(4) Testo completo, ver tomo II, página f>4S. 


le presunta puesta 
"fuera de combate" 
del Hermes encontró 
eco en los principales 
titulares de ¡os 
diarios (La Razón, 

J de mayo de 1982). 
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La hazaña técnica 
atribuida a un 
Pucará despertó el 
entusiasmo general 
(Convicción, 4 de 
mayo de 1982). 
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* ‘LJn Pucará logró averiar al Kermes'' 

Sania Fe (DYN). — El comandante de 
la tercera Brigada Aérea, brigadier José 
Apolo González, confirmó ayer aquí que 
un avión Pucará de esta unidad, con asien- 
k> en Reconquisla, a 400 kilómetros al nor¬ 
te de esl a capital, y ahora en servicio en las 
islas Malvinas, “localizó al portaaviones 

británico Mermes y descargó sobre él todas 

las bombas \ municiones” que llevaba en 
una acción que calificó de “heroica”. 

En declaraciones al corresponsal del ves¬ 
pertino El Litoral y de Radio Universidad, 
ambos de esta ciudad, el brigadier Gonzá¬ 
lez dijo que “nuestros aviones han tenido 
un glorioso bautismo de fuego’’ y destacó 
que “no hubo victimas entre sus pilotos” 


“Glorioso bautismo de fuego” 

Dijo también que el oficial que atacó con 


un Pucará al Hertnes, buque insignia de la 
flota británica, “no pudo llegar con su 
avión a la pista en las Malvinas, pero fue 
recuperado anoche con heridas leves”. 

El jefe aeronáutico señaló que “los 
aviones Pucará asentados en las Malvinas 
han tenido un glorioso bautismo de fuego 
el sábado. Hay que destacar que somos la 
única unidad de la Fuerza Aérea que opera 
con aviones construidos en nuestro país” 
Dijo después que “ante la magnitud que 
.se pensaba tjue tenía el enemigo evidente¬ 
mente sabíamos que íbamos (a las islas 
Malvinas) muy bien preparados, que ope¬ 
rativamente habíamos arbitrado todos los 
medios para elevar el nivel operativo de la 
"unidad: pero siempre quedan ciertas reser¬ 
vas, principalmente en razón de que no te¬ 
níamos experiencia en e! empleo de este ti¬ 
po de materia! en combate” 

Afirmó que “teníamos conciencia del es¬ 
píritu. del valor y del coraje que animaba a 
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sus tripulantes además de la eficiencia 
lograda en los adiestramientos pero no sa¬ 
bíamos cómo responderíamos en el comba- 
te. En ese sentido estov —agregó—, verda¬ 
deramente orgulloso, porque este bautismo 
de fuego ha demostrado que los Pucará se 
han batido gloriosamente, al decir de otros 
pilotos de otras unidades de la Fuer/a 
Aérea Argentina, que tomaron conoci¬ 
miento del desempeño de mi unidad" 

Barcazas destruidas 

Destacó ei militar que los aviones de 
fabricación argentina "han rechazado una 
y otra vez tos embates de la infantería de 
marina inglesa que pretendía desembarcar 
en las islas, lo cual no se Ies permitió, bajo 
ningún punto de vista. Ello obligó a los bri¬ 
tánicos a replegarse con grandes pérdidas' 1 

Citando la alta capacidad profesional de 
las máquinas y tripulaciones de su unidad, 
el brigadier González afirmó que tenía "co¬ 
nocimiento de impactos directos sobre bar¬ 
cazas, que han sido totalmente destruidas 
y, además, durante esas acciones no sufrí 
mos ninguna pérdida de nuestros a\ iones” 

"Acción heroica* 1 ' 

Después el jefe militar se refirió al perso¬ 
nal a sus órdenes y dijo que "uno de 
nuestros pilotos, el teniente Daniel Jucki 
[evidente errata, el apellido correcto del 
aviador era Jukic) realizó una acción he¬ 
roica: en las últimas horas del día sábado 
salió con su avión cargado de municiones y 
bombas, para buscar al Mermes'' Volando 
a ras del agua (táctica para evitar la acción 
de lee tora del radar y otros sistemas) locali¬ 
zó al Hermes y descargó sobre él todas las 
bombas y municiones" 

Reconoció después que “lo hirieron, es 
cierto y como no pudo llegar a la pista con 
su avión, se eyectó y lo recuperamos ano¬ 
che con heridas leves. Espero — enfatizó— 
que esto llene de gloria a nuestros pilotos 
que tengan que combatir, entregando todo 
para que nuestra bandera siga flameando 
en nuestras islas Malvinas" (5) 

En el resto dei mes de mayo el "ataque 
de un Pucará al Hermes" dio lugar a varios 
reportajes en las revista 1 - y se lo asoció con 
una presunta desaparición del almirante 
Woodward, al que se dio, sucesivamente, 
por muerto en acción o suicidado ante el 
desastre, mencionándose también su po¬ 
sible destitución. Una visita de la primer 
ministro británica a la “supuesta viuda" 
fue mencionada como sustento de estas 
versiones. 


í51 l.ü Nación. 4 de mayo tU I9R2. En forma similai 
(citando en ambos caso-, a ia agencia oficial Télam), la 
noticia apareció en ¡ a Pren.u > Convicaó '. E! apelli¬ 
do del piloto era irans.ripio con errores; ".lunch 
"ju-íich”, etcétera. 



Mediados de mayo, t os 
com en t arios per id dís ricos 
especulan: “Algo te 
ha pasado at almirante y al 
portaaviones (Somos, 
14/5/1982). 
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Ecos en la prensa 




Las lapas de cuatro de fas revistas de mayor repercusión popular en ia Argentina documen¬ 
tan las fluctuaciones en el estado de ánimo de vastos sectores. ¿Efectos de la propaganda? 
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El humor y la guerra 

Una historia de la guerra austral no estaría completa sino incluyera entre sus testimonios las 
distintas formas de expresión desatadas o sugeridas por el conflicto. Entre ellas, se cuenta la 
labor de los humoristas. Ninguna circunstancia de la vida del hombre —ni siquiera aquéllas 
tan trágicas o tan serias como la guerra— escapan a la observación de estos testigos de su 
tiempo, que son reflejo de la mentalidad de su pueblo, críticos o meros catalizadores de la 
descarga de las tensiones colectivas. Aunque parezca contradictorio, el buen humor aparece 
frecuentemente en los dramáticos testimonios de los combatientes, como alivio a la angustia 
o al miedo y, una vez superados los hechos, se convierte en anécdota, anécdota que muchas 
veces estuvo a pumo de ser antesafa de la muerte. Incluimos a continuación una breve anto- 
hfgía de) humor de origen nacional y extranjero, (1) 


HUMOR 


Por Landru 




—¿Y a LufC’J MAM4PI te Jklebrfóh* *t rudo,- ,fn FTVT 
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“Gags de guerra” 

Los testimonios de los combatientes han 
descripto en ésta —como en todas las 
guerras— situaciones donde los hechos y 
los hombres desfilaban por un delgadísimo 
filo entre la tragedia y el éxito, entre la 
extrema tensión y el desahogo, entre la an¬ 
gustia y la salida humorística. Los pilotos 
argentinos, por eiemplo, han contado las 
chanzas de que eran objeto (a veces más 
allá de las jerarquías), cuando volvían a 
salvo de una peligrosa misión y las bromas 
y carcajadas que soltaban por la radio al 
margen de los reglamentos cuando salían 
bien de una misión. De ese anecdotario he¬ 
ñios seleccionado tres ejemplos, dos argen¬ 
tinos y uno británico, donde lo que pudo 
ser angustia o tragedia, al no concretarse, 
se descargaba en un chiste, una sonrisa o 
una ironia mordaz. 

“Experto en cruces” (2) 

Un oficial de C omunicaciones estaba 


(I) Caricaturas de personajes y otras muestras del hu¬ 
mor gráfico aparecido durarte !a incha por los archi- 
piclaaos australes también pueden encontrarse en las 
páginas 542, 54.1, 548. 549, 550, 552. 563, 596, 644, 
646. 786, 787, 837 de! tomo II. 

<2 ) Este relato > el reproducido a continuación se de¬ 
ben al mayor Medina, piloto de cazabom barde ros Sky- 
havU. Transcriptos en: Pablo M. Carballo. Dios y los 
halcones. Buenos Aires. Ed. Abril. 1983. 


Somos. 

7/5/1982, 


Clarín, 
16 / 5 / 1982 . 
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'V QUE ES MEMO FUI ERO 1 
ESTAR HACIENDO CHISTES 
MIENTRAS OtRCS, EN EL 
MISMO PAÍS, PELEAN V 
wueíjen por i’na Causa 
■*--, ,3(J5TA .—> 


A VECES .2 

JESUITA DIFICIL 


RESULTA DIFICIL 
SURAL F.N UNA T 
■*>-, COMICA-.. 
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PERO POR OTRO LADON 

CREO QUE EL SENTIDO 
DEL HUMOR AYUDA A 
SOSTENER UNA LUCHA 
Y SORRELLEVAR. LOO 
CONTRATIEMPOS 































































































- ? ■ ■ r cb ur- * CLARÍN 


en la Isla Soledad, > solicitó que se le en¬ 
viara un refuerzo, pues prácticamente no 
tenia tiempo ni para dormir. Para tal fin 
fue designado el Primer teniente Matiak; 
éste, como Oficial.de Comunicaciones que 
era ya habla estado en contacto con las islas 
desde el continente, por lo que sabia que 
iba a vivir momentos muy difíciles. 

Preparó perfectamente su equipo y par¬ 
tió, entre abrazos y saludos, en un ambien¬ 
te muy poco alentador, en un Hércules C- 
130. Diez minutos antes de aterrizar en 
Puerto Argentino, Los atacó una fragata y 
debieron volverse. A la noche., siguiente, 
los interceptaron dos helicópteros Sea King 
y (estiraron misiles. Al iniciar su tercer cru¬ 
ce le escuchamos decirle a los pilotos: ¡Por 
favor, hace tres días que no como y que no 
duermo, tírenme aunque sea con el avión 
en vuelo sobre la pista, porque prefiero 
morir peleando contra los ingleses y no 
practicando cruces!. 

“Observador” 

El Jefe del Escuadrón de los aviones de 
reconocimiento era el Primer Teniente 
Bianco. 

Un dia iban dos de ellos volando en for¬ 
mación cuando de pronto vieron una fraga¬ 
ta en el mar.de taque salió una pequeña hu¬ 
mareda. Iniciaron entonces un viraje cerra¬ 
do. Aproximadamente 30 segundos des- 
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pues emró un observador en !a cabina y les 
dijo: —“¡Que raro, cerca del ala pasó una 
cosa parecida a un cohete, pero más gran¬ 
de!" . ¡¡¡Era un misil Sea Dan!!! 


* * 


“Buque amigo” (3) 

A las 12.30 a.m. de una hermosa noche 
de luna los buques de desembarco atravesa¬ 
ron las enormes compuertas de popa de! 
¡ntreptd, saliendo a un mar calmo. 
Soulhby-Tailyour se dio cuenta de que era 
el aniversario de! Día D (4) y el cumpleaños 
de su hija. Mientras se alejaba el Inirepid 
con sus dos escoltas, se sintió “muv sólo". 


El resto del viaje a Bluff Cove fue una 
pesadilla. Mientras los buques de desem¬ 
barco rodeaban la punta situada al sureste 
de Lively la isia y se dirigían hacia la bien 
llamada punta peligrosa se encontraron 
con una fuerte correntada. Entonces se 


(3) Descripción del traslado de tropas británicas de la 
y Brigada cesde San Carlos a Fitz Roy* antes del 
bombardeo de Bahía Agradable. Hit: The Sunday TV 
mes, Falkland* Wur, Londres, Sphcre Books. 1982 

(4) Se Tefiere sil desembarco en Normandla, el 6 de ju¬ 
nio de 1944, durante la guerra 1939-1945. 



THATCHER 




Caricatura de origen británico en la que se 
relaciona a Margarei Thatcher con la figura de 
Winston ChurchiU. Reproducido en La 
Semana, 28/5/82, 


atascó el radar del buque de Southby- 
Tailyour. Se encendieron luces en el cielo, 
hubo ruido de morteros o de artiileria y 
luego, a cuatro millas del pequeño convoy, 
aparecieron dos buques a buena velocidad. 
C omo, supuestamente, no debía haber bu¬ 
ques británicos en esa área, Souihby- 
Faiiyour supuso que eran enemigos y pre¬ 
tendió esconder su embarcación en alguna 
de ias islas de la bahía de Choiseul, donde 
existían posibilidades de hacerlo. Luego re¬ 
solvió que no tenía sentido intentarlo y 
cuando una de las naves ie hizo señales lu¬ 
minosas para que se acercara, obedeció. 
Resultó ser el HMS Cardijf, que transmitió 
por señales: “Amigo". Un muy furioso 
Southby-Taüvour respondió por el mismo 
medio: “¿De quién?”. 
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POLEMICA 

DE POSGUERRA 


T OS sucesos* circunstancias, motiva- 
I j cienes y consecuencias de la guerra 
han dado lugar, en tos meses que si¬ 
guieron al cese del fuego en Puerto Argen¬ 
tino, a arduas polémicas entre los protago¬ 
nistas de los hechos o entre quienes trata¬ 
ron después de reconstruirlos. 

Las causas de esos enfoques encontrados 
— aveces en cuestiones de matices, otras en 
problemas de fondo— son, como suele 
ocurrir, muy complejas. Distintas opi¬ 
niones, posiciones diversas respecto dei lu¬ 
gar y las circunstancias de los aconteci¬ 
mientos, intereses políticos, posesión o no 
de información, o meras conveniencias per¬ 
sonales, inciden en quienes relatan a poste- 
riori episodios de esta magnitud. 

De todas maneras, estas polémicas cons¬ 
tituyen un elemento muy positivo para la 
iabor histórica: permiten a! investigador 
confronta! los datos aportados por una y 
otra parte, analizarlos a la luz de lo que él 
mismo sabe o de la información que ob¬ 
tiene en otras fuentes y completar así, poco 
a poco, el cuadro general de ios hechos. 

En las páginas que siguen hemos recogi¬ 
do —reordenándolo en subtemas— uno de 
los testimonios más importantes y polémi¬ 
cos producidos en nuestro país después del 
conflicto: las manifestaciones del general 
Galtieri ame un grupo de personas que acu¬ 
dieron a entrevistarlo a su domicilio, en ju¬ 
lio y agosto de 1982. Este documento, pu¬ 
blicado por Clarín, contiene revelaciones 
importantes (como la época en que se resol¬ 
vió efectuar la operación del 2 de abril, po$ 
ejemplo) y numerosas apreciaciones perso¬ 
nales del ex presidente. 

Luego transcribimos algunas de las réplicas 
a que aquellas declaraciones dieron lugar. 

Las circunstancias del trágico hundi¬ 
miento del ARA General Belgrano y su in¬ 
cidencia en las negociaciones también desa¬ 
taron la polémica. Sobre este punto, el lec¬ 


tor encontrará expresiones de origen argen¬ 
tino, británico y chileno. 

Finalmente, en otro orden de cosas, in¬ 
cluimos las apreciaciones sobre el conflicto 
austral que hiciera un alto jefe naval del 
país trasandino. 


Los medios 
periodísticos 
participaron o se 
hicieron eco de ¡as 
agitadas polémicas 
de posguerra. (Siete 
Días, 5 de abril 
de 1983). 
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Las revelaciones de Galtieri 


H 2 de abril de 1983 el diario porten o Clarín publicó un suplemento especial con motivo de 
cumplirse el primer aniversario del desembarco argentino en tas islas Malvinas. Allí, con I» 
firma de Juan Bautista Yofre, se reproducía un extenso reportaje al ex presidente Leopoldo 
Fortunato Galtieri, quien formuló esas manifestaciones a lo largo de varías entrevistas (los 
días 29 de julio, 11 y 18 de agosto & 1982), a las que asistieron aquel periodista de Clarín y 
otras personas. Reproduciremos gmn parte de ese diálogo, cuyos párrafos hemos reordena- 
do agrupándolo por temas —bajo subtítulos que agregamos— y señalando en cada caso la 
fecha en que las declaraciones fueron efectuadas. Las partes convinieron en no publicar en¬ 
tonces el diálogo, pero el reportero de Clarín consideré que Galtieri alteró el compromiso ad¬ 
quirido al publicar un libro sobre el asunto (1) por lo que dio a conocer el reportaje. 


Antecedentes del 2 de abril 

En la primera de las rres entrevistas 
reproducidas por el periodista de Clarín 
(correspondiente al día 29 de julio) se plan¬ 
teó al ex presidente el contraste entre su ac¬ 
titud frente a Estados Unidos ames y des¬ 
pués del 2 de abril, entre una política de 
coincidencia y acercamiento y otra de 
enfrentamiento. Galtieri respondió: 

—Es así. Yo esta política de coincidencia 
con Estados Unidos la inicié en 1980. La 
otra nace como consecuencia del enfrenta¬ 
miento por las Malvinas. Porque Estados 
Unidos no mantiene una posición de equili¬ 
brio, de equidistancia, entre la Argentina y 
Gran Bretaña. 

—A partir de esa relación que usted mis¬ 
mo reconoce —se le preguntó— sorprende 

que usted nunca hablara con los norteame¬ 
ricanos sobre Malvinas, ¿No puede ser que 
haya habido un guiño en su últ'ina visita a 
Washington? 

—Yo no podía contarles a los norteame¬ 
ricanos qué era lo que haría en Malvinas. 
Me habrían parado. Yo confiaba en que 
ellos conservaran una equidistancia de po¬ 
siciones. Con ello no le digo que, ai 
nuestras hipótesis de “capacidades de inte¬ 
ligencia" —como se las denomina—, no es¬ 
peculamos con ello. Pero, como le digo, no 
esperaba que ellos asumieran luego la posi¬ 
ción que tomaron. 

—¿Pero no ocurrió que hubo un mensaje 
cambiado, por ejemplo, del general Miguel 
Mallea Gil (entonces agregado militar ar¬ 
gentino en EE.UU) o del general Vernon 
Walters (asesor del Departamento de Esta¬ 
do y frecuente visitante de la Argentina)? 

—No, no existió ningún mensaje. Tam¬ 
poco nada que se le parezca. A Mallea lo 
saqué de la brigada en Corrientes, donde él 
había estado tan solo un año, para man¬ 
darlo a Estados Unidos aprovechando sus 


(I) Evidentemente, se refería a Los nombres de ta 
derrota, ver orno Ul, pagina 844. 


buenos contactos y antecedentes en este 
país. Yo, a lo que jugué fue a la alternativa 
de la no intervención de Estados Unidos. 
De allí que, en una conversación con Costa 
Méndez, una vez desatada la guerra, le di¬ 
je: “Se da cuenta doctor, se me quemaron 
los papeles. Yo lo traje a usted a! gabinete 
para hacer una cosa y salimos haciendo 
otra totalmente diferente". 

—Entonces, ¿tampoco pudo existir una 
falla de apreciación por parte del embaja¬ 
dor Ortiz de Rozas en Londres sobre cuál 
sería la reacción británica? 

—Con Ortiz de Rozas conversamos en 
dos o tres oportunidades. Me transmitió 
dos inquietudes que recuerdo. Una, que los 
ingleses recién estarían dispuestos a conver¬ 
sar seriamente sobre la soberanía alrededor 
del año 2000. El otro tema fue que, cuando 
le planteé la posibilidad de una invasión 
(aunque yo todavía no sabía la fecha por¬ 
que esta charla data de febrero, cuando lo 
llamé para que se hiciera cargo de la nego¬ 
ciación del Beagle), me dijo: “Hay que evi¬ 
tar que, durante la invasión, no se le tuerza 
siquiera un tobillo a un inglés. Que no 
muera nadie". De ahí. entonces, que estu¬ 
vimos a punto de dar ta orden de invadir 
con las armas descargadas. 

—No entendemos cómo, si para princi¬ 
pios de marzo, usted y los otros dos coman¬ 
dantes ya pensaban ocupar las islas, el can¬ 
ciller Costa Méndez —en su visita al Bra¬ 
sil— sostiene que “!a Argentina no perte¬ 
nece al Tercer Mundo'’ ¿Ustedes no con¬ 
taban con ta necesidad de ese apoyo, del 
bloque No Alineado, en Naciones Unidas? 

— No se pensó e:i una reacción tan in¬ 
tempestiva como la que observó el Reino 
Unido. Cuando las cosas comenzaron a 
cambiar, vo estaba de acuerdo en aceptar 
ayuda de donde viniera. F 3 or ejemplo, de 
Libia. 

(El general Galtieri comentó entonces 
que durante el conflicto Kadafi ‘ ‘me man¬ 
dó de regato cuatro o cinto Boeing repletos 
de material' 



Posteriormente, el i l de agosto, Galtieri 
fue consultado nuevamente sobre los oríge¬ 
nes de la acción del 2 de abril. Informó en¬ 
tonces: 

—El planeamiento de la operación se or¬ 
denó en enero, dentro del mayor secreto, 
sin conocerse con precisión la fecha a po¬ 
nerse en ejecución. En esa reunión partici¬ 
paron Vaquero, Lombardo y Plessl. A di¬ 
ferencia de otros ‘‘juegos operativos” (yo 
hable de la ‘‘mesa de arena” y del ejercido 
permanente de planificación de operacio¬ 
nes), les dije que tomaran todos los recau¬ 
dos pues ésta sería una “operación que se 
llevaría a cabo”. Plessl me preguntó cuán¬ 
to tiempo les daba para armar la opera¬ 
ción. Yo respondí que calcularan la toma 
de Malvinas, para alrededor de julio. 

—¿Qué hizo que se adelantara la inva¬ 
sión?, se le preguntó. 

—El incidente de Gritvyken. 

—Pero ese incidente ¿no estuvo prepara¬ 
do? ¿No iban en el grupo de civiles algunos 
militares? 

—No, tan solo iban uno o dos hombres 
de Marina. 

—¿Cuándo recuerda usted que se es¬ 
tableció la fecha de la ocupación, el día 
“D”? 

—La fecha se estableció una semana an¬ 
tes. Pero, que se concretara la operación 
dependía de un montón de factores (el tiem¬ 
po, entre otros). Tamo podía realizarse el 
1 el 2 ó el 3. La operación se realizó como 
estaba prevista, todo funcionó a la perfec¬ 
ción, como un mecanismo de relojería. 

Más adelante Galtieri hizo el siguiente 
comentario a su interlocutor: 

—Mire, si yo no hubiera hecho nada, to¬ 
da via estaría en la Casa Rosada gobernan¬ 
do. Yo era ei niño mimado de los nortea¬ 
mericanos, me atendían con preferencia. 
Pero, ¿cuánto más hubiéramos tenido que 
esperar para negociar la soberanía en las 

Malvinas, otros 149 años? 

Una semana después, en la tercera entre¬ 
vista, se preguntó ai ex presidente si había 
esperado apoyo de algún Estado en el Con¬ 
sejo de Seguridad a través de un veto (que 
sólo podía surgir de China o de la URSS). 

—No* con total certeza —respondió Gal- 
tieri—. Si calculábamos que algunas nos 
podían ayudar. Imagínese que no podíamos 
saberlo ya que todo el operativo fue reali¬ 
zado en el mayor secreto. 

—¿A usted —expresó el periodista— le 
envió un memorándum Costa Méndez el 
domingo anterior a la operación, comuni¬ 
cándole que no se tenía la certeza de cuál 
sería la posición norteamericana? 

—No recuerdo el memorándum. Sí le 
puedo decir que si hubiéramos tenido la 
certeza de que Estados Unidos iba a tomar 



la posición que finalmente adoptó, no hu¬ 
biéramos invadido. ¿Cómo íbamos a ima¬ 
ginarnos una guerra (pues USA con la posi¬ 
ción que asume prácticamente nos declara 
la guerra) con el arsenal más poderoso de la 
tierra? 

La guerra 

En el diálogo sostenido el 29 <de julio, ei 
av mandatario aceptó la calificación de 
' "excesivamente triunfalistas ’' aplicada por 
su interlocutor o los comunicados del Esta¬ 
do Mayor Conjunto: 

—Es cierto, —dijo Galtieri— coincido, 
mi mujer me lo hizo notar. Yo mismo 
quedé sorprendido cuando recibí la noticia 
de la caída de Puerto Argentino. Yo imagi¬ 
naba que se podía luchar más. No que iba- 


Gaítiérí; “ Yo no 
podía contarles a los 
norteamericanos 
que era lo que haría 
en Malvinas. Me 
habrían parado' 
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Abril de 1982, en el 
balcón de la Casa 
Rosada. Meses 
después, diría: 
• v; Cómo íbamos a 
imaginarnos 
una guerra con el 
arsenal más 
poderoso de la 
Tierra?". 


mos a triunfar; sí que opondríamos mayor 
resistencia. 

Le diré una cosa: luego de San Carlos 
pensé en relevar deí cargo al general Me- 
néndez. No lo hice porque quería evitar que 
cundiese el pánico, que se resquebrajara el 
frente de operaciones. 

Todavía, creo, estábamos en condiciones 
de ofrecer pelea, de movilizar la Nación en 
forma total. Del otro lado de las islas, en el 
continente, había esperando 50 mil solda¬ 
dos, el Ejército estaba entero. La Fuerza 
Aérea había recuperado sus aparatos perdi¬ 
dos: 10 Mirage mandó Perú (los vendió, 
claro), otros 22 estaban en camino desde 
Israel; eran los Dagger Mirage. Y esa mis¬ 
ma Fuerza me informó que tenia dotación 
de pilotos disponible. Y la Armada, prácti¬ 
camente, estaba intacta. Sólo había perdi¬ 
do un submarino en las Georgias que, jun¬ 
to al acorazado “Belgrano", eran piezas de 
museo. 

—¿Qué pasó entonces con los submari¬ 
nos, por que no actuaron? 

—Como dije, uno se perdió en las Geor¬ 
gias. El otro no salió de la base de Mar del 
Plata. Lo hicieron sumergir en la base para 
que pareciera que estaba en camino hacia la 
zona de conflicto. Los otros dos eran tos 
buenos, los más nuevos. Uno de ellos se 
enfrentó con la flota, pero sus torpedos ale¬ 
manes se accionaban mediante un mecanis¬ 
mo conocido como de hilo guiado, pero 
una vez disparados parece que el hilo se 
cortaba y salían dirigidos para cualquier la¬ 
do. El otro, en vista de esa situación, retor¬ 
nó a Puerto Belgrano para estudiar por qué 
no explotaban. Cuando eso estaba en vías 
de solucionarse, la guerra terminó. 

Seguramente esto estará siendo investi¬ 
gado en la Fuerza, lo mismo que el operati¬ 
vo del comando británico en isla Borbón, 
donde perdimos en tierra 11 Pucará. 

—A su juicio, ¿cuál fue el comporta¬ 


miento de las otras dos fuerzas? 

—Los pilotos de la Fuerza Aé.iea hicieron 
proezas, más de lo que se podia pensar. El 
arma carecía de aviones de reconocimiento 
de largo alcance. Lo mismo sucedía con ios 
bombarderos de largo alcance: sólo te¬ 
níamos ocho Canberra. La Armada tenia un 
problema semejante, carecía de aviones de 
reconocimiento y provisión en el aire. 

— ¿Por qué, ya que esto era clave, no hu¬ 
bo un esfuerzo complementario para impe¬ 
dir el desembarco británico? 

—Salvo las acciones que se realizaban 
contra la Ilota carecíamos de “techo 
aéreo’’ para darle apoyo a nuestras tropas. 
El día del desembarco en San Carlos pedí 
una urgente reunión de la Junta Militar. Le 
pregunté a Lamí Dozo: “¿Qué esperan?". 
Me contestó que no había blancos de reco¬ 
nocimiento. Le dije que salieran los aviones 
y bombardearan lo que encontraran. Me 
dijo que eso no era tan fácil, ya que de 
acuerdo al objetivo a bombardear se es¬ 
tablecía el tipo de “provisión" de! arma¬ 
mento del avión de combate. Por esta ra¬ 
zón, Lami Dozo viajó al Sur en ese momen¬ 
to. Pero esa no es la única pregunta que, 
todavía, no puedo explicar. Tampoco pue¬ 
do explicarme por qué no accionaron con¬ 
tra el enemigo antes de la caída de Puerto 
Argentino. 

—Pero esto solo no fue la causa de la 
derrota. . , 

— No, claro, hubo muchas causas. Falta¬ 
ron helicópteros y muchas otras cosas. 
Ellos tuvieron movilidad y nosotros no. 

—¿Es cierto que muchos soldados care¬ 
cían de la preparación necesaria para ir a la 
guerra? 

—Con la excusa del paro decretado por 
Ubaldini y Lorenzo Miguel el 30 de marzo 
hice suspender d licénciamiento de la clase 
82. Pero no sé cual era el estado de prepa¬ 
ración de los soldados que iban al frente. 
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Eso era responsabilidad de los oficiales que 
me seguían en el mando. 

El general Menéndez y la derrota 

—¿Por qué eligió a Menéndez?, se pre¬ 
guntó a Galtieri el 11 de agosto. 

— Fue elegido —respondió— por sus 
buenos antecedentes. Tenía a tres o cuatro 
generales en la lista, Pero, en reunión de 
Junta Militar lo propuse, y se aceptó. Yo lo 
había tenido bajo mi mando en el Litoral y 
se había desempeñado bien. Pero, claro, 
como dicen los italianos, una "cosa es mo¬ 
riré y otra es parlare de moriré”. A mí Me- 
néncíez me decepcionó y se lo dije. Eso está 
grabado, Inclusive, tengo una copia de un 
radiograma donde consta todo esto. 

Al final, tenía la sensación de que cada 
día que pasaba Menéndez se hundía cinco 
centímetros más. 

—A su juicio, ¿en qué se equivocó Me¬ 
néndez? 

—Pensó en todo momento que el ataque 
británico vendría del mar. Sólo en el último 
instante advierte que la oí ensi va venía por 
tierra. Pero ya era tarde. Manda a oponer¬ 
se al enemigo al 5 de Infantería, al que 
aplastan. 

Cuando estuve en Malvinas, en abril, 
tuve la sensación de que él no se movia en 
el terreno. Yo pido inspeccionar el terreno, 
incluso en helicóptero, y durante el recorri¬ 
do noto que Menéndez no estaba perfecta¬ 
mente al tamo de lo que estaba ocurriendo. 
Como dije, mi pensamiento final sobre su 
desempeño consta en un radiograma que le 


envié. El genera! Jofre, según todas las re¬ 
ferencias que tengo, fue e! que mejor de¬ 
sempeño tuvo en el terreno, 

—Usted dijo que lo había sorprendido la 
rendición de Puerto Argentino, ¿por qué? 

—A mí me sorprende la comunicación 
que me hace el general García, telefónica¬ 
mente, de la rendición de Puerto Argenti¬ 
no. Garda, el lunes 14 a la mañana, había 
hablado con Menéndez por teléfono y éste 
le comunica la rendición. Precisamente, 
cuatro días antes, yo había conversado per 
sonalmente con el general Daher y los coro¬ 
neles Cervo y Cáceres, a quienes hice venir 
de la isla. Les pregunté si necesitaba más 
material, municiones, hombres, etcétera. 
Respondieron que no, que lo .único que ne¬ 
cesitaban eran diez mil borceguíes y ropa 
interior (calzoncillos largos) para que se hi¬ 
ciera una muda de ropa. 

Las negociaciones 

En varias oportunidades se preguntó a 
Galtieri sobre el desarrollo de las tratativas 
diplomáticas y las causas de su fracaso. Es¬ 
tos son los párrafos principales de ese 
diálogo; 

—¿No cree usted, contemplando la si¬ 
tuación actual, que hubiera sido convenien¬ 
te aceptar la última propuesta que trajo 
Haig? 

—¿Se podía aceptar en aquel momento, 
con ia gente en la calle, con el pueblo espe¬ 
rando una solución definitiva? Hay que 
trasladarse a esos días para darse cuenta, 
(29 de julio). 



Submarino ARA 
Sania Fe, perdido en 

la acción de las 
Georgias. (Foto det 
documental de la 
BBC de Londres). 



















Anfibio británico 
desembarcando en 
San Carlos. Según 
sus afirmaciones ante 
el reportero de 
Clarín, luego de esa 
jornada GaJtieri 
habría pensado 
en relevar a 

Menéndez. 


— Las propuestas de paz que se maneja¬ 
ron durante el conflicto —afirmó Gal- 
tieri— siempre contuvieron cláusulas “ne¬ 
bulosas”, todas exigían el retiro argentino 
délas islas y la contemplación de los “deseos’* 
de ios habitantes, no de sus "intereses”. 
Nosotros, en todas estas gestiones, conti¬ 
nuamente cedimos y cedimos, 

—¿No se contempló en algún momento 
una reunión, un encuentro, entre usted y la 
señora Thatcher? 

—Los presidentes Belaúnde ferry (Perú) 
y Turbay Ayala (Colombia) en diferentes 
momentos se ofrecieron para actuar como 
puente entre nosotros dos. También se es¬ 
tudió la posibilidad de un encuentro en Mé¬ 
xico o en Suiza, pero riempre que venía una 
respuesta de Londres sobre esto, era con in¬ 
convenientes. Luego, quince días antes de 
la caida de Puerto Argentino, aproximada¬ 
mente, la señora Thatcher resuelve cortar 

todo. 

—¿Cómo era la relación en la Juma Mi¬ 
litar? ¿Era cierto el papel de Lami Dozo co¬ 
mo moderador? 

—La relación con los otros dos coman¬ 
dantes era Huida, todo se aprobaba por 
consenso. 

—¿Qué opina del artículo del “Sunday 
Times” que dice que Anaya vetó toda posi¬ 
bilidad de retirarse de las islas el 29 de 
abril. O sea, una horas antes de que Haig 
expresara públicamente su apoyo a Ingla¬ 
terra? 

—El hecho no es precisamente así, pero 
se nota que ellos han pescado algo en el 
aire. Sucede que en reunió 1 i de Junta —y 
luego de prevenirles que no me pegaran por 
lo que iba a decir, ya que ellos sabían que 
yo era imaginativo y a veces tu poco 
irreflexivo— propuse un proyecto de 
declaración a Naciones Unidas que dijera, 
aproximadamente, que en un lapso de se¬ 
senta días la Argentina retiraría sus tropas 



hacia el continente, de una manera escalo¬ 
nada, progresivamente. A ello, también se 
agregaba que se esperaba de parte del go¬ 
bierno inglés una contrapartida semejante, 
retiro de la flota y el compromiso de en¬ 
tablar negociaciones diplomáticas. 

Todos tos presentes (también estaban 
Costa Méndez > el almirante Suárez del 
Cerro) coincidieron en que no había mar¬ 
gal político interno para ejecutar esto, ro¬ 
das las encuestas que recibíamos nos indi 
caban el estado de euforia que se vivía en la 
población. (11 de agosto), 

—¿Usted tuvo conversaciones con fun¬ 
cionarios norteamericanos at margen de la 
mediación de Haig? 

—Sí, me veía con el embajador Schlau- 
deman y algunas otras personas que tenían 
contactos fluidos con el Departamento de 
Estado. 

—¿Usted era amigo de Vernon Walters, 
se vio con él? 

—Bueno, amigo no precisamente. Tenia 
buenas relaciones con él. 

—¿Sabía que él estuvo cinco días antes 
de su derrocamiento en la Argentina? 

—No, no sabía. Por !o menos, conmigo 
no pidió audiencia. 


—En la última reunión discutimos coi 
firmeza. Yo, varias veces, le dije [a Alexan- 
der Haig] —adelante de testigos— que si 
ellos nos garantizaban, a través de un docu¬ 
mento firmado por Reagan y por él, que 
Inglaterra nos devolvería la soberanía en 
un plazo prudencial, nos retirábamos. 
Nunca quiso firmar tal compromiso. El so¬ 
lo quería que cumpliéramos la Resolución 
502. 

—¿Qué le ofrecían ios soviéticos mien¬ 
tras tanto? 

—En nuestras conversaciones, nos ofre¬ 
cían todo tipo de apoyo político. Calculo 
que si el enfrentamiento hubiera conti¬ 
nuado, habrían ofrecido “otro” tipo de 
ayuda más amplia. 

—¿Quién estableció el enlace con los 
países árabes? ¿Villalon, Jorge Antonio? 

—Ninguno de los dos. No puedo dar 
nombres. 

—¿Acaso Orfila no estuvo en esas ges¬ 
tiones? 

—Bueno, a través de él se tomaron algu¬ 
nos contactos. 

—Aparte de lo conversado, ¿usted reci¬ 
bió alguna otra oferta de mediación? 

—Hablé unas tres veces con Belaúnde 
ferry, otras con Turbay Ayala y en otra 
oportunidad se presentó la posibilidad de 
que e! general Carlos Cerda (hoy subsecre¬ 
tario del Ministerio del Interior) viajara a! 
exterior. 

—¿Cómo es eso? 

—Cerdá conocía a una persona de la inti¬ 
midad del rey JUlOI Carlos. A través de esa 


1102 


























persona se pensó que podía realizarse una 
gestión mediadora. Por eso lo mandé una 
semana a Madrid e inclusive el rey envió 
una carta a Reagan. Pero, España en esos 
momentos estaba entrando en la OTAN o 
al Mercado Común Europeo y no podía 
asumir ninguna posición decidida. (18 de 
agosto) 

La visita del Papa 

Este tema fue focado en el diálogo del 18 
de agosto. Caltieri comentó entonces: 

—Como recordarán Juan Pablo II tenia 
previsto —desde antes de la invasión— una 
visita a Gran Bretaña. Da la casualidad que 
la misma se realiza justo cuando nos en¬ 
contrábamos en pleno enfrentamiento. A 
mí. personalmente, me cae mal que él no 
postergue el viaje. Entonces, por aquellos 
días, es llamado al Vaticano el cardenal 
Primatesta, quien lleva la inquietud de la 
iglesia argentina en el sentido de que el Pa¬ 
pa no podía aparecer avalando con su pre¬ 
sencia en Gran Bretaña la posición de la se¬ 
ñora Thatcher. Es allí, en ese momento, 
que Juan Pablo II decide venir a Buenos 
Aires. El no podia aparecer, con su viaje a 
Londres, dando la sensación de que se 
hallaba lejos espiritualmente de la Argenti¬ 
na y de América latina. 

—¿Cuál fue para usted —le pregunta¬ 
ron— la posición de la Iglesia argentina du¬ 
rante la guerra? 

—La Iglesia se encontraba espiritual- 
meme, ideológicamente, de acuerdo con el 
Gobierna 


—¿El Papa trató con usted el lema de 
Malvinas? 

—No, no hizo ninguna referencia. Sólo 
conversó conmigo, en la corta entrevista 
que mantuvimos en el aeropuerto, el tema 
del Beagle, pues éste era su problema. Me 
pidió que aceleráramos una respuesta. Yo 
dije que era cuestión de sentarnos en una 
mesa con los chilenos y no levantarnos has¬ 
ta que se produjera una “fumata'L 

Es evidente que su presencia, en los mo¬ 
mentos trascendentales (viernes y sábado 
previos a la caída de Puerto Argentino) nos 
perjudicó. 

La crisis política 

—Yo no renuncié —afirmó Galtieri en la 
primera entrevista— me pidieron la renun¬ 
cia como comandante y presidente. Cuan¬ 
do trascendió lo que había ocurrido en 
Puerto Argentino comenzó a patentizarse 
un descontento en los altos mandos. De¬ 
cían que yo había actuado solo en la 
guerra, que no había escuchado a nadie, 
que nadie me había asesorado, etcétera. Yo 
pedi una reunión y ordené que cada general 
de división me transmitiera sus inquietudes 
a través de un documento que debía conte¬ 
ner apreciaciones de carácter político-insti¬ 
tucional. 

—Se dijo, entre generales, que a usted 
nadie lo echó, que ellos no le pidieron la re¬ 
nuncia. ¿Es asi? 

—Nadie puede decir eso, quienes encabe¬ 
zaron el movimiento para alejarme fueron 
Calvi, Reston y Varela Ortfz. Tal era mi de¬ 
cisión de no renunciar que hice preparar 


En el reportaje 
Caltieri aparece 
afirmando: ** Tenía 
la sensación de que 
cada día que pasaba 
Menéndez se hundía 
cinco centímetros 
más". El aludido 
solicitó un tribuna! 
de honor. (Foto de 
la TV británica). 
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‘ \\o habla margen 
político, , . Todas 
las encuestas nos 
indicaban el estado 
de euforia que 
se vivía en la 
población ' *. 
Manifestante 
argentino mostrado a 
la televisión 
londinense. 
(Foto BBC). 


una entrevista con cuatro periodistas de 
Presidencia, a quienes tes dije que yo no era 
de aquellos que abandonan el barco cuan¬ 
do éste se hunde. 

Ante estos acontecimientos, yo tenía dos 
alternativas. Una, aceptar el pedido de re¬ 
nuncia e irme, como hice. La otra, provo¬ 
car el descabezamiento de la cúpula del 
Ejército, a través de algunos llamados a los 
generales de brigada que me respondían, 
con mando y con “fierros”. No lo hice, 
porque temí desatar una convulsión. Pero 
eso es historia antigua. 

En la segunda entrevista (11 de agosto) el 
ex presidente amplió su versión de ia crisis 
y la calda de su gobierno: 

—El lunes 14 tengo una reunión con los 
generales de división, donde no se plantean 
problemas mayores. Sólo se crea una discu¬ 
sión cuando el general Calvi plantea el te¬ 
ma de la no consulta a los generales, de que 
yo había procedido por mi cuenta. Le res¬ 
pondo que, si es así y no está de acuerdo, 
ya sabe lo que tiene que hacer. Lo siguieron 
en el planteo Reston y Varela Ortlz. Enton¬ 
ces, los tres piden el retiro. 

Cuando termina la reunión, los tres soli¬ 
citan una entrevista conmigo por separado. 
Los recibí por orden de antigüedad. El pri¬ 
mero fue Reston. Entró diciendo: “¿Me in¬ 
vita con un whisky?”, En la conversación, 
tanto él como los oíros luego, me dicen que 
la discusión era el resultado de los nervios 
que se vivían, que no había que darie ma¬ 
yor trascendencia. Yo réspondo que es po¬ 
sible que así sea, que todos estábamos can¬ 
sados por e! esfuerzo que realizábamos. 
Acordé con los tres que nos olvidaríamos, 
dd pedido de pa^e a retiro. Sin embargo, 

yo me pregunté: ¿Cómo harán mañana pa¬ 
ra presentarse otra vez ante todos los gene¬ 
rales? 

Le tengo que consignar que, previamen¬ 
te, el lunes, había citado a todos los genera¬ 


les de división para mantener una conversa¬ 
ción e¡ miércoles. En esta reunión, solicito 
para el jueves que cada generat me presente 
un documento que contenga su pensamien¬ 
to sobre el estado de la situación general, 
institucional, internacional y económica. O 
sea, les doy trabajo para que no piensen en 
otra cosa. En esa reunión, no obstante, se 
plantea el tema del arreglo con Whashing- 
ton, como una forma de solucionar el 
conflicto. Es Reston quien hace más hinca¬ 
pié en esto. 

Culmina la reunión acordándose un nue¬ 
vo encuentro para el jueves siguiente, y re¬ 
torno ai te¡ cer piso. Desde mi despacho Ha¬ 
mo ;>or d intercomunicado! al general Va¬ 
quero al quinto piso, v su ayudante me res¬ 
ponde que está reunido con los generales 
del Estado Mayor. Entonces subo a reunir¬ 
me con ellos. Además de Vaquero, estaban 
presentes Wehner, Sotera, Espósito, Po¬ 
des! á, Tacchi y el reemplazante de Menén- 

dez en la Jefatura III, Meli. La reunión se 

*> 

inicia a la una de la madrugada y termina a 
las tres y media. Al poco rato empieza una 
serie de planteos sobre los apoyos que está¬ 
bamos recibiendo de países o mandatarios 
que, directa o indirectamente habían ayu¬ 
dado a la subversión (Cuba y Libia, por 
ejemplo). En la reunión con los generales 
de división me habian dicho que, me gusta¬ 
ra o no, se debía “arreglar” con Estados 
Unidos. A los altos mandos tampoco les 
había gustado que yo lo hubiera mandado 
a Costa Méndez a La Habana. 

Para cerrar la reunión, a las tres y media, 
les dije a los generales de brigada: Para 
continuar en el mando, yo necesito el res¬ 
paldo expreso de la fuerza. A mi juicio, era 
necesario tomar una serie de medidas de 
trascendencia y, por lo tanto, se requería 
contar con el respaldo unificado de todo el 
Ejército. Después, me voy a dormir. 

En verdad, antes paso por ia Casa de Go¬ 
bierno y aviso que “mañana vengo al me¬ 
diodía”. Me dirijo a Campo de Mayo. 

Vaquero, a la mañana siguiente, me 
viene a ver. Me dice: “Los generales te pi¬ 
den el retiro del Ejército y la renuncia a la 
Presidencia”. No sé qué pasó entre esa 
madrugada y el mediodía. Seguro que ha¬ 
brán hablado con algunos retirados. 

—¿Nadie, —le preguntaron— en esos 
momentos, le acercó su lealtad? 

—Si, hasta antes de este último episodio. 
Hubo quien llamó a Lucy (la esposa) para 
expresarte su lealtad inconmovible. Mejor 
no le digo eí nombre. 

—¿Nicolaides era la persona que usted 
había pensado para sucederlo? 

—No, pero permítame guardar este se¬ 
creto. Yo pensaba sallar de la promoción 
76 a la 77. 

—¿No pensó en esos momentos impedir 
su remoción? 

—Podía hacer dos cosas: intentar despla- 
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zar la cúpula y respaldarme en los generales 
del interior o no agravar la situación y reti¬ 
rarme. Opié por lo último. Quizás mi error 


haya consistido en haber reclamado el res¬ 
paldo de tos generales que tenia en Buenos 
Aires para continuar mi gestión. 



Réplicas a Galtieri 


La publicación del anterior reportaje desató una ola de polémicas, comentarios y reacciones 
en distintos ámbitos. La alusión directa dei ev presidente a las actitudes que durante la 
guerra y en la crisis inmediata tuvieron varios generales tuvo como eco el posterior arresto 
militar de Galtieri y varias solicitudes de un tribunal de honor. Por otra parte, el ex embaja¬ 
dor argentino en Londres y el vicepresidente primero del episcopado emitieron públicas des¬ 
mentidas sobre algunas afirmaciones contenidas en el reportaje. Seguidamente transcribi¬ 
mos las notas periodísticas que reprodujeron esas manifestaciones. 



Negó una consulta Ortíz de Rozas 

El ex embajador en Londres, Carlos Or 
tiz de Rozas aseguró que ninguna autori¬ 
dad lo consultó sobre las reacciones que 
provocaría la recuperación de las isla* Vial- 
vinas a través de las armas. 

Ortíz de Rozas, que un año atrás se de¬ 
sempeñaba como representante argentino 
en Gran Bretaña, fue mencionado por el ex 
presidente Leopoldo Galtieri en un reporta¬ 
je como uno de los diplomáticos a quien se- 
le consultó la opinión sobre ia proyectada 
acción militar sobre las Malvinas. 

En declaraciones formuladas a Radio 


Mitre. Ortiz de Rozas dijo: “Nadie, ningu¬ 
na autoridad nacional me consultó sobre la 
posibilidad de la recuperación de las Malvi¬ 
nas por las armas. 

“La primera y única vez —dijo el diplo¬ 
mático— fue eí 20 de enero de 1982 y no 
fue para hablar de las Malvinas y ni si¬ 
quiera de Gran Breraña, sino del diferencio 
austral”. 

Aclaró que “en ese momento, Galtieri 
me estaba confiando la jefatura de la ges¬ 
tión negociadora en Roma. 

‘ia mayor parte de la conversación lúe 
dedicada a ese tema” y explicó que “como 


Galtieri y 
las jerarquías 
eclesiásticas despiden 
a Juan Pablo Jt. 

* ‘Es evidente 
—afirma el 
ex presidente en 
el reportaje — que 
en los momentos 
trascendentales (de 
¡a batalla) nos 
perjudicó' 
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Galtieri abandona la 
Casa Rosada. "Yo 
no renuncié. Me 
pidieron ta 
renuncia ‘ 


todaví a era embajador en Londres traté la 
cuestión de mi cesación en ese país. 

“Le dije: general Galtieri si a usted !e pa¬ 
rece bien yo puedo hacerle una exposición 
también sobre las relaciones bilaterales 
argentino-británicas”, recordó Ortiz de 
Rozas. 

Reveló que en su conversación con Gal¬ 
tieri “le dije que por la vía de lar nego¬ 
ciación toda solución a que se llegara en la 
cuestión de las Malvinas iba a ser necesa¬ 
riamente parcial y gradual”. 

“Ese era —y sigue siendo— mi convenci¬ 
miento”, apuntó el diplomático. 

“Por parcial yo entendía que no iba a ser 
ía devolución lisa y (lana de la soberanía a 
que aspiramos todos los argent Utos”, expli¬ 
có. 

“También errtendia que se podría produ¬ 
cir una devolución gradual y escalonada en 
el tiempo, que culminaría con ¡a firma de 

un acuerdo en ta mesa de las negociaciones 
para la trasferencia de la soberanía”, pun¬ 
tualizó Ortiz de Rozas. 

“Cuando le expuse estas apreciaciones al 
general Galtieri, él me respondió: 'Enton¬ 


ces, en una palabra, será en el año dos 
mil’,” recordó el diplomático. 

“Luego de reflexionar unos instantes 
—continuó— le señalé: Creo que usted 
tiene razón. , . en el año dos mil”. 

“Esa parte de la afirmación del general 
Galtieri, según el reportaje publicado el sá¬ 
bado, es correcta”, dijo Ortiz de Rozas. 

Negó terminantemente, por último, ha¬ 
ber aconsejado a Galtieri que la acción mi¬ 
litar en las islas se hiciera de tal manera, 
que ningún británico sufriera el másm mi¬ 
mo daño. (I) 

Primates!» desmiente a Galtieri 

Córdoba (De nuestra agencia). — El 
vicepresidente primero dei Episcopado, 
cardenal Raúl Francisco Primatesta des¬ 
mintió ayer ai esta ciudad al ex presidente 
de la Nación Leopoldo Fortunato Gal¬ 
tieri, al afirmar que ningún obispo argenti¬ 
no realizó gestiones ante el Vaticano para 
forzar la visita al parí del papa Juan Pablo 
II. concretada en junio del año pasado, 

En declaraciones a un diario local, Pri¬ 
matesta negó que él o algún otro dignatario 
eclesiástico hubiese desempeñado alguna 
misión oficial u oficiosa ante el Sumo Pon- 
ti fice, para presionar su viaje a la Argenti¬ 
na, en momentos en que nuesiro país se en¬ 
contraba en guerra con Gran Bretaña. “No 
tuve ninguna misión de parte de nadie, ni 
siquiera de parte del Episcopado Argenti¬ 
no. Me correspondía, en todo caso, en ese 
momento, pero tampoco la tuvo el carde¬ 
nal Juan Carlos Asamburu”, enfatizó e! 
arzobispo de Córdoba. 

Como se sabe, el ex presidente Galtieri, 
en declaraciones exclusivas publicadas por 
Clarín el sábado, había señalado que la 
presencia en el pais del papa Juan Pablo II 
momentos antes de la derrota militar en las 
Malvinas, “resultó perjudicial”. 

Primatesta respondió —cuando se le pi¬ 
dió una opinión sobre los conceptos en ese 
sentido del ex mandatario— que “creo cue 
se trata de una apreciación muy subjetiva, 
porque gran parte del pueblo argentino, 
con su conducta, consideró al Papa en su 
verdadera dimensión de lo que él realizaba: 
acompañar al pueblo de este país con ía 
oración, y el pueblo lo vio como un mensa¬ 
jero de Dios”. 

Enfatizó que “era un deber de la Iglesia 
estar con el pueblo que luchaba por sus de¬ 
rechos”. Para reafirmar aún más su posi¬ 
ción, monseñor Raúl Primatesta reveló que 
se hallaba en Salta cuando recibió “una'or- 
den, un llamado muy urgente del mismo 
Santo Padre, pidiéndonos que fuéramos (él 
y el cardenal Juan Carlos Aramburuja Ro¬ 
ma en el tiempo más rápido posible. y 
así nos pusimos en camino” 

í l) Cable de ta agencia Noticias Argentinas publicado 
por La Pnmsu el S de abril de 1 OS2. 
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Anadió que “una vez en el Vaticano, 
junto con el titular de! Episcopado británi¬ 
co, el Papa quiso tratar y examinar con no¬ 
sotros su viaje a Inglaterra, ya programado 
desde mucho antes y la incidencia tan pecu¬ 
liar de la guerra de las Malvinas. No hubo 
—reiteró Pnmatesta— ninguna otra cosa; 
ni misión mía ra del cardenal Aramburu, si¬ 
no un llamado dd Santo Padre” (2) 

Una versión anónima de algunos hechos 

El ¡4 de abril la revista Gente reprodujo 
una serte de respuestas “ de fuentes diplo¬ 
máticas y militares*' que no eran identifica¬ 
das por el autor del reportaje. De ellas, 
transcribimos una relativa a la afirmación 
de Galtieri sosteniendo que el general 
Dafter y los coroneles Ceno y Cáceres, ai 
llegar ele Malvinas, habían solicitado, sola¬ 
mente, borceguíes y ropa interior para las 
¡ropas destacadas en las islas. El anónimo 
interlocutor de Gente comentó al respecto: 

■‘Como habrá de imaginar usted, el ge¬ 
neral Daher y lo 1 - coroneles Corvo y Cáce¬ 
res no vinieron al continente solamente pa¬ 
ra pedir una limitada cantidad de borce¬ 
guíes y calzoncillos largos. Esto no puede 
pasar por la imaginación de nadie, ni aun 
por las más febriles. Daher y los dos coro¬ 
neles llegaron a Buenos Aires, luego de 
cambiar de avión en Bahía Blanca, llegaron 
a la Capital para entrevistarse con Galtieri 
—luego de dialogar con Vaquero — para 
proponer alternativas de guerra. Eran tres 
las proposiciones que habían imaginado en 
las islas. Daher, no se equivoque nadie, tra¬ 
jo ideas para salir de la situación. No es 
cuestión de discutir si esos planes eran efec¬ 
tivos, posibles. Lo que importa es que trajo 
planes, Y esas expectativas de máxima y 
mínima, no sé el tono y lo extenso de la 


Í2) Nota de Clarín, 6 de abril de 19S2. 


charla, necesariamente fueron expuestos 
por Daher, Cáceres y Cervo al teniente ge¬ 
neral Galtieri. 

El esquema desarrollado por Daher, o que 
al menos intentó desarrollar consistía en: 

1) Internacionalizar el conflicto. O sea, 
convocar a & participación bélica a parte 
de la I lota brasileña, a brigadas venezola¬ 
nas, a la tuerza aérea peruana, etc. Es de¬ 
cir, que la solidaridad latinoamericana re¬ 
almente se efectivizara en los hechos. Esto 
significaba forzar la acción de la política 
exterior argentina en América. 

2) Concentración de esfuerzos, por parte 
de tuerza Aé rea y Armada fundamental¬ 
mente, acompañada por Ejército en el mo¬ 
mento de la “decisión militar”. Esto es, 
obligar a la participación activa de las tres 
fuerzas armadas en un esfuerzo superior y 
con reconocidos riesgos. 

3) El salto desde la Gran Malvina. Esta 
propuesta, considerada de mínima, plante¬ 
aba la necesidad de obtener un techo aéreo 
de aproximadamente dos horas para trasla¬ 
dar a los efectivos ubicados en la Gran 
Malvina —que hasta ese momento no ha¬ 
bían tenido actuación militar y, se suponía, 
estaban bien entrenados y abastecidos— 
para atacar por la retaguardia a los ingleses 
que desde Prado del Ganso avanzaban 
sobre Puerto Argentino. Esta operador; 
según la propuesta, significaba encerrar a 
los británicos entre dos fuegos, fundamen¬ 
talmente con tropas de refresco y conside¬ 
rable (unos mil efectivos). 

'odas estas propuestas que trajo Daher 
al continente fueron declaradas inviables. 
No es cuestión, insisto, de discutir ahora si 
eran o no factibles. Lo que importa es seña¬ 
lar que Daher no vino al continente para 
pedir borceguíes y calzoncillos largos”. (3) 


(3) Gettíc, 14 de abril de 1982, mi mero 925, 


El hundimiento del General Belgrano 


De acuerdo con las cifras conocidas hasta ahora, el hundimiento del crucero ARA General 
Belgrano fue la acción de guerra que produjo más cantidad de bajas. Todo indica que el trá¬ 
gico episodio tuvo también incidencia negativa en la marcha de las negociaciones. Las moti¬ 
vaciones que impulsaron al gobierno británico para ordenar al Conqueror abrir el fuego, el 
presunto papel de fuentes chilenas y otros aspectos son lemas de agudas controversias, como 
lo muestran los textos que siguen. 


Toin Daiyell acusa 

Londres, I o (UP).— Un año después de 
la invasión, el critico más persistenie de la 
primer ministro Margarel Thatcher y de 
su política en las Malvinas, el parlamenta¬ 
rio Tom Daiyell, continúa afirmando que 
1 hatcher rechazó deliberadamente la opor¬ 
tunidad de lograr una paz honorable. 


La acusó en el Parlamento de dar la or¬ 
den de torpedear al crucero argentino Ge¬ 
neral Belgrano el 2 de mayo, con el preme- 
diiado lin de trabar las negociaciones de 
paz que estaban a punto de tener éxito. 

Daiyell dijo en una entrevista esta sema¬ 
na que ha reunido la evidencia necesaria 
para sustentar sus afirmaciones con infot- 






El cardenal Raúl 
Francisco Rrimatesta 
contradijo las 
afirmaciones de 
Galtieri sobre la 
visita papal. 


mes oficiales y contactos privados. 

“Tomo ta solemne responsabilidad de 
acusar a la primer ministro de un crimen 
de guei ra particular y específico y de in¬ 
fracción penal”, dijo el Parlamento la se¬ 
mana pasada. 

“Dio las órdenes. . . para que el HMS 
Conquerot lanzara sus torpedos Mark 8 
contra el Beigrano, a espaldas des canciller, 
sin consultar a nuestros aliados, el gobier¬ 
no norteamericano, sabiendo que el Beigra¬ 
no y sus buques escolta no eran en ese mo¬ 
mento una amenaza concebible para la 
fuerza británica y conociendo las órdenes 
dd presidente argentino, Leopoldo Galtie¬ 
ri. para que su Ejército se retirara de las 
Malvinas la noche del sábado I o de mayo, 
en cumplimiento de los términos de paz pe¬ 
ruano- norteamericanos’' 

Dalvell dijo al Parlamento que las refe¬ 
rencias oficiales del año pasado sobre “los 
movimientos de pinzas por el portaaviones 
25 de mayo y su escolta, e! Santísima Trini¬ 
dad y el Hércules , son infantiles porque sa¬ 
bíamos por fotografías de satélite que nun¬ 
ca habían salido de puerto durante el lapso 
en que el Belgrmo era seguido por el HMS 
Conqueror, 

Dalyell fue destituido del cargo de voce¬ 
ro científico del opositor partido Laborista 
a causa de su decidida oposición a la con¬ 
ducción de la guerra, una posición que 
mantuvo invariable y cada vez más aislada 
hasta hoy. Acusa a Thatcher de buscar una 
guerra para aumentar su popularidad polí¬ 
tica interna, como «ucedió. 

Dalyell se interesó en las Malvinas al ser 

nombrado presidente del grupo laborista 
sobre relaciones exteriores en el Parlamen¬ 
to, en 1974. 

“Sólo estamos al final del principio”, di¬ 
jo. “Habrá una repetición, Dios nos ayu¬ 


de Preveo constantes pruebas que nos 
mantendrán alertas”. (1) 

Margare! Thatcher niega 

íxindres (;.-R). — La primer ministro 
Margare! Thatcher negó ayer haber orde¬ 
nado el hundimiento del crucero General 
Beigrano con el propósito de impedir una 
solución pacífica del conflicto de las Malvi¬ 
nas. "Ese alegato es decididamente ridicu¬ 
lo”, exclamó en el Parlamento, arde los ví¬ 
tores entusiastas de sus seguidores del con- 

servadorismo. 

Thatcher, en su última presentación en el 
Parlamento ames de tas elecciones genera¬ 
les del 9 de junio, contestó asi a una pre¬ 
gunta final de sus más encaminados críticos 
sobre su conducta en la guerra. 

Toril Dalyell, miembro escocés del labo¬ 
rismo, dijo que el crucero, que fue torpede¬ 
ado por el submarino atómico Conque¬ 
ror y en el que murieron más de trescien¬ 
tos argentinos, fue hundido para echar por 
tierra un plan de paz peruano que estaba a 
punto de firmarse. 

Pero la primer ministro, mirando direc¬ 
tamente a Dalyell, declaró: “El Beigrano 
fue hundido por razones militares y la ame¬ 
naza era real. Las noticias de las propuestas 
peruanas no llegaron a 1 .ondres sino hasta 
después del ataque. Los registros muestran 
que nuestros esfuerzos por llegar a un 
arreglo negociado continuaron hasta el 17 
de mayo, quince días después del hundi¬ 
miento del buque”, agregó. (2) 

Supuesta acción chilena 

París (AFP). — La marina chilena se¬ 
ñaló a la Royal Navy británica la posición 
del crucero argentino General Beigrano un 
día de la última semana de abril de i 982, 
antes de que fuera hundido, reveló el pe¬ 
riodista Robert Fox, de la BBC. 

El Beigrano fue hundido por el submari¬ 
no nuclear Conqueror d 2 de mayo del año 
pasado, cuando se encontraba fuera de la 
zona de exclusión total fijada por los britá¬ 
nicos alrededor de las islas Malvinas. 

Fox publicó un libro — “Evewitness Fal¬ 
kland»”— en el cual relató sus experiencias 
personales durante el conflicto, que cubrió 
para el servicio radial de la BBC. Dijo que 
en la última semana de abril llegó “una se¬ 
ñal vital proveniente del comando naval 
chiienode Punta Arenas. Un mensaje fue 
enviado por el almirante que controlaba 
Punta Arenas, a través de un interme¬ 
diario, al agregado militar británico en 
Santiago”, 


<1) La Prensa, 2 de abril de 198?. El ‘"movimiento de 
pinzas" de la flota argentina ai que se refiere Dalyell 
fue informado por fuentes navales argentinas. Ver to¬ 
ma II, página 650 

(2) Clarín, 18 de mayo de 1983. 
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El mensaje, según Fox, que cita enco- 
millado el texto completo, expresaba: 

“La información. Una unidad pesada, 
dos unidades livianas en navegación 13.00- 
14.00. Zulu, latitud 54 grados 00 minutos 
sur, longitud 65 grados 40 minutos oeste. 
Dirección evasiva rumbo 335 grados, velo¬ 
cidad 18 nudos” 

“Zulu” significa G.M.T en la jerga de 
la Royal Navy. 

“Esta fue la información de que el cruce¬ 
ro General Be/grano se movía alrededor Je 
la zona de exclusión total en dirección al 
sur’’, precisó Fox. 

Ninguna nave argentina podía, penetrar 
en la zona de exclusión total, so pena de ser 
atacada. El General Belgroño, como lo ad¬ 
mitieron los británicos, estaba fuera de 
esos límites. 

“Su hundimiento, concluyó el periodista 
de la B.B.C., pudo bien haber sido provo¬ 
cado por una nota tu perfecto inglés en¬ 
viada por un oficial chileno en Estado Ma¬ 
yor, basado en Punto Arenas”. 

La decisión de hundir al General Belgra¬ 
no fue tomada directamente, al parecer, 
por la primer ministro Margare: Thateher. 

El viejo crucero argentino llevaba una 
tripulación de 1.100 hombres, de los cuales 
murieron 368. Había sido comprado en Es¬ 
tados Unidos por la Marina argentina. (3) 

Desmentida chilena 

La embajada chilena en esta capital des¬ 
mintió ayer una versión periodística de una 
agencia noticiosa internacional en la que se 
señala a la armada de su país de haber indi¬ 
cado a su similar británica la posición del 
crucero General Belgrano, poco antes de 
que fuera hundido. 

La representación diplomática trasandi¬ 
na desmintió‘‘terminantemente” la infor¬ 
mación difundida en ese sentido por la 
agencia noticiosa francesa A.F.P. y publi¬ 
cada en dos vespertinos capitalinos “en la 
cual se pretende involucrar a nuestro país 
en el conflicto bélico del Atlántico sur”, in¬ 
dicó y agregó que asimismo “desea mani¬ 
festar su repudio a este tipo de versiones 
que sólo persiguen alterar las normales re¬ 
laciones entre ambas naciones". 

i .a versión fechada en París consigna que 
“la marina chilena señaló a la Royal Navy 
británica la posición de la nave de guerra 
argentina, un día de la úitima semana de 
abril de 1982, antes de que fuera hundida” 

La revelación fue atribuida por la agen¬ 
cia informativa al periodista inglés Robert 
Fox, quien la consigna en el libro “Evewit- 
ness ralklands” {Testimonios de las Malvi¬ 
nas) donde relató sus experiencias persona¬ 
les durante el conflicto angloargentino por 


(3) Cable de AFP. En Clarín, 29 de marzo de 1983 

(4) Clarín t 29 de marzo de i 983, 



el archipiélago malvinense, que cubrió para 
la cadena radial británica BBC. (4) 

Declaraciones de Costa Méndez 

El ex canciller argentino también efectuó 
declaraciones al cumplirse el primer aniver¬ 
sario del Operativo Rosario. En estas que 
reproducimos —citadas en un cable de la 
agencia Noticias Argentinas — hace refe¬ 
rencia expresa a la repercusión del hundi¬ 
miento del Belgrano, 

El ex canciller Nicanor Costa Méndez 
afirmó que la acción militar del 2 de abril 
de 1982 en las Malvinas no fue hecha con el 
propósito de “llegar a una guerra", como 
finalmente ocurrió, sino para forzar una 
negociación que permitirá a la Argentina 
recuperar el archipiélago. 

Añadió Cosía Méndez que después de la 
recuperación militar de las islas “estábamos a 
una palabra" de llegar a un acuerdo que 
evitara la guerra con Gran Bretaña, lo que 
se frustró definitivamente cuando se pro¬ 
dujo el ataque británico al crucero General 
Belgrano. 

Explicó que durante la mediación del 
secretario de Estado de los Estados Unidos, 
Alexander Haig, y de! presidente peruano 


Tom Daiyell: "Tomó 
¡a solemne 
responsabilidad de 
acusar a la primera 
mlmstra (le un 
crimen de guerra 
particular y 
específico ", 
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Imagen difundida 
por ¡a BBC después 
de la guerra y 
atribuida al interior 
del HMS Conquerir, 
nave que atacó y 
hundió al ARA 
General Bel grano. 


La célebre y trágica 
escena del 
hundimiento del 
crucero argentino 
fue difundida en 
todo el mundo, 
incluida la T V del 
país enemigo. 


Fernando Belaúnde Terry, el único punto 
en el que no se logró acuerdo fue si debían 
respetarse los “intereses” o los “deseos” 
de los habitantes de las islas. 

“Nosotros —dijo el ex canciller— sostu¬ 
vimos los intereses de los habitantes, como 
mandan las reiteradas resoluciones de las 
Naciones Luidas” en tanto que Gran Bre¬ 
taña. a través de los mediadores, insistió en 
el término “deseos”. 

En ese punto de desacuerdo fue cuando 
terminó el diálogo entre las partes, reveló 
Costa Méndez. 

“El presidente Galtieri —añadió— rati¬ 
ficó esa postura, y ai e¡ momento en que la 
Junta Militar la estaba considerando se 
produjo el torpedeamiento del Belgrano, y 
la Juma suspendió el tratamiento del 
tema”. 

El ex ministro formuló estos conceptos 
durante un reportaje que concedió a Radio 
Rivadavia, de esta Capital. 

También opinó que si la mediación de 



Haig se hubiera producido antes de que la 
Argentina decidiese la ocupación militar del 
archipiélago, la guerra se habría evitado. 

El ex ministro relató que el embajador de 
Estados Unidos, Harry Shlaudeman, ofre¬ 
ció una gestión de buenos oficios el 30 de 
marzo, cuando el confiicio estaba centrado 
en la amenaza británica de expulsar a un 
grupo de trabajadores argentinos de las Ge¬ 
orgias. 

Costa Méndez di io que el gobierno ar¬ 
gentino aceptaba esa gestión siempre y 
cuando abarcara el problema de la sobera¬ 
nía de esos territorios en forma global y no 
se limitara al entredicho en las Georgias. 

“Ese fue un momento muy clave —seña¬ 
ló Costa Méndez—, porque si lo que hizo 
I laig ocho dias después, el 6 de abril, lo hu¬ 
biera hecho el 30 de marzo, no hay conflic¬ 
to armado”. 

El diplomático reafirmó que por aquellos 
días “pensábamos siempre en la solución 
pacifica. La ocupación era para negociar. 
No para llegar a una guerra. La maniobra 
militar que se iba a intenta! tenía como pro¬ 
pósito activar la negociación, poner a Gran 
Bretaña en situación de negociar” 

“Negociamos hasta los últimos días 
—añadió—; francamente, lo hicimos hasta 
los primeros días de junio”. 

El ex canciller opinó luego que la resolu¬ 
ción 502 del Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas “no fue una derrota” 
porque “tiene dos puntos muy positivos: 1) 
No condena a la Argentina como agresora, 
y 2) no dice ni en sus considerandos ni en su 
parte resolutiva que deba restituirse las co¬ 
sas al estado anterior. 

Esa resolución “ nunca dijo que debía re¬ 
tornar la administración británica a las 
islas. Esa fue una idea puramente británi¬ 
ca, que sostuvo con su flota, contra el prin¬ 
cipio de no uso de la fuerza", subrayó. 

Cuando se le preguntó si después de la 
guerra “estamos peor que antes" Costa 
Méndez respondió: “De ninguna manera”. 

Fundamentó su opinión en que “la Ar¬ 
gentina tuvo una decisión nacional inde¬ 
pendiente” y se mostró “unida tras una 
causa nacional”, y además, “tuvo una 
gran adversidad, un costo muy aho que soy 
el primero en lamentar, pero creo que la 
Argentina va a ser templada por esta adver¬ 
sidad”. 

Costa Méndez rescató “el encuentro con 
Latinoamérica” que produjo la guerra, 
tras quedar demostrado que “la Argentina 
no estaba dentro de Europa, que Europa 
nr, la consideraba parte de sí, ni comercial- 
mente, ni poli ticamente, ni en el orden in¬ 
ternacional” 

Señaló que también “estamos mejor” 
porque “Gran Bretaña ha necesitado cons¬ 
tituir una fortaleza cerrada allí para mante¬ 
nerse”. hecho que el ex ministro califico 
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como “la más obsoleta, la más atrasada de 
las actitudes coloniales v imperialistas” 
Finalmente, Costa Méndez calificó como 
“muy buena la posición de! actual gobier¬ 
no en sus relaciones con los No Alineados y 
en su participación en el Grupo de los 77 


pero advirtió que “nunca en los negocios 
humanos y menos en los negocios interna¬ 
cionales la situación se presenta en térmi¬ 
nos de blanco o negro” (5) 

(5) La Prensa, 3 de abril de 1983. 


Juicios de un jefe naval chileno 

El día 20 de junio de 1982. seis días después de la rendición de Puerto Argentino, el 
diario La Prensa reprodujo el texto de un cable de la agencia de noticias ANSA, ori¬ 
ginado en Santiago de Chile dos días antes. En él se citaban fragmentariamente una 
serie de declaraciones de un alto jefe naval chileno —el contraalmirante Ronald 
Mclntyre— relacionadas con diversos aspectos de la guerra austral. En esas manifes¬ 
taciones, además de juicios técnicos, se reflejan aspectos de la posición del vecino 
país por lo que su lectura aporta datos de interés. Las respuestas del marino contes¬ 
taban a un cuestionario del diario trasandino La Segunda. Reproducimos el texto del 
cable citado. 


La Argentina recuperará su potencial bé¬ 
lico en un plazo no muy largo, “es injusto 
echarle la culpa a! apoyo de los Estados 
Unidos, la organización logística cíe los 
ingleses fue notable, los argentinos pensa¬ 
ron que el imperio británico había 
muerto”. 

Estas y otras afirmaciones fueron hechas 
por el jefe del Estado Mayor Conjunto de 

la defensa chilena, contraalmirante Ronald 

1 r _"•*■'• ■ + 

Mclntyre en un análisis político-militar 
sobre el conflicto bélico argentino-británi¬ 
co por las islas Malvinas. 

“Los ingleses actuaron con un bloqueo 
en toda su extensión, Tenían a las tropas 
opositoras del archipiélago desabastecidas, 
cansadas, sin recursos ni refuerzos, desmo¬ 
ralizadas. Cuando consiguieron ese objeti¬ 
vo, atacaron”, dijo el alto jefe militar chi¬ 
leno en una entrevista con el vespertino La 
Semana, a! cual resumió su pensamiento 
acerca de las alternativas de la guerra de las 
Malvinas. 

“Los argentinos utilizaron una defensa 
estratégica. En otras palabras, lo que po¬ 
dían hacer era quedarse, esperar y recha¬ 
zar”, agregó. 

Creencia errónea 

Según el contraalmirante Mclntyre los 
argentinos “pensaron que el imperio britá¬ 
nico había muerto” y no creyeron que 
Inglaterra reaccionara como lo hizo. 

Uno de los factores mayormente subra¬ 
yados por el jefe militar chileno al referirse 
al desenlace bélico en las islas Malvinas, es 
el de ia conducción del conflicto: “política¬ 
mente Inglaterra tenía el mando único de la 
primer ministro Margaret Tliatcher, con 
una excelente coordinación con el almiran¬ 
te Woodward. La conducción político-es¬ 


tratégica fue excelente. Se basó en dos 
mandos fuertes muy bien conducidos”. 

Por contraste, el contraalmirante Mclnt¬ 
yre cree que en el lado argentino “ia con¬ 
ducción política continuó realizándose por 
una Junta de gobierno donde hay tres vo¬ 
luntades, Y en la isla había un solo mando, 
pero exclusivo de las fuerzas terrestres, por¬ 
que no tenían fuerzas navales ni fuerza 
aérea’ * 

Mclntyre elogió el éxito de tos Exocet 
(aire-mar), la eficiencia del Sea Wolf (pro¬ 
yectil mar-aire) y el éxito del empleo de los 
Harrier (avión pequeño de despegue verti¬ 
cal, con gran capacidad de maniobra). 

Eficiencia notable 

Afirmó también que la organización lo¬ 
gística británica fue de una “eficiencia no¬ 
table” y destacó que los ingleses estaban en 
condición de aniquilar a las baterías antia¬ 
éreas» argeminas cuando éstas no cam¬ 
biaban de posición después de seis tiros, 

Respecto de la significación del apoyo de 
¡os Estados Unidos para la victoria británi¬ 
ca, Mclntyre dijo que “es injusto echarle 
la culpa a Inglaterra, que luchó con sus 
propios medios. El apoyo norteamericano 
fue político, como lo fue el del Mercado 
Común Europeo” 

La Segunda le preguntó a Mclntyre si 
sorprendió la presencia aérea argentina. El 
oficial respondió que “el empleo aéreo de 
los argentinos fue notable. Especialmente 
en el ataqué a la flota inglesa. Pero el ene¬ 
migo para la Argentina era la flota que blo¬ 
queaba la isla, i nda la Fuerza Aérea Ar¬ 
gentina y toda la fuerza aeronaval de ese 
país, tenía como único blanco los buques 
ingleses. En un conflicto norma!, la f uerza 
Aérea tiene como prioridad atacar la infra- 






estructura aérea del enemigo, defender la 
infraestructura propia y da; apoyo a las 
operaciones terrestres y marítimas”. 

Acerca de si los Execet fueron la ‘‘gran 
revelación” del conflicto, el contraalmiran¬ 
te chileno dijo que ‘ios ingleses sabían, co¬ 
mo todo el mundo, que los argentinos te¬ 
nían el Exocet. Pero aparentemente, su pri¬ 
mer empleo por los argentinos fue una 
sorpresa para los británicos, quienes 
habrían apreciado que técnicamente aún no 
estaban en condiciones de operar en el 
conflicto”. 

Preguntado si luego de conflicto de ias 
Malvinas cambiaron ias relaciones de po¬ 
der de los países del cono sur, Mclntyre 
respondió: ‘‘No. Las fuerzas de poder en 
un país están relacionadas con los objetivos 
políticos del mismo y con la capacidad eco¬ 
nómica para respaldarlas. Así es que la Ar¬ 
gentina va a recuperar sus elementos perdi¬ 
dos a no muy largo plazo.* Sobre todo sus 
aviones, porque las fuerzas militares y na¬ 


Extraordinario 
documento 
recogido por ios 
corresponsales 
británicos: Estas dos 
fotografías 
pertenecen a una 
secuencia que 
muestra a dos 
cazahnmbarderos 

argentinos 
“desfilando " ante ia 
mira de un 
lanzamisiles 
enemigo. 


vales quedaron prácticamente intactas” 

“El Belgrano y el Sonta Fe son muy 
viejos y estaban por ser renovados. La Ar- 
gentina va a recuperar su potencial bélico 
en un plazo no muy largo”. 

¿Qué piensa de un plan Rosario de ata¬ 
que argentino a las islas del Beagle?, pre¬ 
guntó La Segunda. 

La escueta respuesta de Mclntyre fue: 
“Ver para creer” 


Lección 

¿Cuál es la lección que deja el conflicto? 
requirió ei diario. 

“La lección más importante de este 
conflicto es que todos los países tienen que 
tener una conciencia política con mucha 
madurez. Se necesita una verdadera madu¬ 
rez política para conducir un país”. 

Otras consultas y respuestas en la entre¬ 
vista a Mclntyre fueron: 

—¿Cree que después de estos hechos 
puedan aflorar rápidamente algunos con¬ 
flictos que están latentes en la zona, por 
reivindicaciones territoriales? 

—“No, si se es consecuente con mi res¬ 
puesta anterior”. 

—¿Qué experiencia ha significado para 
la Armada de este país este episodio? 

—“El hecho de haber estado tan cerca 
del conflicto, de haberlo visto a tan corta 
distancia, nos permite ganar muchas expe¬ 
riencias. La más importante es la experien¬ 
cia política, en cuanto a la conducción. En 
segundo lugar, la confirmación de los con¬ 
ceptos estratégicos tradicionales. En tercer 
lugar, la renovación de conceptos tácticos 
al comprobar la aplicación de la tecnología 
moderna a la guerra” 

Helicóptero 

Finalmente, Mclntyre fue consultado 
acerca del helicóptero británico que fue en¬ 
contrado ai sur de Punta Arenas, cuando el 
conflicto bélico de las islas Malvinas esta¬ 
ba en su apogeo. 

—¿Perjudicó a nuestro país el helicópte¬ 
ro inglés que apareció incendiado en terri¬ 
torio chileno? 

—“La posición del gobierno ha sido de 
estricta neutralidad. La aparición de un he¬ 
licóptero nos causó grandes problemas de 
credibilidad, en circunstancias en que no¬ 
sotros éramos totalmente ajenos al hecho”. 

—¿Por qué no lo detectaron los radares? 

— “Parece que el helicóptero tenia fallas 
en el motor y en vez de aterrizar en territo¬ 
rio enemigo, eligió un país neutra!. El heli¬ 
cóptero voló sobre la Argentina y aterrizó 
acá. No fue detectado por tos radares de 
nuestros vecinos, que tenían vigilancia de 
país en guerra y tampoco fue detectado por 
los radares chilenos, que tenían vigilancia 
de país neutral. Además, seguramente so¬ 
brevolaron a poca altura”. 
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DOCUMENTOS 
DE LA POSGUERRA 


F INALIZADA la acción militar que 
culminó en la rendición del general 
Menéndez en la capital malvinense, el 
conflicto entre la República Argentina y el 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte continuó en el campo diplomático. 

Los dos foros internacionales de mayor 
repercusión donde el tema fue nuevamente 
debatido y dio lugar a declaraciones y reso* 
luciones de diverso carácter, fueton la 
Asamblea General de las Naciones Unidas 
> la Séptima Reunión de Jefes de Estado de 
Gobierno de los Países No Alineados, ce¬ 
lebrada esta última en marzo de J983, en 
Nueva Delhi, India. 

El tema está lejos de movilizar única¬ 
mente los sentimientos argentinos en torno 
a los derechos de la Nación sobre las islas 
Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich de! 

Sur. Las negociaciones internacionales pu¬ 


sieron sobre el tapete todo el planteamien¬ 
to de las relaciones exteriores \ la posi¬ 
ción del Estado argentino ante Eos diferen¬ 
tes bloques de potencias que pesan en el 
ámbito mundial. Por otra parte, la posi¬ 
ción de muchos Estados ante tos reclamos 
de Buenos Aires —especialmente en Euro¬ 
pa Occidental— está condicionada por la 
evolución de la situación interna argentina, 
la evolución du su gobierno, el tema de los 
derechos humanos, etcétera. 

Eri las páginas siguientes el lector encom i a¬ 
rá manifestaciones oficiales, ecos periodísti¬ 
cos de las posiciones argentina y hrifánica en 
la ONU, los documentos relativos ai tema 
austral producidos por la Asamblea Gene¬ 
ral de la ONU y la Reunión de Nueva Delhi 
y algunos comentarios críticos de la posi 
eión oficial argentina en el lema, debidos a 
las plumas de conocidos columnistas na¬ 
cionales. 





Imagen televisiva 
de un Pucará 
argentino destruido 
en las Malvinas. 
Después del 14 de 
junio cesó el fuego 
pero continuó la 
lucha diplomática. 

(Foto BBCh 
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Posguerra: 

El debate en la ONU 




En los últimos meses de 1982 la Asamblea General de las Naciones Unidas fue escenario de 
nuevos debates en torno a ta cuestión de las Malvinas. En ese ámbito se negoció el texto de 
una nueva resolución que fue finalmente aprobada por mayoría a principios de noviembre de 
ese mismo año. Varios testimonios periodísticos plantean las posiciones argentina y británica 
y evalúan las negociaciones que culminaron en la resolución del 4 de noviembre. 


Eos tres textos que siguen han sitio 
extraídos de cables de la agenda VP y refle¬ 
jan las manifestaciones de los dos cancille¬ 
res de las naciones en conflicto. 

“Será muy difícil restablecer 
nuestra confianza" 


Naciones Unidas, 29 (UP) — Gran 
Bretaña anunció hoy iras manifestar su 
desconfianza ante las intenciones argenti¬ 
nas, que seguirá adelante con su plan de 
autodeterminación para los 1.800 habitan¬ 


tes de las islas Malvinas. 

El ministro de Relaciones Exteriores bri¬ 



La Asamblea 
General de las 
Naciones Unidas fue 
el principal foro 
internacional donde 
continuó la pugna 
diplomática. 


tánico, Francis Pym, dijo ante la Asamblea 
General que ¡os intentos de las Naciones 
Unidas de lograr una solución pacífica en el 
conflicto de las Malvinas “fracasaron debi¬ 
do a la tozudez argentina". 

“Esta flagrante violación de los princi¬ 
pios de no emplear la fuerza y de solu¬ 
cionar pacíficamente las disputas alteró ra¬ 
dicalmente la situación", aseguró. 

Toda la delegación argentina estuvo 
ausente durante el discurso de Pym. 

“Por ello, será muy difícil restablecer 
nuestra confianza en las intenciones argen¬ 
tinas. Pasará mucho tiempo antes de que 
ello ocurra", pronosticó. 

Pym quiso saber por que ia Argentina no 
accedió a declarar el cese de las hostilidades 
“que ella inició tan erróneamente, ¿No le 
corresponde a la Argentina demostrar que 
ha renunciado a emplear la fuerza?" 

Fuentes argentinas dijeron que ¡iuenos 


Aires declarará el cese de las hostilidades 
cuando Gran Bretaña acceda a negociar la 
disputa. 

El canciller británico indicó que Londres 
ha demostrado claramente su intención de 
implantar las obligaciones establecidas en 
el artículo 73 de la Carta de la ONU. según 
la cual un país responsable de los territorios 
no autogobernados “debe tener en cuenta 
las aspiraciones políticas de los pueblos” y 
“desarrollar un autogobierno". 

“No nos apartaremos de esa determina¬ 
ción y quiero dejar esto bien claro", insis¬ 
tió el ministro. 

i^ym recordó a la Asamblea que Gran 
Bretaña fue una de las primeras en recono¬ 
cer las luchas por la independencia de los 
países latinoamericanos en el siglo XIX. 

“Nos pusimos a su lado y les brindamos 
nuestro apoyo", destacó Pym. “Fuimos de 
los primeros en reconocer la justicia de sus 
aspiraciones, y establecimos una base de 
amistad y respeto mutuo que ha persistido 
hasta hoy". 

Por otra parte, Pym denunció que a pe¬ 
sar de que Israel tiene unas “legítimas pre¬ 
ocupaciones", durante la invasión del Lí¬ 
bano “fue empleada la fuerza en forma 
desproporcionada y sin descanso”, y criti¬ 
có además la invasión soviética de Afganis¬ 
tán. (1) 

“Negociación profunda, 
franca, honesla" 

El 2 de noviembre la Argentina hizo oír 
nuevamente su voz en la ONU por interme¬ 
dio de su ministro de Relaciones Exteriores. 
Así glosaron las expresiones y argumentos 
del doctor Aguirrt Lanari: 

Ln su discurso expresó que su país quiere 
una “negociación profunda, franca, ho¬ 
nesta y presidida por la buena fe” y enfati¬ 
zó que la “única alternativa válida es ia ne¬ 
gociación". ta! como se pide en el proyecto 
de resolución presentado por los países lati¬ 
noamericanos. 

Agregó que “lo que no podrá aceptarse 
jamás, a no ser que se admita el fracaso de¬ 
finitivo que nos conducirá al abismo de la 
frustración, es que en nombre de principios 

(1) t.u Prensa, !M> «Je setiembre de 1VK2, 
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por iodos sostenidos, se consume !a perpe¬ 
tuación de un despojo secular mediante el 
rechazo de una negociación que garantiza 
legítimos intereses y que no tendrá vencidos 
porque en ella sólo triunfarán la concordia, 
la justicia y la pa 2 ". 

Reiteró la posición de su país de recita- 
zar la aplicación del derecho a la autodeter¬ 
minación en el caso de las Malvinas. “Los 
súbditos británicos actualmente residentes 
en las islas, son únicamente instrumentos 
de la dominación colonial, agentes del ocu¬ 
pante en el territorio ocupado", apuntó. 

“Mientras el Reino Unido habla de auto¬ 
determinación. ha instalado una poderosa 
base militar en las islas Malvinas, decisión 
que no sólo es contraria a las resoluciones 
de la Asamblea General, que condena el es¬ 
tablecimiento de bases e instalaciones mili¬ 
tares en territorios coloniales, sino que 
constituye una provocación permanente 
contra la Argentina y América latina, cre¬ 
ándose asi un indeseable estímulo al mante¬ 
nimiento de la tensión en el Atlántico Sur", 
apuntó ei canciller. 

El titular del Palacio San Martín destacó 
que “el establecimiento de una base militar 
extranjera en las islas Malvinas es una ex¬ 
tensión de hecho del campo de acción de 
una gran potencia militar a un área que es 
patrimonio exclusivo de América latina”. 

Añadió que “el único pueblo que puede 
legítimamente ser titular de la autodetermi¬ 
nación en la cuestión Malvinas es, pues, el 
que fue despojado por el acto de fuerza en 
1833, es decir, el pueblo argentino, el 
pueblo de mi país”. 

Más adelante sostuvo que “ninguna so¬ 
lución que ignore la posición de América 
latina o pretenda alterar los términos de re¬ 
ferencia para la descolonización de las 
islas, establecido por la Asamblea General 
en sus resoluciones 2065. 3160 y 31/49 será 
viable". 

Acotó que “dichos términos de referen¬ 
cia establecen que la única forma de desco¬ 
lonizar las Malvinas es la solución de la dis¬ 
puta de la soberanía entre la Argentina y el 
Reino Unido y que los gobiernos de estos 
dos países son las únicas partes de esa 
disputa”. 

Agregó que “dicha ocupación ¡lega! tal 
vez pueda darle al Reino Unido el control 
del territorio y la administración y el 
usufructo de los bienes, pero nunca le otor¬ 
gará la soberanía plena y legítima, que in¬ 
fatigable y tenazmente seguirá reclamando 
mi pais” 

En su extensa disertación, el canciller re¬ 
calcó que la pretensión británica para que 
la población malvinense ejerza un “supues¬ 
to derecho a la autodeterminación, no 
constituye sino una burda maniobra pata 
perpetuar ei mantenimiento de la situación 
de las islas” 



Para el canciller argentino “la autodeter¬ 
minación de una población implantada por 
la fuerza, después del también forzado de¬ 
salojo de quienes se encontraban legítima¬ 
mente en el lugar con anterioridad, consti¬ 
tuye una burla a todos los esfuerzos de esta 
organización para terminar con el colo¬ 
nialismo y no conduce a otra cosa que a ia 
renovación del vinculo colonial bajo la 
apariencia de un arreglo libremente consen¬ 
tido”. 

Aguirre Lanari enfatizó que el proyecto 
presentado hoy por 20 países latinoameri¬ 
canos “es la respuesta de un continente que 
exige satisfacción a sus legítimos recla¬ 
mos". 

Agregó que “tal iniciativa comprometió 
la gratitud de todo el pueblo argentino, pa¬ 
ra el cual la causa de las Malvinas es un ob¬ 
jetivo nacional que supera las diferencias 
partidarias y aglutina a los ciudadanos de 
lodos los sectores" (2) 


/ « caula tie (.iaUieri, 
tras un agitado 
proceso, condujo a 
la presidencia ai 
general Reynatdo 
Bignone. bit nuevo 
mandatario (en la 
foto, con el general 
XicnhiidesJ debió 
afrontar ¡a 
continuación del 
conflicto . 


Posición británica 

El mismo cable exponía fas manifesta¬ 
ciones de los representantes dei gobierno de 
Londres y de algunos voceros de ia pobla¬ 
ción británica de ¡as Malvinas: 

El representante británico, John Thomp¬ 
son, hablando ante la Asamblea General des¬ 
tacó que se trata de “negociaciones amaña¬ 
das”, ya que el proyecto de resolución pide 
que se discuta el asunto de la soberanía, lo 
cual prejuzga la cuestión. 

El británico hizo toda mi argumentación 
en torno al derecho de autodeterminación 
de los isleños, señalando que se trata de 
una comunidad “establecida desde 1833” 
con profundas raíces. 


(2) / </ Prensa, 3 Je noviembre tk MJjiJ. 
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Julio de 19X2, prest ti 
juramento el nuevo 
canciller. Juan 
Ramón Aguirre 
Lanar i. I levó la voz 
del gobierno 
urgen tino a la set le 
de la ÓNU. 


Afirmó que se había planteado la posibi¬ 
lidad de que se debatiera el problema en la 
Asamblea, “sin que se votara’’, pero dijo 
que Oran Bretaña no rehuía este debate que 
le fue impuesto y que lo encaraba con la 
misma energía con que encaró la confron¬ 
tación militar que nos lúe impuesta” 

Negó los títulos de España y de la Argen¬ 
tina sobre las Malvinas, diciendo que las 
islas habían sido avistadas por primera vez 
por un francés, y que el primer asentamien¬ 
to fue intentado por otro francés, en 1764. 
seguido por Gran Bretaña un año después. 

Sostuvo que España abandonó las islas 
en 1811 y que el gobernador designado por 
la Argentina en 1829, Luis Vernet, era un 
comerciante de Hamburgo, que se dedicó a 
sus negocios privados y su autoridad sobre 
las islas no fue reconocida por otras poten¬ 
cias. 

I hompson dijo que en la “re-ocupación’ 

■ ■ 

de las islas por Gran Bretaña en 1833 no 
hubo “acto de fuerza”, ya que todo se 
cumplió sin disparar un tiro. 

El británico dijo que en el proyecto de re¬ 
solución se menciona que el “colonialismo 
es una amenaza a la paz” y >e preguntó si 
eso significa un anuncio de que la paz vol¬ 
verá a ser rota. 

Destacó que todos los gobiernos argen¬ 
tinos han insistido en las negociaciones 
para la trasferencia de soberanía y que esta 
“definición particular y amañada de nego¬ 
ciaciones' ' se repite en el proyecto latino¬ 
americano. 

Asimismo, dijo Thompson que el mo¬ 
mento aún no es apropiado para negociar 
ya que las madres y esposas no pueden olvi¬ 
dar todavía a los hijos y esposos que mu¬ 
rieron. los muertos están siendo reubicados 
y las minas aún limpiadas. 

Thompson dijo que no puede esperarse 
que su gobierno o los isleños actúen “como 
si la invasión no hubiera ocurrido”. 

Sostuvo que la Argentina no se ha com¬ 
prometido explícitamente a poner íin a las 


hostilidades y sólo menciona, que están 
suspendidas de hecho, pero recordó decla¬ 
raciones atribuidas a militares argentinos, 
amenazando con su reanudación. 

Por otra parte, representantes del conse¬ 
jo legislativo de las Malvinas declararon 
hoy que para los habitantes de ese archi¬ 
piélago seria “inconcebible sentarse a ne¬ 
gociar con la Argentina” y pidieron a la 
Asamblea General que se respete el “dere¬ 
cho de los isleños a la autodeterminación” 

Describiendo la presencia de tropas ar¬ 
gentinas en las islas entre abril y junio de 
i982 como una experiencia “que no de¬ 
seamos a ningún otro pueblo". Expresaron 
la esperanza de que las fuerzas militares del 
Reino Unido que se encuentran en el archi¬ 
piélago permanezcan en él para “salva¬ 
guardar la libertad” de la población. (3) 

Knlrelelones de la Resolución 37/9 

£7 6 de noviembre de 1982 el matutino 
ponerjo Clarín publicó una extensa nota de 
su enviudo especial Oscar Raúl Car (loso. El 

corresponsal, destacado en la sede de las Na¬ 
ciones Unidas, proporcionaba una detalla¬ 
da crónica de las negociaciones que culmi¬ 
naron en ¡a resolución 37/9 , crónica -que 
reproducimos en forma completa: 

Nada de lo que se decide en este foro está 
signado por la espontaneidad, virtualmente 
no existen las casualidades, sólo las causali¬ 
dades, y la resolución 37/9 sobre las islas 
Malvinas no es una excepción. 

Su adopción por parte de la Asamblea 
General de la ONU estuvo precedida, hasta 
el mismo instante previo a la votación, por 
complejas negociaciones que excedieron, 
ciertamente, la mera disputa de soberanía 
para abarcar áreas tan delicadas como ¡a si¬ 
tuación interna de la Argentina, su ubica¬ 
ción internacional y hasta temas económi¬ 
cos. 

Tan vasta es esta intrincada intercone¬ 
xión de cuestiones, tan sensitivos algunos 
;le los problemas que formaron parte de la 
misma que, por ahora, es viriualmente im¬ 
posible completar e! cuadro. 

Sin embargo, sobre la base de testimo¬ 
nios recogidos en distintas fuentes diplo¬ 
máticas, es posible ubicar y conectar entre 
si algunos de ios hitos más importantes del 
camino que desembocó en los 90 votos al ir- 
mativos que consagraron el proyecto de re¬ 
solución. 

Algunos de los datos que integran la his¬ 
toria de la 37/9 dejan sorprendentemente 
en evidencia lo cerca que se estuvo de un 
fracaso. 

F1 punto inicial de la gestión diplomática 
argentina puede ubicarse en Nueva York, a 
fines de julio pasado. En esos dias el repre¬ 
sentante interino de la Argentina ante la 


(3) La Prensa. I<J. 
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ONU. embajador Amoldo List re (reempla¬ 
zaba a Eduardo Roca, quien renunció por 
razones personales durante el conflicto del 
Atlántico sur), ofreció una cena a un grupo 
de colegas latinoamericanos. 

La reunión con la que List re se despidió 
en \isia de su inminente traslado a Buenos 
Aires, sirvió también para sondear el futu¬ 
ro de una solicitud a la Asamblea para que 
se expidiera sobre los reclamos de tobera 
nia argentina en relacón con el archipié¬ 
lago austral. 

Este primer “tanteo del terreno” arrojo 
saldos negativos: hubo consenso entre los 
consultados respecto de la imposibilidad de 
que un procedimiento semejante se mate¬ 
rializara. 

No obstante, del mismo ámbito surgió la 
idea de abogar en favor del regreso a la ne¬ 
gociación, sobre la cual se comenzó a tra¬ 
bajar en forma simultánea en varias capita¬ 
les de América latina. 

Los contactos entre los países que más 
tarde asumirían la responsabilidad de co¬ 
patrocinar el proyecto de resolución 
fueron, por aquellos cías, sumamente in¬ 
tensos. El tema se prolongó durante el en¬ 
vío de una delegación especial (integrada 
por el embajador argentino ante la Organi 
zacióii de los Estados Americanos, Raúl 
Quijano, y el mismo List re, ahora director 
de política del Palacio San Martin), a va¬ 
rias capitales latinoamericanas. 

Este también fue el tema central de la gi¬ 
ra que el canciller Juan; Ramón Aguirre La- 
nari efectuó en agosto pasado por el sub¬ 
continente, aprovechando la necesidad de 
asistir en representación de la Argentina a 
la asunción de tas nuevas autoridades de la 
República Dominicana. 

Estos trámites no se cumplieron sin difi¬ 
cultades. Los problemas pendientes de las 
relaciones bilaterales de la Argentina con 
esas naciones emergieron como obstáculos 
en La cristalización del esfuerzo, del mismo 
modo en que —una ve¿— surgió la presión 
británica para que Buenos Aíres formaliza¬ 
ra el cese de hostilidades. 

Del mismo modo comenzó a operarse 
entre los países miembros del Movimiento 
de No Alineados y paralelamente se verifi¬ 
có el primer contacto con Europa al visitar 
la Argentina el canciller italiano, Emilio 
Colombo. 

En esa oportunidad fue el visitante ofi¬ 
cial que se impuso del contenido del borra¬ 
dor sobre el que trabajaban los países lati¬ 
noamericanos y notificó a sus interlocuto¬ 
res argentinos que el gobierno de Roma 
"vería con agrado la presentación de un 
proyecto al que pudiera apoyar”, según 
memoró una fuente. 

« i 

También explicaron los italianos que las 
referencias que contenía el texto inicial a 
las resoluciones sobre el litigio por las islas 



Malvinas que habían adoptado los países 
No Alineados lo sesgaban de un modo ina¬ 
ceptable para Italia y para el resto de Euro¬ 
pa. 

Además, sostuvo Colombo, el éxito de 
este intento diplomático argentino estaría 
ligado a un reconocimiento explieito de que 
las hostiliddes en el Atlántico sur habían 
culminado y el le* untamiento de las restric¬ 
ciones económicas reciprocas que se aplica¬ 
ron los contendientes. 

En oportunidad de un posterior viaje de 
diplomáticos argentinos a Europa, el tema 
volvió a ser analizado en Roma y hasta se 
consideró la posibilidad de que Italia vota¬ 
ra la resolución por párrafos. Es decir, res¬ 
paldando la exhortación a reanudar nego¬ 
ciaciones y absteniéndose en algunos consi¬ 
derandos, tales como los correspondientes 
a la alusión a los No Alineados ya la carac- 


/./ canciller 1 gairre 
Lanar/ presidié, 
del lado argentino, 
fas complejas 
trotativas que 
adminaron en la 
Resolución 39/7 de 
ia O Xt (Dibujo de 
Hllarreal, en Somos, 
¡7/7/im.) 
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General Bigtume: 
"Una resolución que 
da vigor y solidez a 
nuestra histórica 
reivindicación' 


terización de la disputa como “colonial” 

Estas objeciones se repitieron en Eran- 
cia, aunque el canciller C’laude Cheysson 
explicó a los enviados argentinos que "las 
diferencias son de detalles” y fáciles de su¬ 
perar. Es aquella vez la primera en que el 
gobierno de París sugirió la posibilidad de 
un apoyo. 

En Alemania Federal, en cambio, no hu¬ 
bo promesas de adhesión, aunque se mani¬ 


festó un acuerdo con sustentar la decisión 
de exhortar un regreso a la mesa de nego¬ 
ciaciones de los litigantes. Durante el viaje 
de Aguirre Lanari a Nueva York para ex¬ 
poner ante la asamblea de la ONU, en se¬ 
tiembre pasado, es que fueron introducidas 
las primeras modificaciones eliminándose 
las referencias explícitas a los pronun¬ 
ciamientos de No Alineados \ dejándose en 
cambio una alusión global. 

En este tramo tuvo influencia la gestión 
del embajador de Cuba ante la ONU, Raúl 
Roa, quien alentó ese cambio y lo explicó 
en el seno del buró de No Alineados evitan¬ 
do que la concesión argentina irritara a po¬ 
tenciales aliados. 

Paralelamente se realizaron contactos 
con EE.UU., país que —pese a las diferen¬ 
cias de criterio sobre el problema— en¬ 
contró en el proyecto una oportunidad fa¬ 
vorable para recomponer sus deteriorados 
vínculos con e! subcontinente. 

Washington dilató su decisión hasta ulti¬ 
mo momento e hicieron falta varias se- 
siones de trabajo compartidas por el emba¬ 
jador Lucio García del Solar con funciona¬ 
rios del Departamento de Estado hasta 
arribar a lo que los norteamericanos com¬ 
putaron como “un texto aceptable” 

I as autoridades norteamericanas no 


Resolución de la Asamblea General 

E\ 4 de noviembre de WH2 ta Asamblea General de ¡as \aciones Unidas, reunida en (a sede del or¬ 
ganismo en la ciudad de Mueva York, aprobó la Resolución 37/9 cuyo texto se reproduce: 


La Asamblea General, habiendo examinado la 
cuestión de las islas Malvinas (Falkland), consciente 
de que el mantenimiento de situaciones coloniales es 
incompatible con el ideal de paz universal de las Na¬ 
ciones Unidas, recordando sus resoluciones 1514 
(XV) del 14 de diciembre de 1960, 2065 (XX) del 16 
de diciembre de 1965, 3160 (XXV íII) del 14 de di¬ 
ciembre de 1973 y 3149 del 1" de diciembre de 1976, v 
recordando asimismo las resoluciones 502 (1982) del 
3 de abril de 1982 y 505 (1982) del 26 de mayo de 1982 
del Consejo de Seguridad. 

Tomando en cuenta la existencia de una cesación 
de hecho de las hostilidades en el Atlántico sur y la 
intención manifestada por las parles de no reanu¬ 
darlas. 

Reafirmando la necesidad de que las partes tengan 
debidamente en cuenta los intereses de ta población 
de las islas de conformidad con lo establecido por la 
Asamblea General en las resoluciones 2065 (XX), y 
3160 (XXVIII). 

Reafirmando los principios de la Carta sobre el no 
uso de la fuerza o la amenaza del uso de la fuerza en 
las relaciones internacionales > la solución pacifica de 
las controversias internacionales. 


| rt ) Pide a los gobiernos de la Argentina y del 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda ücl Nutre 
que reanuden las negociaciones a fin de encoulrar a 
la mayor brevedad una solución pacífica a la disputa 
de soberanía referente a la cuestión de las islas Malvi¬ 
nas (Falkland). 

2°) Pide al secretario general que sobre la base de 
lu presente resolución emprenda una misión renova¬ 
da de buenos oficios a fin de asistir a las partes en el 
cumplimiento de lo solicitado en el párrafo 1" supra, 
adoptando con tal propósito las medidas apropiadas. 

3") Pide al secretario general que presente un in¬ 
forme a la Asamblea General en su trigésimo octavo 
período de sesiones acerca de los progresos realizados 
en el cumplimiento de la presente resolución. 

4“) Decide incluir en el programa provisional de su 
trigésimo octavo período de sesiones el tema titulado 
“Cuestión de las islas Malvinas (Falkland)”. 

El proyecto de resolución había sido copatrocina¬ 
do por veinte países de América latina: la Argentina, 
Solivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, 
República Dominicana. Ecuador, Kl Salvador. 
Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela. 
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consultaron sólo con el represéntame ar¬ 
gentino en Washington, también !o hi¬ 
cieron de modo informal con los agregados 
militares argentinos. 

Por entonces, ei canciller habia arribado 
por segunda vez a Nueva York —el pasado 
fin de semana—. para encontrar que ios 
ejercicios de cálculo de votos potenciales 
que se realizaban en el seno del grupo co- 
patrocinante arrojaban apenas 60 respal¬ 
dos confirmados. 

Peor aún eran las proyecciones referidas 
a la posibilidad de una enmienda británica 
que mencionara el cese definitivo de las 
hostilidades y el principio de la autodeter¬ 
minación de los isleños. 


El sábado último, Aguirre Lanar i, el 
representante argentino ante la ONU, 
Carlos Muñiz y bistre se reunieron con e! 
cubano Roa. Para hacerlo prefirieron com¬ 
partir un café en un bar cercano a las ofici¬ 
nas argentinas aquí, en un intento por evi¬ 
tar los registros indiscretos del diálogo. 

Allí se examinó la cuestión y Roa volvió 
a asumir la defensa de las modificaciones 
(cesación de hecho de hostilidades, inclu¬ 
sión de los intereses de los isleños y elimina¬ 
ción de toda mención a No Alineados). 
Aguirre Lanari expresó en algún momento 
su temor de que el gesto fuera inútil y ter¬ 
minara agravando a los No Alineados. 
Roa, en cambio, trazó un paralelo con 


La votación 

La Resolución del 4 de noviembre de ¡9H2 obtuvo 90 votos a favor, 12 en contra y >2 abstenciones. 
De la nómina de naciones votantes surgen detalles significativos: los I stmios Unidos apoyaron la re¬ 
solución; la mayoría de los paires de Europa también la apoyaron o se abstuvieron: solamente el 
Reino Unido y pequeños estados (ex colonias británicas) sufragaron en forma negativa. 


Argentina 

Si 

Kampói-hea Dem. 

Si 

Dilbouti 

Aus. 

Kep. Dominicana 

Si 

Afganistán 

Si 

Kenia 

Abst. 

Dominica 

No 

R.F. de Alemania 

Ahst. 

Albania 

Sí 

Kuwait 

Abst. 

Ecuador 

Sí 

R. Unida Camerún 

Abst. 

Alto Volt a 

Si 

l^solho 

Abst. 

Egipto 

Abst. 

R. Unida Tanzania 

Si 

Angola 

Si 

Líbano 

Abst, 

El Salvador 

Si 

Ruanda 

Si 

Antigua y Barbuda No 

Liberta 

Si 

Emiratos Arabes 

Si 

Rumania 

Si 

Arabía Saudita 

Ahst, 

Libia 

Si 

España 

Si 

Samoa 

Abst. 

Argelia 

Sí 

l.uxemhurgu 

Abst. 

EE.UU 

Si 

Santa Lucia 

Abst. 

Australia 

Abst. 

Muda gasear 

S» 

Etiopía 

Si 

S. I orné y Principe 

Si 

Austria 

SE 

Malasia 

Si 

Ftdli 

Si 

San Vicente 

A hst. 

Buhumas 

Ahst. 

Malawi 

No 

Filipinas 

Si 

Senega! 

Abst. 

Barhtin 

Abst. 

Maldivas 

Abst. 

Finlandia 

Abst. 

Seychelles 

Aus. 

Hangla Desh 

Abst. 

Malí 

Si 

r Francia 

A b sl. 

Sierra Leona 

Abst. 

Barbados 

Abst, 

Malta 

Sí 

Gabón 

Sí 

Singapnri 

A bsl. 

Bélgica 

Abst, 

Marruecos 

Si 

Cambia 

No 

Siria 

Si 

Belice 

No 

Mauricio 

Abst. 

Ghana 

Sí 

Somalia 

A bsl. 

Benin 

Si 

Mauritania 

Abst. 

Grecia 

Si 

Sri Lanka 

No 

Bhután 

Abst. 

México 

SÍ 

Granada 

Si 

Sudán 

Abst. 

Rieiorrusia 

Sí 

Mongolia 

Sí 

Guatemala 

Sí 

Suecia 

Abst. 

Bollvia 

i SÍ 

Mozambique 

Si 

Guinea 

Si 

^urinam 

Sí 

Botswana 

Si 

Nepal 

Abst. 

Guinea Bissau 

Si 

Swazilandia 

Abst. 

Brasil 

Si 

Nicaragua 

Si 

Guinea Ecuatorial 

Sí 

Tailandia 

A bsl. 

Bulgaria 

Si 

Ntger 

A bsl, 

Guyana 

Abst. 

rogo 

Si 

Burma 

Abst. 

Nigeria 

Sí 

Haití 

Si 

Trinidad y Toltago 

Abst. 

Burundi 

Sí 

N. Zelandia 

No 

Holanda 

Abst, 

Túnez 

Si 

Cabo Verde 

Sí 

Noruega 

Abst. 

Honduras 

Sí 

Turquía 

Abst. 

Canadá 

Abst. 

Omán 

No 

Hungría 

Si 

Ucrania 

Sí 

Colombia 

Si 

Pakistán 

Sí 

India 

Sí 

Uganda 

Si 

Comoras 

Si 

Panamá 

Si 

indonesia 

Sí 

URSS 

Si 

Congo 

Sí 

Papúa-N. (íuinea 

No 

irán 

Sí 

Uruguay 

Sí 

Costa de Marfil 

Si 

Paraguay 

Si 

Irak 

Si 

Vanuatu 

Abst. 

Costa Rica 

Si 

Perú 

Sí 

Irlanda 

Abst. 

Venezuela 

Si 

Cuba 

Si 

Polonia 

Si 

Islandta 

A bsl. 

Víetnam 

Sí 

El Chad 

Abst. 

Portugal 

A bsl. 

Islas Salomón 

No 

Yemen 

Si 

Checoslovaquia 

SI 

Qalar 

Abst. 

Israel 

Sí 

Yemen Dem. ca 

Si 

Chile 

Si 

Reino Unido 

No 

Italia 

Abst. 

Yugoslavia 

Si 

China 

Si 

R, Centro-africano 

Sí 

Jamaica 

Abst. 

Zaire 

Abst. 

Chipre 

si 

R. Dem. Alemana 

Si 

Japón 

Si 

Zambia 

Sí 

Dinamarca 

Abst. 

R. Dem. Pop. Laos 

Si 

Jordania 

Abst. 

Zimbabwe 

Sí 
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otras resoluciones presentadas sobre la 
cuestión palestina en las que se debió omitir 
toda inclusión referida a la Organización 
para la Liberación de Palestina íOLP). 

La otra alternativa que enfrentaron 
Aguirre l.anari y sus aliados latinoamerica¬ 
nos fue la del retiro del proyecto resolución 
y no realizar el debate. 

Finalmente la única concesión no hecha 
fue la que constaba en un pedido norteame¬ 
ricano para que se eliminara la caracteriza¬ 
ción del problema de las islas Malvinas co¬ 
mo uno de “soberanía". 

Ese mismo sábado, a las 14 horas, Gar¬ 
cía del Solar concurrió al Departamento de 
Estado donde un asistente de Thomas En- 
ders se comprometió a entregar una res¬ 


puesta a la brevedad, luego de tomar nota 
de las modificaciones. 

En lamo, la embajadora norteamericana 
ante ¡a ONU. Jeat.e kirkpatrick viajaba a 
Washington luego de reunirse en Nueva 
York con Muñiz. El martes pasado, día en 
que se inició el debate, se conoció la toma 
de posición de EE.UU. 

Desde ese momento comenzó a operarse 
un vuelco en la situación que finalmente 
condujo a la votación favorable. Este últi¬ 
mo tramo no se realizó, no obstante, sin 
antes sufrir nuevos sobresaltos. 

El más notorio de todos ellos fue la re¬ 
percusión de la evolución de la situación in¬ 
terna argentina que, se estima aquí, fue la 
causa principal de la deserción europea. 


Evaluación presidencial 
y crítica periodística 


Los resultados del debate en la ONll fueron enfocados en nuestro país desde diversas ópti¬ 
cas. En primer lugar reproducimos el texto del discurso pronunciado ante las cámaras de te¬ 
levisión por el presidente Reynaldo Bígnone el viernes 5 de noviembre de 1Ó82, a las 21. 
Luego transcribiremos los páiralos correspondientes a una nota redactada por uno de los 
más duros críticos del gobierno militar. 


l 'n enero de /9-V.t. 
refirmando su 

política. Margare! 
Thatcher votó a las 
Malvinas, l'n la foto 
aparece ante la 
tumba del teniente 
coronel Jones 

acompañada p<>> un 

alto jefe militar .»* 
por Sir Rex Hunt (en 
tercer plano). 


Discurso presidencia! 

“Argentinos: 

“La mayoría de las naciones de! mundo 
ha refrendado hace pocas horas, una reso¬ 
lución que da vigor y solidez, a nuestra his¬ 
tórica reivindicación de soberanía sobre las 
islas Malvinas, 

"La noticia llega en una semana de re¬ 
cuerdo y homenaje a los hijos de la Patria 
caídos en la defensa de su integridad como 
si la providencia y la mayor parte de la hu¬ 



manidad hubieran querido reforzar nuestra 
t'c y nuestra confianza en la justicia. 

“Fruto del esfuerzo convencido de Lati¬ 
noamérica, el nuevo instrumento diplomá¬ 
tico tuvo el apoyo ieal de aquellos que 
comprendieron desde siempre la razón de 
nuestro reclamo e incluso el voto de 
quienes parecían no comprender hasta aho¬ 
ra que cataban frente a una causa justa y 
profundamente americana. 

“Es un triunfo de la unidad y solidari¬ 
dad de la América latina y un logro impor¬ 
tante para el interés argentino. 

"La universalidad de opiniones favo¬ 
rables representada por el voto de paises si¬ 
tuados en las antípodas ídedógieas, afir¬ 
ma y confirma e! valor y la vigencia de 
nuestros derechos sobre una parte inne¬ 
gablemente integrante de nuestro territorio 
y de nuestra América. 

“Noventa estados independientes han 
expresado su opinión con claridad meri¬ 
diana, recordando frente al caso de las 
Malvinas que el mantenimiento de si¬ 
tuaciones coloniales resulta incompatible 
con el ideal de las naciones unidas de paz 
universal. 

“Reconocemos también la actitud de 
aquellos que eligieron la via de la absten¬ 
ción para que prosperara una decisión con¬ 
forme a la razón y la equidad más allá de 
los motivos que los haya impulsado a ha¬ 
cerlo. 

“A quienes se opusieron a un pronun¬ 
ciamiento coherente con la mejor tradición 
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política y jurídica de defensa de la paz. la 
historia se encargará de demostrarles que la 
atención descarnada de intereses estricta¬ 
mente prácticos y materiales no genera 
auténticos respetos ni afectos sinceros. 

“Respecto de los que han llegado al ex¬ 
ceso de tachar de cínica, fraudulenta e hi¬ 
pócrita la resolución dictada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, 
nuestro país sólo puede señalar que, al 
expresarse en esa forma, están manifestan¬ 
do una vez más la conducta puesta de re¬ 
lieve desde la ocupación de nuestras islas, 
por la fuerza, hace 150 años. 

“No obstante, aun frente a esta actitud 
de rechazo del espíritu > el contenido de la 
nueva resolución, aun frente a constantes 
presiones y provocaciones armadas en cí 
Atlántico austral, nuestra nación declara 
que está dispuesta a brindar su mejor es¬ 
fuerzo para lograr un marco favorable a la 
negociación y la solución pacifica recomen¬ 
dada por la Asamblea General. 

“Nuestra vocación negociadora, avalada 
por largos años de trabajo e iniciativas para 
llegar a una solución razonable y progresó 
va de la situación de las Malvinas, sólo cejó 
ante una indiferencia que esperamos no se 
reedite frente a este nuevo llamado de la? 
Naciones Unidas. 

“Tenemos la misma vocación de paz, de 
justicia, de honestidad y de sinceridad que 
entonces; pero también la misma decisión e 
inquebrantable voluntad de reincorporar a 
nuestro acervo nacional y americano una 
parte de él que, arrebatada por la fuerza, es 
mantenida segregada contra todo principio 
y toda lógica, únicamente por la fuerza. 

“Es admirable la comprensión de¬ 
mostrada por las naciones que promo¬ 
vieron y apoyaron la resolución dictada, y 
estamos resueltos, firmemente resueltos, a 
adoptar todas las actitudes que conduzcan 
a su cumplimiento efectivo. 

“Por eso, la República Argentina se po¬ 
ne desde hoy a disposición del secretario 
general de las Naciones Unidas en iodo 
aquello que facilite las gestiones que habrá 
de emprender por mandato de la Asamblea 
General para llevar a las partes a la reanu¬ 
dación de las negociaciones. 

“Le toca ahora al Reino Unido de¬ 
mostrar que está dispuesto a cumplir con 
esta resolución respondiendo afirmativa¬ 
mente al llamamiento que contiene. 

“De lo contrario, esa nación habrá de 
advertir que el aislamiento que le fue im¬ 
puesto anoche en este ema por la comuni¬ 
dad internacional se constituirá en una de¬ 
mostración permanente de la responsabili¬ 
dad primaria que le cabe por el manteni¬ 
miento de situaciones de tensión en el 
Atlántico sur-occidental. 

“En esta causa nacional los argén» i nos 
hemos recibido un apoyo que merecerá 



nuestro reconocimiento y el de las genera¬ 
ciones que nos sucedan. 


“Agradecemos a nuestros hermanos de 
América latina su acción resuelta y su emo¬ 
cionante solidaridad. 

“Han hecho suya la causa de las islas 
Malvinas, dando un ejemplo vivo de uni¬ 
dad que el mundo entero ha podido 
comprobar. 

“Esta unidad, que nos comprometemos 
a fortalecer está en la raíz misma del pueblo 
latinoamericano. 

“La colaboración entre los gobiernos del 
continente, en el desarrollo de las ¡deas que 
llevaron a' proyecto v otado anoche sin mo¬ 
dificaciones demuestra que, por encima de- 
las diferencias políticas o ideológicas, 
América latina está unida en las causas 
grandes y justas, como lo ha estado 
siempre desde ¡os albores de nuestra común 
emancipación. 

“Esta actitud latinoamericana ha tras¬ 
cendido al continente y ha sido comprendi¬ 
da y adoptada por la mayoría de las na¬ 
ciones del mundo en desarrollo y aquellos 
países desarrollados que comprendieron 
fehacientemente nuestra causa. 

“Agradecemos a todos ellos, su vocación 
de paz y su alto deseo de encarrilar dentro 
de cauces razonables y adecuados un 
conilicto que por su extemporáneo perfil 
colonialista, no debe seguir enrareciendo la 
historia de una humanidad que ha llegado a 
la era del espacio. 

“Ahora nosotros, los argentinos, recor¬ 
demos y hagamos llegar nuestra gratitud a 
lodos los hombres de nuestro pueblo que 
perdieron, empeñaron u ofrecieron sus vi¬ 
das para reafirmar el derecho de nuestra 


Otra imagen de lu 
primer Ministro en 
su desafiante 
recorrido por las 
islas: ante un campo 
minado, mudo 
testimonio de 
ia guerra. 
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nación a alcanzar su plena integridad. No 
nos engañemos. Este fruto que hoy recoge¬ 
mos de! mundo tiene su origen en el testi¬ 
monio que ellos dieron. 

“Se ha iniciado nuevamente la marcha 
hacia una solución pacifica del conflicto 
del Atlántico Sur, Pero ellos con su sacrifi¬ 
cio, han hecho que nadie pueda ahora per¬ 
manecer indiferente, 

“Argentinos: en el dia de ayer he tenido 
el privilegio, el honor y la emoción de presi¬ 
dir en la sanmartiniana tierra de Yapeyú el 
homenaje que la provincia ce Corrientes 
rindiera a los muertos de las unidades que 
tienen asiento en su jurisdicción y que in¬ 
tervinieran en la gesta de las Malvinas. 

“Quisieron las fuerzas de la naturaleza, 
que no son otra cosa que las fuerzas de 
Dios, que ese acto previsto inicialmeme pa¬ 
ra el dia 2 de noviembre, en que la grey ca¬ 
tólica recuerda a sus fieles difuntos y en 
que la Patria recuerda a los muertos por 
ella, .debiera postergarse —por esas fuerzas 
de la naturaleza de Dios sabe por qué lo 
hizo— para el día de ayer 4 de noviembre. 
El emocionante acto a que me refiero con¬ 
sistió fundamentalmente en la inaugura¬ 
ción de un simbólico monumento, que 
representa un arco inconcluso. 

“El es inconcluso porque la tarea que 
resta para que sea realmente un arco de 
triunfo es todavía ardua y nos aleja de fáci¬ 
les triunfalismos, pero quiso el destino que 
a pocas horas de su inauguración esa parte 
inconclusa del arco ya fuera un poco me¬ 
nor, que ya se pudiera agregar a ese pedazo 
que falta por hacer una buena cantidad de 
ladrillos y cemento para ir cerrando —co¬ 
mo debe ser— este arco que la provincia de 
Corrientes levanta en homenaje a sus muer¬ 
tos. 

“Es nuestra tarea y nuestro compromiso 
continuar con empeño atrás de este objeti¬ 
vo que ya excede los limites de nuestra 
Patria argentina porque se ha hecho de él la 
causa de América, y alli ha radicado buena 
parte del triunfo que en el día de ayer la Re¬ 
pública Argentina pudo obtener en el seno 
de las Naciones Unidas. 

“No nos dejemos llevar por fáciles triun¬ 
falismos. Lo que queda por hacer es mucho 
y arduo. Tengamos la fe y !a fuerza necesa¬ 
rias para hacer todo lo que queda por ha¬ 
cer, hasta que en esta causa de las Malvinas 
todos los pueblos libres del mundo digan: 
Al Gran Pueblo Argentino, Salud". 

“Supuesto gran triunfo" 

El domingo 7 de noviembre Man/red 
Schonfeld, célebre columnista de La Pren¬ 
sa. analizó en los siguientes términos ios re¬ 
sultados en la ONU: 

Lo que, con bombos y platillos, las au¬ 
toridades están presentándonos como 
nuestro supuesto gran triunfo en las Na¬ 


ciones Unidas tiene, aproximadamente, el 
siguiente aspecto general: 

1) Al ser los principales promotores de la 
resolución que fue aprobada por una consi¬ 
derable —aunque ni siquiera abrumado¬ 
ra— mayoría de votos en el seno de la 
asamblea general, la Argentina ha hecho 
mucho más que aceptar que, de fací o, la si¬ 
tuación actualmente reinante en el ex teatro 
de la guerra austral, sea el equivalente de 
una cesación virtual de las hostilidades. 

Porque lo que hicimos fue asumir el táci¬ 
to compromiso de que, por nuestra parte al 
menos, esas hostilidades no serán renova¬ 
das y lo hicimos sin tomar nota, aparente¬ 
mente, de que los británicos siguen activa¬ 
mente en tren de hostilidades ya que man¬ 
tienen ocupada, con una fuerza de tierra 
desproporcionadamente grande, una por¬ 
ción de nuestro territorio y bloquean, con 
fuerzas de mar y de aire, una porción ma¬ 
yor aún de nuestras aguas y de nuestro es¬ 
pacio aéreo jurisdiccionales. 

Realismo británico 

2) Frente a la ilusionada actitud argenti¬ 
na —que sigue aferrada a la creencia de que 
una votación favorable en dicho organismo 
internacional vale más que la posesión real 
de un metro cuadrado de tierras o de aguas, 
cuando es exactamente al revés— se alza eí 
realismo británico. 

Al votar —jumo con su “troupe" de pe¬ 
queñas naciones semi-vasallas y respaldada 
por las eufemísticas “abstenciones" de sus 
naciones amigas— contra el proyecto de re¬ 
solución, Londres no hizo otra cosa que 
Ofrecer una visión cabal de la realidad: a 
saber, que no hay tal “cesación de hostili¬ 
dades" o que, por lo menos, no la hay para 
los británicos. 

Si éstos tuviesen la más mínima intención 
de cesar con su hostilización, habrían 
mostrado alguna disposición de retirarse de 
las islas ocupadas por sus fuerzas invaso- 
ras. Para volver a ellas —al menor sintoma 
de un intento de retorno argentino— 
siempre hubieran podido tener, en la proxi¬ 
midad y mientras no se hubiese llegado a 
un arreglo negociado, sus naves de guerra y 
su aviación naval que, de cuaquier modo, 
está cerca para defender y abastecer ta 
guarnición de tierra. 

Pero no; no quieren irse, eso es todo. 

Rechazo de todo indicio de negociación 

3) De ahí que Gran Bretaña haya recha¬ 
zado, asimismo, la posibilidad de todo in¬ 
dicio de una negociación futura, contenida 
en et texto de la resolución aprobada. Se 
podrá argüir que ello no obstó a que la re¬ 
solución fuese aprobada y por una amplia 
mayoría. ¿Pero qué importancia tiene eso, 
desde el punto de vista de Londres o, para 
el caso, desde ei de cualquier otro estado 
miembro de tas Naciones Unidas? 
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¿Qué importancia tiene de por si. lo que 
resuelva o deje de resolver el organismo 
mundial? ¿Quién le hace caso y, sobre to¬ 
do, quién lo hace, si sus resoluciones no 
van acompañadas por la amenaza de san¬ 
ciones y siempre y cuando estas últimas 
puedan ser, una vez aprobadas con carácter 
obligatorio, realmente imolementadas? 

Nada de eso suceder;», de modo que pa¬ 
ra lo único que habrá servido en última 
instancia, este ‘'triunfo diplomático" ar 
gemino, es para tomarle un poco e! pulso 
a la opinión pública mundial, en cuanto a 
los matices de la respectiva actitud que 
adopta frente a nosotros. 

La votación 

4) En ese orden de cosas, la votación sólo 
contuvo una precaria novedad; el cambio 
de posición de los Estados Unidos, si es que 
puede llamárselo un genuino cambio de po¬ 
sición. 

En alguna medida lo es, o sea que puede 
interpretarse de esa manera el hecho, en si, 
de que Washington haya votado de un mo¬ 
do contrario a los deseos de Londres. 

Pero eso ya había quedado anticipado en 
la famosa votación en el seno del Consejo 
de Seguridad, en plena guerra, aquella vo¬ 
tación de veto tardíamente enmendado que 
habría de ser uno de los factores que inci¬ 
dieron en la ulterior defenestración del en¬ 
tonces secretario de Estado Haig. 

Es decir que ya en ese momento, y po¬ 
siblemente debido a la influencia de la em- 
bajadora Jeane Kirkpatrick, el gobierno 
norteamericano había comenzado a caer en 
la cuenta de que, en un conflicto tan clara¬ 
mente perfilado ante una potencia europea 
y una latinoamericana, Washington —asi 
no fuese más que por una elemental fideli¬ 


dad a la Doctrina Monroe— no podía 
simplemente colocarse de modo tan unila¬ 
teral del lado de la potencia europea, sin 
guardar siquiera alguna tenue apariencia de 
ecuanimidad o de seudo-equidis:ancia. 

Con el voto dado ahora “en favor" 
—porque no podemos sino colocarlo entre 
comillas— de la Argentina, Washington 
cree haber hecho todo lo necesario (y todo 
lo suficiente) para desfacer aquel entuerto. 
Mas, suponemos, no deben creer ni el señor 
Reagan ni el señor Shultz que tiene la obli¬ 
gación de concederles a los “latins”. 

Después de todo, el voto positivo no le 
quita ni le agrega nada a la realidad políti¬ 
co-militar, creada previamente con la ayu¬ 
da de los satélites espía norteamericanos, 
en el Atlántico meridional; y, de paso, los 
europeos también aprenderán su pequeña 
lección de que, de tanto en tanto, Washing¬ 
ton debe pensar un poco en e! “eje hemisfé¬ 
rico occidental” y no sólo única y preferen¬ 
temente en el “eje de! Atlántico norte”. He 
ahí todo. 

En cuanto a los demás votos dignos de 
ser objeto de algún comentario, basta con¬ 
signar el hecho de que nuestra Cancillería 
—que cree volver cargada de lauros— no 
fue ni siquiera capaz de obtener que algu¬ 
nos de tos europeos occidentales (salvo Es¬ 
paña, decididamente jugada en esta causa, 
después de su “gaffe” en la primera vota¬ 
ción del Consejo de Seguridad) se estirase a 
algo más que a una elegante y no compro¬ 
metedora abstención. (I) 


(í) Manfred SchOnfelíT Revista de ia semana. El pre¬ 
tendido ' 'triunfo en ta ONU. - . La Prensa. 5 de no¬ 
viembre de 1982, (La nota abarcaba otros asuntos na¬ 
cionales, a.|uí sólo reproducimos los párrafos que ha¬ 
cen a la cuestión Malvinas). 


Las Malvinas 

y los no alineados 

E! viaje del entonces canciller Nicanor Costa Méndez a La Habana, en junio de 1982, mar¬ 
có una de las más espectaculares instancias diplomáticas de la guerra austral, aunque no inci¬ 
diera en el resultado de la misma. En marzo de 1983 el nuevo presidente argentino —general 

Reynaldo Bignone— participó en la Séptima Reunión de Jefes de Estado o de Gobierno de 
los Países No Alineados, con objetivos similares a los que meses atrás motivaran el viaje de 
Costa Méndez a Cuba: obtener apoyo en ese foro en la cuestión malvinense. El 7 de marzo el 
presidente argentino pronunció un discurso ante ta presidenta Indira Gandhi y los demás 
concurrentes a aquella reunión. Este es el texto de ese mensaje: 


“Señora presidenta: 

' ¡ grupo latinoamericano me ha confe¬ 

rido el alto honor de ser el portavoz de su 
especial satisfacción por su unánime elec¬ 
ción como presidente del Movimiento de 
los Países No Alineados para el próximo 
periodo de tres años. Los múltiples y cre¬ 


cientes vínculos de amistad y cooperación 
entre la India y América latina y entre la In¬ 
dia y la Argentina, hacen que me sienta es¬ 
pecialmente distinguido y agradecido por la 
misión que se me ha confiado. 

“E! firme apoyo de nuestra región a su 
elección, señora presidenta, tiene un signi- 
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I'icaüo que va mucho mas allá del formalis¬ 
mo propio de ocasiones como ésta. En 
efecto* nuestro respaldo es una clara expre¬ 
sión del reconocimiento de toda América 
latina hacia la India, cuya historia y he¬ 
roica lucha por la libertad y cuyos pensa¬ 
mientos y circunstancias par oculares sim¬ 
bolizan los fundamentos mismos \ ¡as reali¬ 
dades clel Movimiento de los Países No Ali¬ 
neados. 

"No sorprende, en consecuencia, que a 
esta gran democracia le haya tocado 
cumplir un papel tan relevante en la cre¬ 
ación y expansión de nuestro movimiento y 
en la definición y preservación de sus prin¬ 
cipios y objetivos. 

i.a fortaleza espiritual y moral de la In¬ 
dia. los altos ideales de paz, justicia y tole¬ 
rancia que proclamara el Maimona Gandid 
y el tradicional sentido de responsabilidad 
política de los lideres indios, se encuentran 
cabalmente personificados en usted, señora 
presidenta. De allí que América latina la 
considere un valioso aliado en el camino 
hacia una sociedad internacional donde 
nuestra independencia, sobreranía e in¬ 
tegridad territorial y las legítimas aspira¬ 
ciones de nuestros pueblos al desarrollo 
económico y social sean respetadas v ade¬ 
cuadamente satisfechas. 

"Las circunstancias particularmente gra¬ 
ves por las que atraviesan las relaciones in¬ 
ternacionales son por todos conocidas y no 
dejan dudas sobre las dificultades y pe¬ 
ligros para la paz y la seguridad que el Mo¬ 
vimiento de los Países No Alineados deberá 
sortear durante los próximos tres años. 
Nuestra capacidad de alejar las perspecti¬ 
vas de conflicto e inestabilidad dependerá 
de la solución justa y adecuada de los gran¬ 
des problemas Je la agenda internacional. 
Esos problemas coinciden con las cues¬ 
tiones más urgentes que deberá analizar esta 
Séptima Conferencia Cumbre y han sido 
definidos por la propia señora Gandhi co¬ 


mo ‘la reducción Je la tensión interna¬ 
cional, el desarme, el desarrollo y la elimi¬ 
nación de los resabios de! colonialismo* 

‘'Ninguno de nosotros ignora que este 
ireeiso listado de graves cuestiones refleja 
situaciones generadas por la política hege- 
nónica de algunos estados poderosos y por 
ei renacer de la vocación expansionista e 
imperialista de ciertas potencias absurda¬ 
mente empeñadas en torcer el curso irrever¬ 
sible de la historia. El marco general de las 
relaciones internacionales es, pues, uno de 
conflicto. Conflicto del que no somos 
responsables pero si víctimas principales 
los Paises No Alineados y que se origina en 
la creciente proyección global de la lucha 
entre las superpotencías, la carrera arma¬ 
mentista entre los grandes bloques, la 
ausencia de progresos significativos en el 

campo del desarme nuclear. la angustiosa 
crisis económica internacional y la supervi¬ 
vencia de! racismo y de anacrónicas mani¬ 
festaciones de colonialismo. Es innecesario 
subrayar que algunas de estas cuestiones 
afectan directamente lo.s derechos funda¬ 
mentales, la dignidad y los intereses vitales 
de Estados no alineados , y que, en conse¬ 
cuencia, resulta indispensable su justa y rá¬ 
pida solución. 

"Para que ello, sea posible en un marco 
libre de tensiones y conflictos, es necesario 
que las grandes potencias responsables de 
las situaciones de injusticia, abandonen sus 
afanes de dominación y opten por una polí¬ 
tica de compromiso y cooperación. De lo 
contrario, en varios de estos temas nos 
acercaremos cada vez más a una indeseable 
situación, similar a la descripta por Nehru 
al dirigirse a la Primera Conferencia de los 
Países No Alineados, cuando dijo: "hemos 
llegado hoy a una posición en la que no 
exisie elección entre un intento de negociar 
la paz, o la conflagración" 

"Señora presidenta: 

“Si bien es indudable que los viejos y 
nuevos problemas que enfrenta nuestro 
Movimiento tienen tina misma explicación, 
pues en el origen de todos ellos están pre¬ 
sentes políticas expansionistas, también es 
cierto que la naturaleza esencialmente evo¬ 
lutiva de las relaciones internacionales exi¬ 
ge de los Países No Alineados la adopción 
de un enfoque positivo y dinámico en la 
búsqueda de soluciones. Positivo, porque 
el clima de confrontación no sirve a 
nuestros intereses. Dinámico, porque la de¬ 
fensa de esos mismos intereses hace necesa¬ 
rio reducir y condicionar la iniciativa de 
quienes desean dividimos, transformarnos 
en instrumentos complacientes de sus poli- 
ticas egoístas y perpetuar las relaciones de 
desigualdad. 

"En buena medida, todo esto ya lúe se¬ 
ñalado por Nehru, quien siempre rechazó 
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la posibilidad de que la política de no ali¬ 
neamiento pudiera ser interpretada como 
sinónimo de pasividad, neutralidad o sumi¬ 
sión frente a los males del mundo y quien 
reiteradamente nos invitó a que. ejercitan¬ 
do lo que él denominó nuestro ‘poder mo¬ 
ral’, seamos activos en la btísqueda de la 
paz, la justicia y la democracia en las rela¬ 
ciones internacionales. 

"Todas estas consideraciones, la seguri¬ 
dad de que los principios, objetivos y la in¬ 
dispensable unidad del Movimiento de los 
Países No Alineados torman parte del 
programa permanente de la política exterior 
india y la convicción de la positiva acción 
que vienen desplegando nuestros países se 
rá continuada bajo su presidencia, justifi¬ 
can la firmeza de) respaldo de América lati¬ 
na a su elección. 

"Señora presidenta: 

“Puede usted tener la absoluta seguridad 
de que la región que represento, cuya cre¬ 
ciente participación en el Movimiento cons¬ 
tituye una de las notas más positivas > 
sobresalientes de esta Séptima Conferencia 
Cumbre, le prestará toda la colaboración y 

el apoyo necesarios para el éxito en su ges¬ 
tión. 

“Señora presidenta: 

"No quisiera concluir sin expresar que 
en toda justicia corresponde hacer llegar 
nuestro especial reconocimiento a Cuba y a 
su presidente Fidel Castro, durante cuya 
presidencia América latina encontró el de¬ 
cidido respaldo y la valiosa solidaridad del 
Movimiento para la eficaz consideración de 


graves cuestiones de directo y vita! interés 
para nuestra región. 

"Sería imposible, y hablando ahora en 
nombre de mi patria, no mencionar expre¬ 
samente su claro y enérgico apoyo en favor 
de la causa ant¡colonialista en que la Re¬ 
pública Argentina está empeñada con el 
respaldo del Movimiento de Países No Ali¬ 
neados y con e! de todos los pueblos que 
sienten esa causa sin renunciamientos ni 
concesiones. 

"Finalmente, quiero expresar nuestras 
felicitaciones por la magnifica exposición 
que nos brindara la primera ministra de la 
India, señora Indira Gandhi, donde con 
profundidad y convicción trazó Jos funda¬ 
mentos del Movimiento de Países No Ali¬ 
neados destacando los problemas del pre¬ 
sente y las soluciones que debemos encarar 
para construir un mundo de paz y con justi¬ 
cia. 

"Señora presidenta: 

"Al reitera' lo que será nuestra decidida 
colaboración para la difícil labor que nos 
espera, estamos seguros que el estadista vi¬ 
sionario que fuera el Pandit Nehru, verá 
continuada su trayectoria por quien es su 
hija c ilustre estadista ella misma. 

"Muchas gracias” 

"Tercer mnndis mo soviético" 

Lo gestión .v el discurso del presidente 
Bignone en Nueva DeiJti obtuvo numerosas 
manifestaciones de aprobación en nuestro 
país. Pero también se escucharon voces di¬ 
sidentes. Entre estas últimas, una de fas 
más escuchadas — o, mejor dicho, leídas — 
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La declaración de Nueva I)elh¡ 

El. U de marzo de 1983 la Comisión Poli tica de la 7a. Reunión de Jefes de Estado o de Gobierno 
de ios Países No Alineados, reunida en Nueva Üelhi , aprobó tos párra fos relativos a! conflicto austral 
que serian incluidos en la Declaración final de dicha asamblea. Esos párrafos —numerados 157 a 15V 
y 165 — son los siguientes: 


157. “Los jefes de Estado y de gobierno reiteraron 
su firme apoyo al derecho de la República Argentina 
a obtener la restitución de su soberanía sobre las islas 
Malvinas medíante negociaciones, c instaron a que se 
reanuden las negociaciones con el Reino Unido, con 
la participación y los buenos oficios del secretario ge¬ 
neral de las Naciones Unidas y reafirmaron la necesi¬ 
dad de que las partes tengan debidamente en cuenta 
los intereses de la población de las islas. Esto asegu¬ 
raría una solución rápida, pacifica y justa de la cues¬ 
tión en conformidad con los principios y decisiones 
del movimiento de los países No Alineados al respec¬ 
to y con las resoluciones 1514 (XV), 2065 (XX). 316(1 
(XXVIH) 31/49 y 37/9 de la Asamblea General de 
las Naciones Unidas. 

158. "La conferencia reconoció que las islas Malvi¬ 
nas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur son parte 
integrante déla región latinoamericana > en ese senti¬ 
do expresó su complacencia por ia solidaridad y el 


lirme apoyo que lospuises latinoamericanos \ otros 
países no alineados brindan a la República Argentina 
en sus esfuerzos para solucionar la disputa de sobera¬ 
nía e impedir la consolidación de la situación colonial 
existente en esas islas. 

159.“Al mismo tiempo la conferencia consideró 
que la masiva presencia militar y naval y las activida¬ 
des del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte en la región de las islas Malvinas son motivo de 
grave preocupación para los países de la región, afec¬ 
tando adversamente la estabilidad en el área. 

165.“En este contexto, ios ministros tomaron nota 
de las declaraciones formuladas por la República Ar¬ 
gentina durante el 37° período de sesiones de la 
Asamblea General, en cuanto a las informaciones 
sobre la introducción de armas nucleares por parte 
del Reino Unido de Gran Bretaña e irlanda del Norte 
en la región de las islas Malvinas, Sandwich del Sur y 
Georgias del Sur”, 


tuerzas de 
ocupación británicas 
recorren la isla 
Soledad detectando 
campos minados 
dejados por las 
tropas argentinas. 
La presencia de las 
tropas británicas 
ratifica la política 
de Londres. 


fue la del comentarista político Jesús Igle¬ 
sias Rauco, habitual colaborador de La 
Prensa. Bajo el titulo que antecede el cono¬ 
cido columnista expresó: 

Como se ha encargado ya de anticipar¬ 


nos e! propio presidente Bignone, la pre¬ 
sencia argentina en el foro de los no alinea¬ 
dos constituye todo un éxito. Un éxito casi 
tan resonante como el de la breve visita 
hecha por Bignone a Kenya, durante su 
viaje a Nueva Delhi. Por supuesto, el presi- 







1126 














dente kenvano no recibió al general, pero 
por motivos “del todo justificados’’, como 
sostiene nuestro cuarto hombre; y por si 
fuera poco, el escurridizo jefe de estado de 
Kenya ha invitado a Bignone a pasar quin¬ 
ce días en su país, safari incluido, posibili¬ 
dad que Bignone se ha apresurado a recha¬ 
zar, pues con buen criterio turístico conside¬ 
ra — y asi lo ha consignado— que en esta 
clase de viajes “tampoco se puede preten¬ 
der verlo todo”. Tras la última e “intere¬ 
santísima’’ conversación que Bignone man¬ 
tuvo a solas con la señora Indira Gandhi, es 
probable también que la primer ministro 
hindú !e organice a nuestro aspirante a “úl¬ 
timo presidente de fació’’ una buena cace¬ 
ría de tigres de Bengala, de los que es pro¬ 
tectora: sobre todo si la India se suma, co¬ 
mo es factible que lo haga a las demás eo 
tontas británicas en la tarca de recortar 
por instrucciones de Londres, el modesto 
párrafo que el grupo prosoviético de los no 
alineados se propone dedicarle a nuestras 
reivindicaciones sobre las Malvinas. En fin, 
la victoria diplomática en Nueva Delhí se 
avecina ya estruendosa. 

Especialmente la del mundo comunista y 
en particular la del castrisia. Porque si bien 
Bignone no nos ha dicho todavía por qué 
insistió en desembarcar en Nairobi tenien¬ 
do el presidente de Ker.ya tan buenas razo¬ 
nes para no recibirlo, como según Bignone 
tenía (Lo cual agrava aún más este traspié 
diplomático) el jefe de nuestro ejecutivo (?) 
tampoco nos ha explicado —acaso ni si¬ 
quiera se lo ha explicado a sí mismo— por 
qué Mozambique, uno de los nuevos esta¬ 
dos “independientes’’ de Africa más so- 
vietizados y castrizado* —hasta el punto de 
que aún hay allí soldados cubanos— se ha 
convertido, de acuerdo con las declara¬ 
ciones del presidente a la TV, en ei más 
“fervoroso” defensor de la causa argentina 
en las Malvinas, junto con ei régimen de! 
señor Castro. Ni por qué finalmente, pese a 
ese fervor, Bignone presenta a ese país y a 
Cuba como ejemplos de conducta interna¬ 
cional, y eso en el momento en que el elec¬ 
torado argentino se apresta a optar, no ya 
por partidos o programas circunstanciales, 
sino por uno de los dos grandes sistemas 
políticos que hoy dividen a la humanidad. 
Naturalmente, la junta, Bignone y el señor 
Aguirre Lanari se dispone, at mismo tiem¬ 
po, a acentuar ahora la tradicional hostili¬ 
dad del populismo vernáculo hacia Su- 
dáfrica. a causa, dicen, de la violación de 
los derechos humano* (“apartheid”) por 
esa nación (resulta en verdad asombroso 
que los hombres del “proceso” hablen de 
derechos humanos), pero nada dicen de 
tres hechos sorprendentes, relacionados 
con Africa del sur: 1) Que hace apenas 
unos días uno de los principales jefes mili¬ 
tares del régimen manifestó su entusiasmo 



por Pretoria, aunque con la condena de la 
cancillería: 2) Que por esas fechas varios 
oficiales argentinos se preparaban a pedir 
asilo en Sudáfrica: 3) Que el gobierno su¬ 
dafricano se mostró reticente ante la even¬ 
tualidad del pedido, debido también a la 
violación de los derechos humanos, en este 
caso por la Argentina. 


Minas argentinas 
recogidas por los 
soldados británicos 
en la isla Soledad. 
(Foto BBC). 


Frivolidad y turismo 

En suma; las contradicciones mas evi¬ 
dentes, en medio de la frivolidad intelectual 
y el caos diplomático, conforman hoy, más 
que ayer —y tenemos muy presente, por 
ejemplo, e! famoso abrazo del señor Costa 
Méndez con el señor Castro— los tres ins¬ 
trumentos esenciales del nuevo tercermun- 
dismo “activo” con el que Buenos Aires in¬ 
tenta reubicarse en el concierto mundial, 
tras la catástrofe de las Malvinas, Y este no 
es únicamente el producto de la iniciativa 
de! régimen militar , sino de la ambigüedad 
de los partidos supuestamente más repre¬ 
sentativos, incluidas facciones tan modera¬ 
das como la del señor de la Rúa en el radi¬ 
calismo, ahora también flamante tercer- 
m nudista, o la del señor Robledo en el pe¬ 
ronismo. El tercermundismo declamatorio 
y un tanto troyano (no pocos diplomáticos 
argentinos prooccidentalcs sostenían antes 
que el tercermundismo argentino les permi¬ 
tía a Europa y los Estados Unidos contar, 
con un caballo de Troya entre los estados 
subdesarrollados) está siendo sustituido 
por el tercermundismo prosoviético, al mo¬ 
do castrista, que no habrá de chocar sólo 
con europeos y norteamericanos sino tam¬ 
bién con e! que dentro de los llamados no 
alineados practican numerosas ex colonias 
europeas, como Kenya, precisamente, o en 
ocasiones la misma india. Para esto el se¬ 
ñor Bignone se ha trasladado a Nueva 
Dehli en compañía de docenas de funciona¬ 
rios (más de sesenta), bastantes de ellos con 
sus esposas —los objetivos turísticos for- 
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man parte también de l política exterior 
argentina—, a un costo de cientos de miles 
de dólares sin contal los viajes previos o 
“preparatorios” Y para esto también el 
presidente usa y abusa de los enviados de la 
televisión local, con el fin demostrar iriun- 
tos donde soto hay improvisación, descon¬ 
cierto y vergüenza para la nación. Porque 
la política exterior es aqui. sobre todo, un 
arma de disputa interna, y por lo tanto has¬ 
ta el propio presidente se ve obligado, por 
ejemplo, a malabarismos verbales como el 
vinculado con Kenya, aún con argumentos 
que a nadie convencen, pues de otra forma 
ni su continuidad en el puesto estaría ase¬ 
gurada, en vista de los manejos de sus ad¬ 
versarios en el interior del "proceso”, para 
no hablar de los partidos. 

¿Alianza militar-izquierdista? 

Al señalar a Mozambique, en A trica, y 
ayer a Cuba, en América latina, como los 
dos grandes campeones de la lucha argenti¬ 
na por las Malvinas, y hasta de todo el Ter¬ 
cer Mundo en el universo (Bignone olvidó 


de paso a Colombia y a oíros estados lati¬ 
noamericano'. que abogaron y siguen abo¬ 
gando poi nuestros derechos), Buenos 
Aires se ha situado, como decimos, y con 
más claridad que nunca en su historia, en ¡a 
órbita soviética. Pero no todo es fruto de la 
improvisación. En ese sentido, corresponde 
considerar un elemento que hoy está siendo 
analizado con detenimiento por muchas 
cancillerías europeas y ciertos sectores nor¬ 
teamericanos. exclusivamente referidos al 
porvenir político doméstico, a saber: Que 
existen perspectivas serias de que en un pla¬ 
zo no demasiado largo (un año o dos) se 
concrete en la Argentina una especie de 
alianza entre la izquierda ideológica, a ia 
que inicialmeme quiso combatir el “proce¬ 
so”, y varios grupos militares y civiles 
representados estos años por ese mismo 
“proceso” Según esos analistas extranje¬ 
ros, la expresión política de esa alianza se¬ 
ria proporcionada igualmente por un go¬ 
bierno del peronismo o del allonsinismo, 
los rnáx probables ganadores de las próxi¬ 
mas elecciones, y derivaría en una suerte de 
nacionalismo socialista, al estilo del extinto 
régimen peruano del general Vetasco Al va¬ 
rado. No abundaremos hoy en este tema, 
salvo para subrayar que se trata de una po¬ 
sibilidad que preocupa tanto en los Estados 
Unidos como en Europa, pues allí se esti¬ 
ma, no sin razón, que semejante régimen 
no sólo conduciría a graves enfrentamien¬ 
tos entre la Argentina y sus vecinos, espe¬ 
cialmente Brasil y Chile, y la consiguiente 
desestabilización del Cono sur, sino tam¬ 
bién a una expansión sin precedentes de la 
Unión Soviética er esta área; la cual pronto 
acarrearía —y esto es quizás lo más impor¬ 
tante— una fuerte contrarréplica occiden¬ 
tal, habida cuenta del valor estratégico que 
Europa y los Estados Unidos otorgan hoy 
al polo, la Antártida y la navegación en el 
Atlántico sur. Al amparo de un “peruanis¬ 
mo” argentino, el Cono sur podría trans¬ 
formarse asi en región “caliente”. Y no pa¬ 
rece necesario recordar que cualquier po¬ 
sible intervención occidental dispone ya de 
una base militar británica bien pertrechada 
en las Malvinas. 

Este tercermundismo Je cuño soviético 
que el presidente Bignone acaba de inaugu¬ 
rar para la Argentina en Nueva Delhi 
puede, pues, colocarnos ante nuevos y muy 
graves peligros. No? alejará aún más, en to¬ 
do caso, del objetivo con que hoy se intenta 
justificarlo oficialmente: la recuperación 
de las Malvinas. Cuando eso ocurra, de po¬ 
co nos valdrá a los argentinos que la señora 
Indira Gandhi haya tenido la deferencia, 
según se ufanó Bignone, de acompañar al 
presidente argentino hasta la puerta de sus 
oficinas, tras la “interesantisima” charla. 

(I) 


(1| La Prensa. 8 de marzo de 198Y 
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EVALUACION 

FINAL 


T~' n las páginas siguientes ofrecemos al 
lector una serie de textos que pueden 
contribuir a completar su propia eva¬ 
luación de los sucesos que hemos reseñado 
y documentado. 

Incluimos dos textos de origen periodísti¬ 
co. El primero pertenece a un destacado 
corresponsal argentino en Londres —Ro¬ 
dolfo H. Terragno— donde este colabora¬ 
dor del popular matutino Clarín ubica el 
conflicto por las Malvinas en el ámbito 
geopolítico mundial. 

El segundo se compone de párrafos se¬ 
leccionados de una nota redactada por el 
prestigioso periodista norteamericano Jaek 
Anderson aportando datos valiosos a la lu/ 


de documentos secretos a los que afirma 
haber tenido acceso. 

En tercer lugar incluimos un documento 
inédito en el país: una evaluación histórica 
de la confrontación por la soberanía sobre 
las Malvinas realizada ame un comité de la 
Cámara de los Comunes británica por un 
investigador inglés. Este texto, que data de 
diciembre de 1982, es de singular importan¬ 
cia —como apreciará el lector— pues reve¬ 
la las serias dudas que sobre sus supuestos 
derechos albergan muchos súbditos de 
SMB. 

Un balance de los aspectos generales de 
la guerra pone fin a los textos del tercer to¬ 
mo de la Crónica Documental de las Malvi¬ 
nas. 



Un prisionero 
argentino capturado 
en Coose Creen. Los 
sufrimientos de ¡os 
hombres pesarán en 
la evaluación de ia 
guerra. (Foto BBC). 














Enfoque geopolítico de 
Rodolfo H. Terragno 

Independientemente de los factores locales y del conflicto argentino-británico, el proble¬ 
ma de las islas Malvinas y las secuelas de la guerra de 1982 pueden enfocarse dentro del esce¬ 
nario de la rivalidad mundial entre las superpotencias. Este es el ángulo encarado por Rodol¬ 
fo H. Terragno, colaborador de Clarín residente en Londres, en una interesante nota apare¬ 
cida en dicho matutino un ano después de los sucesos del Atlántico Sur que hemos reseñado. 
De ese trabajo (1) extraemos los párrafos más significativos. 


Margare! Thatcher 
con jefes navales a 
bordo del llermes, al 
regreso de la nave a 
Inglaterra, La Roy al 
Navy jugó su papel 
en el control del 
océano. 


Al iniciar su nota, Terragno reseña los 
acontecenientos que quitaron importancia 
a las rutas australes del Atlántico al Pacifi¬ 
co y al Indico: la apertura del canal de Suez 
(1869) y la construcción del canal de Pana¬ 
má (1914). En consecuencia, dice: 

Hasta la Segunda Guerra Mundial, el he¬ 
misferio sur seria un arrabal del mundo, 
útil como fuente de materias primas, pero 
insignificante en términos politicos. Al sur 
de la linea ecuatorial no había sino colonias 
y, en América del Sur, un puñado de 
países, promisorios pero descartabas. 

La descolonización de Africa y Asia, la 
irrupción de los nuevos nacionalismos, las 
alianzas de los países emergentes y —ju¬ 
gando con iodos esos factores— la 


(!) Rodolfo H Terragno. El vori i rol del hemisferio 
sur en la facha de las superpotencías. Clarín, IB de 
mayo de J98T 



confrontación Este-Oeste, cambiaron tras 
la Segunda Guerra Mundial, el planisferio 
político. Nada, sin embargo, superaría el 
efecto que tuvo, en 1956, la clausura del ca¬ 
nal de Suez. Un nuevo episodio de ¡a guerra 
árabe-israelí había privado a Egipto de la 
margen oriental y, con los israelíes en una 
orilla y los egipcios en la otra, la vía se ha¬ 
bía vuelto intransitable. El hemisferio nor¬ 
te retrocedió a la situación que, en la época 
victoriana, había creído resolver de una vez 
y para siempre. Era necesario volver a la 
ruta de los aventureros y circunvalar el 
A i rica para llegar del Indico a América de! 
Norte. Ahora había una imperiosa necesi¬ 
dad de hacer el recorrido: se trataba de lle¬ 
var el petróleo del Medio Oriente a la pri¬ 
mera potencia industrial del planeta. 

Fue en esas circunstancias que, en 
Washington, surgió la idea de reconquistar 
el Indico. £. . .] 

Seguidamente Terragno detalla las ges¬ 
tiones y maniobras políticas y diplomáticas 
que condujeron a Gran Bretaña a conceder 
la independencia a su colonia de Mauricio a 
cambio de conservar el archipiélago Cha- 
gos, evacuar la población de éste último y 
arrendar dicho territorio a los Estados Uni¬ 
dos para la construcción de una estratégica 
base. Luego expresa: 

El Indico es hoy. según e! periodista 
norteamericano Donald Paneth, “escena¬ 
rio de la rivalidad entre superpotencias, ob¬ 
sesionadas por las vias marítimas, el abas¬ 
tecimiento de petróleo, los conilictos re¬ 
gionales y las bases navales”. Estados Uni¬ 
dos tiene, además de Diego García, bases 
en Kenia y Somalia, y buques de su sexta y 
séptima flotas operando en el área. La 
Unión Soviética, por su parte, ha instalado 
bases en Etiopía y Yemen del Sur, y man¬ 
tiene una considerable presencia naval en 
todo el Índico. 

El Atlántico Sur —que está “a la vuelta 
de la esquina”— era, previsiblemente, el 
próximo escenario. Ya en 1976 la revista 
argentina “Estrategia" publicó un análisis, 
firmado por Hugo Scarone, en el cual se 
anticipaba: “La tensión en el Ltdico y la es¬ 
calada naval de las superpotencias en el 
área tendrá su repercusión en la salida ha- 
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cia el oeste, el Atlántico Sur, hasta ahora 
libre de tensiones” 

La preocupación de los estadounidenses 
fue creciendo a medida que América 
Central y el Caribe empezaban a escapárse¬ 
les de las manos. En 1979, el gobierno de 
James Cárter creyó que los intereses de su 
pais estarían mejor servidos si se acordaba 
¡a devolución progresiva de la zona del ca¬ 
nal, difiriendo la entrega del canal mismo 
hasta c! umbral del próximo siglo. El obje¬ 
tivo del acuerdo, aceptado por Panamá, 
era desactivar la bomba de tiempo que el 
rencor de los panameños había construido 
durante años de reclamos desoídos. Cual¬ 
quiera fuera la ventaja para Washington, al 
sentirse en la necesidad de optar por el mal 


menor, demostraba la vulnerabilidad de 
Estados Unidos en el área. 

La posterior hoguera de Centroamérica, 
encendida tras la caída del dictador nicara¬ 
güense Anastasio Somoza, vino a redoblar 
los temores. Desde 1959, la Unión Soviéti¬ 
ca tenía una bandera clavada en Cuba. En 
1975 había implantado otra en Angola. 
Ahora, existía el riesgo de que sembrara 
banderines rojos en las inmediaciones del 
canal de Panamá, El control del Atlántico 
sur era (es) sentido como una necesidad por 

Estados Unidos y sus aliados. Es a la luz de 
esta realidad que debe analizarse la crisis de 
1982 en el Atlántico sur y, sobre todo, el 
futuro de las Malvinas, para las cuales hay, 
sin duda, destinos inconfesos pero previ¬ 
sibles que se están trazando en el Norte. 


La guerra según Jack Anderson 


Un año después del desembarco argentino en las islas Malvinas y las Georgias del Sur, la 
revista porteño La Scmatta publicó una extensa nota del periodista norteamericano Jack An¬ 
derson (1) donde e! célebre corresponsal estadounidense —colaborador de centenares de me¬ 
dios periodísticos v ganador del Premio Pulitzer— pasó revista a diferentes aspectos de la 
guerra austral a la luz, afirmó, de valiosa documentación secreta a la que sosliene haber teni¬ 
do acceso. De ese trabajo hemos seleccionado algunos párrafos importantes que propor¬ 
cionan su visión sobre el origen de la acción argentina, las relaciones del entonces presidente 
con los Estados Unidos y la intervención de esta potencia en el esfuerzo militar británico. 


Hace un año, un ambicioso general ar¬ 
gentino convertido en político decidió que 
pedia solucionar los problemas internos en 
rápida aceleración, si metía a su nación en 
una temeraria guerra patriótica que no te¬ 
nía posibilidades de ganar. 

El general Leopoldo Fortunato Galtieri 
es un astuto observador de la psicología ar¬ 
gentina. Corrió e! albur de que el pueblo 
argentino, intensamente patriótico, olvida¬ 
ra la inflación de tres dígitos, la deva¬ 
luación de ¡a moneda y la creciente desocu¬ 
pación, si se veía ante la posibilidad de sal¬ 
dar cuentas de un siglo de antigüedad con 
un intruso extranjero. 

De modo que Galtieri lanzó una guerra 
sama para recuperar las islas Malvinas de 
manos de los británicos. La mayoría de los 
argentinos jamás había visitado las islas, pe¬ 
ro el caso representaba un material embria¬ 
gador. y se lo podía encontrar en los libros 
de historia y en las tradiciones. Muy pocos 
eran los que no lo conocían. Los británicos 
se habían apoderado de las islas un siglo y 
medio antes, a despecho de las afirma¬ 
ciones de soberanía de los argentinos. 

Cuando estalló la guerra, el 2 de abril de 
1982, los argentinos, desde los húmedos 

(I) Jack Anderson. La guerra de las Malvinas. In¬ 
forme secreta. La Semana, 14 de abril de IW3. Núme¬ 
ro 331- 


llanos del Paraná hasta las desoladas lade¬ 
ras de los Andes y la cosmopolita Buenos 
Airs, enviaron a sus hijos y hermanos a 
morir en los yermos páramos de las Malvi¬ 
nas, barridos por los vientos. Galtieri co¬ 
metió un error fundamental: precipitó una 


Tropas briia. ticas en 
Egipto durante la 

guerra de 1956 . Los 
conflictos por el 
Canal de Suez 

revalorizaron las 

rutas australes. 
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Manifestad o n es en 
Buenos Aires, en 
abril de 1982. 

A nderson: "Galtieri 
corrió el albur de 
que et pueblo 
argentino, 
intensamente' 
patriótico, olvidara 
ia inflación ... *’ 
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guerra que no podía ganar. Subestimó et 
sentimiento de orgullo nacional de ios bri¬ 
tánicos, iradicionaímente fervorosos y su 
compromiso con sus pretensiones territo¬ 
riales. Sobrestimó la capacidad de ia Ar¬ 
gentina para entablar una guerra prolonga¬ 
da, a cientos de kilómetros de sus costas. Y 
leyó erróneamente las señales provenientes 
de Washington. Galtieri creyó que Estados 
Unidos se mantendría por lo menos 
neutral. Se sintió anonadado cuando resul¬ 
tó claro que Washington respaldaría a 
Gran Bretaña. 

A nderson afirma haber tenido acceso a 
‘'veintenas ’ ’ de documentos de inteligen¬ 
cia , ‘ 'secretos y u/trasecretos” norteameri¬ 
canos y británicos y, sobre esa base, afir¬ 
ma: 

La conclusión de esos documentos ultra- 
secretos es que las añejas aspiraciones ar¬ 
gentinas respecto de las Malvinas llegaron a 
su culminación cuando el genera! Galtieri 
fue hecho presidente. Era un hombre per¬ 
sonalmente comprometido con la recupera¬ 
ción de las islas como territorio argentino 
antes de que cumplieran 150 años como co¬ 
lonia británica, en 1983. 

Esperaba, cuando menos, la neutralidad 
norteamericana durante las negociaciones 
posteriores a ¡a invasión, sobre la base de 
dos vitales acuerdos secretos que había 
hecho de proporcionar dinero y hombres 
para operaciones de Estados Unidos en 
América Central, y de una gararüa de ple¬ 
garse a cualquier embargo cerealcro contra 
Rusia debido al castigo de ésta a Polonia. 
Pensaba, asimismo, que sus relaciones per¬ 
sonales con los funcionarios de la Admi¬ 
nistración Reagan eran tan estrechas, que 
abandonarían su amistad histórica con los 
británicos para ayudar a su nuevo amigo. 

Los primeros planes para la invasión se 
elaboraron en septiembre de 1981, se los re¬ 
visó en diciembre y se los distribuyó para su 
especificación detallada en enero de 1982. 


La fecha clave se fijó primero para me¬ 
diados de mayo, si fracasaban las nego¬ 
ciaciones de febrero. Pero cuando se pro¬ 
dujo el izamiepio de la bandera en las 
Georgias del Sur, por trabajadores argenti¬ 
nos, el 19 de marzo, la suerte quedó'echa¬ 
da. 

Galtieri y los norteamericanos 

A principios de 1981 Galtieri comenzó a 
ejercer su poder. Cansado de las vacila¬ 
ciones del general Viola en cuanto al desti¬ 
no que correría Isabel Perón, le dijo brus¬ 
camente que la Junta exigiría su renuncia si 
indultaba a Isabel. En mayo, sin molestarse 
en consultar a Viola, Galtieri cerró la fron¬ 
tera con Chile después de que los chilenos 
arrestaron a dos oficiales del ejército argen¬ 
tino con sus respectivas mujeres porque su¬ 
puestamente habían tomado fotos de insta¬ 
laciones militares. En julio, por pedido de 
Galtieri, un ex jefe de la Junta argentina, el 
almirante Emilio Massera, fue arrestado 
por criticar a ésta. 

Así, para agosto de 1981 los funcionarios 
norteamericanos consideraban a Galtieri 
como el poder detrás del trono de Viola. Lo 
cortejaron como oí rora habían festejado al 
cha de Irán. 

Después de reseñar los costosos agasajos 
de que fue objeto Galtieri en Estados Uni¬ 
dos, A nderson afirma: 

En rigor, en forma efusivamente grega¬ 
ria. el general Galtieri di ¡o a Richard Alien, 
entonces ayudante del presidente, que Esta¬ 
dos Unidos y la Argentina seguían el 
“mandato conjunto’’ de librar a América 
latina del comunismo. 

Informes norteamericanos de Inteligen¬ 
cia. secretos, revelan ahora que en sep¬ 
tiembre de 1981 Galtieri decidió solucionar 
el problema Malvinas, de una u otra mane¬ 
ra, antes de 1983. 

Su Svengali en este asunto fue su viejo 
amigo y compinche de estudios secunda¬ 
rios, el almirante Jorge Isaac Anaya, ascen¬ 
dido ese mes a jefe de la Armada. La CIA 
ha determinado que Anaya fue quien se 
mostró más enfático en lo referente a una 
invasión militar. Sería el principal arquitec¬ 
to de un plan de invasión preparado en 
1975, mientras era agregado naval argenti¬ 
no en la embajada de Londres.*-En sep¬ 
tiembre de 198 j el plan fue sacado de los 
archivos militares secretos y revisado para 
su posible uso futuro. 

Luego A nderson pasa revista a las mani¬ 
festaciones concretas del acercamiento de 
Washington a Buenos Aires —como el le¬ 
vantamiento dp¡ embargo a ¡a venta de ar¬ 
mas — v comenta: 

El general Galtieri creía que todo eso sig¬ 
nificaba que Estados Unidos apoyaría su 
invasión, o que al menos se mantendría 
neutral. La Casa Blanca y lo funcionarios 
de inteligencia llegaron a esa conclusión en 



sus análisis de posguerra. Como prueba de 
ello hicieron circular una entrevista conce¬ 
dida por Galtieri al final de la guerra, en la 
cual decía que los norteamericanos eran 
responsables de “una tremenda decepción. 
Los norteamericanos saben muy bien que 
como comandante en jefe de! Ejército —es 
decir, antes de ser presidente— me esforcé 
mucho por estar cerca de ellos y de su ad¬ 
ministración. Las relaciones personales que 
establecí con el gobierno Reagan eran exce¬ 
lentes”. 

Estados Unidos ha realizado una estricta 

•# 

revisión de todos ios documentos secretos 
de preguerra vinculados con los argentinos, 
incluidos delicadísimos Memcons (memo¬ 
rándum de conversaciones) referidos a en¬ 
cuentros de Galtieri con funcionarios del 
Departamento de Estado que se reunia re¬ 
gularmente con Galtieri y funcionarios ar¬ 
gentinos informó a sus superiores que los 
registros eran daros: “Nosotros y otros hi¬ 
cimos repetidos esfuerzos —antes del de¬ 
sembarco argentino en las islas, y después, 
cuando se presentaron planes de paz— pa¬ 
ra explicar a los dirigentes argentinos lo 
que sucedería si hacían lo que se proponían 
hacer. Aunque nuestras predicciones (de 
que Gran Bretaña respondería militarmen¬ 
te y ganaría) resultaron siempre exactas, no 
se les dio crédito. Las comunicación fraca¬ 
só totalmente”. 

Las razones, según la CIA 

Anderson reseña más adelante los suce¬ 
sos desencadenados por el episodio de las 
Georgias del Sur: 

Después de varias sesiones que duraban 
toda la noche, la Junta adoptó la decisión 
final de atacar. Galtieri, apuntalado por 
Anaya, después de vacilar en los planes de 
invasión, tomó su decisión, según análisis 
ultrasecretos de la CIA y el Pentágono, por 
las cinco razones fundamentales que si¬ 
guen: 

1, Lo más importante era que podría 
desviar las crecientes críticas internas. En 
sus informes uitrasecreios, la CIA decía 
que se trataba de! uso, por el gobierno ar¬ 
gentino, del “tema de la soberanía de las 
islas Malvinas británicas para desviar la 
atención del público de Jas luchas 
internas”. De una forma oportuna de 
“desviar las criticas’' contra la Juma Mili¬ 
tar. Muchos de sus informes repetían esta 
conclusión en el sentido de que a los argen¬ 
tinos “les resulta conveniente usar el tema 
de tas islas Malvinas para desviar la aten¬ 
ción pública de las luchas internas”. 

2. La CIA también llegó a la conclusión 
de que estaba destinada a “echar las bases 
para una redamación de los depósitos pe¬ 
troleros que se creía que existían cerca de 
las islas”. En enero de 1976, durante e! in¬ 
cidente caliente por las Malvinas, la CIA 
consideró que ia Argentina estaba muy 



preocupada por un consorcio norteameri¬ 
cano de energía, en el cual participaba la 
Ashland Oil Co., que presionaba a ios bri¬ 
tánicos para la exploración petrolera frente 
a la costa. La Argentina no tenia la inten¬ 
ción de quedarse cruzada de brazos miran¬ 
do cómo los británicos explotaban lo que 
consideraba su petróleo. 

3. Una tercera razón era el auténtico de¬ 
seo de Galtieri de reclamar las Malvinas pa¬ 
ra los argentinos. 

4. Pero también temía que si alguna vez 
llegaba a‘ poder un gobierno civil, se reali¬ 
zara un debate referente a la desaparición 
de miles de argentinos. 

Dirigir una batalla popular por las Mal¬ 
vinas seria una forma eficaz de reducir el 
monto de sus apuestas, habría sido su razo¬ 
namiento, según cree ia Inteligencia de Es¬ 
tados Unidos. 

5. Por último, varios informes secretos 
de Estados Unidos muestran que si las Mal¬ 
vinas hubieran caído fácilmente, sin una 



Bajas argentinas 
según la TV 
británica: “746 
muertos, 1336 
heridos, / crucero 
hundido, 83 aviones 
destruidos'' (BBC). 


Pérdidas británicas 
según sus propias 
fuentes: “256 
muertos, 777 
heridos, S buques de 
guerra hundidos, i 
buque 

portacontenedores 
hundido, 8 Harrier 
.v // helicópteros 
destruidos ' (BBC) 
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Lo que Ias cifras no 
expresan: Un soldado 
inglés herido es 
trasladado por sus 
compañeros. (Foto 

BBC). 


reacción británica, Galtierí tenia la inten¬ 
ción de actuar poco después en relación con 
el problema del Beagle. 

Después del triunfo que preveía en las 
Malvinas, Galtierí llegaba (en apariencia) a 
la conclusión de que los chilenos abando¬ 
narían la reclamación respecto del Beagle 
antes que correr el riesgo de una guerra. 


Tropas británicas a 
bordo de un 
portaaviones, junto 
a un Sea i furrier. 
Amierson opina que 
eran suficientes, que 
¡a acusación de los 
militares argentinos 
de que EEUU ganó 
la guerra para elfo' 
es' 'ridicula * \ 


La ayuda norteamericana a ios británicos 

Los militares, argentinos han tratado de 
atenuar su mala planificación afirmando 
que Estados Unidos ganó la guerra para los 
británicos. Los informes ultrasecretos pos¬ 
teriores califican de ridicula esta acusación. 
Detallan la ayuda ofrecida, y calculan que 
más del 95 por ciento del equipo usado por 
los británicos era británico. Aunque en ge¬ 
neral Estados Unidos se mostró dispuesto a 
darla, los británicos no necesitaron gran 
ayuda.-Por ejemplo, el 10 de abril el Pentá¬ 
gono se precipitó a establecer un equipo 
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completo de administración de la crisis, pa¬ 
ra apoyar a ios británicos. Trabajó en tur¬ 
nos de 12 horas, un turno reemplazado por 
el siguiente. Se adoptaron medidas para 
abastecer rápidamente a los británicos de 
municiones, repuestos y cualquier otra cosa I 
que necesitaran. Pero el equipo se disolvió 
en menos de una semana debido a la falta 
de pedidos británicos. Estados Unidos en¬ 
vió más de cuatro millones y medio de 
litros de combustible de aviación a la base 
británica de la isla Ascensión, en el Atlánti¬ 
co, como parte ce un convenio muy anti¬ 
guo. I os británicos compraron balas de 20 
milímetros, boyas equipadas de sonar y 
menos de 100 misiles Sidewinder AIM-9L, 

La mayor parte de este equipo fue almace¬ 
nado en Gran Bretaña para su uso poste¬ 
rior. Mirando hacia atrás, el arma irás efi¬ 
caz de la guerra fue el misil Exocet, que es¬ 
taba en manos de los argentinos por corte¬ 
sía de los franceses. Pero desde entonces e! 
Pentágono ha calculado que si la guerra se 
hubiera prolongado hasta finales de julio, 
los equipos y abastecimientos norteameri¬ 
canos habrían sido fundamentales para el 
éxito de los británicos. I 

Cuando se le preguntó hasta qué punto I 
estaba dispuesto a llegar para ayudar a los 
británicos —en una sesión estratégica 
secreta de la Casa Blanca, durante la 
guerra—, el presidente Reagan estableció 
con claridad que no se enviarían hombres. 

No se mandaría a la zona de combate tro- ' 
pas ni pilotos ni asesores. Por tal motivo, 
se rechazó un pedido urgente de ios británi¬ 
cos de aviones con Sistemas Aéreos de Avi¬ 
so y Control (SAAC), dado que habrían I 
debido ser acompañados por personal ñor- | 
teamerieano, I 

AI principio, tanto los argentinos como 
los británicos recibían datos de inteligencia 
de Estados Unidos, pero en distintos nive¬ 
les. Según una orden presidencial ultra- 
secreta de larga data, a los argentinos sólo 
se les permitía ver materiales confiden¬ 
ciales, que son la clasificación más baja. A 
los británicos se tos dejó desde los mate¬ 
riales secretísimos hacia arriba. 

Después del 30 de abril, la CIA, la AID y 
otros organismos de inteligencia norteame¬ 
ricanos se sintieron más cómodos en su tra¬ 
to con los británicos solamente. Esa rela¬ 
ción data de la Segunda Guerra Mundial, I 
cuando los británicos ayudaron a estable¬ 
cer la predecesora de la CIA, llamada OSS 
(Overseas Sirategic Service: Servicio Secre¬ 
to de Ultramar). Durante la guerra de tas 
Malvinas, dos satélites espías norteamerica¬ 
nos entregaron a los británicos una que 
otra fotografía de la región de tas Malvi¬ 
nas. Pero hubo un problema: las cámaras- 
no podían tomar fotos a través de las nubes 
que cubrían las Malvinas. I 

Como parte del acuerdo de la OTAN, 



























otros satélites de Estados Unidos los ayuda¬ 
ron a transmitir comunicaciones entre bar¬ 
cos y centros de comando a lo largo de la lí¬ 
nea de abastecimiento de 8.000 millas con 
que operaban los británicos. 

Ahora resulta claro que la guerra fue ga¬ 


nada por los británicos porque su táctica y 
su adiestramiento fueron superiores. Ade¬ 
más contaban con la ventaja tecnológica. 
Pero no fue tan decisivo como la Junta Mi¬ 
li ¡ar argentina quiso conseguir que se creye¬ 
ra. 


La histórica dispata por las islas 
Malvinas, según un investigador 

británico 


La polémica histórica acerca de los derechos de la República Argentina y del Reino Unido 
sobre las islas Malvinas es el objeto de este documento expuesto por el investigador británico 
Dr. Peter J. Beck ante un Comité de Asuntos Exteriores del Parlamento de aquel Estado. De 
él surgen claramente las fundadas dudas que los estudiosos — y no pocos diplomáticos— de 
Gran Bretaña tienen acerca de sus derechos históricos sobre las Malvinas y, en consecuencia, 
de la mayor solidez, en ese aspecto, de lo que llaman “el caso’* (o los argumentos) argenti¬ 
nos. Creemos importante el valor de dichas dudas en un futuro debate en torno a la cuestión 
territorial envuelta en la guerra de 1982. (1) 


Estos son ios resultados de ¡a investiga¬ 
ción histórica sobre la disputa en torno a 
tos derechos de soberanía sobre ¡as islas 
Malvinas (2), según el catedrático inglés 
mencionado: 

A. La naturaleza inestable de la relación 
anglo-argentina. 

Las conclusiones principales de mi estu¬ 
dio de las relaciones auglo-argentinas entre 
1968-81 fueron publicadas en el Journal Of 
Inter-American Siudies And World A/fairs 
[Revista de estudios Interamericanos y 
asuntos mundiales] en febrero de 1982; y 
pusieron énfasis en tos siguientes puntos: 

(I) A pesar de que hubo tentativas de co¬ 
laboración (por ej.; ios acuerdos sobre 
petróleo y comunicaciones de Jos años 
1970) la relación fanglo-argentina] fue 
esencialmente inestable, ya que las rela¬ 
ciones diplomáticas y económicas normales 
tendían a ser perturbadas en cualquier mo¬ 
mento, La relación fue descripta como 
"colaboración confrontada", mientras que 
la disputa de las Falklands siguiera siendo 

una probada fuente de "potencial confron¬ 
tación”. 

(II) La Argentina siempre exploto la dispu¬ 


to House oí Comineras. Minutes oí evidenee taken 
before the Foreign Af'fairs Comminee. Monday 13 de- 
cembcr 1982. The resulta of researt h ¡tilo the htstory 
of the Ungto-argenrine dispute uver lite soveretgnt) oí 
'he Falkland Islands (120/82-83/fM). Memorándum 
by Dr. Peter J. Beck. Principal Leclurer in interna- 
rionai History at Kingston Poiytechnic. 

(2) Obviamente, en todo el texto se llama u tas islas 
“Falkland" Hemos considerado esa denominación 
dada la índole del documento. 


ta con fines domésticos mientras adoctri¬ 
naba a la población en la creencia de que las 
Malvinas le pertenecen. Como en el caso 
del incidente Shackleton de 1976, esto incli¬ 
nó al goiúerno hacia una conducta que con¬ 
dujo al borde dei abismo, y es fácil en tal si¬ 
tuación saltar al precipicio. 

(III) Fue difícil decir de qué manera in¬ 
terpretó la Argentina la búsqueda británica 
—después de 1968-— de un acuerdo nego¬ 
ciado y, especialmente, las señales que 
Gran Bretaña estaba preparada para consi¬ 
derar una transferencia de soberanía tal co¬ 
mo un esquema de re-arrendamiento (de tas 
islas]. Aunque podía interpretarse como un 
gesto de reconciliación, la flexibilidad bri¬ 
tánica posiblemente fue tomada (por Ar¬ 
gentina] como signo de debilidad y desinte¬ 
rés en la región del Atlántico Sur. 

Estos aspectos ayudan a juzgar la mane¬ 
ra en que los siguientes actos británicos (tal 
como retirar al HMS Endúrame) serian in¬ 
terpretados en la Argentina. 

B. El peso de los títulos británicos sobre 
las islas Falkland. 

Durante la Guerra de las Falklands se to¬ 
mó [en Inglaterra] como hecho cierto el pe¬ 
so histórico y legal de los títulos británicos 
sobre las islas, ya que las declaraciones del 
gobierno y las publicaciones oficiales 
fueron efectivas en convencer al Parlamen¬ 
to, a los medios y a la opinión pública 
sobre este tema. El 3 de abril de 1982 la 
Sra. Thatcher informó en los Comunes que 
"no tenemos duda alguna sobre nuestra so¬ 
beranía", mensaje que fue reforzado por el 
Sr. Pym el 4 de mayo: "La cuestión de la 








f acsímil de ¡a 
portada del 
documento cuyo 
texto reproducimos 
en estas paginas. 


soberanía es el meollo del asunto ... no 
tenemos duda alguna y nunca la tuvimos 
sobre nuestro titulo sobre las islas". En 
abril de 1982 la publicación de HMSO inti¬ 
tulada The Falkland ¡siands, The Facts (los 
hechos) afirmó que ‘‘la soberanía británica 
sobre las islas Falkland descansa sobre fun¬ 
damentos históricos y legales seguros" 

A la vez, una gran proporción de los me¬ 
dios de difusión y de la opinión pública 
aceptó las afirmaciones oficiales relaciona¬ 
das con los derechos británicos. Fue una 
aceptación sin cuestionamientos, reforzada 
no sólo por las emociones producidas por 
la guerra sino también por la ignorancia 
básica sobre la historia de la disputa por la 
soberanía. Se hizo fácil aceptar la solidez 
de los argumentos de Gran Bretaña y, por lo 
tanto, ni siquiera considerar la cuestión de 
tos argumentos argentinos por su supuesta 
pobreza de contenido. Esto tendió a asegu¬ 
rar que no hubiera más discusiones sobre 
esa cuestión y, especialmente, imponer ne¬ 
cesidades en la presentación He puntos de 
vísta alternativos. 

Como historiador que investiga las cues¬ 
tiones de las Falklands desde 1978, mis es¬ 
tudios intentan conducir una investigación 
objetiva de la naturaleza y desarrollo de la 
disputa sobre la soberanía, ejercido que 


debiera facilitar una apreciación más infor¬ 
mada de los aciertos y desaciertos de la 
cuestión. Esto debiera satisfacer el deseo de 
un miembro del parlamento que me escri¬ 
bió el 18 de agosto de 1982 esperando "un 
punto de vista objetivo y más analítico 
sobre la disputa de las Falklands que el que 
dominó al Parlamento durante ias hostili¬ 
dades de este verano”. 

(I) La importancia de la perspectiva his¬ 
tórica. , Encadenados por la historia, 
comprometidos por compromisos y decla¬ 
raciones del pasado así como también por 
su propias versiones del pasado de las islas 
Falkland, ambos disputantes han tenido 
poco espacio para lograr un compromiso, 
impidiendo ¡a búsqueda de un acuerdo 
diplomático durante la década pasada. 
Además, tanto la Argentina como Gran 
Bretaña han dado considerable significado 
a la presentación de sus respectivos argu¬ 
mentos históricos y legales sobre la sobera¬ 
nía de las islas. 

(II) La imagen ”negra y blanca' 1 sobre 
reclamos de la soberanía. Ambas partes en 
disputa han presentado sus casos en térmi¬ 
nos de negro y blanco, demostrando cada 
una certeza sobre la irrefutabilidad de su 
respectivo reclamo. 

(III) La investigación establece las incer- 
tidumbres sobre soberanía. La investiga¬ 
ción lo aleja a uno de tales certidumbres lle¬ 
vándolo a un área gris de incertidumbres 
históricas y legales, especialmente cuando 
existe considerable evidencia de archivo 
disponible que establece que desde 1910 los 
gobiernos británicos han percibido debili¬ 
dad en su caso relacionado con las islas. 
Naturalmente, jamás se expresaron publi 
camente estas dudas. 

(IV) Dos áreas principales de incerti¬ 
dumbre. 

(a) Existen interpretaciones conflictivas 
sobre los hechos históricos del descubri¬ 
miento, el asentamiento, la ocupación, etc. 

(b) Estas dudas históricas están integra¬ 
das por dificultades legales concernientes a 
la interpretación egal de estos hechos, es¬ 
pecialmente en vista de la alegada falta de 
legislación de principios jurídicos tales co¬ 
mo la prescripción y la auto-determinación. 

(V) lina disputa continua. Con frecuen¬ 
cia se expresa sorpresa por el hecho de que 
después de unos 150 años de ocupación bri¬ 
tánica las islas Falkland sigan en disputa. 
Parecería que ninguna de las partes ha con¬ 
siderado el asunto como resuelto, y algunos 
escritores argumentan que las continuas 
protestas argentinas contra la ocupación 
británica pueden ser suficientes para man¬ 
tener vigente su reclamo aún después de 
tanto tiempo. 

C. Resultados principales de la investi¬ 
gación sobre ia cuestión de los de¬ 
rechos. 
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(I) Sucesivos memorándums del Minisie- 
rio de Relaciones Exteriores desde 1910- 
1928, 1946 ha analizado la historia de la 
disputa por ia soberanía (sobre las Malvi¬ 
nas] con considerable detalle (el memo de 
1910 consta de 49 páginas), y vuelcan du¬ 
das sobre varios aspectos del caso británico 
por las islas, basándose en descubrimiento 
anterior, asentamiento y la placa de 1774 
(3), El efecto de estos estudios, que se utili¬ 
zaron como base para la formulación de la 
política en el caso, fue hacer tambalear las 
apreciaciones oficiales relacionadas con el 
peso de los argumentos de Gran Bretaña. 
Por ejemplo, en jul:o de 1913, Ronald 
Cambell (Secretario Asistente) anotó que 
“la única duda es quien tenia el mejor 
reclamo en el momento en que anexamos 
las islas por vez primera . . Yo creo que 

sin duda fueron las Provincias Unidas de 
los Buenos Ayres", mientras que en di¬ 
ciembre de 1927 Sir Malcolm Robertson, 
embajador británico en la argentina escri¬ 
bía “si se lee cuidadosamente e! memorán¬ 
dum del Ministerio de Relaciones Exte¬ 
riores de diciembre de 1910 debe haberse 
dado cuenta que la actitud argentina no es 
ridicula ni infantil . . yo habia asumido 
que nuestro derecho sobre las islas 
Falkland era indudable. Está lejos de ser 
asi”, En 1936 el consejero legal de Rela¬ 
ciones Exteriores, Gerald Fitzmaurice con¬ 
cedió que “nuestro caso tiene ciertas debili¬ 
dades” mientras que el memorándum de 
¡946 se refiere a la naturaleza “confusa” 
de la evidencia y al hecho de que la ocu¬ 
pación británica de ¡833 puede ser inter¬ 
pretada como un acto de “injustificable 


(3) Se refiere a la placa de plomo dejada en Puerto 
Egniont por los británicos al abandonar ci lugar. 


agresión” contra la legítima ocupación ar¬ 
gentina de las islas. 

En una carta dirigida a Tom DalyeÜ, 
miembro del parlamento (reproducida en el 
Sunday Times de! 11 de julio de 1982), el 
Sr, Pym descartó tales ejemplos como 
“unas pocas expresiones selectivas y aisla¬ 
das de autoduda”. De hecho, las dudas son 

más amplias de lo que da a entender y tam¬ 
bién existe evidencia de que el Duque de 
Wellington, entonces primer ministro, te¬ 
nía sus dudas en julio de 1829; “He exami¬ 
nado detenidamente los papeles relaciona¬ 
dos con las islas Falkland. No está nada 
claro que hayamos poseído alguna vez la 
soberanía fie estas islas”. 

(II) El caso británico sobre soberanía fue 
cambiado durante la primera parte de la 
década de los años 1930 que daba impor¬ 
tancia al criterio pre-1833 (prioridad del 
descubrimiento y asentamiento, la placa de 
1774) a un razonamiento lógico basado en 
hechos posteriores a 1833: ocupación paeífi 
ca y continua, prescripción y, después de 
1945 autodeterminación. A la luz de las 
debilidades reveladas por el memorándum 
del Ministerio de Relaciones Exteriores de 
1910 además de Las cambiantes circunstan¬ 
cias internacionales, el gobierno británico 
reemplazó el argumento de 1833 al afirmar 
“los derechos antiguos e indudables de Su 
Majestad” por un nuevo razonamiento ló¬ 
gico; de modo que el Sr. Pym informó a 
Tom Dalyell (op. cil.) “nuestro caso des¬ 
cansa sobre hechos, sobre prescripción y 
sobre el principio de autodeterminación” 

(III) La implicancias en el énfasis sobre 
el título prescriptivo son de interés en vista 
de la siguiente declaración hecha por 
William Beckett, consejero legal de Rela¬ 
ciones Exteriores;él le dijo al Comité Po¬ 
lar, en octubre de 1946, que “la ocupación 


Restos de uno de tos 
tantos horcos que 
naufragaron en las 
Malvinas en su larga 
historia naval. 
Muchos británicos 
admiten que el 
pasado histórico 
avala los redamos 
argentinos. 
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es un método de adquirir e! título sobre 
territorio que es res nu/lius (es decir, tierra 
de nadie), y la prescripción es una manera 
de adquirir territorio que originalmente 
pertenecía a otra persona y cuyo título se 
destruye por el solo hecho de que quien lo 
adquiere ha mantenido exitosamente la po¬ 
sesión” Por lo tanto, volviendo a lo dicho 
en el memorándum del Ministerio de Rela¬ 
ciones Exteriores de 1946 “un acto de in¬ 
justificada agresión ha adquirido el apoyo 
del derecho de prescripción”. 

(IV) El gobierno británico nunca some¬ 
tió la disputa de las islas Falkland al ar¬ 
bitraje a pesar de las declaraciones hechas a 
este efecto por varias personas para indicar 
lo razonable de la actitud británica. 
Craniey Onslow me escribió el 17 de sep¬ 
tiembre: “El gobierno británico nunca pro¬ 
puso que la cuestión de soberanía de las 
islas Falkland debiera remitirse a! arbitraje 
internacional”. (Véase también Debates de 
la Cámara de los Lores, voi 429, col 862, 
27 de abril de 1982). En julio de 1935 John 
Vyvyan, del Ministerio de Relaciones Exte¬ 
riores, sugirió cuál podría ser el motivo de 
esto: “No podemos tener confianza en el 
éxito de. nuestro reclamo por las Falklands 
en caso de ser sometido a arbitraje”. 

(V) También existen problemas de in¬ 
terpretación legal, que sería adecuado dejar 
a cargo de un abogado internacional. Sin 
embargo, las incertidumbres legales se ha¬ 
cen aparentes en los archivos del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, mientras que la 


ley sobre prescripción y auto¬ 
determinación se encuentra en territorio re¬ 
lativamente confuso (Sun da y Times, 20 de 
junio de 1982, artículo escrito después de 
consultar a varios abogados internaciona¬ 
les). Un sentido de los argumentos legales 
llevó a la Comisión Internacional de Juris¬ 
tas con su sede en Ginebra a concluir que 
las incertidumbres legales sobre prescrip¬ 
ción y autodeterminación indican que “el 
reclamo argentino no está vacio de mérito 
como lo implican las declaraciones” (The 
Review, junio de 1982). 

(VI) A pesar de que se le haya prestado 
considerable atención a la validez y relativa 
fuerza de los argumentos legales e históri¬ 
cos, uno se pregunta si realmente tienen im¬ 
portancia. Los acontecimientos de 1833 y 
1982 demuestran que el poder y la voluntad 
decisivos en un punto crítico. Igualmente 
pueden ser determinantes mayores de la du¬ 
ración de la autoridad británica sobre las 
islas Falkland. 

D. Conclusión 

El anterior gobernador de las islas 
Falkland, Sir Miles Clifford, afirmó (carta 
en The Times, 12 de noviembre de 1982) 
“quienes hayan tenido ocasión de realizar 
un estudio de la historia de esta pequeña y 
problemática colonia, sólo pueden confir¬ 
mar que nuestro reclamo sobre la soberanía 
es irrefutable”. Uno se pregunta que' clase 
de “estudios” ha realizado Sir Miles, ya 
que las realidades históricas y legales dan 
una impresión bastante diferente. 


La guerra, un año después 

Por GABRIEL RIBAS 


U N balance histórico de los aconteci¬ 
mientos de abril, mayo y junio de 
¡982 ofrece en nuestros dias dificul¬ 
tades y limitaciones que ya hemos señalado 
oportunamente (1). 

No obstante —pero teniendo presente 
siempre aquella reserva— es posible esbo¬ 
zar algunas lineas generales. 

En el orden nacional, la acción bélica ini¬ 
ciada por la Junta Militar en abril de 1982 
resultó tan sorpresiva para la mayoría de 
los habitantes de este país como lo fue, 
aparentemente, para el adversario. El éxito 
dd golpe de mano inicial y su objetivo vi¬ 
sible —el ejercicio de la soberanía nacional 
sobre unos territorios para cuya posesión la 
República poseía títulos históricamente 
mucho más consistentes que ios que la ocu- 


(1) Ver ionio li, página 840. 


pación daba al usurpador— concitaron la 
euforia interna alentada por la propaganda 
oficial y oficiosa y por las declaraciones de 
la dirigencia de los más diversos sectores. 

Esta euforia y su abrupto desemboque en 
la derrota constituye uno de los datos im¬ 
portantes de la ecuación en lo que hace a 
las consecuencias internas. 

Del otro lado, Gran Bretaña —que había 
asignado a las islas una “baja prioridad” y 
que había dilatado en exceso las gestiones 
diplomáticas— dirigida por un gobierno 
“duro” reaccionó con la movilización de 
sus electivos navales, su arma tradicional 
en el campo internacional en los últimos 
cuatrocientos años, volcando contra las 
fuerzas argentinas su experiencia bélica y 
su implacable eficiencia. 

Ambos estados se trenzaron asi en una 
lucha muy particular: razones políticas 




Prisioneros 
argentinos en una 
nave británica. El 
impacto de la 
derrota conmovió a! 
país. (Foto de la TI 
enemiga). 


soslayaron una declaración de guerra !cr- 
mal; las acciones se limitaron a los ardil- 
piélagos en disputa y sus aguas vecinas. 

La investigación histórica no puede acep¬ 
tar “causas únicas"; tampoco las hubo en 
este caso. 

No fue solamente —como proclamó el 
gobierno de Buenos Aires— una lucha 
“contra el colonialismo” ni, tampoco, 
exclusivamente un recurso de la Junta Mili¬ 
tar para desviar la atención de los proble¬ 
mas intentos, como le reprocharon después 
sus opositores. No pesaron en la reacción 
británica únicamente los intereses políticos 
de la primer ministro o los de la Royal 
Navy, como señalaron sus críticos. Fue, a 
la luz de tos documentos y manifestaciones 
test i monta les conocidos, una confluencia 
de iodos esos y de otros importantes ele¬ 
mentos. 

No hay duda de que el Reino Unido había 
prolongado en forma casi irritante tas ne¬ 
gociaciones sobre las islas (como lo admite 
en parte el Informe Franks); por otra parte, 
seria ingenuo suponer que el factor interno 
no pesó en la osada decisión del presidente 
argentino y sus colaboradores: comentan¬ 
do el clima inicial y sus proyectos ante un 
reportero de Clarín, diría Galtieri más tar¬ 
de: “Yo tenia las banderas de los políticos, 
nc tes habría dejado ni una”. Tampoco 
puede desconocerse el peso que debió ejer¬ 
cer la situación del conflicto del Beagle 
que, evidentemente, parecía perdido en 
1982: una victoria en Malvinas aiteraria to¬ 
da la situación estratégica en el área. 

Los británicos se equivocaron amplia¬ 


mente al no prever la acción militar argen¬ 
tina; el grupo gobernante argentino erró 
también por amplio margen al calcular que 
no habría reacción seria del enemigo, asi 
como —inexplicablemente a la luz de los 
antecendentes conocidos— al estimar la 
posición de los Estados Unidos. 

El gobierno de Washington trató —se¬ 
gún su particular criterio— de salvar ini¬ 
cialmente la situación y luego se volcó en 
favor de su aliado principal. 

Puede conjeturarse que en esa actitud (y 
tal-vez en el formidable despliegue bélico 
británico) haya jugado su papel otra consi¬ 
deración: hacer una demostración de fuer¬ 
za de la alianza adámica que sirviera de in¬ 
directa advertencia a la expansión del blo¬ 
que soviético en el hemisferio sur. 

Una vez desatados todos los elementos, 
el gobierno argentino falló en el control de 
la crisis: es muy expresiva la cita de un co¬ 
mentario de Galtieri a Costa Méndez en el 
ya citado reportaje en Clarín: “Se da cuen¬ 
ta doctor, se me quemaron ios papeles. Yo 
lo traje a usted al gabinete para hacer una 
cosa y salimos haciendo otra totalmente di¬ 
ferente”. El mismo ex presidente admitió 
que, en un momento dado, el clima popu¬ 
lar (que la propaganda alentaba a diario), 
fue un factor que estrechó el margen po¬ 
sible de negociación. 

La derrota milita: argentina tiene su ex¬ 
plicación fundamental en el error de cálcu¬ 
lo inicial. No hay duda de que hubo errores 
tácticos y serias fallas técnicas y humanas 
(como también acciones valientes y golpes 
bien dados), pero aun sin ellas era un exce- 
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so de optimismo esperas una victoria si los 
británicos estaban dispuestos a encajar sus 
pérdidas y atacar a fondo. 

Así, después de aquellas diez semanas en 
que “íbamos ganando", una sensible ma¬ 
yoría de los argentinos se encontró —de 
nuevo sorpresivamente— con un hedió iné¬ 
dito en nuestra historia. Después de las horas 
de curiosa y verdadera catarsis pacifista en 
medio de ia batalla que implicó para vastos 
sectores la visita de Juan Pablo II. llegó la 
capitulación de un ejército de más de diez 
mil hombres con todas sus armas y bagajes. 

1.a Nación no pudo entonces encajar (en 
cuanto encajar significa soportar y supe¬ 
rar), el golpe. En las esferas oficiales se tra¬ 
tó de cubrirlo con eufemismos y argumentos 
sobre la fortaleza del enemigo (argumentos 
que vistas las previsiones iniciales y la pro¬ 
paganda realizada se convirtieron en un bu- 
merang); la oposición denostó a las autori¬ 


dades con tanto entusiasmo como habia 
aprobado la acción del 2 de abril. La guerra 
puso en evidencia mucho de lo bueno y de 
io malo del país. 

No hay duda de que, más allá del impor¬ 
tante asunto de la disputa, la guerra ha sido 
un catalizador de consecuencias todavía 
imprevisibles en el orden interno. 

En cuanto a los archipiélagos australes, 
¡a cuestión no quedó, por supuesto, resuelta. 
La República perdió la guerra pero no sus 
derechos: para Gran Bretaña mantener una 
“fortaleza Malv inas" ante una costa hostil 
y, presuntamente, explotar las potenciales 
riquezas del área en esas condiciones resul¬ 
ta altamente oneroso. Ya se alzan en las 
islas británicas voces representativas exri 
giemdo negociaciones e insinuando alterna¬ 
tivas. 

Dos incógnitas de la ecuación no pueden 
ser resueltas en este balance y pueden pesar 
en el asunto: ¿Cuál será la actitud de los 
Estados Unidos?: su voto en la UN en fa¬ 
vor de la negociación es un dato a conside¬ 
rar, pero no esclarece la cuestión. ¿Qué pa 
peí rugará Chile a la luz de sus pretensiones 
australes? 

Sensatez y firmeza pueden ser elementos 
útiles para que la República Argentina se 
abra camino en busca de ganar en el campo 
de la diplomacia lo que no pudo obtener 
por el medio de las armas. 


Mayo, 1983. 


IMPORTANTE 

En las páginas siguientes se incluyen el Sumario General y la nómina completa de 
la Cartografía de los tres tomos de la Crónica Documental de las Malvinas. El fascí¬ 
culo número 60, último de la serie , comprenderá un completo Indice General Analí¬ 
tico que permitirá ubicar rápidamente personajes, buques, acontecimientos, trata¬ 
dos y documentos fundamentales. 

Todos estos materiales han sido redactados por Mano Esteban Multar uceo. 


SUMARIO GENERAL DE LA OBRA (*) 


T orno | 

LA HISTORIA 

LA USURPACION pág. 2-24 

(1.a usurpación según Paul Gruussac - La usurpación 
según Ricardo Caillet-Bois - La usurpación según 
Alfredo L. Palacios • Perfil geográfico del archipiéla- 

(*i Los títulos entre paréntesis corresponden a los artículos intercala¬ 
dos en el testo, y no a los subtítulos del tema general, que no se inclu¬ 
yen en este Sumario. 
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go - Datos estadísticos sobre población - La usurpa¬ 
ción según H.S. Ferns - La usurpación según Jorge 
Alberto Fraga - Mensaje de Juan Ramón Balcarce 
La repercusión en los periódicos de la época - Docu¬ 
mento - El héroe de la recuperación) 

EL DESCUBRIMIENTO 26-48 

(El descubrimiento según Julius Goebel (hijo) - Da¬ 
tos sobre la religión y la propiedad de ¡a tierra - El 
descubrimiento según Juan Carlos Moreno - L.a vida 
a bordo - La recuperación por La fuerza - Documentos) 
















LOS ANTECEDENTES 

DE LA COLONIZACION 49-72 

(Los siglos XVII y XVIII: El pensamiento científico y 
Jas ideas políticas - Las colonias y la política europea 
en el siglo XVIII - Los antecedentes según Laurio L 
Destéfani * El conjunto de clima y flora - El fin de la 
Armada Invencible - Testimonios) 

LA COLONIZACION FRA NCESA 73-96 

(Bougainville, descripto por Diderot - Bougainville, 
según los españoles - Instrumento que otorgó 
Bougainville - La primera colonización según 
Bougainville - Carta de Bougainville a Luí; XV - 
Bougainville fue diplomático, guerrero y navegante - 
Vida y extinción de la fauna - Los barcos y la navega* 
ción en el siglo XVT1I - Documentos) 

LA INTROMISION INGLESA 97-120 

(Los españoles hallan Puerto Egmont - El acuerdo 
artglo-español de 1771 - La intromisión inglesa según 
Julitis Gocbel (h) - La intromisión inglesa según Ri¬ 
cardo Zorraquin Becú - La intromisión inglesa según 
Paul Groussac - Economía de monocultivo y poder 
monopólico - La creación del Virreinato del Río de la 
Plata - Documentos} 

L A COLONIZACION 121-144 

ESPAÑOLA 

(Los virreyes del Rio de la Plata desde 1776 hasta 
1801 - Gobernadores de Malvinas desde 3767 hasta 
1801 - La colonización española según Laurio H. 
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^ l Indice Analítico General de los tres volúmenes de la Crónica Documental de las Malvinas 

1H. fue redactado por el especialista Mario Esteban Mattarucco. 

Constituye un complemento de la obra cuyo objetivo es auxiliar al lector en su consulta y fa¬ 
cilitar la rápida ubicación de los asuntos, datos, personas y documentos mencionados en el texto. 

Dicho índice incluye: nombres de personas, dinastías o instituciones; lugares geográficos; 
nombres o designaciones de buques, armamentos, batallas e incidentes diversos; episodios, trata- 
(ivas, acuerdos y documentos diplomáticos fundamentales, etcétera. 

Recoge y ubica, además, los nombres de los redactores de las notas que forman parte de la obra 
y los de los autores de los libros, artículos periodísticos, recopilaciones documentales o (estimo 
niales citados a lo largo de los tres volúmenes. 

También hallará el lector, de esta manera, los nombres de los diarios y periódicos citados o 

mencionados en el texto. 

Finalmente, y aparte del Indice Analítico General, incorporamos las Fuentes y Bibliografía 
sobre la Guerra de las Malvinas donde se mencionan todos los libros y recopilaciones documenta¬ 
les citados o consultados en la elaboración de los volúmenes segundo y tercero y las fuentes pe¬ 
riodísticas nacionales y extranjeras. 

La recopilación de este último material —las fuentes y bibliografía— no solamente permite ubi¬ 
car el conjunto de los materiales en los que se apoya la obra, sino que proporciona al lector una 
base para ampliar los temas que considere de interés, o para confrontar la información propor¬ 
cionada en estas páginas. 


A -Aberdeen (Lord) 4, 18, 273 
Abreu, Agustín, 16 1 

Academia Nacional de la Historia, 226, 251, 254, 279, 299, 
353, 377, 

Accaron (Bahía) 112 

Acciones aeronavales (3-10,5.82) 753 

Aceptación inglesa (1771) 102, 105, 111 

Acta de rendición de Puerto Argentino 824 

Actividades científicas en las Georgias y Sandwich del Sur 

(acuerdo) 441 

Acuerdo anglo-español (1771) 102 

Acuerdo sobre comunicaciones (1971) 434, 452, 461 

Acuerdos económicos (negociaciones) 562 

Acuña Anzorena, Guillermo 542 

Adcock. Edward 703 

Administración argentino-británica 570. 703 
Administración británica 394 
Administración tripartita 566 
Admira] Graff Spee (buque) 321, 322 
Admiralen (buque) 352, 353 
Adventure (buque) 338 

Aeroespacio (revista) 643, 681, 692, 726, 740, 747, 758, 802, 
804, 817, 877, 1066 

Aeromacchi (avión) 592, 595, 666, 684, 739, 747, 765 
Aeronaves de la Fuerza Aérea Argentina 688-91 
Aerovía (revista) 694 
Agote, Pedro, 282 

Agradable (bahía) 799, 800, 809, 817 


Agrelo, Pedro J. 242 
Agresión extracontinental 609 
Agricultura 35, 38. 114 
Agrupación Naval Antártica 374 
Agua Fresca (caleta) 731 
Aguila (buque) 80, 82, 83 

Aguila (isla) 11 
Aguila, Jorge 534 
Ahumada, Manuel 374 
L’Aiglc (buque) 73, 76 
Aix La Chapelle 63, 64 
Ajax (bahía) 735 

Alacrity (fragata) 739 

Alancay, Mario 667 

Alberdi (cerro) 11 

Aléala Galiano, Dionisio 130, 135 

Alcazaba, Simón de 28, 232 

Aldana y Ortega, José de 122 

Alejandro VI (Papa) 40 

Alemania 662 

Alerta (bergantín) 178 

Alférez Sobral (aviso) 644, 666, 667 

Alfonsin, Raü] 597 

Alianza anticomunista con Estados Unidos 558 
Alianza de la Juventud Nacionalista 368 
Alimentación de los kelpers 466 
Aliverti, Eduardo 842 
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Almarios, Tr islán Ma. 360 
Aimeida, Juan L. 248, 251, 255 
Al miradle Irizar (rompehielos) 508, 518 
Almirante Storni (destructor) 440 
Almonacid, Mario,534 
Alonso, Enrique 787 
Alonso de Camargo 40 

Alonso de Santa Cruz véase Sama Cruz (islario) 

Alonso Lima, Alfonso 608, 611 
Alonso Piñeiro, Armando 443, 488 
Alsina, Valentín 208 

Altolaguirre, Jacinto Mariano dei Carmen 122, 134, 141 

Alurralde, Nicanor 48 

Alvarez, Eduardo Manuel 524 

Alvarez, Miguel Angel 939, 941 

Atvear, Carlos de 279 

Alvear, Emilio 212 

Alzaga, Félix 9 

Alzaga, Martin de 155, 160, 161 
Aliara, Guálter 441, 508, 518, 661 
Allardyce, W.L. 352, 359 
Alien (Mr.) 522 

Ambito Financiero (diario) 600 
América Latina 602 
Ainit, Ismael 542, 597 
Amoedo, Julio 542 
Amundsen, Roald 342 

Anaya, Jorge Isaac 489, 507, 546, 563, 662, 663 

Auchorena, Tomás Manuel de 201, 210, 439 

Andaluz (buque) 103 

Anderson, Jack 854, 1131 

Andoriaegui, José de 72 

Andrada, Benigno Héctor 951 

Andrés (principe) 585 

Annekov (isla) 340 

Anson (puerto) 269 

Anson, George 55, 57, 63, 64, 74. 111, 124, 218 

Antartic (buque) 347 

Antecedentes de la colonización 49-72 

Antelope (bergantín) 208 

Antelope (fragata) 751, “54, 755, 1039 

Antillas Australes véase Arco Argentino 

Antonio, Vizconde de Falkland 53 

Antrim 623. 681, 739, 749, 770 

Anunciación (isla) 75 

Anunciación (puerto) 346 

Año Nuevo (isla) 346 

Apple, R.W. 960, 962 

Aramburu, Pedro Eugenio 388 

Arana, Felipe 243, 274, 280, 281 

Aranda (Conde) 112 

Araux Castex 439 

Arbouilin, M.d’ 75 

Arca, José 950 

Arce, Pedro de 152 

Arco argentino 337, 341 

Arco de Seo tía véase Arco argentino 

Arden (fragata) 681, 738. 748, 755. 1039 

Areguati, Pablo 178, 208 

Argentina-Estados Unidos 16, 557 

Argounaut (fragata) 738, 747, 749 

Argos (periódico) 176. 208 

Ardent (fragata) 681, 738, 748, 755, 1039 

Anas de Saavedra, Hernando 50 

Arias Slella, Javier 608, 61 i, 614 

Armada Argentina 435, 593, 782, 819, 937-52 

Armada Invencible 65-70 

Armadilla (corbeta) 144 

Armamentismo 556 

Armas atómicas 676 

Armour (Cabo) 903 

Aron, Raymond 737 

Arosa, Ramón 440 

Arredondo, Nicolás 140 
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Arriaga. Julián de 112, 118, 119, 139. 237, 238 

Arrow (fragata) 675 

Artuso, Félix Oscar 625, 626 

Ascención (isla) 622, 639 , 682, 720 

Ashe, Derick 439 

Aspasia (corbeta) 339 

L’Astrolabe (buque) 341 

Ataque a las Georgias 617-632 
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